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¿Q
ué conclusiones podem

os sacar acá y hoy de esta historia? E
s una

historia cuyo final es la consolidación de ese im
perio. E

n prim
er tér-

m
ino habíam

os dicho que a nosotros –y a otros países por cierto– nos
han enchufado y endosado un m

odelo desarrollado en los E
E

.U
U

., en
F

rancia, en Inglaterra, en A
lem

ania. Y
 nos han dicho: ése es vuestro

m
odelo, fíjense qué bien que se vive, fíjense qué bien integrada que

está la nación –ésta es una de las cosas que nos están repitiendo todos
los días–, qué dem

ocracia firm
e que tienen, qué desarrollo tecnológico

industrial, qué lindo m
odo de vida cotidiana –cada uno tiene asegurada

la salud, la casa–, qué form
a de lucha sindical m

ás leal que tienen –los
sindicatos van, negocian y si el gobierno no puede hacer llegar un
acuerdo se llega, en últim

a instancia, a la huelga. L
a huelga es un paso

final, un paso últim
o pero siem

pre organizado, salvo en casos excep-
cionales com

o en 1968 en F
rancia que se los desarm

ó, o en P
olonia,

pero en general el m
ecanism

o de la lucha sindical es un m
ecanism

o ci-
vilizado, así com

o la form
a de lucha política. H

oy gobiernan los socia-
listas y después dejan el gobierno de un país capitalista, que lo era antes
y después de su gobierno (uno se pregunta para qué "carajo" pasaron).
D

espués se van los socialistas y, cuando vuelven los conservadores,
sigue siendo el m

ism
o país com

o si no hubiese pasado nada. T
ienen

una vida política civilizada.
E

so es lo que acá estam
os buscando, com

o dijo ayer A
lfonsín. H

asta
nos dan por m

odelo la form
a y, la libertad de creación artística, la can-

tidad enorm
e de posibilidades que abre esta supuesta dem

ocracia para
la liberación argentina. Y

 nosotros, o por lo m
enos m

uchos de nosotros,
consciente o inconscientem

ente, casi todos conscientem
ente, creem

os que
querem

os ese m
odelo, en realidad lo querem

os, nos lo transm
iten ade-

m
ás m

uy idealizado y no nos cuentan cuál fue el precio que pagaron
para llegar a él, se olvidan. N

os dicen, “fíjense A
lem

ania después de la
guerra, ¡lo que pudo hacer!” L

o que se olvidan de decirnos es que la
cosa es al revés, que prim

ero fue la guerra y después se hicieron las
cosas que se hicieron, con una cantidad de falencias que tienen y que
los alem

anes conocen porque las viven. N
os dicen lo m

ism
o de F

ran-
cia. Y

 con respecto a E
E

.U
U

., ya hem
os hecho esa acotación refe-

rid
a a có

m
o

 se d
esarro

lló
 u

n
 p

aís q
u

e v
en

ía co
n

 m
u

ch
o

 retraso
tecnológico e industrial respecto de  E

uropa hasta pasarlo por en-
cim

a de la form
a en que lo hizo. É

se fue el m
ecanism

o por el cual
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las guerras civiles em
pezaron a aparecer en F

rancia, en Inglaterra, en
A

lem
ania, en Italia junto con la guerra de secesión en E

E
.U

U
. que to-

m
am

os com
o dato.

E
l m

odelo tiene todo eso, es adm
irable cóm

o funcionan los sem
áforos

en todos esos países, es adm
irable cóm

o funciona la salud en m
uchos

de ellos, en otros no tanto, es adm
irable cóm

o todo el m
undo tiene vi-

viendas decentes, o casi todo el m
undo m

enos algunos m
arginales que

no cuentan en la estadística. T
odo eso se lo otorgó una clase dirigente

inteligente, por cierto, m
ucho m

ás que la nuestra, y un E
stado que ne-

cesita, que requiere a la porción por sí o sí, necesitan tranquilidad in-
terna, cuando no pueden brindarla. B

aste recordar una sim
ple anécdota

política m
uy fugaz: cuando el general D

e G
aulle –uno de los líderes

m
ás im

portantes de E
uropa y el m

ás im
portante de F

rancia sin duda en
este siglo– se dem

ostró a sí m
ism

o y dem
ostró a la clase dirigente que

no podía m
antener la tranquilidad de los franceses, se tuvo que ir. E

s
decir, la tranquilidad para seguir haciendo negocio, para seguir explo-
tando a los de afuera, por lo m

enos en una m
edida m

uy grande. A
hora,

ése es el m
odelo que nos m

uestran y nos quieren vender; el m
odelo en

que el fruto de la paz social es el bienestar y en realidad ellos tienen
bienestar porque necesitan paz social. E

se m
odelo nos lo venden, nos

venden todo. ¡Q
ué chiste es éste que, adem

ás de vendernos el pulóver,
nos venden la publicidad para que lo com

prem
os! A

dem
ás de vender-

nos el m
odelo nos venden películas, cassettes, grandes cantores que

vienen acá y se les paga, libros, m
úsica, todo eso nos venden, y todo

eso lleva im
plícito un m

odelo de vida, lo que realm
ente nos querían

vender. L
o otro es la m

anera de vendernos el m
odelo de vida.

E
s la historia del 1° de m

ayo la que nos m
uestra que el bienestar no

es fruto de la paz social, sino que la paz social es el fruto necesario del
bienestar. E

llos llegaron al bienestar a través de la guerra, después por
el bienestar consiguieron la paz social y acá pretenden vendernos el
m

odelo que si nos quedam
os quietos y dejam

os que nos dirijan los di-
rigentes y que vayan aprendiendo y vayan a la escuela –la docencia de
la dem

ocracia continúa a lo largo de 50 o 60 años– entonces vam
os a

tener dirigentes honestos. N
os están vendiendo una ilusión, en realidad

nos están vendiendo una utopía, pero no una utopía realizable, y nos-
otros tam

bién querem
os que la gente adhiera a una utopía, pensam

os
que la utopía nuestra es realizable. E

llos nos venden una utopía que
está suplantando al reino de los cielos que le vendían a los m

iserables
en la E

dad M
edia, es decir, algo que no existe, la posibilidad de que
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países periféricos puedan llegar al bienestar y a no ser, por lo tanto, ex-
plotados, porque la condición para que los países centrales puedan vivir
es que sigan pudiendo explotar. S

i nosotros le propusiéram
os, o se les

hubiera propuesto a los norteam
ericanos en su m

om
ento, cuál era el

precio que iban a tener que pagar para ser una potencia, un m
odelo,

para que sus nietos tuvieran autom
óviles, y les hubieran dicho que el

precio era la guerra, la explotación, la autoexplotación, la explotación
hacia afuera, la represión, la injusticia legalizada, la m

entira (eso que
significa que el gobierno es del pueblo pero a través de los represen-
tantes, y que el gobierno es de los representantes), la corrupción en el
grado m

ás alto, del gran m
anejo del E

stado (la corrupción significa
que los poderes políticos estén subordinados a los poderes económ

icos
corruptos), la m

anipulación de la población, el haber puesto al dólar
en la cúspide de la escala de valores de la sociedad norteam

ericana,
desde ya hace m

ás de cien años. T
odo eso es el precio que tuvieron

que pagar hasta ahora, porque no sufrieron las guerras, por ser una gran
potencia. C

uando tuvieron que pagar un pequeño precio, com
o fue

V
ietnam

 con algún par de m
iles de m

uertos, fue suficiente para que en
E

E
.U

U
. se arm

ara la podrida, si hubieran sabido el precio que tendrían
que pagar por esto no lo habrían aceptado. S

i supieran el precio que
están pagando y que van a pagar en el futuro tam

poco lo aceptarían,
pero ahora tam

poco tienen arm
as para evitarlo.

A
R

G
E

N
T

IN
A

: T
IE

M
P

O
S

Y
E

S
P

A
C

IO
S

D
E

L
A

H
IS

T
O

R
IA

P
odríam

os hacer una especie de juego, dejar volar nuestra im
agina-

ción e im
aginarnos a la A

rgentina a partir del 1° de m
ayo, una guerra

civil, en que las clases dirigentes argentinas dirim
en, en serio esta vez,

el privilegio de seguir siendo clase dirigente, pero única.
L

os hechos que dan origen a la m
em

oración suceden en C
hicago en

1886 hasta 1887, en un lugar y en un m
om

ento. H
oy estam

os acá, en
otro lugar y en otro m

om
ento, y ése es un poco el juego. N

o vam
os a

hablar exhaustivam
ente de la cronología de los hechos sino fugaz-

m
ente, porque nuestra intención es ubicarnos donde estam

os sentados.
L

os hechos del 1° de m
ayo de 1886 generaron, a lo largo de estos cien

años que llevan de sucedido, un fenóm
eno de m

em
oración anual cons-

tante por parte del m
ovim

iento obrero internacional a partir de 1890 y
eso lo convirtió en uno de los grandes m

itos de la clase obrera.
P

ara la clase obrera organizada el 1º de m
ayo es una frase hecha, es
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un m
ito, es casi independiente del origen que le dio lugar. P

ara nosotros
en particular, y para el m

ovim
iento obrero revolucionario de todos los

tiem
pos, ese m

ito tiene un contenido que no ha variado. E
s el contenido

de protesta, reclam
o, y posición solidaria de toda la clase obrera frente

a una sociedad opresora. P
ara otros sectores, otros grupos ideológicos

que conform
an el espectro de las luchas obreras, el significado se ha

ido transform
ando, en otros casos diluyendo, en otros se ha puesto

patas para arriba. Y
 cuando presuntam

ente el socialism
o había triun-

fado en R
usia (a través de la R

evolución R
usa) o donde algunos m

ovi-
m

ientos laboristas –com
o el peronism

o– habían triunfado com
o acá,

se lo quiso convertir en la fiesta del trabajo, realm
ente no cuajó y ter-

m
inó en la indiferencia por el 1° de m

ayo. P
ero nosotros vam

os a cum
-

plir, de todos m
odos, con esto que es un verdadero rito, y no sé por qué

no se puede cum
plir con los ritos, es decir, no es obligatorio tal vez

pero no m
e parece m

al que cum
plam

os con el rito: a la m
em

oración.
Y

 vam
os a cum

plir con el rito de la m
em

oración no por lo que valga,
com

o culto a los m
uertos, o alguna cosa por el estilo, sino recordando

o refrescando la form
a y el contenido de la reivindicación que dio ori-

gen al 1° de m
ayo. E

n general se suelen repetir las historias sobre cóm
o

fue el 1° de m
ayo, se pone m

ucho el acento en el juicio, en la bom
ba,

en ese tipo de cosas m
ás espectaculares y se ha dejado un poco caer en

el olvido algo que es bastante im
portante, que fue la form

a en que se
desarrollaron los hechos y el contenido que tenía la reivindicación.

V
am

os a recordar profundam
ente el hecho histórico del 1° de m

ayo
para ver, si podem

os en 1985, com
o decíam

os, y en B
uenos A

ires, qué
m

ensaje traen para nosotros, qué conclusiones podem
os sacar com

o
valederas, com

o valiosas, com
o im

portantes para la acción, para la ide-
ología, para nuestra posición actual y m

ediata y, tal vez, para la futura,
de los hechos históricos que concretam

ente ocurrieron en ese período,
en esos días. S

on cien años, vale la pena hacer una acotación al m
argen.

T
anto el tiem

po com
o el espacio pueden m

edirse objetivam
ente, el es-

pacio con un m
etro, el tiem

po con la rotación desde la tierra una vuelta
cada 24 horas, son m

edidas objetivas, todos los tiem
pos de 24 horas

son todos iguales. E
n un trabajo de M

ax N
eef –un econom

ista chileno–
se plantea que en cierto sentido la econom

ía está com
etiendo un grave

error al considerar el tiem
po y el espacio objetivam

ente. E
l tiem

po no
es objetivo, no son iguales estos cien años a otros cien años anteriores,
han sucedido m

uchas m
ás cosas, subjetivam

ente. S
i un hom

bre m
uerto

80 años atrás tuviera oportunidad de encontrarse de golpe con lo que
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pasó, no podría entender absolutam
ente nada, eso no hubiera pasado

en la E
dad M

edia cuando a lo largo de cien años pasaban m
uchas

m
enos cosas, y la gente podía entender la sociedad en que vivía cien

años después. N
uestra sociedad sería absolutam

ente incom
prensible

para aquel que ha vivido cien años antes. T
am

bién pasa lo m
ism

o con
el espacio, los cam

bios en la sociedad, incluso en la geografía, son
enorm

es y se han producido en m
uy poco tiem

po. A
lgunos sugieren

que el 90%
 de todos los cam

bios que se han sucedido en la hum
anidad

sucedieron en los últim
os cien años, y el 10%

 restante en los anteriores
m

illones de años. E
se enorm

e cam
bio en la sociedad encierra proba-

blem
ente un peligro im

portante. 
H

ay un dicho popular que dice: hay que tener cuidado que los árboles
no nos im

pidan ver el bosque. A
hora creo que el cam

bio ha sido tal
que tenem

os que dar vuelta el dicho popular y decir que tenem
os que

tener cuidado de que el bosque no nos deje ver los árboles. E
s tan fron-

doso, tan grande, tan inasible lo que ha ocurrido que se nos escapan
las pequeñas cosas que han ido ocurriendo y los lugares donde han ocu-
rrido porque no en todo el m

undo ha ocurrido todo igual. S
e m

e ocurría
recién que es bastante razonable que haya que dar vuelta el dicho, hace
cien años la gente cam

inaba por el bosque y en todo caso iba en carro
o a caballo y veía los árboles, lo que no veía era el bosque, entonces
había que prevenirla para que se diera cuenta y tom

ara conciencia que
estaba en un bosque, que era un conjunto. H

oy la gente pasa a 100 o
110 km

/h con un coche o a 10.000 m
 de altura con un avión y m

ás
bien hay que prevenirla para que no se le escape que ese bosque con-
tiene árboles, grupos de árboles que son diferentes entre sí. P

or eso
digo que hay un riesgo cuando m

iram
os com

o conjunto los grandes
cam

bios que han habido en la sociedad: tecnológicos, de organización
social, de vida fam

iliar, clim
áticos y geográficos. E

stos cam
bios fueron

m
uy desparejos. E

s un gran bosque, pero hay sectores que han sufrido
unos cam

bios, otros que han sufrido otros cam
bios; algunos, pocos

cam
bios; otros, ninguno, y existen sectores con enorm

es cam
bios. P

or
ejem

plo, en las sociedades desarrolladas los cam
bios han sido de tal

m
agnitud, de tal naturaleza, que probablem

ente ahí sea cierto lo que
decíam

os hace un rato, una persona que vuelve a una ciudad o a un
país de alto desarrollo, que volviera después de 80 o 100 años, se en-
contraría con una ciudad que no conoce, pero no solam

ente porque no
la conoce físicam

ente, sino tam
bién porque no puede andar a la velo-

cidad que está acostum
brado, porque no entiende absolutam

ente nada,
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porque el lenguaje está cam
biado. É

ste se ha sintetizado, se ha llenado
de una jerga de palabras técnicas o sem

itécnicas que son incom
prensi-

bles para el que no las ha utilizado. E
sas sociedades han cam

biado,
ellas sí, probablem

ente, han sufrido un cam
bio que equivale al 90%

del cam
bio total que ha sufrido la vida hum

ana en todo su transcurso.
P

ero en el otro extrem
o, en algunas de las sociedades llam

adas –a veces
peyorativam

ente– prim
itivas, no ha cam

biado prácticam
ente nada. 

H
ay sociedades que presentan los antropólogos com

o "curiosidades"
en las cuales las form

as de organización social, los m
edios de vida, la

relación interpersonal, la vida personal no ha cam
biado prácticam

ente
nada desde hace centenares de años. G

eneralm
ente son grupitos socia-

les m
uy pequeños, protegidos –digám

oslo así– de la contam
inación

que nosotros le podem
os producir por el océano, por las m

ontañas o
por algún otro tipo de razón exterior. N

osotros no los entendem
os,

hasta casi no nos cabe en la cabeza del todo, porque claro, nos hem
os

acostum
brado a que el cam

bio se acelere cada vez m
ás, se ha vuelto

m
edio enloquecedor. Y

 uno de pronto, si se detiene un m
om

entito, por
ejem

plo, para escribir el guión para una charla, se pregunta qué es lo
que ha cam

biado, porque todo lo que cam
bió hasta ahora desde hace

cien años cam
bió para que no cam

bie nada. E
s decir, para que básica-

m
ente sigam

os igual pero m
ucho m

ás neuróticos. 
P

ero de todos m
odos y dejando los dos extrem

os del cam
bio absoluto,

del cam
bio, enorm

e, total y el no cam
bio hay dos terceras partes de la

población de la hum
anidad que fueron em

pujadas a cam
bios desigua-

les, parciales, otras veces contradictorios, son todas las sociedades que
han cam

biado em
pujadas, que han cam

biado llevadas por el dom
inio

de im
perios. S

e han sucedido dos im
perios im

portantes, y uno en los
últim

os tiem
pos. H

an sido em
pujadas a los cam

bios en beneficio de
los im

perios, por lo tanto los cam
bios no han sido reales, profundos y

com
prensivos para la sociedad en su conjunto que se dividió por sec-

tores. P
or ejem

plo, la A
rgentina tiene ferrocarriles desde m

ucho antes
que cualquier otro país de A

m
érica L

atina, pero los ferrocarriles no hi-
cieron cam

biar m
ucho la vida del interior. L

o que cam
bió m

ucho fue
la vida de los sectores del recorrido del ferrocarril, de una pequeña
franja. L

os cam
bios han sido por sectores, por ám

bitos, por rubros, por
grupos sociales, pero no han sido cam

bios generales que hayan com
-

prendido a toda la sociedad. E
n estos cien años, para estas sociedades

que no han sido productoras de sus propios cam
bios, estos cam

bios
han generado expectativas, han generado necesidades, por lo m

enos
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psicológicas, pero no han generado posibilidades de satisfacer esas ex-
pectativas y eso ha creado fuentes de grandes tensiones sociales. E

so
sucedió y sucede fundam

entalm
ente en el tercer m

undo, donde la ten-
dencia es a buscar com

o m
odelo de desarrollo, com

o m
odelo de vida co-

herente con esas expectativas, la vida de los países centrales. 
E

se es el caso nuestro, el de una sociedad periférica, el de una sociedad
de econom

ía tributaria, hoy en 1985. N
uestras necesidades y nuestras ex-

pectativas son com
parables a las de las necesidades y expectativas de los

habitantes de una sociedad desarrollada, pero el m
edio en que nos m

ove-
m

os es absolutam
ente incapaz de satisfacerlas, por las razones que sean.

L
A

A
C

C
IÓ

N
D

IR
E

C
T

A
.

L
L

A
M

A
N

D
O

A
L

A
S

C
O

S
A

S
P

O
R

S
U

N
O

M
B

R
E

A
hora que ya nos hem

os ubicado en las transform
aciones históricas

de este siglo, quiero volver a invitarnos a reflexionar sobre nuestra re-
alidad en relación con este hecho, el hecho de que nosotros som

os una
sociedad que se ha transform

ado pero no tanto, que no vive ni ha vivido
en las condiciones en que se desarrollaron los hechos de C

hicago, y
que por lo tanto si podem

os sacar conclusiones tenem
os que sacarlas

con todo el cuidado posible de no trasponer situaciones y fenóm
enos

en un lugar donde son inexistentes. D
e m

odo que vam
os a em

pezar
por hacer una m

uy rápida refrescada de los hechos, centrándonos en
esa parte que es m

enos conocida porque es m
enos espectacular. 

E
n E

E
.U

U
. hacia la década de 1880 la orden de los caballeros del tra-

bajo (que hoy entendem
os com

o sindicato, pero que era una agrupación
de productores que rehuían a los que no eran productores –considera-
ban productores a m

uchos sectores artesanales, de clase m
edia, que en

aquel tiem
po eran m

uy im
portantes y asim

ilables a obreros asalaria-
dos– que se proponía sin distinción casi de clases sociales cosas posi-
tivas para la producción) decidió iniciar una cam

paña por las 8 horas
de trabajo. E

sa cam
paña fue una sucesión de m

itines, protestas, recla-
m

os de todo tipo y se prolongó durante varios años con resultados bas-
tante m

agros por cierto. E
n 1886, cuando ya estaba fundada la

F
ederación A

m
ericana de T

rabajo, la A
F

L
, decidieron trabajar 8 horas

a partir del día 1 de m
ayo y no le preguntaron m

ás a nadie, no pidieron
ningún convenio, no pidieron ninguna legislación, no discutieron con
los patrones si correspondían ocho, diez o catorce. D

ecidieron que
"desde m

añana nosotros vam
os a estar ocho horas, si entram

os a las
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seis de la m
añana, a las catorce nos vam

os a retirar". E
ste es uno de

los hechos, uno de los contenidos m
ás im

portantes a rescatar precisa-
m

ente, porque eso da la m
edida de la acción directa. E

so es acción di-
recta. N

o es necesariam
ente poner una bom

ba en cualquier acto, acción
directa es sim

plem
ente hacer las cosas si hay que hacerlas. S

i nos com
-

pete a nosotros, las hacem
os. E

so es lo que se refiere a la form
a. 

E
n cuanto al contenido, en cuanto al fondo del asunto, es m

uy claro
en algún m

anifiesto, en algunas com
unicaciones que se han conser-

vado, que alguien reprodujo. L
a razón por la cual ellos querían trabajar

ocho horas era que trabajar m
ás resultaba insalubre porque no les per-

m
itía hacer vida fam

iliar, porque era inhum
ano, porque hasta los chicos

tenían que trabajar catorce, dieciséis horas. Inclusive, en aquel tiem
po

era m
uy grave que las m

ujeres trabajaran tanto com
o los hom

bres,
ahora creo que sería un planteo injustificable. P

ero de todos m
odos

ellos no adm
itían que otro decidiera cuántas horas trabajaban. E

s decir,
m

i tiem
po es m

ío, el tiem
po de los trabajadores es de los trabajadores.

P
odrá asum

irse y aceptarse que los trabajadores asociados decidan
cuánto tiem

po trabajan todos y todos acepten por un problem
a de or-

denam
iento trabajar en el m

ism
o tiem

po. L
o que no es razonable es

que la patronal o el E
stado les im

ponga la jornada de trabajo, y eso era
lo cuestionado.

P
ienso que esos dos son hechos, no espectaculares, pero sí históricos

y válidos, que le dan al 1° de m
ayo un contenido particularm

ente inte-
resante para nosotros, para los que reivindicam

os la acción directa en
todos los órdenes, tanto en cuanto a lo que hay que hacer com

o en
cuanto a las decisiones que se deben tom

ar. E
sto significa que cada

uno participa de la decisión, no con un sim
ple voto a favor de una cosa

o de la otra, o con una sim
ple opción, sino determ

inando cada uno,
cada grupo de personas, cada grupo de productores, lo que ellos quie-
ren hacer con su tiem

po y lo que quieren hacer con su trabajo.
V

olviendo un poco ya a la historia m
ás conocida, el 1° de m

ayo los
obreros efectivam

ente dejaron de trabajar a las 8 horas de haber co-
m

enzado la tarea. A
 la salida de la fábrica M

cC
orm

ick trataron de
hacer una pequeña reunión, fueron baleados por la policía, siguieron
haciendo m

itines. E
l día 3 nuevam

ente hicieron un m
itin en las puer-

tas de la fábrica M
cC

orm
ick en C

hicago, fueron baleados por la poli-
cía, esta vez tuvieron varios m

uertos y heridos. E
l 5 de m

ayo fue el
día en que se program

ó un m
itin en el que tenían que hablar varios de

los orientadores de todo este m
ovim

iento. L
a policía cargó sobre la
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reunión, y en algún m
om

ento alguien, no se sabe quién, pudo haberse
sentido agredido por la policía y le pareció razonable responder. 

E
l hecho es que tiró una bom

ba contra la policía, y por supuesto di-
solvieron la reunión. D

etuvieron y les hicieron un juicio a varios de
los integrantes de los caballeros del trabajo, y en definitiva ahorcaron
o m

andaron a trabajos forzados durante toda la vida a S
pies, P

arsons,
F

ischer, E
ngel, F

ielden y S
chw

ab, que los nom
bram

os com
o un ho-

m
enaje y com

o algo que no se puede dejar de recordar. P
or cierto que

en el juicio, que duró un año, no se probó absolutam
ente nada jurídi-

cam
ente válido; no se les hizo juicio, que yo sepa, que nadie sepa, a

los policías que cargaron sobre las m
anifestaciones del 1, 3 y 5. Y

peor aún, sí se les hizo un juicio m
uy duro, m

uy drástico –con las
penas m

áxim
as que perm

itía la L
ey– a los siete com

pañeros anarquis-
tas que habían cuestionado de esa m

anera el derecho de los patrones
a establecer la jornada de trabajo, y ninguno de ellos había arrojado
la bom

ba. Q
ueda la incógnita, quizás haya sido un provocador, des-

pués de las cosas que han pasado no se m
e ocurre que sea la hipótesis

m
ás difícil. E

l hecho es que se los m
ató a todos, se los aniquiló. S

e
los aniquiló com

o a enem
igos.

E
n realidad era justo, ellos sabían, los com

pañeros, y nosotros tam
bién

sabem
os que esto es una guerra. E

ntonces el adversario no es adversa-
rio, sino enem

igo, y cuando alguien lo m
ata, es doloroso, lam

entable,
injusto, pero el hecho de que le apliquen m

ejor o peor las pruebas jurí-
dicas y todo ese tipo de cosas, no sé si es tan im

portante. A
 toda esta

gente la m
ataron y se term

inó.
E

sto
 n

o
s p

o
d

ría llev
ar a u

n
a p

eq
u

eñ
a d

ig
resió

n
 p

o
rq

u
e estam

o
s

v
iviendo un largo proceso, que tendría que ser m

ucho m
ás largo toda-

vía. M
e refiero a un grupo de señores que hicieron m

atar, ellos sin jui-
cio por su sim

ple condición de que eran terroristas, m
atar, torturar,

desaparecer, tirar al río y todo tipo de salvajadas, a gente de la cual
ellos tenían la convicción de que eran subversivos, terroristas, que es-
taban en contra del régim

en establecido. A
hora nos encontram

os con
esos señores que procedieron de esa m

anera, en eso que ellos llam
aron

una guerra, y que ellos supongo que perdieron, porque ellos no vinieron
para entregar el gobierno de esa m

anera; ahora resulta que se los está
juzgando, con dos m

il y tantos de testigos, que van a ir creciendo se-
guram

ente en el tiem
po, con una prom

esa de un juicio oral de varios
m

eses en el cual nos vam
os a aburrir. H

asta las piedras de las calles
van a estar aburridas.
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horas de trabajo!
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cho
horas de reposo!
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cho horas de educación!
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E
s decir, que a los que querían cam

biar el sistem
a honradam

ente y
por considerarlo injusto se los m

ató y m
uertos están; a los que los m

an-
daron m

atar, sin cum
plir con los requisitos (defensa legal en juicio,

etc.) que ellos om
itieron cum

plir, se les orquesta cuidadosam
ente un

juicio que verem
os en qué term

ina.

O
scar M

ilstein
27 de abril de 1985
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L
a lim

itación del tiem
po de trabajo, m

ás precisam
ente la jornada de ocho

horas y el principio de los tres ochos –ocho horas de trabajo, ocho de des-
canso, ocho de sueño– están en el origen de la dem

ostración del 1° de
m

ayo, prim
ero bajo su form

a nacional, luego bajo su form
a internacional.

B
uscar las fuentes lejanas y prim

itivas, hacer en cierto m
odo la géne-

sis o, si se quiere, la prehistoria del 1° de M
ayo, es pues com

enzar
desde su nacim

iento y seguir el lento cam
ino de la realización de las

ocho horas en diferentes pueblos, de la concepción de las ocho horas
en los utopistas, de la reivindicación de las ocho horas en la clase
obrera. P

or este esquem
a debem

os com
enzar, lim

itándonos a las cosas
esenciales y características.

E
l prim

ero que tuvo la idea de los tres ochos fue el m
onarca británico

A
lfred, el m

ás ilustre de los reyes sajones de Inglaterra, herm
ano y su-

cesor de E
thelred I.

R
einó del 871 al 900, venció a los daneses, reconquistó L

ondres y no
se distinguía m

enos en el gobierno civil, la protección de las ciencias
y la vida privada que en el arte de la guerra. E

n el año 898, "en la flor
de la edad y en el pináculo de su gloria, hizo votos de repartir las vein-
ticuatro horas del día en tres partes: ocho horas para los ejercicios de
piedad, ocho para el sueño, el estudio y la recreación, y ocho para los
negocios públicos". C

um
plió exactam

ente su voto y, com
o no se usa-

ban relojes en esa época en Inglaterra, se servía, para m
edir el tiem

po,
de antorchas que ardían ocho horas cada una.

L
o m

alo es que al repartir así la jornada, no la ordenaba m
ás que para

sí y no pensaba en absoluto en sus súbditos. N
o por eso m

erece m
enos

figurar entre los precursores, y gracias a él la fórm
ula de los tres ochos

resulta ser m
ás que m

ilenaria, ya que hace exactam
ente 1.055 años que

ha sido enunciada y aun puesta en práctica en el plano individual.
P

ero ¿qué m
óvil im

pulsaba al rey A
lfred a esta división ternaria de la

jornada? N
o es posible establecerlo. S

in em
bargo, se puede suponer que

las alternancias que encaraba resultaban de las condiciones fisiológicas
de su existencia. Y

 al regular así su vida, que desde el punto de vista
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físico no difería esencialm
ente de la de sus súbditos, había encontrado

en sum
a que los "tres ochos" se im

ponían individual y socialm
ente, ya

que todo hom
bre necesita trabajar, dorm

ir y descansar o recrearse.
Igualm

ente en Inglaterra encontram
os en gran escala la jornada de

ocho horas com
o duración del trabajo. E

l historiador T
horold R

ogers
estim

a que era la regla entre los artesanos de los siglos X
IV

y X
V

.
E

s
verdad que los m

agistrados, en virtud de los estatutos de Isabel, fijaban
a m

enudo la jornada de trabajo, en sus distritos, en catorce horas por
día, y aun a m

enudo en una cifra m
ás elevada. P

ero, según T
. R

ogers,
sus decisiones no eran tenidas en cuenta ordinariam

ente.
S

egún F
uller, fueron las breves jornadas de trabajo, así com

o la m
ejor

alim
entación, lo que habría decidido a los tejedores flam

encos a esta-
blecerse en Inglaterra a instancias de E

duardo III. E
n F

rancia, en la
E

dad M
edia, la duración del trabajo cotidiano efectivo oscilaba entre

dieciséis horas en verano y siete y m
edia en invierno, en razón de las

ordenanzas que im
ponían que el trabajo no podía com

enzar antes de
la salida del sol ni prolongarse m

ás allá de su puesta. P
or otra parte,

se sabe que vistas las m
últiples fiestas de guardar y la usanza del reposo

dom
inical, la relación de los días feriados a los días laborables era

aproxim
adam

ente de uno a tres.
E

n el siglo V
II

los trabajos rurales en G
ran B

retaña tenían una dura-
ción ininterrum

pida de siete u ocho horas. C
om

enzaban a las siete y
term

inaban a las dos o tres de la tarde. A
 m

ediados del siglo X
V

IIIlos
m

ineros escoceses trabajaban en dos equipos de siete u ocho horas cada
uno, y los m

ineros de N
ew

castle, en dos equipos de seis o siete horas.
E

n su libro sobre la R
iqueza de las N

aciones, A
dam

 S
m

ith habla de la
jornada de ocho horas com

o duración ordinaria del trabajo entre los
m

ineros. L
os tejedores, por su parte, nunca trabajaron m

ás de diez
horas por día, cinco días por sem

ana. E
n 1787, la m

ayoría de los carre-
teros británicos trabajaban ocho horas y en ciertos condados la jornada
de trabajo era aún m

ás corta. S
in duda, en las antiguas industrias do-

m
ésticas y en los oficios que gozaban de gran autonom

ía sucedía que
algunos obreros hicieran largas jornadas de trabajo, pero era para to-
m

arse m
edia sem

ana de descanso. A
sí, antes de la R

evolución Indus-
trial, durante siglos, G

ran B
retaña fue el país por excelencia de las

cortas jornadas de trabajo, unidas a la práctica del descanso.
¿C

óm
o asom

brarse, en estas condiciones, de las audaces anticipacio-
nes del gran canciller de Inglaterra en tiem

po del dem
asiado célebre

H
enry V

III? E
n efecto, la idea de reducir la jornada de trabajo a seis
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horas está form
ulada en la U

topía, aparecida en 1516. T
om

ás M
oro re-

partió incluso las horas de la jornada com
pleta en su "m

ejor de las re-
públicas" encarando un sueño de ocho horas, lo que representa –si se
tienen en cuenta las dos horas de tregua que separan el tiem

po de tra-
bajo– una especie de com

ienzo de los "tres ochos". U
n poco m

ás lejos,
m

ediante toda una argum
entación, T

om
ás M

oro justifica la duración
del trabajo de seis horas "com

o m
ás que suficiente para procurar los

recursos necesarios a las necesidades y placeres de la existencia".

D
E

P
H

IL
L

IP
II

A
V

E
IR

A
S

D
E

A
L

È
S

C
on fecha 10 de enero de 1579, el rey de E

spaña y de los P
aíses B

ajos,
P

hillip II, que tenía autoridad sobre el condado de B
orgoña, fijaba en

ocho horas la jornada de trabajo de los m
ineros, por un edicto en debida

form
a. E

ste edicto, registrado en el P
arlam

ento de D
ôle, expresaba así:

Q
uerem

os y ordenam
os que los obreros de las m

inas trabajen ocho horas por
día, en dos turnos de cuatro horas cada uno.
S

i la obra requiere aceleración, se hará por cuatro obreros que trabajarán seis
horas cada uno, unos tras otros en form

a continuada, poniendo
cada obrero

después de haber trabajado sus seis horas sus herram
ientas en m

anos de otro
y teniendo así dieciocho horas de reposo cada veinticuatro.

A
lgunos años m

ás tarde, el 20 de diciem
bre de 1593, P

hillip II, en
sus instrucciones al V

irrey de las Indias, C
ap. 14, fijaba de nuevo en

ocho horas la duración de la jornada de trabajo:

T
odos los obreros de las fortificaciones y de las fábricas trabajarán ocho horas

por día, cuatro a la m
añana y cuatro a la tarde; las horas serán repartidas por

los ingenieros según el tiem
po m

ás conveniente, para evitar a los obreros el
ardor del sol y perm

itirles velar por su salud y su conservación sin faltar a sus
deberes.

P
ero, hasta qué punto las instrucciones de P

hillip II se tradujeron en
los hechos, es lo que un estudio especial podría quizá enseñarnos. T

odo
lo que podem

os decir es que de 1610 a 1768 en la com
unidad de los Je-

suítas del P
araguay, dependiente de la corona de E

spaña, los G
uaraníes,

según el últim
o historiador de las reducciones, no habrían trabajado

m
ás de seis horas por día.
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l título exacto de esta edición es: H
isto

ria
 d

e L
o

s S
eva

ra
m

b
es; p

u
eb

lo
s q

u
e h

a
-

b
ita

n
 u

n
a

 p
a

rte d
el tercer co

n
tin

en
te co

m
ú

n
m

en
te lla

m
a

d
o

 la
 tierra

 a
u

stra
l. C

on-
tiene un inform

e exacto del gobierno, las costum
bres, la religión y el lenguaje  de

esta N
ación, hasta hoy desconocida por los P

ueblos de E
uropa.
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E
n el ducado de L

orena, com
o en el condado de B

orgoña, la jornada
de ocho horas era la norm

al en las m
inas, efectuándose la extracción

para cada pozo con ayuda de tres equipos. E
sto es lo que resulta de la le-

gislación revisada y coordinada en 1721 por orden del duque de L
orena.

M
ás de m

edio siglo antes de esta legislación, audaz para la época, el
gran pedagogo C

om
enius (1592–1671), que form

aba parte de la secta
de los "H

erm
anos M

oravos", había insistido sobre la necesidad de li-
m

itar el trabajo a ocho horas a fin de que quede bastante tiem
po a cada

individuo para cultivarse desde el punto de vista intelectual y estético.
E

l verdadero padre de la fórm
ula social de los "tres ochos" es D

enis
V

eiras, nacido en A
lès entre 1635 y 1638 de una fam

ilia protestante. E
s

un personaje harto curioso que, después de hacer estudios de D
erecho

en el M
ediodía y perm

anecer dos años en P
arís, se hizo diplom

ático,
preceptor y conferencista, viviendo alternativam

ente en Inglaterra, H
o-

landa y de nuevo en P
arís. E

s el autor de la H
isto

ria
 d

e lo
s S

éva
ra

m
b
es,

una de las novelas sociales m
ás im

portantes y m
ás atrevidas de fines del

siglo X
V

II, cuya prim
era edición en lengua francesa apareció en 1677. *

E
n esta utopía, que exalta el com

unism
o autoritario, todos los ciuda-

danos deben contribuir al bienestar general por la obligación de un "tra-
bajo útil y m

oderado". L
a jornada esta dividida por la constitución

debido al sabin S
evarias "en tres partes iguales": la prim

era destinada
al trabajo, "la segunda al placer y la tercera al reposo":

Q
uiso que todos los que hubieran llegado a cierta edad y a quienes las enfer-

m
edades, la vejez y otros accidentes no pudieran exim

ir justam
ente de la obli-

gación de las L
eyes, trabajaran cada unas

ocho horas por día y em
plearan el

resto del tiem
po o en las diversiones honestas y perm

itidas o en el sueño y el
reposo. A

sí la vida se pesa con m
ucha dulzura, los cuerpos son ejercitados por

un trabajo m
ediano y no se desgastan por una inm

oderada fatiga. L
os espíritus

están agradablem
ente ocupados por un ejercicio razonable sin hallarse abrum

a-
dos por los cuidados, los disgustos y las inquietudes. L

as diversiones y los pla-
ceres que suceden al trabajo recrean y reanim

an el cuerpo y el espíritu, y en
seguida, el reposo los refresca y alivia. E

stando así los hom
bres ocupados en el

bien, no tienen tiem
po de pensar en el m

al y no caen casi en los vicios a que los
llevaría la ociosidad, si no

la rechazaran por m
edio de ocupaciones honestas.
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N
o hay necesidad de subrayar el valor excepcional en tiem

pos de L
uis

X
IV

de tal alegato en favor de los "tres ochos", por m
ás que el orador,

dotado de una facultad profética apenas creíble, haya sostenido que "el
hom

bre m
ás sabio e ilustrado del m

undo no podría penetrar m
ucho en

el porvenir". S
e debe notar, adem

ás, que en otros dos pasajes de su uto-
pía, V

eiras de A
lés se afirm

a una vez m
ás partidario de un trabajo dia-

rio de ocho horas, "ejercicio m
oderado" que da "descanso al cuerpo y

al espíritu" y evita "atorm
entar el cuerpo y el alm

a por un trabajo duro
y abrum

ador". O
bliga tam

bién a los jóvenes, después de salir de la es-
cuela pública, a ocho horas de ocupación: trabajo m

anual y revisión
de la enseñanza general. E

ra, pues, en él una idea bien afirm
ada y ver-

daderam
ente extraordinaria. E

s tanto m
ás notable cuanto que C

am
pa-

nella –que ha podido servirle de m
odelo– fijaba para los S

olarios no
en ocho, sino en cuatro horas el m

áxim
o de la jornada de trabajo. E

I
célebre m

onje calabrés estim
aba que este tiem

po era suficiente en la
sociedad com

unista de sus sueños, "teniendo todos una tarea cualquiera
que cum

plir". E
l resto de la jornada la pasaba "estudiando, leyendo, es-

cribiendo, contando historias, discutiendo am
igablem

ente, paseando;
en una palabra, ejercitando alternativam

ente el cuerpo y la inteligencia
sin aburrirse un m

om
ento".

U
T

O
P

IS
T

A
S

Y
R

E
F

O
R

M
A

D
O

R
E

S
D

E
L

S
IG

L
O

X
V

III

E
n la utopía com

unista de C
laude G

ilbert (1652–1720), H
isto

ria
 d

e

la
 Isla

 d
e C

a
le ja

va, aparecida en 1700, se fijan en cinco las horas de
trabajo. E

l dichoso pueblo de los A
vaítas –com

prendidos los m
agistra-

dos pero excluidos los m
édicos– no trabaja m

ás que dos horas y m
edia

a la m
añana y dos horas y m

edia a la tarde en el cultivo de la tierra o
en un oficio m

anual. L
uego, cada trabajador es libre de entregarse a

sus ocupaciones preferidas.
E

ntre los grandes filósofos del siglo X
V

III
debe contarse a H

elvetius
entre los precursores de la jornada de ocho horas. E

n D
el H

o
m

b
re, obra

com
puesta entre 1759 y 1769, escribe estas líneas significativas:

E
n la m

ayoría de los reinos no hay m
ás que dos clases de ciudadanos: una a

la que le falta lo
necesario, otra que rebosa de bienes superfluos. L

a prim
era

no puede proveer a sus necesidades m
ás que por un trabajo excesivo. E

ste tra-
bajo es para todos un m

al físico; para algunos un suplicio. L
a segunda clase

vive en la abundancia, pero tam
bién en las angustias del aburrim

iento. A
hora

bien, el aburrim
iento es un m

al casi tan trem
endo com

o la indigencia. P
or lo
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tanto, la m
ayoría de los im

perios deben estar poblados sólo por infortunados.
¿C

óm
o hacer para devolverles la felicidad? D

ism
inuir la riqueza de los unos y

aum
entar la de los otros; poner al pobre en condiciones tales que con un trabajo

de siete u ocho horas puede subvenir abundantem
ente a sus necesidades y las

de su fam
ilia. E

ntonces llega a ser casi tan feliz com
o puede serlo.

A
hora sabem

os que la jornada de trabajo deseada por H
elvetius no hace

al obrero "tan feliz com
o puede serlo"  el anarquism

o y el socialism
o han

im
aginado m

edios m
ás radicales para procurar el bienestar de todos. N

o
por eso es m

enos digno de m
ención el espíritu generoso de H

elvetius.
D

esde fines del siglo X
V

III, cuando apenas nacía el vapor, otro filó-
sofo, del otro lado del A

tlántico, B
enjam

ín F
ranklin, afirm

aba que no
ya con siete u ocho horas, sino con cuatro horas trabajadas por cada
uno bastaría para satisfacer am

pliam
ente las necesidades de todos.

S
ylvain M

aréchal, el apologista de H
elvetius y de F

ranklin, no ha de-
jado de denunciar en sus obras tanto la ociosidad com

o el exceso de
trabajo. S

e subleva contra la situación del desdichado asalariado,
"atado a la rueda del trabajo desde el alba hasta el crepúsculo" y a quien
"una faena esclavizante y m

onótona" reduce el cerebro. P
ero, al igual

que su com
pañero de lucha B

abeuf, M
aréchal no nos ha dejado el

m
enor texto relativo a la duración del trabajo en la com

unidad.
S

u contem
poráneo, el poeta W

ieland, llam
ado "el V

oltaire de A
lem

a-
nia", tam

bién se rebeló contra el trabajo excesivo. E
n 1798 enuncia que

la naturaleza reclam
a del hom

bre, en bien de su salud, un trabajo pro-
porcionado a sus fuerzas, y que la m

itad de su tiem
po debe estar consa-

grada a la producción de su subsistencia y la m
itad al placer y a la alegría.

R
O

B
E

R
T

O
W

E
N

Y
S

U
C
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E
C
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M

O

O
nce años antes, en agosto de 1817, el industrial socialista inglés R

o-
bert O

w
en había fijado en ocho horas la jornada de trabajo en el sis-

tem
a com

unitario que proponía. E
n 1833 lo vem

os pronunciarse
nuevam

ente por la m
ism

a duración del trabajo cotidiano y resum
ir las

razones que cuentan en su favor.
E

n su C
a
tecism

o
 p

a
ra

 el u
so

 d
e lo

s tra
b
a
ja

d
o
res, O

w
en responde así

a la decim
ocuarta pregunta de por qué hay que adoptar la jornada de

ocho horas:

1° P
orque es la duración m

ás larga de trabajo que la especie hum
ana –te-

niendo en cuenta el vigor m
edio y concediendo el derecho a la existencia

a
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los débiles tanto tom
o a los fuertes– puede soportar m

anteniéndose en buena
salud, inteligente y feliz;

2° P
orque los m

odernos descubrim
ientos quím

icos y m
ecánicos suprim

en la
necesidad de dem

andar un esfuerzo físico m
ás largo;

3° P
orque ocho horas de trabajo y una buena organización del m

ism
o pueden

crear una superabundancia de riqueza para todos;
4° P

orque nadie tiene el derecho de exigir de sus sem
ejantes un trabajo m

ás
largo de lo que en general es necesario para la sociedad, sim

plem
ente con el

fin de enriquecerse em
pobreciendo a otros;

5° P
orque el verdadero interés de cada uno

reside en que todos los seres hu-
m

anos sean sanos, inteligentes y ricos, y estén contentos.

P
or lo dem

ás, en su fábrica de N
ew

 L
anark, R

obert O
w

en había anti-
cipado de 1816 a 1828 lo que se llam

ará luego "legislación obrera", re-
duciendo a diez horas y m

edia la duración de la jornada de trabajo y
protegiendo a la infancia, prem

aturam
ente arrojada al taller. T

odo esto,
notém

oslo bien, sobresaliendo en su com
petencia con sus rivales y re-

alizando igualm
ente grandes beneficios.

A
 sus asociados, que se quejaban de tales innovaciones, O

w
en les

respondió con estas palabras llenas de buen sentido:

“L
a experiencia le ha enseñado, por cierto, la diferencia que hay entre una m

á-
quina lim

pia, reluciente, siem
pre en buen estado, y la que se halla sucia, desorde-

nada, llena de rozam
ientos inútiles y desgastándose poco a poco. P

or tanto, si el
cuidado que conceden a m

otores inanim
ados puede dar resultados tan ventajosos,

¿qué no se podría esperar de los m
ism

os cuidados prodigados a estos m
otores ani-

m
ados, a estos instrum

entos vivientes cuya estructura es m
ucho m

ás adm
irable?”

E
ra plantear en térm

inos m
uy sim

ples, no sólo el gran problem
a de

la dism
inución del tiem

po de trabajo, sino tam
bién el problem

a in-
m

enso del m
ejoram

iento de la condición de la clase productora en el
interés de la producción m

ism
a.

C
on el objeto de com

prender bien el alcance de su intervención, hay
que tener presente en el espíritu que, sobre la base de la R

evolución
Industrial de fines del siglo X

V
III, la explotación del trabajo, particular-

m
ente en lo que respecta a los niños, se había intensificado a tal punto

que la justicia había debido castigarla. L
a prim

era sentencia sobre la
lim

itación de las horas de trabajo para los niños, pronunciada por los
m

agistrados de M
anchester, parece rem

ontarse a 1784. P
recede al acta

del 22 de junio de 1802, que prohíbe el trabajo nocturno de los apren-
dices y lim

ita a doce horas su trabajo diurno.



de trabajo, y hacia el fin del siglo, en 1786, los encuadernadores de
L

ondres habían ido a la huelga para obtener las once horas. A
hora, gra-

cias al m
ovim

iento cartista y al im
pulso trade–unionista, las ocho horas,

junto con el derecho del sufragio, se convierten en la gran reivindica-
ción de la clase obrera. A

l lado de F
ielden, los nom

bres de R
ichard

O
asler, D

oherty y B
ronterre O

'B
rien se deben asociar al de R

obert
O

w
en en las num

erosas huelgas en m
asa m

otivadas por lo que se llam
ó

la "reducción de las horas" que sostenían, junto con "la unión general
de clases productoras", especie de G

.G
.T

. de entonces, cientos de co-
m

ités especiales constituidos en todo el país. L
os patrones, furiosos,

se resisten, porque bien lejos de conceder las ocho horas a los adultos,
desafían al gobierno con esta am

enaza:

S
i se nos im

pide hacer trabajar diez horas por día a los niños de cualquier
edad, detenem

os la fabricación.

S
on los hilanderos de algodón de N

ottingham
 los que, desde 1825,

parecen haber abierto cam
ino a las huelgas para obtener las ocho horas.

A
 su vez, los delegados de las T

rade–U
nions reunidos en M

anchester
el 25 de noviem

bre de 1833 deciden no trabajar m
ás que ocho horas y

exigir al m
enos, por estas ocho horas, el salario íntegro de un día. A

l
m

es siguiente, veinte m
il obreros sastres de L

ondres entran en huelga
por la reducción de las horas de trabajo. E

s la época en que por prim
era

vez los obreros, así com
o los patrones de buena voluntad, fijan una

fecha para conseguir las ocho horas. E
ligen el 1° de m

arzo de 1834,
día en que debe entrar en vigor el bill del 20 de agosto de 1833 que
fija en 48 horas el m

áxim
o sem

anal de trabajo para los m
enores de

nueve a dieciséis años, con jornadas de no m
ás de nueve horas. E

s im
-

posible no advertir una relación entre esta decisión de gran huelga par
las ocho horas en determ

inada fecha y la propaganda por la huelga
general em

prendida entonces por el tabernero B
enbow

. L
a lucha por

las ocho horas está ligada en form
a m

anifiesta a la idea de huelga ge-
neral en un día determ

inado, y la clase obrera británica se im
pregna de

esta noción. E
s un hecho de prim

era im
portancia que se cuenta entre

las apasionantes etapas de la historia del 1° de M
ayo.

E
l pronunciam

iento proyectado no tuvo lugar, es cierto, pero el hecho
de que sem

ejante idea hubiera llegado a convertirse en un "plan" –según
la expresión de F

ielden a W
. C

obett– no es m
enos esencial. E

l m
ovi-

m
iento se postergó para el 2 de junio y después para el 1° de septiem

bre.
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R
obert O

w
en, aunque aplaudía estas m

edidas, las encontraba insufi-
cientes. N

o contento con actuar directam
ente en N

ew
 L

anark, intentó in-
fluir en los parlam

entarios y participó en los trabajos de las com
isiones

oficiales a fin de obtener la abolición de las escandalosas jornadas de tra-
bajo de catorce, quince, dieciséis y aun –cosa increíble– dieciocho horas.
A

 los industriales egoístas e inhum
anos que defendían los intereses de

sus establecim
ientos les m

ostró, sobre todo, que la reducción de las horas
de trabajo se com

pensaría rápidam
ente con un acrecentam

iento de la pro-
ductividad. A

pesar de todos los esfuerzos de R
obert O

w
en, aún m

ás allá
del terreno nacional, el bill de 1819, aplicable sólo a la industria del al-
godón y de la lana, se lim

ita a fijar en doce horas la jornada de trabajo
de los niños adm

itidos en las fábricas desde los nueve años.
D

esanim
ado al obtener tan poco de los patrones y del E

stado, y alen-
tado por otra parte por los resultados obtenidos en N

ew
 L

anark, R
obert

O
w

en intentó en los E
stados U

nidos la experiencia de N
ew

 H
arm

ony,
que se frustró. E

ntonces, en noviem
bre de 1833 fundó la S

ociedad para
la regeneración hum

ana, que difunde el C
atecism

o arriba citado, gana
para la causa a las personalidades m

ás diversas y organiza conferencias
y grupos de M

anchester a L
ondres.

L
A

A
G

IT
A

C
IÓ

N
B

R
IT

Á
N

IC
A

D
E

1833 A
1847

A
penas lanzada, la fórm

ula favorable a las ocho horas encuentra eco,
cosa notable, en cierto núm

ero de patrones, sobre todo gracias a los es-
fuerzos de John F

ielden –"el honrado John", com
o lo llam

an fam
iliar-

m
ente los obreros–, gran fabricante de algodón en T

otm
orden y

m
iem

bro del parlam
ento por la villa de O

ldham
. O

btiene de sus aso-
ciados la introducción de la jornada de ocho horas en determ

inada
fecha, innovación de im

portancia, plena de perspectivas; logra la
m

ism
a prom

esa de m
anufactureros de M

anchester y el entusiasta apoyo
de C

ondy, redactor en jefe del periódico radical M
a
n
ch

ester A
d
vertiser,

así com
o de W

illiam
 C

oblett, director del P
o
litica

l R
eg

ister, tam
bién

diputado por O
ldham

. H
asta se llegó a encontrar un gran m

anufactu-
rero de B

radford, John W
ood, de ardiente celo, para aplicar en sus fá-

bricas la jornada de ocho horas con un salario igual a la rem
uneración

de once horas, reducción ya otorgada.
N

o hace falta decir que el m
undo del trabajo encontró un estím

ulo en
estas iniciativas. Y

a m
uy al com

ienzo del siglo X
V

IIIlos sastres de L
ondres

y W
estm

inster habían intentado obtener una dism
inución de las horas
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O
casionó, no obstante, una ola de huelgas por las ocho horas que in-

undó toda la G
ran B

retaña, llegando a las corporaciones m
ás insospe-

chadas. P
or ejem

plo, en abril de 1834 entraron en la palestra con los
obreros de O

ldham
 –que resistieron al m

enos una sem
ana– las organi-

zaciones de las "M
ujeres jardineras" y de "V

ieilles F
illes". *

C
om

o la parte patronal había encontrado el necesario apoyo del go-
bierno, se ejerció una despiadada represión. L

a U
nión G

eneral de las
C

lases P
roductoras acabó por zozobrar. S

in em
bargo, en 1836 los m

e-
cánicos de L

ondres, que habían intervenido poco en el m
ovim

iento an-
terior, hicieron una huelga de ocho m

eses por la reducción de las horas
de trabajo a sesenta por sem

ana y por una tarifa m
ás elevada por las

horas suplem
entarias. D

ebían retom
ar su lucha por una m

ayor reduc-
ción de las horas de trabajo en 1844, el m

ism
o año en que el industrial

G
radner, haciendo trabajar once horas en lugar de doce en sus dos te-

jedurías de P
reston, com

probó que el rendim
iento no bajaba por ello,

ya que se "llegaba al m
ism

o quantum
 de productos". T

am
bién en 1844

entró en vigor una nueva ley que reducía a siete horas la jornada de los
niños m

enores de trece años, y a doce la de las m
ujeres m

ayores de
dieciocho. L

a expresión "entrada en vigor" es por lo dem
ás puram

ente
form

al, porque M
arx estim

a que todos los bills de protección obrera
fueron eludidos por la parte patronal. T

am
bién afirm

a que la agitación
por la reducción del tiem

po de trabajo alcanzó su punto culm
inante en

1846–1847. V
e su coronación en el bill de las diez horas votado en el

parlam
ento el 8 de junio de 1847. E

sta ley establece para los adoles-
centes m

ayores de trece años y para todas las obreras las once horas,
en espera de su reducción a diez. É

sta entró en vigor –curiosa coinci-
dencia– el 1° de m

ayo de 1848, a despecho de increíbles e inútiles
m

aniobras de los patrones. N
o es casual que la prim

era batalla reivin-
dicativa por las ocho horas, la prim

era legislación que dism
inuye

progresivam
ente las horas de trabajo, la prim

era idea de sincronizar
fecha para la huelga general en favor de las ocho horas, factores todos
para el 19 de M

ayo, hayan nacido en Inglaterra:

U
na vez com

enzada la lucha en el dom
inio de la industria m

oderna, debía
por consecuencia declararse prim

ero en la patria m
ism

a de esta industria,
Inglaterra.

*
L

a expresión "V
ieille F

ille", com
o su equivalente inglese "O

ld
–

m
a

id", es intra-

ducible por no tener el m
atiz despectivo del castellano "solterona". [N

. del T
.]
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L
A

L
U

C
H

A
E

N
F

R
A

N
C

IA

D
e Inglaterra, era natural que la lucha pasara a F

rancia, el país m
ás

industrial del continente, donde los obreros trabajaban com
o forzados

de doce a diecisiete horas diarias.
S

on los hilanderos de algodón de N
ottingham

  quienes en septiem
bre

de 1825 hicieron quizá conocer esta reivindicación y la táctica de
huelga em

pleada para obtenerla, a sus colegas franceses. D
ecidieron,

en efecto, enviar copia de sus resoluciones a los com
ités de los hilan-

deros de C
alais, L

ille y S
an Q

uintm
n. N

o obstante, no hay prueba de
que esta copia haya llegado realm

ente a los interesados. D
e todos

m
odos, los carpinteros de P

ecq en 1832 y los de C
aen en 1833 obtu-

vieron por la huelga la reducción de la jornada de trabajo. P
or otra

parte, siem
pre en 1833, los obreros joyeros de P

arís reclam
an una dis-

m
inución de una hora, en tanto que el año siguiente el periodista É

m
ile

de G
irardin, adelantándose una vez m

ás a su época, con una de esas
atrevidas afirm

aciones cuyo secreto poseía, se declara partidario de la
jornada de ocho horas:

L
a alianza de la industria y de la agricultura puede y debe resolver este pro-

blem
a de la civilización planteado a los gobiernos por los pueblos: que todo

hom
bre inteligente, m

oral y laborioso, con ocho horas diarias de un trabajo ra-
cional y efectivo pueda nutrir sustancialm

ente, alojar sanam
ente y vestir con-

venientem
ente a su fam

ilia, asegurando el porvenir y el presente y disfrutando
de seis horas libres para instruirse útilm

ente y educar honorablem
ente a sus

hijos en la profesión a que deba su bienestar.

P
or lo dem

ás, el relato de las luchas inglesas, popularizado por las
hojas de vanguardia y principalm

ente por la R
eform

a, no deja de tener
influencia sobre el clim

a espiritual que duplica la lucha reivindicadora:
es el vehículo de las ocho horas com

o tiem
po norm

al cotidiano de tra-
bajo. T

am
bién es esta jornada la que aparece en el plan com

unitario
que G

irod del A
in consigna en su célebre inform

e a la C
ám

ara de los
P

ares (10 de m
ayo de 1841). E

s cuestión de "talleres nacionales en que
los trabajadores estarían ocupados cada día un tiem

po razonable, por
ejem

plo, ocho horas". 
L

os com
unistas C

abet, W
eitling y D

ézam
y iban m

ás lejos que sus ca-
m

aradas denunciados por G
irod del A

in en la reducción de las horas
de trabajo en el régim

en socialista. C
abet en 1840 fijaba la jornada la-

borable en siete horas en verano y seis en invierno; W
eitling en 1842



*
O

perario que prepara la seda destinada a la fabricación de m
edias, tules y obras

de pasam
anería. [N

. del E
.]
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se detenía en seis horas al com
ienzo de la organización com

unista para
llegar a tres horas después de veinte años de régim

en, y D
zam

y plane-
aba el m

ism
o año una jornada que no pasara de cinco a seis horas.

L
A

R
E

V
O

L
U

C
IÓ

N
D

E
1848 Y

L
A

R
E

D
U

C
C

IÓ
N

D
E

L
A

S
H

O
R

A
S

D
E

T
R

A
B

A
JO

L
a R

evolución francesa de 1848, que pone en el orden del día los pro-
blem

as de la organización del trabajo, debía llevar a discusiones y huel-
gas por la reducción de las horas de em

pleo. M
uchos patrones debieron

rebajar a diez horas la duración de la jornada.
S

e hubiera podido esperar que los C
artistas en su proclam

a al pueblo
de P

arís expresaran su esperanza en la conquista de las ocho horas,
pero no fue así. E

l texto ponía el acento sobre la soberanía del pueblo.
S

in em
bargo, el 1° de m

arzo, antes aun de que la C
om

isión del L
uxem

-
burgo hubiera verificado los poderes de los delegados, los representan-
tes obreros reclam

aron insistentem
ente la reducción de las horas de

trabajo. L
ouis B

lanc y A
rago pudieron apenas calm

ar su im
paciencia.

L
a discusión tuvo lugar al día siguiente y la m

ism
a tarde aparecía un

decreto. C
onsiderando "que un trabajo m

anual dem
asiado prolongado

no sólo arruina la salud del obrero, sino que al im
pedirle cultivar su in-

teligencia ataca la dignidad del hom
bre", resolvía:

S
e dism

inuye en una hora la jornada de trabajo. E
n consecuencia, en P

arís,
donde era de once horas, se la reduce a diez; y en provincias, donde hasta ahora
era de doce horas, se la reduce a once.

E
ste decreto era un hecho. Iba m

ucho m
ás lejos que la anterior le-

gislación inglesa y francesa. P
roclam

aba, com
o lo hace resaltar E

rnest
L

abrousse:

A
lgo fundam

ental en la historia de la legislación obrera: la afirm
ación –en-

tonces única en el m
undo– del derecho del E

stado a proteger no solam
ente a

los niños y a las m
ujeres, sino a todos los trabajadores.

E
l decreto fue objeto de una resistencia m

uy viva, por una parte, de
los patrones, que llegaron a despedir a los obreros; por otra parte, de los
trabajadores, que en cierto núm

ero reclam
aban la jornada de ocho horas.

T
anto en provincias com

o en P
arís hubo huelgas. E

n L
yon los ovalistas

*,
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después de  un m
es de lucha, obtuvieron la jornada de diez horas.

A
pesar de un nuevo decreto del 4 de abril, que penaba severam

ente a
los jefes de taller que contravinieran la ley, ésta fue poco respetada. H

ay
que observar que la industria atravesaba una crisis. P

or eso algunos pa-
trones, con el pretexto del decreto, cerraron sus establecim

ientos prom
e-

tiendo reabrirlos si se les concedían prim
as de exportación. S

e vio
entonces a obreros sin trabajo –que preferían las jornadas largas al ham

-
bre–, pedir la violación de las m

edidas legales tom
adas en su favor. S

e
volcaron am

enazadores en las calles y aun buscaron pendencia a sus her-
m

anos favorables a los decretos del 2 de m
arzo y el 4 de abril. A

lgunos
llegaron a pedir la libertad de trabajar trece o catorce horas y aún m

ás. 
D

e hecho, la aplicación dependía de la relación de las fuerzas entre
la clase obrera y el capitalism

o. E
n tanto que esta relación se inclinaba

en favor de la patronal, la ley se convertía en letra m
uerta. N

o fue por
casualidad que el econom

ista W
olow

ski, diputado constituyente, pidió
su abrogación al día siguiente de las jornadas de junio.

E
l C

om
ité del T

rabajo de la A
sam

blea C
onstituyente, ganado por la

proposición, concluyó el 3 de julio de 1848 por anular todas las m
edi-

das tom
adas desde febrero sobre la duración del trabajo "com

o nocivas
a la industria nacional y al interés de los trabajadores". E

l inform
e de

P
ascal D

uprat, depuesto en la asam
blea el 5 de julio, dio lugar a im

-
portantes debates que se abrieron el 30 de agosto. L

os socialistas, na-
turalm

ente, apoyaron el m
antenim

iento del decreto y la necesidad de
la intervención estatal en m

ateria de duración del trabajo. P
ierre L

eroux,
su principal orador, se ciñó

a m
ostrar que desde 1789 el salario real del

obrero francés había bajado, m
ientras que su jornada de trabajo aum

en-
taba. S

eñaló que en R
uán, en 1841, según un inform

e oficial, la m
ayo-

ría de los obreros trabajaban de trece y m
edia a catorce horas por día.

L
a tesis de la abrogación fue sostenida por W

olow
ski, L

eón F
aucher,

B
uffet y sobre todo C

harles D
upin, el defensor de la ley de 1841 sobre

el trabajo de los niños. T
odos se m

ostraron im
placables con el decreto

del 2 de m
arzo, responsabilizándolo de la totalidad de los m

ales. E
n

cuanto al gobierno, representado por el m
inistro S

enart, sostuvo una
tesis interm

ediaria, que prevaleció.
L

a ley del 9 de septiem
bre de 1848 abrogó el decreto del 2 de m

arzo,
fijó en doce horas el m

áxim
o de trabajo efectivo en las m

anufacturas
y fábricas, y por su artículo segundo abrió am

pliam
ente la puerta a las

derogaciones. D
ecretos y circulares posteriores term

inaron de quitar
toda garantía a los obreros, cuya jornada de trabajo bajo el segundo
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im
perio va de nueve horas, cosa com

pletam
ente excepcional, a dieci-

siete, siendo la regla doce horas en provincias y once en P
arís.

D
E

L
A

A
S

O
C

IA
C

IÓ
N

IN
T

E
R

N
A

C
IO

N
A

L
D

E
L

O
S

T
R

A
B

A
JA

D
O

R
E

S

A
L

A
C

O
M

U
N

A

C
uando se crea la A

sociación Internacional de los T
rabajadores –la

P
rim

era Internacional– en 1864, K
arl M

arx, que redacta su "M
ensaje

inaugural", se extiende bastante largam
ente sobre la cuestión de la li-

m
itación de las horas de trabajo. H

ay que m
encionar que este m

ensaje
inaugural se m

antiene prudentem
ente en generalidades en lo que res-

pecta al tiem
po de trabajo. N

o es cuestión de las ocho horas, y se sabe,
por otra parte, que M

arx y E
ngels no las habían indicado en la lista de

las m
edidas que se adoptarían en ocasión de la tom

a del poder.
P

or el contrario, la fracción blanquista de L
yon, y especialm

ente
G

abriel, había pronunciado netam
ente en m

arzo de 1849 por el trabajo
obligatorio de ocho horas. L

a Internacional dio un gran paso en su
prim

er congreso de G
inebra (del 3 al 8 de septiem

bre de 1866) reanu-
dando la tradición inglesa de las ocho horas com

o objetivo inm
ediato.

E
ra la prim

era vez que el principio de la jornada de ocho horas se plan-
teaba en un congreso obrero internacional. T

am
bién lo era para el

C
onsejo G

eneral de L
ondres, uno de cuyos m

andatarios fue E
ugène

D
upont, representante de K

arl M
arx.

E
ugène D

upont propuso las siguientes resoluciones:

1° E
l C

ongreso considera la reducción de las horas de trabajo com
o el prim

er
paso en vista de la em

ancipación obrera.
2º E

n principio, el trabajo de ocho horas diarias debe considerarse suficiente. 
3° N

o
habrá trabajo nocturno, salvo en casos previstos por la L

ey.

O
dger, P

residente del C
onsejo G

eneral de L
ondres y obrero carpin-

tero, sostuvo estas resoluciones. A
pelando a la autoridad de R

obert
O

w
en, afirm

ó que "si cada m
iem

bro de la sociedad hiciera su parte",
tres horas de trabajo bastarían. A

firm
ó que se podía producir en ocho

horas m
ás que antes en doce, que la jornada de ocho horas darla al

obrero tiem
po de cultivar su inteligencia y evitaría rivalidades entre

los trabajadores de los distintos países. E
n nom

bre de la solidaridad
y unión –concluye– debem

os aceptar com
o principio ocho horas de

trabajo. del principio del salario m
ínim

o, la condenación del trabajo
excesivo de los niños y de todo trabajo fem

enino en las fábricas.
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E
l IIIC

ongreso de la Internacional (B
ruselas, del 6 al 13 de septiem

bre
de 1868) se refería a la resolución de G

inebra para pronunciarse unáni-
m

em
ente en favor de "la dism

inución legal de las horas de trabajo"
com

o "condición prelim
inar e indispensable para todas las m

ejoras so-
ciales ulteriores y en especial el desarrollo de la instrucción en la clase
obrera". P

idió a las secciones afiliadas que dieran un "efecto práctico"
a la resolución de G

inebra.
H

ubo, en efecto, huelgas en tal sentido, por ejem
plo la célebre huelga

de los m
ineros del L

oira en 1869 que, com
o se sabe, degeneró en m

a-
sacre en L

a R
icam

arie. P
ero no se puede, sin extrem

ar la nota, referirlas
a esta resolución.

E
n cuanto a la C

om
una de P

arís, en 1871, era dem
asiado una ciudad

sitiada y una "barricada" para establecer en tres m
eses, a pesar de su

carácter social, la reform
a de la jornada de trabajo a ocho horas. N

in-
guno de sus m

anifiestos oficiales u oficiosos (lo m
ism

o, por lo dem
ás,

que los de la A
sociación Internacional de los T

rabajadores y del C
on-

sejo F
ederal de S

ecciones P
arisienses) hace alusión a dicha reform

a.
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H
em

os visto que en Inglaterra el m
ovim

iento por las ocho horas está
ligado a la huelga general pero no a la fecha del 1º de M

ayo. E
n los

E
stados U

nidos, país de em
igración inglesa, lo encontrarem

os ligado
a huelgas generalizadas y esta vez a la fecha del 1º de M

ayo. A
sí se

efectuará una progresión nueva y m
uy seria en la génesis de la gran

dem
ostración internacional del proletariado.

N
aturalm

ente, fueron los em
igrantes ingleses los que llevaron a

A
m

érica y A
ustralia el deseo de las ocho horas y el recuerdo de las lu-

chas a que había dado lugar la reivindicación. C
om

o en Inglaterra, la
puja por las diez horas preludió la acción por las ocho horas o se libró
conjuntam

ente, sobre la m
ism

a base económ
ica.

L
a am

plitud de la agitación se explica, pues, objetivam
ente por el

desarrollo de la industria m
anufacturera, el perfeccionam

iento del m
a-

quinism
o y de las herram

ientas, y tam
bién subjetivam

ente por la pro-
paganda de los em

igrantes respondiendo al frenesí de lucro del
capitalism

o. Q
uizá tam

bién los ensayos ow
enistas de N

ew
 H

arm
ony,

iniciados el 1º de M
ayo de 1825, hayan tenido alguna influencia.

L
a agitación com

enzó en 1827 con la huelga de los carpinteros de F
i-

ladelfia. P
ronto los obreros gráficos, los vidrieros y los albañiles se

unieron al m
ovim

iento y quince sindicatos entraron en la M
echanics

U
nion of T

rade A
ssociations de F

iladelfia. E
ste ejem

plo fue seguido
por una docena de ciudades. S

e crearon cincuenta periódicos obreros
y se realizaron m

itines y congresos con m
iras a obtener la elección de

candidatos "que representaran los intereses"de la clase obrera.
E

l resultado de esta lucha, que señala sin lugar a dudas el nacim
iento

del sindicalism
o en los E

stados U
nidos, fue uno de los m

enos conside-
rables, sobre todo en razón de la depresión de 1837. S

in em
bargo, los

em
pleados federales y los trabajadores de los arsenales obtuvieron las

diez horas en 1840 por orden del presidente V
an B

uren, y dos estados,
M

assachusetts y C
onnecticut, adoptaron en 1842 leyes que prohibían

a los niños un trabajo de m
ás de diez horas por día. E

l m
ism

o año, la
quincallería W

hite, en B
uffalo, introdujo en sus talleres la jornada de
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diez horas, la que reem
plazaría en 1875 por la de ocho.

E
n el prim

er congreso industrial de los E
stados U

nidos, efectuado en
N

ueva Y
ork en octubre de 1845, se plantea de nuevo la cuestión de la

reducción legal de la jornada de trabajo a diez horas, tras lo cual esta-
llan huelgas. N

ew
 H

am
pshire concede la ley de diez horas. P

ero la
com

petición de la m
ano de obra debida al aflujo inm

igratorio no es
m

uy propicia al éxito de las reivindicaciones obreras.
H

ay que llegar, en 1848, al anuncio de la conquista de las ocho horas
por los obreros de una sociedad de colonización neozelandesa, y al co-
m

ienzo de 1866, después de la guerra de S
ecesión, para ver renacer

sobre la base de la acción sindical la voluntad de obtener las diez horas.
E

ntre tanto, O
hio había adoptado la ley de diez horas para las m

ujeres.
L

os sindicatos de la construcción, que acaban de crearse, se agitan al
saber que los albañiles de la colonia de V

ictoria, en A
ustralia, han ob-

tenido la jornada de ocho horas. P
or otra parte, la reducción de la jor-

nada de trabajo se convierte en una necesidad urgente por el retorno
de los soldados desm

ovilizados y el cierre de los talleres que trabajaban
para la guerra.

E
l C

ongreso de los E
stados U

nidos da entrada a ocho proyectos de
leyes tendientes a legalizar la jornada de ocho horas, y el congreso na-
cional del trabajo de B

altim
ore –que com

prende sesenta organizacio-
nes, entre ellas una docente de U

niones N
acionales– proclam

a, el 16
de agosto de 1866:

L
a prim

era y gran necesidad del presente, para liberar al trabajo de este país
de la esclavitud capitalista, es la prom

ulgación de una ley por la cual la jornada
de trabajo deba com

ponerse de ocho horas en todo el E
stado de la U

nión A
m

e-
ricana. E

stam
os decididos a todo hasta obtener este resultado.

E
l m

ism
o congreso decidió la creación de com

ités para estudiar la rei-
vindicación de las ocho horas. P

ero el defecto de las organizaciones es es-
perar de los poderes públicos el estudio y el voto de la m

edida reclam
ada.

A
l año siguiente el C

ongreso O
brero de los E

stados del E
ste, en C

hi-
cago, se ocupa m

ucho de las ocho horas. L
a cuestión, por lo dem

ás, es-
taba planteada en la m

ism
a época en los congresos de la Internacional,

según hem
os visto. E

l hom
bre que sim

boliza esta lucha es Ira S
tew

ard,
m

ecánico autodidacta de C
hicago, a quien se llam

ó "el m
onom

aníaco
de la jornada de ocho horas".

P
arece haber com

prendido –dice R
. M

arjolin– cuánto poder revolu-
cionario pueden contener las reform

as m
ás m

oderadas en apariencia.
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S
ostenía la teoría de que al acrecentar el tiem

po libre se aum
entarían

las necesidades de los trabajadores y que, por tanto, de allí surgiría el
aum

ento de los salarios, favorecido adem
ás por la utilización de las

m
áquinas. E

scéptico sobre la eficacia de la acción puram
ente corpora-

tiva, luego de los fracasos precedentes y en razón de la depresión eco-
nóm

ica que com
enzaba a hacerse sentir, S

tew
ard, en ausencia de un

partido político autónom
o de la clase obrera se afirm

ó por un m
étodo

siem
pre en uso en el m

ovim
iento sindical am

ericano: ejercer presión
sobre los partidos y no conceder votos m

ás que a los candidatos que
aceptaran hacer triunfar todo o parte del program

a sindical.

L
A

L
E

Y
F

E
D

E
R

A
L

Q
U

E
IN

S
T

IT
U

Y
E

L
A

S
O

C
H

O
H

O
R

A
S

(1868)

L
os esfuerzos obreros term

inaron por la institución de la jornada de
ocho horas en todos los establecim

ientos del gobierno de la R
epública

am
ericana y para todos los trabajos directam

ente ejecutados o licitados
por el E

stado.
L

a ley Ingersoll del 25 de junio de 1868 establecía:

A
rtículo 1° – L

a jornada de trabajo se fija en ocho horas para todos los jorna-
leros u obreros y artesanos que el gobierno de los E

stados U
nidos o el D

istrito
de C

olum
bia ocupen de hoy en adelante. S

ólo se perm
ite com

o excepción tra-
bajar m

ás de ocho horas diarias en casos absolutam
ente urgentes que puedan

presentarse en tiem
po de guerra o cuando sea necesario proteger la propiedad

o la vida hum
ana. S

in em
bargo, en tales casos el trabajo suplem

entario se pa-
gará tom

ando com
o base el salario de la jornada de ocho horas. É

ste no podrá
ser jam

ás inferior al salario que se paga habitualm
ente en la región. L

os jorna-
leros, obreros y artesanos ocupados por contratistas o subcontratistas de traba-
jos, por cuenta del gobierno de los E

stados U
nidos o del distrito de C

olum
bia.

L
os funcionarios del E

stado que deban efectuar pagos por cuenta del gobierno
a los contratistas o subcontratistas deberán cerciorarse, antes de pagar, de que
los contratistas o

subcontratistas han cum
plido sus obligaciones a hacia sus

obreros; no obstante, el gobierno no es responsable del salario de los obreros.
A

rt. 2° – T
odos los contratos que se concierten en adelante por el G

obierno
de los E

stados U
nidos o por su cuenta (o por el D

istrito de C
olum

bia o
por su

cuenta) con cualquier corporación o persona, se basarán en la jornada de ocho
horas, y todo contratista que pidiera o perm

itiera a sus obreros trabajar m
as de

ocho horas por día estaría en contravención con la ley, salvo los casos de fuerza
m

ayor previstos en el artículo 1°.
A

rt. 3° – L
os que contravengan a sabiendas esta prescripción serán pasibles

de una m
ulta de 50 a 1.000 dólares o hasta de seis m

eses de prisión, o de am
bas

penas conjuntam
ente.
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A
sí, la jornada de ocho horas llegaba a ser legal en los E

stados U
nidos

para los trabajos públicos, com
o era ya legal en A

ustralia para los tra-
bajos privados. P

ero, en lo que respecta a estos últim
os, la jornada de

trabajo en general seguía siendo efectivam
ente en los E

stados U
nidos

de once y doce horas.
S

in em
bargo, la agitación en favor de las ocho horas hacía tales pro-

gresos entre los obreros. E
l m

ovim
iento en pro de la jornada de ocho

horas, después de num
erosas vicisitudes y de éxitos legislativos que

no fueron seguidos de aplicación práctica, no llegó a ningún resultado
y el pueblo obrero fue afectado par una profunda desilusión.

E
sta desilusión no le im

pidió  organizar en N
ueva Y

ork, el 13 de sep-
tiem

bre de 1871, una gran m
anifestación por la jornada de ocho horas

que agrupó a veinte m
il obreros, entre otros el conjunto de las secciones

alem
anas y francesas de la Internacional, ni llevar adelante huelgas de

cierta im
portancia en el año siguiente, sobre todo la de los obreros m

ue-
bleros y afines. E

s la época en que un exaltado de P
rince S

treet C
ouncil

envió a los periódicos la am
enaza de un incendio general si no se vo-

taban las ocho horas. E
n sum

a, estas huelgas eran desde un principio
coronadas por el éxito, pero las organizaciones fueron dem

asiado dé-
biles para aprovechar la victoria, de m

anera que al cabo de cinco o seis
m

eses todo se había perdido.

L
O

S
A

Ñ
O

S
N

E
G

R
O

S
(1873 A

1883)

D
espués de la crisis financiera de 1873 vienen años negros para los

trabajadores am
ericanos. S

in em
bargo, no pierden de vista la reivindi-

cación de las ocho horas. S
e form

an num
erosos grupos que la apoyan

y los C
aballeros del T

rabajo, en su program
a de 1874, declaran que se

esforzarán en obtenerla por la negativa general a trabajar m
ás de ocho

horas. E
sta im

portante afirm
ación liga otra vez la huelga general a la

lucha por las ocho horas. M
ás tarde, en el preám

bulo de su constitución
estos m

ism
os C

aballeros inscribirán en la larga lista de las reform
as y

reivindicaciones a obtener "la reducción gradual de las horas de trabajo
a ocho horas por día, a fin de gozar en alguna m

edida de los beneficios
de la adopción de m

áquinas en reem
plazo de la m

ano de obra".
E

l año 1874 no se señala sólo por la viril decisión de los C
aballeros del

T
rabajo en favor de las ocho horas, sino por la fijación de diez horas

com
o m

áxim
o legal de la jornada de las m

ujeres y los niños, en el E
stado

de M
assachusetts. S

in em
bargo, en 1877 los ferroviarios que van a la
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huelga por las ocho horas son vencidos en P
ittsburg en una lucha a m

ano
arm

ada. E
n esta ciudad se constituye en noviem

bre de 1881 la F
ederación

de T
rade–U

nions que se convertirá pronto en la A
m

erican F
ederation of

L
abor (A

.F
.L

.), o F
ederación A

m
ericana del T

rabajo. L
a plataform

a de
este prim

er congreso pide que se refuerce "en el espíritu de sus autores"
la ley nacional de las ocho horas para los em

pleados de gobierno.
E

l segundo congreso en C
leveland retom

a esta resolución el 21 de
noviem

bre de 1882 y la siguiente declaración, hecha en ese m
ism

o con-
greso por la A

sam
blea sindical de C

hicago, es la m
ás típica de las re-

soluciones adoptadas en la época:

N
os, la A

sam
blea de S

indicatos de la aglom
eración de C

hicago, representan-
tes de los trabajadores organizados, declaram

os que la jornada de trabajo de
ocho horas perm

itirá dar m
as trabajo por salarios aum

entados. D
eclaram

os que
perm

itirá la posesión y el goce de m
ás riquezas por aquellos que las crean. E

sta
ley aligerará el fardo de la sociedad dando trabajo a los desocupados. D

ism
i-

nuirá el poder del rico sobre el pobre, no porque el rico se em
pobrezca, sino

porque el pobre se enriquecerá. C
reará las condiciones necesarias para la edu-

cación y m
ejoram

iento intelectual de las m
asas. D

ism
inuirá el crim

en y la in-
tem

perancia. A
um

entará la posibilidad de que los obreros "controlen" sus
posibilidades de vida. A

um
entar las necesidades, alentar la am

bición y dism
i-

nuirá la negligencia de los obreros. E
stim

ulará la producción y aum
entará el

consum
o de bienes por las m

asas. H
ará necesario el em

pleo cada vez m
ayor

de m
áquinas para econom

izar la fuerza de trabajo. N
o conm

overá, m
olestará

ni perturbará el actual sistem
a de rem

uneración del trabajo, sino que es una
m

edida que tenderá perm
anentem

ente a acrecentar los salarios sin aum
ento

del costo de la producción de las riquezas. D
ism

inuir la pobreza y aum
entará

el bienestar de todos los asalariados, y gracias a esta ley, en algunos años
desaparecerá el sistem

a actual de salarios para dejar lugar a un sistem
a de co-

operación industrial en que los salarios representen ganancias y no, com
o al

presente, el m
ínim

o necesario al asalariado.
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F
rank K

. F
oster, secretario del C

om
ité legislativo, rindió cuenta de

estas diligencias al IV
 C

ongreso de la A
.F

.L
. en noviem

bre de 1884,
en C

hicago. F
oster reconoció su fracaso. P

or lo dem
ás, com

o conse-
cuencia de los reveses experim

entados, se había producido en el espí-
ritu 

de 
num

erosos 
m

ilitantes 
obreros 

un 
cam

bio 
de 

frente. 
S

e
pronunciaban ahora por una acción propia del T

rade–unionism
o. C

re-
ían poder obtener m

ás por presión directa sobre la parte patronal que
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por gestiones ante los hom
bres y poderes públicos.

F
oster traduce tal estado de espíritu en el congreso cuando observa

que es inútil contar con la legislación para obtener la jornada de ocho
horas y las reivindicaciones form

uladas.
U

na dem
anda concertada y sostenida por una organización com

pleta
produciría m

ás efecto que el voto de m
illares de leyes cuya vigencia

dependerá siem
pre del hum

or de los políticos. E
l espíritu de organiza-

ción esta en el aire, pero el im
porte de las cuotas pagadas, el partidism

o
y la falta de espíritu práctico representan grandes obstáculos.

S
e creería oír a A

dhém
ar S

chw
itzguebel sosteniendo en la F

ederación
del Jura, en 1875, que la lim

itación de las horas de trabajo debe obtenerse
por iniciativa directa de los obreros y no por una "ley federal que no ade-
lanta en nada la cuestión" porque queda "en estado de letra m

uerta".
E

sta opinión se explica m
ejor cuando se sabe que los únicos resulta-

dos realm
ente serios en el plano de las ocho horas se habían logrado

en E
stados U

nidos, fuera de toda legislación. A
sí, en N

ueva Y
ork, un

taller de ebanistería ya bajo el régim
en de las diez horas había pasado

a fines de 1885 al de las ocho horas, al m
ism

o tiem
po que algunos obre-

ros ganaban m
ás. U

n núm
ero bastante grande de establecim

ientos per-
tenecientes a las m

ás variadas industrias no trabajaban m
as que ocho

horas, y en M
assachusetts, si se trabajaba en general diez horas, había

una serie de talleres de todos los ram
os con el beneficio de las ocho

horas, y la fabricación de prótesis dentales estaba ya com
pletam

ente
bajo este régim

en.
E

n el curso de su intervención en el congreso de C
hicago, F

oster
había sugerido que todos los sindicatos m

anifestaran su voluntad uná-
nim

e, apoyados por la organización entera, haciendo una huelga gene-
ral por la jornada de ocho o nueve horas. G

abriel E
dm

onston, que
com

partía estos puntos de vista, som
etió entonces al congreso una re-

solución por la cual, a partir del 1º de m
ayo de 1886 la jornada norm

al
de trabajo se fijaría en ocho horas por todas las organizaciones obreras,
que se prepararían a este efecto.

A
lgunos días m

ás tarde, E
dm

onston presentó una m
oción pidiendo

que los C
aballeros del T

rabajo fueran invitados a cooperar en el m
ovi-

m
iento general  por las ocho horas. L

a m
oción fue aceptada, y en la

nota que E
dm

onton envió se especificó bien que la jornada de ocho
horas debía hacerse efectiva el 1° de m

ayo de 1886.
E

s, pues, en el C
ongreso  de C

hicago donde apareció por prim
era vez

la idea de hacer del 1° de m
ayo una jornada de reivindicación obrera en
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torno a las ocho horas. S
e lo debem

os a F
oster y a E

dm
onton, cuyos nom

-
bres m

erecen recordarse. P
ero, sin dism

inuir el papel de F
oster, hay que

reconocer que E
dm

onston es el autor de la resolución inicial y de las m
o-

ciones de aplicación. A
 este título conviene consagrarle algunas líneas.

H
abía desplegado ya gran actividad en el m

ovim
iento sindical antes

de la creación de la A
.F

.L
. E

ra un m
ilitante de prim

era línea de la F
ra-

ternidad de carpinteros y afines de A
m

érica y del D
istrito de C

olum
bia.

A
pareció en el prim

er C
ongreso de la A

.F
.L

., pero fuera de su propia
organización. E

n el II C
ongreso representa al D

istrito de C
olum

bia, y
su nom

bre figura en los expedientes tras la adopción de una interesante
resolución sobre "el apoyo m

oral y financiero de los periódicos sindica-
listas" en cuanto son éstos un "poderoso m

edio de enseñar a las m
asas

trabajadoras sus derechos y deberes". E
dm

onston, que sostuvo la reso-
lución, sugirió que tam

bién el teatro podría ser un m
edio de despertar al

pueblo a esta noción, y se m
ostró dispuesto a votar un texto concediendo

un prem
io para la m

ejor pieza en cinco actos del carácter indicado.
S

iem
pre en el m

ism
o congreso fue elegido, con G

om
pers y otros,

m
iem

bro de este C
om

ité L
egislativo del que ya hem

os hablado y cuya
tarea era seguir los trabajos parlam

entarios en lo que respecta a la le-
gislación obrera. E

n el siguiente congreso de agosto de 1883 en N
ueva

Y
ork, E

dm
onston, que reside en W

ashington, es elegido lobista ante
el P

arlam
ento nacional, es decir, agente sindical encargado de "traba-

jar" en los corredores, de actuar por conversaciones y explicaciones
sobre los representantes y senadores. L

a A
.F

.L
. le asignaba entonces

quince dólares para com
pensar la "pérdida de tiem

po" que esta función
ocasionaba. E

n tal condición introdujo por interm
edio del representante

M
urch –ya nom

brado– un proyecto de ley para la "incorporación" de
las T

rade–U
nions, esto es, la personería jurídica. A

sum
ió luego en la

A
.F

.L
. las funciones de presidente del C

om
ité R

esolutivo (1884), se-
cretario del C

om
ité L

egislativo (1885) y tesorero (1886). F
ue reelegido

al año siguiente en este últim
o puesto, a pesar de un "grosero e infa-

m
ante" libelo im

preso puesto en circulación contra él. T
odos los dele-

gados expresaron su indignación y le renovaron su confianza.

L
A

C
U

E
S

T
IÓ

N
D

E
L

A
F

E
C

H
A

F
alta dilucidar un punto: ¿por qué ha sido elegida, con preferencia a

cualquier otra, la fecha del 1° de m
ayo para generalizar un sistem

a de
condiciones de trabajo que era aún excepcional?
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N
o se puede dar com

o explicación el hecho de que el 1° de m
ayo de

1531 los obreros de la seda de la ciudad italiana de L
ucca hubieran

hecho una m
anifestación por un salario m

ínim
o y otras reivindicacio-

nes. E
sta protesta, desconocida ciertam

ente para E
dm

onston, no tiene
ninguna relación con el m

ovim
iento am

ericano de las ocho horas. E
s

una coincidencia de fecha com
pletam

ente fortuita.
H

e aquí la explicación de G
abriel D

eville:

E
l 1° de m

ayo de 1886, en el pensam
iento de los que eligieron esta fecha, debía

ser el punto de partida o del régim
en de las ocho horas en los em

pleadores que
se som

etieran a la decisión de C
hicago, o de la suspensión del trabajo en los

que rehusaran som
eterse. Y

 si se escogió esta fecha hay que presum
ir, dada la

disposición de ánim
o de los que la eligieron, que este se debió a que existía en-

tonces, com
o práctica com

ún a diferentes sitios, el hábito de hacer com
enzar y

term
inar el año en un día determ

inado por el uso en lo que respecta a locaciones,
contratos y arrendam

ientos. A
hora bien, este día era, estoy seguro, para el E

s-
tado de N

ueva Y
ork y P

ennsylvania, el 1º de m
ayo, conocido com

o M
o
vin

g
-

d
a
y. A

unque siem
pre se practica, parece que el M

o
vin

g
-d

a
y

tiende a perder la
im

portancia que tuvo y que tenía aún hace doce años.
S

i m
i suposición es válida, com

o m
e lo hace creer la im

posibilidad con que he
chocado de hacerm

e dar un m
otivo cualquiera de esta elección, los delegados

a la convención de C
hicago, al fijar este día, han obedecido sim

plem
ente a la

m
ism

a idea que al establecer una dilación bastante larga entre la época del voto
de la resolución (octubre de 1884) y la de su ejecución (19 de m

ayo de 1886).
P

or esta dilación y por el térm
ino

m
ism

o de esta dilación –partiendo los com
-

prom
isos del 19 de m

ayo, con m
odificaciones en los precios convenidos haste

esa fecha, llegado el caso– se evitaba toda sorpresa a los capitalistas. A
sí no

podían éstos argum
entar contra la m

odificación reclam
ada por los trabajadores

de sus contratos vencidos sobre la base de sus antiguas condiciones de trabajo,
puesto que tenian la posibilidad de organizar sus planes de acuerdo con las
nuevas condiciones para los contratos a cum

plir.

E
stas explicaciones son tanto m

ás satisfactorias cuanto que nunca se las
ha rechazado y jam

ás, que sepam
os, se han intentado otras. A

sí, el 1º de
M

ayo ha sido elegido porque esta fecha correspondía en A
m

érica del
N

orte en la práctica de las transacciones económ
icas y de los com

prom
isos

de trabajo al S
an Juan de las cam

piñas m
eridionales francesas, al S

an
M

artín de ciertas regiones, a la N
avidad en otras. T

ales feriados, en
particular S

an Juan, señalan, com
o se sabe, el com

ienzo del año de tra-
bajo para la contratación de servicios.
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M
etám

onos bien en la cabeza la idea de que los contem
poráneos no

pensaban siquiera en todas las cuestiones que nosotros nos planteam
os

a propósito de la im
portante decisión de C

hicago. E
s que los hom

bres
no tienen conciencia del futuro. P

or eso la resolución de E
dm

onston,
tan plena de perspectivas, pasa inadvertida en general. T

an verdad es
esto que en F

rancia L
e C

ri d
u
 P

eu
p
le, cotidiano atento a las inform

a-
ciones obreras y que rinde cuenta del m

ovim
iento en los E

stados U
ni-

dos, no consagra una sola línea al congreso de C
hicago. A

un en
A

m
érica, los que votan la resolución están seguram

ente lejos de prever
el alcance de su gesto y sólo m

ucho m
ás tarde apreciarán su significa-

ción profunda. H
ay que observar tam

bién que los elem
entos socialistas

y revolucionarios son entonces del todo extraños a esta decisión pura-
m

ente corporativa que, en el espíritu de los que la votan, no reviste en
m

odo alguno carácter socialista e internacionalista.
S

ea com
o fuere, gracias a una intensa propaganda, la resolución de

C
hicago abre brecha en la clase obrera. N

o se descuida ningún centro.
E

l congreso de los C
aballeros del T

rabajo, en H
am

ilton, tam
bién de-

cide la agitación para la obtención de las ocho horas. S
e crean grupos

locales especialm
ente encargados de la propaganda, que organizan m

i-
tines y m

anifestaciones, reparten folletos y periódicos.
N

aturalm
ente, las U

niones o F
ederaciones sindicales m

ás activas in-
tervienen particularm

ente para respaldar la acción nacional. A
sí la F

ra-
ternidad de los C

arpinteros, desde la prim
avera de 1885 tom

a la
iniciativa de un m

ovim
iento por la reducción de la jornada de trabajo

en la C
osta del P

acífico; luego el congreso de W
ashington de la A

. F
.

L
. (diciem

bre de 1885) renueva la decisión de C
hicago. L

a resolución
votada, em

anada de los sindicatos de obreros m
uebleros, preconiza en

cada ciudad el frente único de todas las organizaciones sindicales y la
com

unicación a los em
pleadores, antes del 19 de M

ayo de 1886, del
contrato–tipo preparado por el C

om
ité L

egislativo de la A
. F

. L
. A

dem
ás

prohíbe reclam
ar aum

entos de salario en com
pensación de la dism

inu-
ción de las horas de trabajo.

A
 m

edida que el 19 de M
ayo de 1886 se aproxim

a, las organizaciones
obreras trabajan anim

osam
ente. L

anzan llam
ados y m

ultiplican los con-
sejos a sus adherentes. P

reparan sus baterías en vista de la obtención de
las ocho horas. P

or ejem
plo, en C

hicago el C
om

ité de las ocho horas,
de acuerdo con la U

nión intercorporativa local, se pone en guardia contra
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las huelgas parciales que acarrean com
o consecuencia lock–outs que

"pueden hacer abortar el m
ovim

iento". P
or su parte, la C

ám
ara sindical

de los carpinteros y ebanistas de la m
ism

a ciudad fija el 3 de m
ayo com

o
punto de partida de la "jornada norm

al" y advierte de ello a los patrones
por carta certificada, en tanto que com

prom
ete a sus m

iem
bros a detener

el trabajo en los talleres en que no se aplique la jornada de ocho horas.
A

 pesar de los consejos de prudencia de los m
ilitantes, estallaron huel-

gas, a veces violentas, durante todo el m
es de abril de 1886. T

om
aron

tal extensión y la situación pareció tan grave que el presidente C
leve-

land consideró oportuno som
eter al C

ongreso la cuestión de las rela-
ciones del capital y el trabajo. E

n esta ocasión, no tem
ió afirm

ar:

L
as condiciones presentes de las relaciones del capital y el trabajo son m

uy
poco satisfactorias, y esto en gran m

edida, gracias a las ávidas e inconsideradas
exacciones de los em

pleadores.

A
nte la pujanza del m

ovim
iento, un cierto núm

ero de em
presas no es-

peró la fecha fijada para conceder las ocho horas sin dism
inución de sa-

lario. S
e estim

an en cerca de 32.000 los obreros que se beneficiaron con
esta m

ejora en el curso de abril, en especial los m
ineros de V

irginia.

E
L

1
º

D
E

M
A

Y
O

D
E

1886

P
or fin, el 19 de M

ayo de 1886 llegó. P
or todas partes se realizaron

im
portantes m

anifestaciones a la voz de orden uniform
e:

¡A
partir de hoy, ningún obrero debe trabajar m

ás de ocho horas por día!
¡O

cho
horas de trabajo!

¡O
cho

horas de reposo!
¡O

cho horas de educación!

H
ubo casi 5.000 huelgas y alrededor de 340.000 huelguistas. E

n
N

ueva Y
ork se pronunciaron en los diversos m

itines discursos en inglés
y en alem

án. L
os obreros fabricantes de pianos, los ebanistas, los bar-

nizadores y los obreros de la construcción conquistaron las ocho horas
sobre la base del m

ism
o salario. L

os panaderos y cerveceros obtuvieron
la jornada de diez horas con aum

ento de salario. E
n P

ittsburg el éxito
fue casi com

pleto. E
n B

altim
ore, tres corporaciones ganaron las ocho

horas: los ebanistas, los peltreros y los obreros en pianos-órganos. E
n

C
hicago, conquista de las ocho horas sin dism

inución de salarios por



4
8

/ M
A

U
R

IC
E

D
O

M
M

A
N

G
E

T

los em
baladores, carpinteros, cortadores, obreros de la construcción,

tipógrafos, m
ecánicos, herreros y em

pleados de droguería. S
e logra una

conquista de las diez horas con aum
ento de salario en los carniceros,

panaderos y cerveceros. E
n N

ew
ark son los som

brereros, cigarreros y
obreros en m

áquinas de coser los que obtienen las ocho horas, en tanto
que en B

oston son los de la construcción; en L
ouisville, los obreros

del tabaco; en S
aint L

ouis, los ebanistas, y en W
ashington los pintores

de obras. E
n total 125.000 obreros obtuvieron las ocho horas el día fi-

jado. A
 fin de m

es serían 200.000 y 250.000 un poco m
ás tarde, al paso

que un m
illón m

ás veían dism
inuir su jornada.

N
o era –com

o lo ha observado G
eorges V

idalen– m
ás que un insignificante

"porcentaje", pero se había obtenido un im
portante resultado: agrupar a todas

las fuerzas obreras para una reivindicación única y precisa, cuya realización
debía perseguirse sin debilidad. S

e trataba de la tom
e de conciencia del prole-

tariado am
ericano frente al capitalism

o m
ás opresivo e im

perioso.

P
or lo dem

ás, un inform
e del secretario general de la A

. F
. L

., aunque
subrayando las divisiones vituperables que entre los trabajadores exis-
tían, sobre todo a causa de los dirigentes de los C

aballeros del T
rabajo,

dice textualm
ente:

Jam
ás, en la historia de este país, ha habido un levantam

iento tan general
entre las m

asas industriales. E
l deseo de una dism

inución de la jornada de tra-
bajo ha im

pulsado a m
illares de trabajadores a afiliarse a las organizaciones

existentes, cuando m
uchos, hasta ahora, habían perm

anecido indiferentes a la
agitación sindical.

E
l m

ism
o inform

e, sin ocultar nada de los puntos negativos del m
o-

vim
iento, reconocía las "enorm

es ventajas" logradas.
A

sí, la fecha del 1º de M
ayo de 1886 ha sido para la historia social

de A
m

érica lo que es –guardando las proporciones–, el 18 de m
arzo de

1871 para F
rancia. C

om
o lo ha reconocido P

aul L
afargue, los E

stados
U

nidos son, "por su inm
ensa huelga por la jornada de ocho horas", los

que "han inaugurado la serie de las m
anifestaciones del 10 de M

ayo".

L
A

L
U

C
H

A
D

E
C

L
A

S
E

S
E

N
C

H
IC

A
G

O

L
a jornada fue sangrienta en M

ilw
aukee. A

nte la am
plitud del m

ovi-
m

iento, las autoridades enviaron refuerzos policiales; la m
ultitud les
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arrojó piedras. H
ubo una descarga de fusilería, tras la cual m

urieron
nueve personas.

E
n C

hicago, el 3 de m
ayo, se produjeron acontecim

ientos aun m
ás

trágicos, que debían asegurar al 1º de M
ayo de 1886  y  la fecha del 1º

de M
ayo en general una resonancia m

undial.
L

os trabajadores de C
hicago, a pesar de los esfuerzos de sus organi-

zaciones, vivían en su m
ayoría en las peores condiciones. M

uchos tra-
bajaban aún catorce o dieciséis horas diarias, partían al trabajo a las
cuatro de la m

añana y regresaban a las siete u ocho de la noche, o in-
cluso m

ás tarde, de m
anera que "jam

ás veían a sus m
ujeres y sus hijos

a la luz del día". U
nos se acostaban en corredores y desvanes, otros en

chozas en que se hacinaban tres o cuatro fam
ilias. M

uchos no tenían
alojam

iento; se les veía juntar restos de legum
bres en los recipientes de

desperdicios, com
o los perros, o com

prar al carnicero algunos centavos
de recortes. P

or otra parte, la generalidad de los em
pleadores tenían una

m
entalidad de caníbales. S

us periódicos escribían que el trabajador
debía curarse "de su orgullo" y ser reducido al "rol de m

áquina hum
ana".

E
ncontraban que el plom

o era "la m
ejor alim

entación para los huel-
guistas". E

I C
h
ica

g
o
 T

im
es

osó decir:

L
a prisión y los trabajos forzados son la única solución posible de la cuestión

social. H
ay que esperar que su uso se generalice.

H
uelga decir que sobre la base de sem

ejante estado de cosas aum
entó

el espíritu de revuelta en la clase obrera, tanto m
ás cuanto que C

hicago,
que fue siem

pre el centro m
ás poderoso de la agitación revolucionaria

en los E
stados U

nidos, había llegado a ser el cuartel general del m
ovi-

m
iento anarquista de A

m
érica.

E
l anarquism

o, después de haber desdeñado en un principio la acción
por las ocho horas, la había apoyado luego con todo su ardor com

bativo.
L

e aportó adem
ás el peso local de su prensa, que estaba lejos de ser

despreciable. E
l A

rb
eiter  Z

eitu
n
g, en idiom

a alem
án, se había conver-

tido, de trisem
anario y social dem

ócrata de izquierda, en cotidiano li-
bertario bajo la dirección de H

essois A
uguste S

pies, de treinta y un
años de edad y residente en A

m
érica desde 1872. E

l A
la

rm
, sem

anario
en inglés, tenía por redactor en jefe a A

lbert P
arsons, am

ericano, uno
de cuyos antepasados había com

batido junto a W
ashington en la guerra

de la Independencia. E
n 1879 había declinado la candidatura a la pre-

sidencia de los E
stados U

nidos ofrecida por el P
artido S

ocialista
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O
brero. L

izzie M
. S

chw
ab, m

ás tarde L
izzie M

. H
olm

es, lo secundaba,
en tanto que su m

arido, M
ichael S

chw
ab, nacido en M

annheim
 en

1853, redactaba con S
pies el

V
o
rb

o
te

y D
ie F

a
kel, am

bos sem
anarios.

E
n torno a estos órganos y a ocho o diez grupos que reunían casi dos

m
il m

iem
bros, todo un núcleo de brillantes m

ilitantes, agitadores de
ideas con alm

a de apóstoles y tem
peram

ento fogoso, se prodigaban sin
lím

ites. E
ntre ellos sobresalía W

illiam
 H

olm
es, autor de diferentes fo-

lletos, propagandista tan infatigable com
o A

lbert P
arsons, L

ucy E
.

P
arsons, W

illiam
 S

nyder, T
hom

as B
row

n, S
arah E

. A
m

es, W
illiam

P
atterson, el doctor Jam

es D
. T

aylor y todos aquellos que con S
pies,

A
lbert P

arsons y M
ichael S

chw
ab llegarán a ser los "m

ártires de C
hi-

cago": E
l súbdito inglés S

am
uel F

ielden, obrero textil; G
eorges E

ngel,
L

ouis L
ingg, A

dolph F
ischer, los tres alem

anes y O
scar N

eebe, rico
banquero nacido en F

iladelfia en 1846, descendiente de fam
ilia holan-

desa. A
 este últim

o se debe en gran parte la reducción de las horas de
trabajo de los obreros panaderos, cerveceros, de los dependientes de
especiería y de los em

pleados de com
ercio de la gran ciudad de Illinois.

L
os trabajadores de C

hicago, habituados a los m
itines al aire libre, a las

inm
ensas com

itivas, a los pic-nics m
onstruosos, a los tum

ultos callejeros
con banderas rojas y negras y el m

ayor despliegue de insignias y folletos
de propaganda, y aun, en determ

inado m
om

ento, respaldados por grupos
arm

ados de autodefensa, respondieron en gran núm
ero por la huelga, de

el 1° de M
ayo de 1886, al llam

ado de las diversas organizaciones.
S

e concibe que una lucha incubada durante largo tiem
po y que había

llegado a ser encarnizada, no podía detenerse de la noche a la m
añana.

L
a agitación y la fiebre no caen tan rápido. L

os días siguientes quedaban
aún de treinta y cinco a cuarenta m

il huelguistas en la brecha y, por otra
parte, num

erosos trabajadores se encontraban frente al lockout o al des-
pido patronal. E

s lo que pasó en la gran fábrica de m
áquinas agrícolas

C
yrus M

ac-C
orm

ick, que había despedido a 1.200 obreros, parcialm
ente

reem
plazados por carneros contratados en las ciudades vecinas. D

isponía
adem

ás de equipos de P
inkerton, detectives arm

ados provistos por una
agencia privada, individuos sin escrúpulos que m

ultiplicaban las provo-
caciones, seguros de la com

placencia policial y la im
punidad judicial.

M
A

S
A

C
R

E
D

E
L

3 Y
4 D

E
M

A
Y

O
D

E
1886

A
l term

inar la tarde del 3 de m
ayo, de 7.000 a 8.000 huelguistas se fue-

ron a la salida de las fábricas para escarnecer a los carneros. C
hocaron
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con las fuerzas policiales y las apedrearon.  S
iguió una refriega. A

 los
disparos de los P

inkerton hicieron eco los de los revólveres y los de fu-
siles de repetición de la policía enviada en refuerzo. L

a m
ultitud debió

huir, dejando seis m
uertos y una cincuentena de heridos. M

uchas otras
víctim

as y num
erosos arrestos se agregaron a este sangriento cuadro.

L
a indignación de los trabajadores se tradujo por el siguiente llam

ado
que lanzó al día siguiente el A

rb
eiter Z

eitu
n
g

y que recuerda por su salvaje
virulencia la protesta de B

lanqui en 1848 al anuncio de la m
asacre de R

uán.

L
a guerra de clases ha com

enzado. A
yer, frente a la fábrica M

ac-C
orm

ick,
han fusilado a los trabajadores. ¡S

u sangre pide venganza!
¡Q

uién podría dudar de que los tigres que nos gobiernan están ávidos de la
sangre de los trabajadores!
P

ero los trabajadores no son carneros. R
esponderán al T

error B
lanco con el

T
error R

ojo. V
ale m

ás la m
uerte que la m

iseria.
S

i se fusila a los trabajadores, respondam
os de tal m

anera que nuestros am
os

lo recuerden por m
ucho tiem

po.
E

s la necesidad la que nos hace gritar: "¡a las arm
as!"

A
yer, las m

ujeres y los hijos de los pobres lloraban a sus m
aridos y sus padres

fusilados, m
ientras en sus palacios los ricos llenaban sus vasos de vinos costo-

sos y bebían a la salud de los bandidos del orden...
¡S

ecad vuestras lágrim
as, sufrientes!

¡T
ened coraje, esclavos! ¡L

evantaos!

A
l m

ism
o tiem

po, los grupos anarquistas convocaban al pueblo a un
m

itin de protesta en la plaza del m
ercado de heno (H

a
ym

a
rket), a las

siete y m
edia de la tarde. A

l fin de la convocatoria se decía a los obreros:
"A

rm
aos y apareced en plena fuerza".

E
ra la confirm

ación del llam
ado a las arm

as del A
rb

eiter Z
eitu

n
g.

P
ero a últim

o m
om

ento la m
anifestación tom

ó un carácter pacífico. S
e

recom
endó a los m

anifestantes que fueran al m
itin sin arm

as, y tan
poco previó el m

atrim
onio P

arsons lo que sucedería, que llevó a sus
dos hijos pequeños.

H
abía alrededor de 15.000 personas. D

esde lo alto de un carro, S
pies,

A
lbert P

arsons y F
ielden tom

aron sucesivam
ente la palabra. T

odo trans-
currió en calm

a. L
a m

ultitud iba a retirarse cuando la policía irrum
pió

en la plaza y com
enzó a dispersar con violencia a los asistentes. E

l C
o-

m
andante no había term

inado de pronunciar la frase reglam
entaria en

tales casos, cuando una bom
ba cayó en las filas policiales, derribando

a unos sesenta hom
bres. D

os m
urieron en el acto y seis m

ás tarde a
consecuencia de sus heridas. F

ue la señal de un pánico loco y de una
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batalla m
ás terrible que la de la víspera. L

os policías sobrevivientes
ayudados por refuerzos abrieron nutrido fuego sobre la m

ultitud aún
presente. L

a m
asacre fue espantosa, pero es im

posible establecer el do-
loroso balance. U

n despacho de la agencia de C
hicago habla de m

ás
de 50 "agitadores" heridos, m

uchos m
ortalm

ente. H
ay allí, evidente-

m
ente, una subestim

ación bien com
prensible.

P
ara com

pletar esta sangrienta represión, C
hicago fue puesta en es-

tado de sitio y se prohibió a la población salir de noche a las calles. L
a

tropa ocupó durante m
uchos días ciertos barrios y la policía llegó a vi-

gilar estrecham
ente los entierros de las víctim

as de la m
asacre, en la

esperanza de descubrir entre los asistentes a los m
ilitantes escapados

a las búsquedas. S
e detuvo a un gran núm

ero y se procedió a indaga-
ciones en m

asa. T
odo el equipo del A

rb
eiter Z

eitu
n
g

presente en el m
o-

m
ento del procedim

iento policial fue detenido en los talleres del
periódico, especialm

ente L
ucy P

arsons y la com
pañera de S

chw
ab.

P
ero A

lbert P
arsons, a quien la policía designó públicam

ente al princi-
pio com

o autor del lanzam
iento de la bom

ba, logra escapar.
S

egún la declaración posterior de un detective, el autor del atentado sería
un anarquista alem

án cuyo refugio se había descubierto pero sin poder
arrestarlo. A

sí, por una m
aquiavélica com

binación, en un designio oscuro,
el atentado se pudo trasponer del plano individual al colectivo. L

a instruc-
ción term

inó por procesar a los m
ilitantes de quienes querían desem

bara-
zarse a cualquier precio. S

e tenía la esperanza de que haciéndolos
desaparecer se acabaría con el m

ovim
iento

revolucionario de C
hicago. E

l
anarquista alem

án responsable ignoraba, naturalm
ente, este odioso plan.

E
L

P
R

O
C

E
S

O
D

E
C

H
IC

A
G

O

L
a instrucción retuvo preventivam

ente a S
pies, F

ielden, N
eebe, F

ischer,
S

chw
ab, L

ingg, E
ngel y A

lbert P
arsons. S

ólo pasadas dos sem
anas y

m
edia y después de un m

inucioso exam
en de 979 nom

bres, se consti-
tuyó un jurado, con todas las garantías para una condena ejem

plar y
despiadada. L

a prueba debían proveerla m
ás tarde las deposiciones

bajo juram
ento. E

l propio m
inisterio público organizó falsos testim

o-
nios. E

n una palabra, fue una caricatura de jurado, de instrucción, de
proceso, una innoble parodia de justicia que term

inó por ser un juicio
de clase, en toda la extensión de la palabra.
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E
s verdaderam

ente difícil –ha escrito M
orris H

illquit, historiador del socia-
lism

o en los E
stados U

nidos– leer los inform
es sin sacar la conclusión de que

fue la m
ás m

onstruosa caricatura de justicia que haya sido dado ver jam
ás en

un tribunal am
ericano.

E
l procurador pidió la pena de m

uerte, a pesar de que resultó im
posi-

ble establecer la m
enor participación directa de los inculpados en el

atentado. L
a actitud de estos fue adm

irable. P
arsons, refugiado en casa

de unos am
igos, en W

aukesha (W
isconsin) y que tenía la m

ayor posi-
bilidad de no ser descubierto, se constituyó prisionero al abrirse  los
debates para com

partir la suerte de sus cam
aradas "y si era necesario

–dijo– subir tam
bién al cadalso por los derechos del trabajo, la causa

de la libertad y el m
ejoram

iento de la suerte de los oprim
idos".

T
odos durante el proceso resistieron con firm

eza y prudencia a los
m

agistrados, y entre el veredicto y el pronunciam
iento de la pena ele-

varon, cada uno según su tem
peram

ento, una viril requisitoria contra
la sociedad capitalista.

F
ue –com

o lo
ha escrito R

obert L
ouzon– una m

agnifica afirm
ación de fe

y coraje.

L
ucy P

arsons ha recogido piadosam
ente y publicado en su totalidad

estas últim
as declaraciones. N

o hay quizá páginas m
ás conm

ovedoras
en la historia del proceso de los revolucionarios proletarios, y es de la-
m

entar que su trabajo no haya sido editado en francés.
S

pies, dirigiéndose al juez, habló "com
o el representante de una clase

al representante de otra" y trató de agente de los banqueros y los bur-
gueses al fiscal G

rinnel. E
vocó a los grandes perseguidos y se declaró

pronto a seguirlos.
S

chw
ab pintó con persuasiva em

oción la explotación capitalista que
había vivido dolorosam

ente en E
uropa y en los E

stados U
nidos. N

eebe
relató los "crím

enes" que había com
etido im

pulsando a otros a la acción
sindical. F

ischer denunció al fiscal, en caso de ejecución, com
o "un cri-

m
inal y un asesino". E

ngel y F
ielden recordaron la m

iseria, la opresión
y explotación de los trabajadores. L

ingg se proclam
ó enem

igo irreconci-
liable de la sociedad burguesa y partidario de la violencia revolucionaria.
A

lbert P
arsons m

ostró que el orden capitalista está basado, m
antenido y

perpetuado por la fuerza, y se entregó a una audaz com
paración entre el

rol em
ancipador de la pólvora de los cañones, rechazando antaño la

potencia nobiliaria, y el rol liberador de la dinam
ita, que perm

ite al
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proletario m
oderno hacerse respetar por sus opresores. S

pies, N
eebe y

F
ielden no dejaron de volver sobre la cuestión de la reducción de las

horas de trabajo. F
orm

ando un conjunto im
presionante, todos dieron prue-

bas del m
ayor espíritu de sacrificio, reclam

ando abiertam
ente la m

uerte.
S

pies, que solía recordar las palabras de M
irabeau: "no es con agua

de rosas que se riega el cam
po social", exclam

ó:

–¡S
i la m

uerte es la pena que corresponde a la proclam
ación de la verdad, en-

tonces estaré orgulloso de pagar su precio!
–C

olgadm
e –dijo N

eebe.
–C

olgadm
e –repitió L

ingg.
–S

i m
i vida –dijo F

ielden– debe servir a la defensa de los principios del so-
cialism

o y la anarquía, tal com
o yo

los entiendo, y creo honestam
ente que son

en el interés de la hum
anidad, declaro que m

e siento feliz de darla, y es un pre-
cio m

uy bajo por tan gran resultado.
V

ista la grande y noble causa por que m
e apresto a m

orir –escribió el tipó-
grafo F

ischer a sus cam
aradas de sindicato–, m

i ruta al cadalso será fácil.

L
a sentencia, dictada el 20 de agosto de 1886, condenaba a los ocho

acusados a la horca. S
in em

bargo, hubo gracia para S
chw

ab y F
ielden,

cuya pena fue conm
utada por la de prisión perpetua, y para N

eebe, por
la de quince años de prisión. M

ientras tanto, se había apelado el 18 de
m

arzo de 1887 y, por sentencia del 20 de septiem
bre, el juicio había

sido confirm
ado. L

a C
orte S

uprem
a de los E

stados U
nidos no consintió

en anular el juicio por vicio de form
a.

D
E

S
E

N
L

A
C

E
D

E
L

D
R

A
M

A

E
l día previo a la ejecución, L

ingg se suicidó en su celda fum
ando un

cigarro de fulm
inato, con la esperanza de salvar a sus cam

aradas. L
a

víspera, en el m
om

ento de las despedidas, se desarrollaron escenas atro-
ces, y la m

ism
a m

añana de la ejecución L
ucy P

arsons fue a suplicar a
los carceleros con "palabras que enternecerían a las fieras" que se le per-
m

itiera una vez m
ás besar a su com

pañero. E
n vano L

ucy se desvaneció
con un grito trágico. L

os yernos de tres de los condenados a m
uerte tra-

taron igualm
ente en vano de verlos. A

l negarse a abandonar la cárcel
por la fuerza, fueron detenidos. L

os carceleros se m
ostraron tan inflexi-

bles com
o el gobernador O

glesby, que no tuvo en cuenta ninguna de las
innum

erables protestas y peticiones que recibió, especialm
ente un tele-

gram
a de los diputados del S

ena y otro de los diputados de la extrem
a
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izquierda francesa. P
or lo dem

ás, uno de los jurados, fuera del tribunal,
confesó cínicam

ente el objetivo perseguido bajo la m
áscara del juicio:

L
os colgarem

os lo m
ism

o. S
on hom

bres dem
asiado sacrificados, dem

asiado
inteligentes y dem

asiado peligrosos para nuestros privilegios.

E
l suplicio tuvo lugar el 11 de noviem

bre de 1887, antes de m
ediodía,

en el patio de la  prisión, m
ientras en las calles los alrededores la m

ul-
titud era contenida por las tropas. L

os cuatro ajusticiados m
urieron he-

roicam
ente. S

us pies estaban ya trabados con una cuerda y sus m
anos

atadas a la espalda. S
e les anudó una tercera cuerda al cuello. Y

 después
que las tram

pas hubieron cedido, los cuerpos convulsos se balancearon
en el espacio, con los ojos fuera de las órbitas y la lengua pendiente:

".. M
ordaza de cam

e violácea que sellaba para siem
pre –escribió S

evérine–
aquellos labios culpables de haber hablado de justicia y verdad."

Igualm
ente, en su últim

a hora P
arsons habría exclam

ado:

–¿M
e dejaréis hablar, gentes de A

m
érica? D

ejadm
e hablar, S

heriff M
atson.

Y
 com

enzó a decir:

–¡O
h gentes de A

m
érica, escuchad la voz del pueblo! O

h...

P
ero la caída de la tram

pa lo interrum
pió. E

n cuanto a S
pies, pudo

pronunciar estas palabras proféticas:

–S
alud, tiem

po en que nuestro silencio será m
ás poderoso que nuestras voces,

que estrangula la m
uerte.

E
ngel y F

ischer gritaron:

–¡H
urra por la A

narquía!

Y
 el últim

o agregó:

–E
ste es el m

om
ento m

ás feliz de m
i vida.

L
os cuerpos de P

arsons, F
ischer y S

pies fueron entregados a sus
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fam
ilias.S

eis m
il personas siguieron al cem

enterio los féretros em
ban-

derados de rojo.
C

on estas m
uertes crueles, que pagaban con su sangre generosa la

conquista de las ocho horas, se acababa uno de los episodios m
ás atro-

ces de la inexorable guerra de clases, dejando al proletariado presa de
vergüenza y furor.

H
ay que confesar que en el m

om
ento la clase obrera no alcanzó a

darse cuenta, en su entorpecim
iento, de la grandeza de lo que se había

arriesgado y del sacrificio hecho. H
aros H

enryot, em
igrado francés ra-

dicado en N
orteam

érica, ha contado lo que vio en N
ueva Y

ork el día
de la ejecución. L

os grupos de obreros sollozaban com
o niños. P

ero
nadie estaba listo para vengar el crim

en. T
anta indiferencia lo subleva

y no cree que el obrero parisiense soportaría tal desafío. H
ubiera habido

barricadas –dice–. Q
uizá. P

ero hay que reconocer en justicia que el
proletariado parisiense, absorbido por sus propias luchas, no reaccionó
al anuncio del crim

en. A
lgunos pequeños grupos protestaron, y esto

fue todo. L
o m

ism
o ocurrió en casi todas partes.

E
s que el espíritu de solidaridad internacional era aún m

uy débil y no se
había concretado en organizaciones sólidas y com

bativas. ¡Q
ué diferencia

con el m
ar de fondo que barrió al m

undo en 1927 cuando el a
ffa

ire
S

acco-
V

anzetti, esa nueva negación de justicia del capitalism
o am

ericano!
S

in em
bargo, la sangre vertida por los m

ártires de C
hicago no fue

inútil. F
ecundó la idea de las ocho horas, y sin ella, quizá la fecha del

1° de M
ayo no hubiera conquistado derecho de ciudadanía en el con-

greso internacional de 1889. F
ischer había visto bien cuando en febrero

de 1887 escribió: "E
stoy persuadido de que nuestra ejecución ayudará

al triunfo de nuestra causa".
H

echo sintom
ático: dos m

eses después del horrible dram
a, m

uchos
m

illares de voces proclam
aron el nom

bre de A
lbert P

arsons para las
elecciones de presidente de la R

epública, y algunos años m
ás tarde la

burguesía am
ericana se vio públicam

ente abofeteada por uno de los
suyos, el nuevo gobernador de Illinois, John A

ltgeld, un hom
bre ínte-

gro. D
espués de una larga investigación,  se convenció de la inocencia

de los condenados. E
n 1893 proclam

ó, en una serie de considerandos,
todas las irregularidades e infam

ias del proceso y dem
ostró que el ve-

redicto había sido dictado cum
pliendo órdenes. T

al atrocidad –dice el
juicio– no tiene precedente en la historia."

E
n consecuencia, F

ielden, N
eebe y M

ichael S
chw

ab quedaron en li-
bertad incondicional, después de siete años de prisión. E

n cuanto a los
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cinco ajusticiados, fueron públicam
ente rehabilitados, pero no era po-

sible, por desgracia, devolverlos a la justa ternura de los suyos, a la fra-
ternidad y a la lucha de sus cam

aradas de clase.

P
E

R
S

IS
T

E
N

C
IA

D
E

L
A

A
G

IT
A

C
IÓ

N
Y

D
E

L
A

E
L

E
C

C
IÓ

N
D

E
L

19 D
E

M
A

Y
O

D
espués del 1º de M

ayo de 1886, la atm
ósfera de pánico creada por

la prensa en torno a los C
aballeros del T

rabajo hizo perder a esta aso-
ciación m

ucha de su influencia y acarreó la caída vertical de sus asocia-
dos. S

in em
bargo, a pesar de que sus m

iem
bros habían sostenido el

m
ovim

iento, la organización no había sido cálida partidaria del m
ism

o.
H

abía llegado aún en su periódico oficial a atacar a A
lbert P

arsons, uno
de sus afiliados, a quien la asam

blea local, m
as valerosa, rehusó excluir.

L
a A

m
erican F

ederation of L
abor, constituída en diciem

bre de 1886
en el congreso de C

olum
bus por la F

ederación de las T
rade–unions y

los disidentes de los C
aballeros del T

rabajo, retom
ó la lucha por las

ocho horas. E
sta lucha de orden nacional se libraba al m

ism
o tiem

po
que diversas huelgas en los distintos planos corporativos. A

sí los tipó-
grafos de N

ueva Y
ork, que en el m

om
ento de la creación de su sindi-

cato trabajaban 16 horas diarias, entraban en la lid para conquistar las
nueve horas. L

legaron a obtenerlas finalm
ente en 1898, a la espera de

conseguir las ocho horas por su tenaz y victoriosa huelga de 1906.
E

n 1887 la A
.F

.L
. contaba ya 200.000 m

iem
bros. E

n su congreso de
S

aint L
ouis en 1888, S

am
uel G

om
pers, presidente de la organización

hasta su m
uerte en 1924, hizo resaltar en su inform

e las razones que
m

ilitaban en favor de la dism
inución de las horas de trabajo:

A
l reducir la jornada de trabajo, no solam

ente darem
os a los que buscan tra-

bajo en vano el m
edio de encontrarlo, sino que harem

os m
ás constante nuestro

em
pleo y nuestros salarios m

ás estables y m
enos expuestos a reducciones.

E
l C

ongreso votó con entusiasm
o las proposiciones de su presidente

y el consejo ejecutivo recibió la orden de realizar encuestas sobre la
duración del trabajo en cada oficio, sobre el núm

ero de obreros que
sería directam

ente alcanzado por una reducción, sobre la situación fi-
nanciera de las T

rade–U
nions, etc. E

l congreso preconizó discusiones
am

igables con los em
pleadores a fin de inaugurar las ocho horas en

todo el país el 1° de M
ayo de 1890.

C
om

enzó una nueva cam
paña que se desenvolvió rápidam

ente. E
l 22

de febrero de 1889 se realizaron m
itines en 210 ciudades, el 4 de julio



H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 5

9

III

L
A

 M
A

N
IF

E
S

T
A

C
IÓ

N
 F

R
A

N
C

E
S

A
 D

E
L

10 Y
 24 D

E F
E

B
R

E
R

O
 D

E 1889

L
A

S
O

C
H

O
H

O
R

A
S

E
N

L
A

A
C

C
IÓ

N
O

B
R

E
R

A
D

E
S

P
U

É
S

D
E

L
A

C
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M
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N
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D
espués de la C

om
una el obrero francés no es sólo el asalariado del

capital, sino el vencido de la reacción. L
a represión, que en m

ayo de
1871 fusiló a los soldados de la revolución, continuó encarnizándose
bajo otra form

a en los talleres y astilleros, en las m
inas y en los cam

pos.
L

a debilidad num
érica e ideológica y la pérdida de los cuadros experi-

m
entados de las organizaciones obreros perm

iten que a la opresión po-
lítica se agregue la opresión capitalista. L

as consecuencias son la
m

iseria en el hogar y el exceso de trabajo y el autoritarism
o en el taller.

L
os obreros textiles se agotan hasta el punto de que los m

ás favoreci-
dos trabajan quince horas. L

os m
ecánicos y m

aquinistas de ferrocarril
trabajan a veces hasta veinte horas de las veinticuatro, poniendo en pe-
ligro, con su fatiga, la seguridad de los pasajeros.

L
os obreros franceses están tan agotados que no tienen idea ni de ape-

lar a la protección legislativa, ni de recurrir a la huelga para escapar a
las abrum

adoras jornadas de trabajo. E
n S

uiza, por el contrario –m
ás

precisam
ente en la F

ederación del Jura–, dos hom
bres, Jam

es G
uillaum

e
y A

dhém
ar S

chw
itzguebel, en 1874 y 1875 piden a los obreros que li-

m
iten por sí m

ism
os su tiem

po de trabajo obligando a los patrones. E
s

sin duda en el curso de esta cam
paña, inspirada en una hostilidad a la

intervención del E
stado, cuando se han em

pleado por prim
era vez las

tan expresivas fórm
ulas de "acción directa" e "iniciativa directa".

E
l prim

er congreso obrero francés, realizado después de la C
om

una, se
llevó a cabo en P

arís, en la sala de escuelas de la calle de A
rras, del 2 al 10

de octubre de 1876. R
eunió a 360 delegados. A

lgunos pidieron la lim
itación

legal de la jornada de trabajo para los adultos, lo que se convirtió en una re-
solución. P

ero solam
ente para la m

ujer se form
uló un voto reclam

ando las
ocho horas. E

n esa época hacía ya tres años que la jornada de ocho horas
se había adoptado en T

asm
ania y A

ustralia del S
ur, com

pletando los gran-
des éxitos de los años 1855 y 1858 en el continente australiano.

E
l segundo congreso obrero, reunido en L

yon en enero de 1878,
adoptó un voto de principio sobre las ocho horas. E

l tercero, celebrado
en M

arsella en octubre de 1879, el m
ás im

portante, ya que de él data

en 311, en el de septiem
bre en 420 y el 22 de febrero de 1890 en 526.

E
l núm

ero de organizaciones específicas pasó de 80 a 300. S
e repar-

tieron 60.000 folletos. G
om

pers debió atem
perar el celo de algunas

U
niones nacionales que querían decretar la huelga general el 19 de

m
ayo de 1890, pero se declaró dispuesto, sin em

bargo, a sostener a las
organizaciones que estuvieran en condiciones de obtener las ocho horas
para esa fecha. E

l consejo ejecutivo quería evitar la díspersión de los
esfuerzos. E

ligió los oficios m
ejor preparados para lograr las ocho

horas y concentró la acción sobre ellos. A
sí, el 14 de diciem

bre de 1888
aprobó la entrada en la lucha de la F

raternidad U
nida de los C

arpinte-
ros. E

ste grupo podía contar, en efecto, con el apoyo de los otros obre-
ros de la construcción. C

reó un fondo de huelgas, im
puso una

contribución extraordinaria y se lanzó enérgicam
ente al m

ovim
iento.

E
l sindicato de los m

ineros, por su lado, hizo cesar el trabajo a sus
afiliados durante cinco sem

anas en 1889 para obtener las ocho horas.
Y

cuando al año siguiente, después de una fusión se constituye un
nuevo sindicato, la jornada de ocho horas estará a la cabeza de sus rei-
vindicaciones. F

inalm
ente, gracias a la acción sindical, un gran núm

ero
de m

ineros, que conm
em

orarán en adelante esta victoria con un día
feriado –el 19 de abril–, conseguirán en 1898 las ocho horas.

L
as resoluciones del C

ongreso de S
aint L

ouis fueron confirm
adas por

decisión del congreso de B
oston en 1889. A

sí la fecha del 1º de M
ayo

se fijaba en las m
asas am

ericanas com
o jornada reivindicativa en favor

de la reducción de las horas de trabajo.
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M
erece retenerse esta parte final, que esperaba m

ás de la virtud de la
acción directa de los trabajadores que de la de los proyectos de ley para
la conquista de las ocho horas. M

uestra, con la intervención de P
édron

en el congreso corporativo de C
alais (1890) , que desde 1881 algunos

m
ilitantes socialistas se orientaban ya en el sentido de la gran lucha que

la C
.G

.T
. em

prenderá en 1904. D
ebido al rechazo del program

a m
ínim

a
del P

artido O
brero elaborado en L

ondres –oposición doctrinal que se
agrega a las disensiones personales entre G

uesde y B
rousse– se produjo

durante el congreso de R
eim

s (30 de octubre–6 de noviem
bre de 1881)

la división virtual en el seno del P
artido O

brero. P
ero la reivindicación

de las ocho horas no estaba en discusión. M
uy al contrario. L

a prueba
es que el congreso de R

ennes (12–19 de octubre de 1884) del P
artido

O
brero S

ocialista R
evolucionario (sección B

roussista) se pronuncia por
la lim

itación de la jornada de trabajo, y que el sexto congreso regional
de P

arís, de la m
ism

a organización, en 1885, en la parte económ
ica de

su program
a se pronuncia por la "reducción de la jornada de trabajo a

ocho horas com
o m

áxim
o, con fijación por cada corporación de un m

í-
nim

o de salario", y por la reducción a seis horas de la jornada de trabajo
para los adultos que trabajen de noche y para los jóvenes m

enores de
18 años. P

or otra parte, el congreso nacional de C
harleville (octubre de

1887), de la m
ism

a organización, adoptará la siguiente resolución:

C
onsiderando:

que es de la m
ayor im

portancia com
batir la desocupación ocasionada por las

crisis com
erciales, sobre todo por el perfeccionam

iento del herram
ental, el

desenvolvim
iento del m

aquinism
o y el trabajo excesivo, el C

ongreso decide:
L

a jornada de trabajo será lim
itada a ocho horas sin dism

inución de salarios;
éstos deberán ser fijados por las C

ám
aras sindicales y grupos corporativos.

L
A

P
R

O
P

A
G

A
N

D
A

D
E

L
P

A
R

T
ID

O
O

B
R

E
R

O
F

R
A

N
C

É
S

M
ientras tanto, Jules G

uesde y P
aul L

afargue, presos entonces en
S

ainte–P
élagie, habían m

ostrado lo bien fundado de la reivindicación
de las ocho horas, sobre la base de una argum

entación sólida y sobria
que, am

pliam
ente difundida, popularizó esta parte del program

a del
P

artido O
brero. S

u exposición com
pleta figura en el célebre folleto que

com
enta el program

a y que, aparecido en octubre de 1883, se publicó
aún en una sexta edición a com

ienzos del siglo X
X

.
L

os dos líderes del P
.O

.F
., después de haber relacionado la reivin-

dicación de las ocho horas con la tradición de los congresos de la
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* A
si se llam

aba en F
rancia a los partidarios de la corona de P

arís (1871). [N
. del E

.]

la creación de un partido obrero en F
rancia, no se ocupó de las ocho

horas en general. E
l 26 de m

ayo de 1879 M
artin-N

adaud y V
illain pre-

sentaron cada uno un proyecto de ley que reducía a diez horas la dura-
ción 

del 
trabajo 

de 
los 

adultos 
en 

el 
plano 

industrial. 
E

stas
proposiciones, que al principio habían sido objeto de un inform

e favo-
rable de W

addington (11 de junio de 1880), fueron finalm
ente recha-

zadas al cabo de cuatro años de discusiones.
E

n julio de 1880, en P
arís, el congreso regional de la F

ederación del
C

entro del P
artido O

brero inscribió com
o reivindicaciones en su pro-

gram
a económ

ico, artículo 19, la "reducción legal de la jornada de trabajo
a ocho horas para los adultos" y la "reducción de la jornada de trabajo a
seis horas" para los jóvenes. E

ste program
a, publicado en L

'É
g
a
lité del

30 de junio, había sido elaborado en L
ondres por M

arx, E
ngels, G

uesde
y L

afargue. R
evestía por ello gran im

portancia. P
or lo dem

ás, se convirtió
en la carta constitutiva del P

artido O
brero F

rancés (P
. O

. F
.), y todo el

m
ovim

iento obrero de raíz guesdista sostuvo desde entonces la jornada
legal de ocho horas. E

n cuanto al program
a adoptado por la alianza

republicana
socialista fundada por antiguos co

m
m

u
n
a
rd

s *
(octubre de

1880), se lim
itaba a pedir "la reducción legal de la duración m

áxim
a de

la jornada de trabajo" entre las reform
as "inm

ediatam
ente realizables".

E
l cuarto congreso obrero de E

l H
avre (16–22 de noviem

bre de 1880)
ratificó la reivindicación de las ocho horas al confirm

ar el program
a ela-

borado en L
ondres. E

l sindicato de la T
ipografía P

arisiense, que participa
de él, se había pronunciado por "la fijación de la duración de la jornada
de trabajo en diez horas com

o m
áxim

o" y había aprobado el inform
e V

a-
llet especificando que "la m

ujer no debe jam
ás, bajo ningún pretexto, tra-

bajar m
ás de ocho horas y con un reposo de una hora, por lo

m
enos".

L
os obreros en general se detenían entonces en las diez horas com

o rei-
vindicación. L

o testim
onia el voto de un proyecto de ley en este sentido

por 3.000 ciudadanos reunidos en el A
lcizar de L

yon, voto apoyado por
la adhesión de las cám

aras sindicales de num
erosas ciudades obreras.

É
douard V

aillant, declarándose satisfecho de ver a los obreros interesarse
así por la cuestión de la dism

inución de las horas de trabajo, creyó deber
recordarles la reivindicación del "proletariado de E

uropa y A
m

érica".

E
speram

os –dijo– que sea la jornada de ocho horas y no la de diez la que
reclam

en los obreros, confiando en que com
prendan que el único m

edio de
obtenerla es tom

arla.
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Internacional, refutaron las críticas de los obreros inconscientes y de
los burgueses tem

erosos, hostiles a la reform
a. L

os prim
eros pretendían

que la reducción de la jornada de trabajo se traduciría por una reduc-
ción de los salarios. G

uesde y L
afargue respondieron m

ostrando que
por el contrario la reform

a, al reabsorber la desocupación, im
pediría

la baja de los salarios por parte de los desocupados que buscan colo-
carse a cualquier precio. E

n apoyo de su razonam
iento citaban el ejem

-
plo de Inglaterra. E

n cuanto a los burgueses que pensaban que la
reform

a arruinaría la industria francesa e im
pediría el m

ejoram
iento

de las herram
ientas, G

uesde y L
afargue los confundían citando nueva-

m
ente el ejem

plo británico. P
or últim

o, y sobre todo, los autores del
folleto, seguros de las consecuencias de la experiencia inglesa y de la
iniciativa tom

ada por la R
epública H

elvética, m
ostraban la necesidad

de haber "de la fijación de una jornada legal de trabajo en E
uropa una

cuestión de convención internacional".
E

sta idea-fuerza debía abrir brecha poco a poco en el proletariado
m

undial. F
ue retom

ada en el congreso de R
oubaix del P

artido O
brero

F
rancés (29 de m

arzo –7 de abril de 1884), que señaló una im
portante

etapa en la vía de la conquista internacional de las ocho horas. E
ste

congreso no sólo confirm
ó el program

a del partido elaborado en L
on-

dres, refirm
ado en E

l H
avre y en el congreso de R

oanne (26 de sep-
tiem

bre –1° de octubre de 1882), sino que discutió especialm
ente una

legislación internacional del trabajo, idea que no era específicam
ente

socialista, ya que cuarenta años después de R
obert O

w
en –el gran pre-

cursor a este respecto– había sido retom
ada en 1857 por un patrón al-

saciano, D
aniel L

egrand, y en 1881, por el consejo federal suizo, com
o

G
uesde y L

afargue lo habían recordado en el folleto arriba citado. L
os

dos líderes del partido obrero francés habrían podido, por sed de justi-
cia, referirse tam

bién al gran socialista belga C
ésar de P

aepe, que en
el congreso de higiene y m

edicina pública de B
ruselas en 1880 había

planteado, a instancias del socialista alem
án H

ochberg, la cuestión de
la L

egislación Internacional del T
rabajo, y la había desarrollado luego

en el M
o
n
iteu

r In
d
u
striel, periódico de E

rnest V
aughan.

E
l C

ongreso de R
oanne discutió tam

bién la necesidad de reunir un
congreso internacional a los efectos de prom

over esta legislación.
S

obre estos dos puntos, de acuerdo con la D
em

o
cra

tic F
ed

era
tio

n
de

Inglaterra, representada por B
elfort–B

ox y Q
uelch, adoptó una resolu-

ción invitando a los partidos socialistas de am
bos m

undos a "em
pren-

der una cam
paña com

ún", en especial por "la lim
itación del trabajo de
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hom
bres y m

ujeres". E
l parágrafo tres de esta resolución especificaba:

L
a jornada de trabajo deberá fijarse en un m

áxim
o de ocho horas, pero el C

on-
greso invita, a las organizaciones obreros lo bastante poderosas para arrancar
a sus gobernantes una reducción m

ás considerable, a actuar internacionalm
ente

en tal sentido.

Jules G
uesde afirm

ó que el gran m
érito del congreso de R

oubaix era
haber "abierto el cam

po internacional a los proletariados de los diver-
sos países, ya com

prom
etidos en una prim

era acción com
ún".

A
su regreso, los delegados, de paso en P

arís, rindieron cuenta de sus
trabajos en una reunión en la sala L

évis. F
ue G

abriel F
arjat, delegado

de L
yon, quien subrayó larga y enérgicam

ente la im
portancia de la m

o-
ción votada "desde el punto de vista de la revolución que se prepara".

E
s necesario que el partido obrero –agregó–, para atraerse las m

asas, pruebe
que es desde hoy el único partido que tom

a en cuenta sus intereses inm
ediatos.

P
E

R
ÍO

D
O

D
E

R
E

V
U

E
L

T
A

S

P
ero hay que creer que no llegó a dar esta prueba, por lo m

enos en L
yon,

a pesar de haber puesto las bases de las federaciones T
extil y del V

idrio,
dos organizaciones que respondían a las necesidades de una im

portante
parte de la clase obrera local. P

orque, ¿qué vem
os seis m

eses m
ás tarde

en la gran ciudad del R
ódano? L

os desocupados, reducidos a la m
iseria

por la crisis económ
ica que alcanzaba entonces toda su agudeza, organizan

una gran reunión a la que acuden 4.000 personas. ¿Q
ué reclam

an? N
o la

jornada de ocho horas, con o sin convención internacional, sino la "aper-
tura inm

ediata de los astilleros nacionales para todos los obreros sin tra-
bajo, con una jornada de nueve horas y un salario m

ínim
o de 4 francos".

¿C
óm

o asom
brarse de tal indiferencia de los obreros respecta a la rei-

vindicación de las ocho horas? ¿A
caso los anarquistas m

ilitantes no se
levantan contra toda reducción de la jornada de trabajo, porque de uno
o de otro m

odo no podría pagarse m
ás que por una "nueva com

bina-
ción" del patrón para recuperar su beneficio, lo que acarrearía para el
trabajador una "m

ejora" que se vuelve contra él? L
legan incluso a sos-

tener esta curiosa argum
entación:

L
a reducción de la jornada de trabajo tendrá por efecto activar el perfeccio-

nam
iento de las m

áquinas e im
pulsar al reem

plazo del trabajador de carne por
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el obrero m
ecánico, lo cual en una sociedad bien organizada sería un progreso,

pero en la sociedad actual resulta una agravación de la m
iseria.

S
in em

bargo, la resolución de R
oubaix no deja de ganar terreno.

C
am

élinat, diputado socialista, presenta a la cám
ara un proyecto de ley

sobre la legislación internacional del trabajo. O
tra iniciativa que m

erece
señalarse em

ana del fourierista J. B
. A

. G
odin, el fundador del fam

ilis-
terio de G

uise. L
a crisis económ

ica se prolonga y él propone en 1886 a
los industriales de aparatos de calefacción –sus colegas, en sum

a– el es-
tablecim

iento de la jornada de diez horas, con salario m
ínim

o, para in-
tentar resolver las dificultades, al m

enos en esta ram
a de la industria.

C
O

N
F

E
R

E
N

C
IA

IN
T

E
R

N
A

C
IO

N
A

L
C

O
R

P
O

R
A

T
IV

A
D

E
P

A
R

ÍS

(A
G

O
S

T
O

D
E

1886)

E
n el últim

o sem
estre del año, los tribunales obreros de L

yon y de
P

arís llam
an la atención de los trabajadores sobre las cuestiones de las

ocho horas, de la legislación internacional del trabajo y de la acción
com

ún internacional.
L

a conferencia internacional corporativa se organiza en ocasión de
la E

xposición Internacional O
brera que se realiza en el pabellón de la

ciudad de P
arís, en el C

ours la R
eine. S

e reúne del 24 al 27 de agosto
por iniciativa del C

onsejo de la E
xposición, cuyo secretario es J. B

. L
a-

vaud. A
grupa en la sala de la R

edoute a siete delegados de las trade-
unions británicas, un delegado de las trade-unions de A

ustralia y N
ueva

G
ales del S

ud, tres de B
élgica, dos de H

ungría, uno de A
ustria, uno de

A
lem

ania y una de N
oruega, a m

ás de un cierto núm
ero de delegados

franceses que representan sesenta cám
aras sindicales parisienses y

quince grupos corporativos de los departam
entos.

E
l 26 de agosto, V

íctor D
alle (posibilista) presenta un inform

e reivindi-
cativo en favor de las ocho horas, en nom

bre de los sindicatos parisienses.
E

l preám
bulo dice:

L
os obreros de los diferentes paises intim

arán a sus respectivos gobiernos
para abrir negociaciones con vistas a concluir convenciones y tratados inter-
nacionales respecto a las condiciones del trabajo.

E
ste texto, en la línea de las resoluciones anteriores sobre la legisla-

ción internacional del trabajo y la acción com
ún a em

prender a este res-
pecto, cuenta con el apoyo del delegado alem

án, G
rim

pe, el austríaco
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B
rod, algunos delegados franceses y, en nom

bre de los belgas, de C
ésar

de P
aepe y A

nseele. É
ste, en el curso de la discusión sobre la situación

de los obreros en los distintos países había subrayado ya firm
em

ente
el abuso de las largas jornadas de trabajo, citando el caso de las m

u-
chachas belgas que entraban a la m

ina a las cuatro de la m
añana y sa-

lían a las once de la noche, sin ganar m
ás que un franco con ochenta y

sirviendo aún "de instrum
entos de placer a los capataces durante las

horas de las com
idas". S

e extendió largam
ente sobre las ventajas de

una legislación internacional del trabajo.

E
n todas partes –dice– la necesidad de reglam

entar las horas de trabajo diario
se hase sentir tanto tom

o la fijación de un salario m
ínim

o, y lam
ento que esta

cuestión, corolario de la otra, haya sido com
batida en esta tribuna.

F
inalm

ente, la resolución adoptada ratifica el inform
e de D

alle. E
n

cuanto a los delegados ingleses, fueron los únicos –salvo uno– que for-
m

ularon reservas sobre la cuestión tan im
portante de la legislación in-

ternacional del trabajo.
E

sta conferencia, com
o etapa hacia el 19 de M

ayo internacional, pre-
senta, si se puede decir, un interés m

ás directo en razón de la posición
que tom

a en el plano de la acción obrera internacional.
E

l 27 de agosto, A
nseele form

ula enérgicam
ente la idea fuerza cuyas

consecuencias no
han term

inado de desarrollarse. L
am

enta que las re-
laciones entre los trabajadores de todos los países no sean lo bastante
continuadas porque –dice– "sin un entendim

iento, sin unión interna-
cional, fracasarán todos nuestros proyectos". T

erm
ina citando a todos

los delegados presentes para la E
xposición Internacional de 1889. S

ería
–agrega– "bien m

ezquino si los productores de las m
aravillas que allí

habrá acum
uladas no acudieran a tom

ar las m
edidas necesarias a la li-

beración de los trabajadores".
E

n verdad, la quinta C
om

isión de la conferencia había recibido nu-
m

erosas sugestiones que reclam
aban la celebración de un congreso in-

ternacional en el m
om

ento de la E
xposición U

niversal. L
a idea estaba,

pues, "en el aire". P
ero A

nseele le im
prim

ió tal fuerza que m
uchos de-

legados apoyaron de inm
ediato su intervención, esperando la lectura

del inform
e favorable de la com

isión. P
or su parte, C

ésar de P
aepe hizo

adoptar por unanim
idad una resolución pidiendo la reconstitución de

la Internacional en ocasión del proyectado congreso. P
or fin, para res-

ponder al deseo general, se votó la siguiente resolución:



Q
ue las cám

aras sindicales se encarguen de tom
ar m

edidas para facilitar la
aplicación de dicha ley a los obreros de la pequeña industria.

E
n la votación 94 votos se pronunciaron por la jornada de ocho horas,

8 en contra y hubo 7 abstenciones. P
or otra parte, se lee en el m

anifiesto
de la com

isión ejecutiva, publicado por el congreso, que la legislación
sobre "las horas de trabajo" es "esperada con viva im

paciencia por todos
los trabajadores". E

l M
anifiesto del congreso votado en la últim

a sesión
encontraba "hum

illante" para los trabajadores estar reducidos a pedir la
dism

inución de la jornada a ocho horas. D
e hecho, en agosto de 1887

los desocupados de T
olosa, com

o los de L
yon, no ligan a sus reivindi-

caciones la reducción de las horas de trabajo. Y
cuando, com

o conse-
cuencia de su acción, el C

oncejo M
unicipal de T

olosa dicta un
reglam

ento para el trabajo de los desocupados en los astilleros com
una-

les, fija su jornada en diez horas en los m
eses de agosto y septiem

bre.
L

os tejedores y las devanadoras huelguistas de los talleres P
ellaum

aji,
en C

holet, consiguen al m
es siguiente no las ocho horas, sino once en

vez de doce, lo que no tarda en desencadenar una huelga casi general
de m

ás de diez m
il tejedores. E

stos nuevos huelguistas reclam
an a su

vez, con un aum
ento de salario, la jornada de once horas que, com

o es-
cribía V

íctor D
alle, no es "una pretensión excesiva" porque "trabajar

once horas por día ya es m
ás que suficiente". H

echo increíble: había
aún viejos tejedores en el cam

po que hacían pañuelos trabajando hasta
diecisiete y dieciocho horas por día.

L
a cuestión de las ocho horas está entonces en F

rancia tan poco en el
orden del día que cuando se constituye en la C

ám
ara el grugo socialista

(16 de diciem
bre de 1887), la plataform

a, que com
prende catorce re-

form
as u objetivos, no m

enciona la reducción legal de las horas de tra-
bajo. S

in em
bargo, en octubre y en P

arís veintidós cám
aras sindicales

de la edificación organizan un m
itin para com

batir la desocupación, re-
clam

ando, con la supresión de los interm
ediarios, la reducción de la

jornada de trabajo a ocho horas. F
uera de F

rancia, no parece que el m
o-

vim
iento haya progresado m

ás. L
os desocupados de L

ondres reclam
an

en sus m
anifestaciones callejeras la construcción de casas obreras para

reabsorber la desocupación y los carpinteros huelguistas de B
erna lu-

chan por las nueve horas.
T

am
bién por las nueve horas se agitan en los prim

eros m
eses de 1888

los obreros parisienses de la construcción (a pesar de su precedente
afirm

ación de principio por las ocho horas), a fin de obtener de la ciu-
dad de P

arís la aplicación del voto de su C
oncejo, que seguía siendo
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L
a conferencia decide que en 1889 tendrá lugar una E

xposición colectiva
obrera internacional con subvención del E

stado, dejando la adm
inistratión a

las cám
aras sindicales obreros, que convocarán a este efecto una asam

blea ge-
neral de las corporaciones.
D

ecide tam
bién que en 1889 se llevará a cabo un congreso obrero internacio-

nal y que el P
artido O

brero S
ocialista F

rancés se encargará de su organización.

S
i se agrega que el 26 de agosto John N

orton, delegado australiano,
había hablado a la conferencia de la situación de su país, colocado
–com

o se sabe– a la vanguardia de las ocho horas, se com
prende que

estas sesiones representan un notable paralelogram
o de las fuerzas en

dirección al 1º de M
ayo. P

or lo dem
ás, Jules G

uesde, deplorando el
ostracism

o de que habían sido objeto –a instancias de los posibilistas–
los grupos socialistas, no se engañó sobre el alcance de la conferencia.
S

ubrayó que ésta retom
aba en el fondo y la form

a las resoluciones
reivindicativas del congreso de R

oubaix y que volvía a entrar "en la
vía abierta por los grandes congresos de la A

sociación Internacional".
L

a calificó de "C
onferencia preparatoria del congreso de 1889", que

debía conducir a la reconstitución de la Internacional. L
a m

ism
a abs-

tención de los delegados británicos le parecía de buen augurio, com
o

cortando con un poco "de vino socialista su agua clara corporativa".
E

n un entusiasta artículo evocador del pasado, el antiguo m
ilitante

de la C
orderie, S

im
ón D

ereure exclam
ó:

E
n la conferencia internacional corporativa de la R

edoute se ha votado el prin-
cipio de un congreso internacional para 1889. E

s necesario que de este congreso
salga listo el proletariado para la revolución social.

D
E

L
C

O
N

G
R

E
S

O
D

E
L
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O

N
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L
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N

G
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E
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O
D

E
B

U
R

D
E

O
S

E
ste artículo apareció el 21 de septiem

bre de 1886. A
l m

es siguiente,
del 11 al 16 de octubre, se realizó en L

yon el congreso de sindicatos
obreros, que señaló, con la derrota de los barberetistas, la fundación
de la F

ederación N
acional de S

indicatos y G
rupos C

orporativos. G
a-

briel F
arjat inform

ó allí sobre "la lim
itación a ocho horas de la

jornada
de trabajo" y el voto del proyecto de ley C

am
élinat, al m

ism
o tiem

po
que acerca de la abrogación de la ley sobre la Internacional. L

a resolu-
ción especifica en lo tocante a los dos prim

eros puntos:

E
l congreso pide que los legisladores voten una ley que fije la duración de la

jornada de trabajo en ocho horas y que se aplique a todas las industrias.
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letra m
uerta a causa de la obstrucción de los em

presarios y de la m
ala

voluntad del prefecto. S
in em

bargo, en la m
ism

a época los dependien-
tes de farm

acia de P
arís y los m

ineros de S
aint–É

tienne se pronuncian
por las ocho horas con un día entero de reposo por sem

ana. P
ero estos

últim
os, a consecuencia de su desdichada huelga se contentarán con

reclam
ar diez horas de presencia efectiva, entre las condiciones de su

regreso al trabajo. N
o obstante, en la C

ám
ara, el ex m

inero B
asly, en

el curso de la discusión del proyecto L
okroyD

em
ôle, seguirá recla-

m
ando la lim

itación a ocho horas para los m
ineros, al m

ism
o tiem

po
que a nueve horas para los otros obreros. L

a C
ám

ara rehusará por 375
votos contra 163 reglam

entar la jornada de trabajo de los obreros adul-
tos (14 de junio de 1888).

E
D

O
U

A
R

D
V

A
IL

L
A

N
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A
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O
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H
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H
O

R
A

S

E
l III C

ongreso de la F
ederación N

acional de S
indicatos y grupos cor-

porativos realizado en B
urdeos y L

e B
ouscat, del 28 de octubre al 4

de noviem
bre de 1888, se hizo conocer sobre todo a causa de los inci-

dentes relativos a la bandera roja, el voto de una m
oción favorable a la

huelga general y la ardiente participación de S
ébastien F

aure, entonces
m

ilitante guesdista y que llegaría a ser uno de los líderes del anar-
quism

o. E
ste congreso se inscribe tam

bién, y sobre todo, com
o una

etapa im
portante en la historia del 1° de M

ayo, porque su preparación,
su desenvolvim

iento, las resoluciones que adoptó y el secretario que
dio a la F

ederación, constituyen otros tantos factores tendientes a la
eclosión de la jornada internacional de reivindicación y de com

bate.
A

 pesar de no haber asistido al congreso y no pertenecer a la F
edera-

ción, É
douard V

aillant, el ex m
iem

bro de la C
om

una y de la Interna-
cional, desem

peñó un papel de prim
era línea en la orientación de las

sesiones de B
urdeos, especialm

ente en la cuestión de las ocho horas.
S

ería injusto, pues, m
anteniéndose en un punto de vista puram

ente for-
m

al, no tener en cuenta su acción.
L

o hem
os visto ya actuando. E

n verdad, desde su regreso del destierro
en L

ondres, É
douard V

aillant se preocupa por la reducción de las horas
de trabajo con el espíritu revolucionario que conviene a un blanquista
im

pregnado ya de m
arxism

o en su m
ism

a fuente. D
el 8 al 12 de di-

ciem
bre de 1880 escribe en el cotidiano de B

la
n
q
u
i N

i D
ieu

 n
i M

a
itre

cuatro sólidos artículos sobre dicho tem
a. E

stas páginas son un exce-
lente com

entario del artículo reivindicatorio de las ocho horas en el
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program
a del naciente P

artido O
brero, tres años antes de aparecer el

folleto de G
uesde y L

afargue. T
al conjunción de esfuerzos, que debía

reproducirse al aproxim
arse el congreso de B

urdeos, es verdadera-
m

ente notable y no ha dejado de recibir la aprobación del viejo B
lanqui,

aún entonces director del periódico.
L

a C
ám

ara acababa de votar en prim
era lectura una m

odificación,
aceptada por el m

inisterio, al artículo 1° de la ley del 9 de septiem
bre

de 1848, a fin de que el trabajo efectivo no pudiera exceder de las diez
horas. V

aillant ve en el texto votado, al aproxim
arse el escrutinio, una

"propaganda electoral" que el S
enado se encargará de rechazar. M

ues-
tra la precariedad de tales reform

as, ya que los capitalistas pueden elu-
dirlas por m

edio de m
il artificios que las C

om
isiones, las excepciones

y las com
placencias de la ley facilitan. N

o obstante reconoce –y lo
desarrolla con un verdadero análisis m

arxista– que la reducción, aun
insuficiente, de las horas de trabajo, es "un golpe en el corazón del ca-
pitalism

o". V
e en ella, por otra parte, un "instrum

ento de liberación"
para el trabajador, porque "salva una parte de su cam

e de los dientes
del S

hylock capitalista, que, por el exceso de trabajo, devora glotona-
m

ente su vida". P
or otro lado, al dism

inuir el ejército de reserva del
trabajo im

pide la baja de los salarios atenuando la desocupación. S
obre

todo, intensifica, gracias al descanso, "la vida m
oral, intelectual y po-

lítica del obrero", y V
aillant piensa que en un pueblo revolucionario

com
o es el francés, la reform

a debe traducirse finalm
ente por la unión

de la m
asa a la "m

inoría consciente y activa", prenda de la victoria. 
V

aillant apoyó tam
bién el texto votado, a pesar de sus defectos y la-

gunas, confiando en la voluntad obrera para sacar de él el m
áxim

o
y

para ir m
ás allá en el sentido de la revolución social, porque solam

ente
en la sociedad socialista el trabajo de todos perm

itirá la reducción de
la jornada de cada uno "a un corto núm

ero de horas" del cual "el solo
y ligero excedente" servirá para constituir para todos "el fondo de re-
serva de la producción social". D

igam
os de paso que con esta afirm

a-
ción V

aillant reanuda la vieja tradición del socialism
o utópico que pone

m
uy por debajo de las ocho horas el trabajo efectivo del productor.

P
ero, a la espera de ello, indica V

aillant la vía práctica en que conviene
m

overse para dar un contenido real a la ley. S
e nota, en resum

idas cuen-
tas, lo pertinente de sus objeciones y lo constructivo de sus observaciones
sobre la inspección del trabajo y las precisiones que debería contener la
ley, así com

o su evocación del ejem
plo inglés.

A
unque confía sobre todo en la organización y la coordinación de las



im
portancia de esta decisión. A

 su vez, R
aym

ond L
avigne inform

ó
sobre la cuestión de la reducción de la jornada de trabajo lim

itándola
a ocho horas. L

a resolución adoptada:

C
onsidera la reducción de la jornada de trabajo a ocho horas com

o el único pa-
liativo aplicable que perm

itirá dism
inuir el núm

ero de víctim
as del progreso m

o-
derno, dándoles los m

edios de ocuparse de sus intereses sociales y de establecer
un aum

ento en el consum
o, que es actualm

ente m
uy inferior a la producción.

C
uando se discute la táctica a seguir para llevar a buen fin las resolu-

ciones del congreso, estas sesiones dan el paso m
ás serio en la direc-

ción del 1° de M
ayo.

S
e vota la m

oción siguiente:

C
onsiderando:

que desde hace m
ucho tiem

po las organizaciones obreras han reclam
ado en

todas las circunstancias las siguientes reform
as: 

L
im

itación de la jornada de trabajo a ocho horas;
S

alario m
ínim

o;
P

rohibición de los interm
ediarios en el trabajo;

R
esponsabilidad de los patrones en los accidentes de trabajo; 

Q
ue la sociedad se haga cargo de los niños, los ancianos y los inválidos del trabajo;

S
upresión de las oficinas de colocaciones;

A
brogación de la ley sobre la Internacional;

L
egislación del trabajo.

C
onsiderando:

que hasta ahora los poderes públicos han pasado por alto nuestras reclam
a-

ciones aisladas, de las que se burlan, y que im
porta hacer pesar esta situación

presentando nuestras reivindicaciones bajo una nueva form
a, colectiva, general

y m
ás im

ponente;
que a fin de dar m

ayor fuerza a este m
ovim

iento de conjunto hay que con-
centrar toda la acción de los sindicatos sobre las reivindicaciones m

ás generales
e im

portantes, sin renunciar por este a las otras, decide:
1º E

n la m
añana del dom

ingo 10 de febrero próxim
o, todos los sindicatos y

grupos corporatives obreros de F
rancia deberán enviar, sea a la prefettura o

subprefectura, sea a la alcaidía de su com
una, una delegación encargada de re-

clam
ar las siguientes reform

as:
a) L

im
itación a ocho horas de la jornada de trabajo;

b) F
ijación de un salario m

ínim
o correspondiente al costo norm

al de la vida
en cada localidad y por debajo del cual ningún patrón podrá hacer trabajar a
sus obreras.
2º E

l dom
ingo 24 de febrero, la m

ism
a delegación volverá a buscar la respuesta,
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fuerzas obreras en el terreno económ
ico para arrancar la reducción de

la jornada de trabajo, V
aillant, desde que entra al C

oncejo m
unicipal

de P
arís utiliza este cargo para obtener personalm

ente lo que la falta
de cohesión proletaria no puede dar. E

n discursos y artículos notables
despliega la bandera bajo la cual debía hacerse la m

anifestación del 1º
de M

ayo en favor de las ocho horas. G
racias a él, sobre todo, la ciudad

de P
arís lim

ita a nueve horas, con un día de reposo por sem
ana, la jor-

nada de trabajo en sus astilleros. E
l m

inistro F
loquet, después de largas

y penosas negociaciones term
inó por aprobar la decisión. L

o hizo a es-
condidas, sin publicidad, con un designio bien com

prensibie. P
ero V

ai-
llant, que quiere que el ejem

plo sea im
itado en otras ciudades y

traspuesto del plano com
unal al piano privado, hace conocer el resul-

tado obtenido. A
l aproxim

arse el congreso de B
urdens, en L

e C
ri d

u

P
eu

p
le, que dirige desde el 30 de agosto de 1888, subraya que la re-

ducción de las horas de trabajo constituye, con el salario m
ínim

o y la
abolición de los interm

ediarios en el trabajo, una de las "tres condicio-
nes cardinales del m

ism
o", e im

pulsa a los delegados a darse indepen-
dientem

ente, fuera de toda tutela, "un centro de reunión im
personal y

activa aceptado por todos" –una C
.G

.T
. sin ese nom

bre–,en vez de dis-
persar y perder sus esfuerzos.

I M
P

O
R

T
A

N
T

E
R

E
S

O
L

U
C

IÓ
N

D
E

L
C

O
N

G
R

E
S

O
D

E
B

U
R

D
E

O
S

(1888)

T
anta perseverancia y tantos juiciosos consejos no debían ser inútiles.

G
abriel F

arjat no intervino en el congreso de B
urdeos, porque había

partido com
o delegado de los sindicatos franceses al C

ongreso inter-
nacional en. L

ondres, que debía tratar entre otras cosas la reducción de
las horas de trabajo. P

ero el futuro diputado socialista A
ntoine Jourde

–que había com
enzado su vida política apoyando la candidatura de

B
lanqui en B

urdeos–, otro socialista bordelés, R
aym

ond L
avigne, y el

futuro alcalde de M
ontluçon, Jean D

orm
oy, intervinieron en un sentido

altam
ente favorable al triunfo de la reivindicación de las ocho horas.

D
e las diez cuestiones del orden del día del congreso, dos tocantes

directa o indirectam
ente a las ocho horas se resolvieron en sentido

positivo. D
elestique, inform

ante de la cuestión relativa a los congresos
internacionales, concluyó refiriéndose a la celebración del próxim

o
congreso en 1889 en P

arís. L
a resolución adoptada se transm

itió en se-
guida. S

i se piensa que el acta de nacim
iento del 19 de M

ayo se levan-
tará en el congreso internacional de P

arís en 1889, se puede m
edir la
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apoyada en lo posible por una m
anifestación de la población obrera.

3º T
odos los delegados presentes en el congreso se com

prom
eten, desde

su regreso, a ocuparse activam
ente en la preparación de este m

ovim
iento

de conjunto para la fecha fijada.

L
O

S
IN

IC
IA

D
O

R
E

S
D

E
L

A
R

E
S

O
L

U
C

IÓ
N

S
egún G

abriel D
eville, la iniciativa de esta m

oción, votada en sesión
pública el 4 de noviem

bre, se debe a Jean D
orm

oy. P
recisa que se la

habría "adoptado en com
isión el 2 de noviem

bre". G
. F

éline, correspon-
sal blanquista del C

ri d
u
 P

eu
p
le, al rendir cuenta de la acción del con-

greso el 2 de noviem
bre, no habla de sesiones de com

isiones ese día.
R

aym
ond L

avigne, en un artículo aparecido diez años m
ás tarde, en que

relata el papel de Jean D
orm

oy en el congreso, no m
enciona tam

poco
una com

isión el 2 de noviem
bre. S

in em
bargo, el inform

e de la sesión
pública del 4 de noviem

bre hecho por F
éline especifica, después de la

m
ención de los inform

es y, en últim
o lugar, del inform

e L
avigne:

E
n una época

determ
inada, todos los S

indicatos de la F
ederación harán una

dem
anda al poder para obtener la realización de estas conclusiones; si no, se

irá a la huelga general.

P
or otra parte, F

éline nos inform
a que D

orm
oy tom

ó la palabra en la
reunión pública del 2 por la tarde, que reunía a tres m

il personas, y que
su intervención, así com

o los brillantes discursos de los otros oradores,
fue saludada con entusiastas ovaciones. N

o dice, por ejem
plo, de qué

habló D
orm

oy. E
n su despacho del 3 a la m

añana escribe:

L
as sesiones de hoy estarán ocupadas por la discusión de los m

edios a em
-

plear para llevar a térm
ino

las resoluciones del congreso. D
orm

oy, L
avigne

y Jourde preconizan la intim
ación a los poderes públicos; M

aistre, la con-
quista de las m

unicipalidades; B
oulé, R

aim
ond y

M
artinaud, todos los m

edios
de agitación obrera y revolucionaria, así com

o la huelga general.

D
e suerte que, según F

éline, Jean D
orm

oy, R
aym

ond L
avigne y A

n-
toine Jourde serían los tres delegados a quienes deberíam

os la resolu-
ción adoptada. E

n cuanto a R
aym

ond L
avigne, adjudica todo el m

érito
de la proposición a Jean D

orm
oy.

E
ra –dice– un valiente luchador en toda la fuerza del térm

ino; las agitaciones
platónicas no le convenían m

ucho y term
inaban por exasperarlo. H

acía años
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ya que las federaciones obreras form
ulaban sus reivindicaciones en congresos

cuyas resoluciones se rem
itían periódicam

ente a los poderes públicos, que no
m

enos periódicam
ente las tiraban al canasto sin leerlas. E

ste jueguito, m
uy có-

m
odo y poco peligroso para las clases dirigentes, podría durar largo tiem

po.
"¡N

o
quieren oír –dice D

orm
oy–; hay que abrirles las orejas!"

Y
 L

avigne relata que después del voto de las resoluciones –se refiere
a los inform

es–:

D
orm

oy declaró con firm
eza que esta vez no se trataba de representar una co-

m
edia y escribir las resoluciones en una hoja de pagel, sino de hacerlas penetrar

de grado o por fuerza en la cabeza de quienes tienen a su cargo las cosas sociales.

E
ntonces habría form

ulado D
orm

oy su proposición.

A
 pesar de algunas tím

idas objeciones –agrega L
avigne– de los que pensaban

en las dificultades de m
over de tal m

anera a m
asas tan indolentes tom

o las
nuestras en F

rancia, D
orm

oy supo finalm
ente conseguir para su proposición

el voto entusiasta del C
ongreso.

E
s verdad que D

orm
oy desem

peñó un rol predom
inante en el suceso.

E
l inform

e de la delegación m
arsellesa al congreso lo confirm

a. R
elata

en estos térm
inos la intervención de D

orm
oy el 4 de noviem

bre:

D
orm

oy dice que sería tiem
po de intim

ar al gobierno para que haga algo por
los trabajadores, y que para esto hay que organizar m

anifestaciones im
ponentes

con fecha fija; todas las C
ám

aras sindicales deberán hacer estas m
anifestaciones.

E
l relato confirm

a asim
ism

o que L
avigne sostuvo esta proposición y

agrega que un delegado de M
arsella, M

artino, se declaró partidario de
la m

anifestación apoyada en una vasta petición.

L
O

S
P

R
E

C
E

D
E

N
T

E
S

S
in querer dism

inuir en nada la "idea m
aravillosa" de Jean D

orm
oy

–para retom
ar la expresión de R

aym
ond L

avigne–, hay que adm
itir sin

em
bargo con P

ierre M
onatte que "es un poco pueril pretender que la

iniciativa tom
ada por la F

ederación N
acional de S

indicatos fuera una
form

a de creación o de invención".
E

s cierto que había todo un caldo de cultivo de la idea de "intim
ar" para

hacer triunfar las reivindicaciones y especialm
ente las ocho horas.
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G
uesde y V

aillant se encarnizaron sobre todo en echar esta levadura en
la pasta obrera, y se podría dem

ostrar paso a paso, texto tras texto. L
a

fórm
ula se rem

onta quizá a la crisis económ
ica de 1884. F

igura con todas
sus letras en la resolución votada el 13 de enero de 1884 en la sala L

évis,
en el gran m

itin de los obreros sin trabajo, pero con el fin de obtener un
crédito de cien m

illones. E
n M

arsella, el 27 de enero P
aule M

inck la em
-

plea en un orden del día paro obtener la distribución de productos de
consum

o a los desocupados, y G
uesde el 18 de febrero en R

oanne hace
votar una "intim

ación" para obtener una legislación internacional del tra-
bajo basada sobre las ocho horas. D

esde entonces, a lo largo del año
1884 usar el térm

ino de "intim
ación" referente a la m

ism
a reivindicación.

Y
 en m

uchas oportunidades las delegaciones obreras, concretando la
idea, irán a entrevistar a los electos y a los poderes públicos.

P
or otra parte, Jean D

orm
oy, un m

ilitante con honrosa foja de servicios
y que desde hacía un año era secretario de la F

ederación N
acional de

S
indicatos, sabía que el proletariado am

ericano en 1886 se había levantado
un día fijo por las ocho horas, ya que en su inform

e sobre la jornada de
ocho horas al congreso nacional corporativo de M

ontluçon (octubre de
1887) había evocado la cam

paña del P
.O

.F
. en 1880, "que ha sido luego

retom
ada con éxito parcial por el proletariado am

ericano". A
gregaba:

E
n todas partes donde, com

o en Inglaterra y E
stados U

nidos, se ha podido
producir una acción proletaria, ésta se ha afirm

ado inm
ediatam

ente por m
edio

de una lim
itación del tiem

po de trabajo, dem
andada y arrancada al E

stado, que
los em

pleadores o patrones pueden im
poner legalm

ente a sus asalariados.

Q
ue estas líneas hayan sido o no inspiradas por G

uesde o L
afargue,

com
o se puede suponerlo, no quita que D

orm
oy estaviera al corriente

de las luchas m
ás allá del A

tlántico.
E

s aun posible que haya tenido conocim
iento de las discusiones m

an-
tenidas entonces al aproxim

arse la convención de S
aint L

ouis para re-
com

enzar la agitación. S
in em

bargo, su proposición difería del 1° de
M

ayo am
ericano, no solam

ente por la fecha, sino –com
o lo ha hecho

observar G
abriel D

eville– por "la idea de una presión ejercida por la
clase obrera, no sobre los patrones, com

o en A
m

érica, sino sobre los
poderes públicos". D

ifería aún porque no im
plicaba el recurso a la

huelga en caso de ser rehusada.
O

tra iniciativa que data de este m
ism

o año 1888 prueba que la idea
de un m

ovim
iento nacional con fecha fija estaba verdaderam

ente "en
el aire" en esa época. E

sta iniciativa vio la luz en S
uecia y se la debe
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al sindicato de obreros m
uebleros de E

stocolm
o. D

iscutió, en efecto,
la posibilidad de que las corporaciones obreras suecas organizadas hi-
cieran m

anifestaciones en fecha fija en todo el país a fin de reivindicar
el goce de los derechos naturales y cívicos.

E
L

C
O

N
G

R
E

S
O

D
E

T
R

O
Y

E
S

(D
IC

IE
M

B
R

E
D

E
1888)

R
aym

ond L
avigne, secretario de la F

ederación N
ational de S

indicatos,
se encargó

de aplicar la decision de B
urdeos. P

ara hacerlo se apoyaba
en el C

onsejo de la agrupación con sede en la ciudad de G
ironde.

L
os gobernantes de esta época –dice– hicieron la asom

brosa experiencia de
lo

que puede un puñado de m
ilitantes resueltos y abnegados cuando, seguros

de ser el eco fiel de las aspiraciones de su clase, se disponen a cum
plir digna-

m
ente una m

isión para la cual tienen m
andato.

L
a tarea era en efecto ruda, si se piensa en la división obrera de ese

tiem
po que acentuaba la actitud divergente, con o sin la burguesía re-

publicana frente al boulangism
o ascendente. L

a F
ederación de S

indica-
tos de tendencia guesdista podía por cierto contar con el apoyo de los
blanquistas y de ciertos anarquistas. P

ero en la capital, en el corazón
m

ism
o del país y en algunos departam

entos com
o las A

rdenas, V
ienne,

M
aine–et–L

oire, Indre–et–L
oire, donde la influencia posibilista era do-

m
inante, los sindicatos desdeñaban o com

batían su acción. E
n el C

on-
cejo m

unicipal de P
arís, cuando V

aillant y C
hauvière habían propuesto

facilitar a las cám
aras sindicales una subvention para el envío de dele-

gados a los congresos de B
urdens y de T

royes, Joffrin había exclam
ado:

"N
o hay congreso en T

royes", en tanto que el viejo C
habert había cali-

ficado al congreso de B
urdens de "congreso barberetista". P

or otra parte,
P

aul B
rousse, el 19 de octubre, en una reunion pública de 4.000 perso-

nas acababa de sufrir en B
urdens, durante m

ás de una hora, la contra-
dicción de S

ébastien F
aure, reveladora de gran talento oratorio.

L
a agudeza de estas divisiones explica el carácter híbrido del con-

greso nacional de T
royes (23–29 de diciem

bre de 1888) que, convo-
cado prim

itivam
ente por los posibilistas, se convirtió, por obra de la

influencia local del P
artido O

brero, en una especie de m
áquina de gue-

rra contra sus iniciadores. E
staban allí representados 327 sindicatos o

grupos revolucionarios.
R

aym
ond L

avigne, invitado especialm
ente com

o secretario de la F
e-

deración N
acional de S

indicatos –lo m
ism

o que Jean D
orm

oy com
o



* S
e notará, así com

o al final de la fórm
ula–tipo, la elasticidad que perm

ite a los
grupos políticos actuar en lugar de sindicatos inexistentes o débiles.

Q
ueridos cam

aradas, que no haya entre nosotros ni desfallecim
ientos ni indi-

ferencia en esta solem
ne circunstancia; hagam

os saber a los poderosos de hoy
que todos los explotados están unidos en la reivindicación de sus derechos y
podrem

os esperar entonces que pronto se abrirá para nosotros una nueva era
en que la justicia y el bienestar llegarán por fin a los que han creado y crean
sin cesar todas las riquezas sociales: los trabajadores.
T

engam
os siem

pre presente en el espíritu esta verdad, tan ineluctable en eco-
nom

ía com
o en política: siem

pre y en todas partes los pueblos sólo han obte-
nido las reform

as que han sabido conquistar con dura lucha.
¡V

iva la em
ancipación de los trabajadores por los trabajadores m

ism
os!

E
sta circular de significación histórica, y que se refiere form

alm
ente

en su tercer párrafo a los ejem
plos de Inglaterra y los E

stados U
nidos,

iba acom
pañada, para facilitar la tarea de las organizaciones y llevar al

m
áxim

o la cohesión del m
ovim

iento, de la siguiente form
ula de petición:

E
n el nom

bre de (designar aquí el sindicato o grupo que actúa)*
venim

os a
rogaros trasm

itir a quien corresponda la presente petición, por la cual reclam
a-

m
os de los legisladores las siguientes reform

as, que se han considerado de todo
punto indispensables para atenuar la situación intolerable y dolorosa en la que
la crisis económ

ica que atraviesa el m
undo arroja a la población obrera en ge-

neral y a nuestra corporación en particular:

1° Q
ue se fije legalm

ente un salario m
ínim

o correspondiente al costo norm
al

de la vida en cada localidad, por debajo del cual ningún patrón podrá hacer tra-
bajar a sus obreros;
2° Q

ue la duración de la jornada de trabajo se lim
ite legalm

ente a ocho horas.
L

os abajo firm
antes volverán ante usted (señor prefecto, señor subprefecto o

señor alcalde) el 24 de febrero para dem
andar qué curso se ha dado a la pre-

sente petición. A
la espera, le presentan sus respetuosos saludos.

P
or últim

o, R
aym

ond L
avigne daba instrucciones com

plem
entarias

con claridad y precisión, tanto para guiar a los responsables de las or-
ganizaciones com

o para recibir inform
es sobre el alcance del m

ovi-
m

iento. P
ara darle toda la am

plitud deseable y sum
ar a agrupaciones

no afiliadas, hizo insertar todas estas circulares en L
e C

ri d
u
 P

eu
p
le,

cotidiano de gran tiraje.
D

os im
portantes reuniones se llevaron a cabo en la sala L

eger, calle
del T

em
ple, una de los delegados del congreso de T

royes el sábado 2
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ex secretario–, venció dificultades m
ateriales y se arrancó

a sus tareas ur-
gentes para asistir por lo m

enos a una jornada de los debates del congreso.
R

epresentaba allí, por otra parte, a 23 cám
aras sindicales y a tres grupos

socialistas de B
urdeos. Jean D

orm
oy y P

aul L
afargue eran tam

bién dele-
gados. N

o dejaron de contribuir al éxito de las jornadas reivindicativas
decretadas por el congreso de B

urdeos. P
or lo dem

ás, el congreso de
T

royes los ratificó, tom
ó tam

bién a la resolución de celebrar en P
arís el

congreso internacional. A
lgunos días m

ás tarde, G
. F

éline, resum
iendo

las resoluciones y votos del congreso, los dio al conocim
iento público.

P
R

E
P

A
R

A
C

IÓ
N

D
E

L
A

S
M

A
N

IF
E

S
T

A
C

IO
N

E
S

D
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A
 principios de febrero de 1889 no había ya tiem

po que perder. R
ay-

m
ond L

avigne preparó m
etódicam

ente la acción proyectada.
E

nvió a las organizaciones, en nom
bre del C

onsejo nacional de la F
e-

deración, una circular explicativa en la que, después de la reproducción
de la resolución de B

urdeos, decía:

N
o hay necesidad de largas explicaciones para haceros com

prender a todos
la considerable im

portancia que tendría para la clase obrera el actuar en con-
junto y solidariam

ente en sus reivindicaciones. E
s el único

m
edio que puede

dejarnos la m
enor esperanza de obtener de nuestros dirigentes algunas reform

as
reales. E

n todos los tiem
pos los gobernantes y legisladores se han cuidado m

uy
poco de los intereses directos de los proletarios y han perm

anecido
sordos a

las quejas de los desheredados, cuyas reclam
aciones aisladas les han parecido

siem
pre poco am

enazadoras y peligrosas para su tranquilidad. P
ero, en presen-

cia de una población obrera habituada, de un extrem
o a otro del país, a actuar

sim
ultánea y enérgicam

ente ante los poderes públicos, estem
os bien seguros

de que esto haría reflexionar un poco y que ya no se creería suficiente respon-
der con el desdén.
¡C

óm
o no concebir la fuerza im

ponente, im
periosa, irresistible de este pueblo

de trabajadores levantándose unánim
em

ente frente a sus am
os, es decir, a los

que detentan la nave de las reform
as sociales, para reclam

ar con una sola voz
inm

ensa sus derechos a la vida, al bienestar y las ventajas de la civilización!
T

enem
os, adem

ás, com
o ejem

plo a los grandes m
ovim

ientos obreros de In-
glaterra y A

m
érica, donde centenares de m

iles de trabajadores, el m
ism

o día
y a la m

ism
a hora, realizan sim

ultánea y exactam
ente tal acto previam

ente con-
venido y decidido en los congresos.
E

n F
rancia, el m

ovim
iento de conjunto del 10 de febrero será la prim

era tenta-
tiva que hagan los trabajadores en tal sentido. P

ara que esta experiencia sea im
-

ponente y concluyente es necesario que participen en ella la inm
ensa m

ayoría,
si no la totalidad de las organizaciones obreras.
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de febrero, y la otra, de la F
ederación de cám

aras sindicales y grupos
corporativos del departam

ento del S
ena, el 4; am

bas para preparar el
m

ovim
iento en P

arís, donde los posibilistas estaban en m
ayoría en la

B
olsa de T

rabajo. E
n la prim

era reunión, después de num
erosas inter-

venciones, en especial las de Jehová y P
aul L

afargue, este últim
o hizo

ratificar por unanim
idad de los presentes la decisión de B

urdeos, dejando
a las cám

aras sindicales la organización de la jornada. L
afargue se había

visto en la necesidad, frente a los anarquistas, de "recom
endar la calm

a
para asegurar el éxito". E

n la segunda reunión esta oposición fue m
ás

fuerte: B
odeleau, S

pagnac, P
orel, L

ouis, L
uce y M

alato se pronunciaron
en contra de la intim

ación a los poderes públicos. P
ero ésta, apoyada

por O
rion, F

éline, R
oussel, C

om
bom

oreil, F
auneau y B

oulé, prevaleció
por voto nom

inal de las organizaciones. S
olam

ente la cám
ara sindical

de peones se pronunció en contra. E
n sus intervenciones, C

om
bom

oreil
y B

oulé se habían colocado hábilm
ente en el m

ism
o terreno al que los

anarquistas habían llevado el debate; el prim
ero declaró

que la acción
em

prendida serviría para "dem
ostrar a los indiferentes y a los incons-

cientes que creen todavía en los poderes públicos, que no hay nada que
esperar de ellos, fuera de tiros de fusil"; el segundo sostuvo que la inti-
m

ación era uno de los prelim
inares de la huelga general y que el rechazo

de los poderes públicos perm
itiría presentar a los obreros la huelga ge-

neral tom
o "la única solución práctica para la cesación de sus m

iserias".
S

e encontraban en pleno boulangism
o. E

l aprendiz de dictador aca-
baba de ser elegido en el S

ena por 244.070 votos contra 162.520 del
republicano Jacques. B

oulé, candidato de la intransigencia revolucio-
naria, no había obtenido m

ás que 16.766 votos. P
or lo m

enos 80.000
votos socialistas se habían pronunciado por el nom

bre del general
B

oulanger. E
l público, incluso el obrero, y los parlam

entarios aún so-
cialistas, se interesaban sobre todo por los acontecim

ientos políticos.
L

os posibilistas y los republicanos burgueses descontaban en estas con-
diciones que la m

anifestación sería un fiasco. L
os prim

eros pusieron
en guardia a sus agrupaciones contra toda participación en una em

presa
calificada de "blanquista". E

n cuanto a los boulangistas y a los católicos
sociales que seguían a A

lbert de M
un, trataron desdeñosam

ente a la
m

anifestación y declararon quim
éricas las reivindicaciones que recla-

m
aban. S

in em
bargo, com

o lo m
ostró P

aul L
afargue en un artículo

brutal pero juicioso, la jornada de ocho horas y el salario m
ínim

o eran
reclam

aciones bien m
odestas.
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E
stas reivindicaciones de ciudadanos libres que gozan de sus derechos polí-

ticos las han obtenido las bestias de carga. L
os caballos de las com

pañías de
óm

nibus, por ejem
plo, trabajan de cuatro a cinco horas diarias. E

stán conve-
nientem

ente alojados y nutridos, y cuando se enferm
an se cuida atentam

ente
su preciosa salud y se los envía a pasar su convalecencia en el cam

po.

E
n editoriales aparecidos en la víspera de la m

anifestación, É
douard

V
aillant y P

aul L
afargue incitaron a los trabajadores a la acción.

E
l y

ern
o

 d
e K

arl M
arx

 su
b

ray
ó

en
 esto

s térm
in

o
s la o

rig
in

alid
ad

d
el m

o
v

im
ien

to
:

L
a agitación socialista entra en una fase nueva: de espontánea y aislada que

era, se convierte en com
binada y colectiva... L

os socialistas tienen que hacerse
cargo de la educación politica de las m

asas y de la preparación de los cerebros
para la revolución que se acerca. N

o hay propaganda oral o escrita que cum
pla

m
ejor ese doble fin que esta m

archa pacífica y legal...

Y
después de haber hecho notar que en el m

om
ento en que escribía

había un "ejército socialista revolucionario" ignorante de sus propias
fuerzas, agregaba, pensando en el porvenir:

L
a m

anifestación del 10 de febrero, prim
era en su género que se intenta, al

no poder ser general por falta de preparación y entendim
iento, no dará la ver-

dadera m
edida de las fuerzas socialistas; no hará m

ás que afirm
ar en un gran

núm
ero de ciudades la existencia de grupos socialistas decididos a actuar y

que saben coordinar su acción.

C
om

o se ve, L
afargue no se engañaba. S

entía cierta aprensión y se
m

ostraba prudente en sus predicciones.

M
A

N
IF

E
S

T
A

C
IÓ

N
D

E
L

10 D
E

F
E

B
R

E
R

O

E
l éxito del 10 de febrero sobrepasó

todas sus esperanzas. E
n m

ás de
60 ciudades los obreros se hicieron oír.

E
n B

urdeos –nobleza obliga, podem
os decir–, la m

anifestación fue
"com

pleta y de éxito inm
ejorable". A

 las nueve y m
edia num

erosos tra-
bajadores estaban ante la prefectura. E

n respuesta a la carta enviada
por el secretario de la F

ederación N
acional de S

indicatos, el prefecto
de S

elves, futuro prefecto del S
ena, hizo saber que recibiría a los dele-

gados a partir de las diez. S
e presentaron sesenta delegados. L

os recibió
m

uy bien y discutió cada una de las reivindicaciones sostenidas.



8
0

/ M
A

U
R

IC
E

D
O

M
M

A
N

G
E

T

E
n L

yon, 10.000 obreros respondieron al llam
ado de las cám

aras sin-
dicales. 400 agentes y una com

pañía de línea estaban apostados en el
interior de la prefectura. E

l prefecto y el alcalde recibieron a 23 dele-
gados cada uno. E

l alcalde prom
etió dar satisfacción en la m

edida de
sus m

edios. E
l prefecto, rodeado del procurador de la R

epública y de
sus secretarios generales, declaró

que la m
anifestación am

enazaba el
régim

en republicano y que las reform
as exigidas eran im

posibles de
realizar. E

xhortó
a los obreros a la calm

a, con palabras preñadas de
am

enazas. U
no de los delegados le dijo: "E

n 1848 nos pidieron tres
m

eses de plazo; ya llevam
os dieciocho años dando plazo". L

a m
ultitud

se retiró
en calm

a.
E

n M
arsella, 2.000 trabajadores que representaban a 60 organizacio-

nes sindicales se presentaron a la prefectura. Q
uince delegados fueron

recibidos, y los obreros, reunidos en la B
olsa de T

rabajo, decidieron ir
en m

esa a la P
refectura el 24 de febrero.

E
n L

ille, el prefecto recibió a los delegados y pareció interesarse
m

ucho en sus reivindicaciones. E
n N

antes, com
o en L

yon y M
arsella,

hubo algunas escaram
uzas con la policía o las fuerzas m

ilitares en-
viadas por el M

inisterio del Interior. E
n A

m
iens el prefecto recibió

bastante cortésm
ente a los cinco delegados de las cám

aras sindicales
obreros de la región. E

n R
oanne y en M

ontluçon diez delegados fue-
ron recibidos por el subprefecto, pero en R

eim
s, en ausencia de este,

el m
em

orándum
 de las reivindicaciones fue rem

itido a su secretario
general. E

n R
oubaix y en A

rm
entières los delegados se presentaron

a la alcaldía. N
aturalm

ente, com
o lo había previsto L

afargue, no se
hizo nada en las ciudades en que la organización socialista no estaba
seriam

ente arraigada. A
sí en C

reil los obreros, en vez de reivindicar,
pidieron una com

unicación m
ejor entre el barrio de la estación y el

cam
ino de las fábricas.

E
n P

arís, en una reunión realizada la víspera, se había decidido que
la m

anifestación tendría carácter pacífico y no se adm
itiría en el cortejo

ningún grugo político. S
e había llegado aun a discutir la ida a plaza

B
auveau, al M

inisterio del Interior, no en corporación, sino por peque-
ños grupos de cuatro o cinco personas.

E
stas precauciones no denotan una gran confianza y quizás haya que

creer a L
e T

em
p
s

cuando dice que reinaba el "m
ayor desorden" entre

la sesentena de delegados que desde las ocho horas del día 10 se reu-
nieron en los corredores y en dos oficinas de la B

olsa de T
rabajo, ya

que las dos grandes salas de reunión estaban cerradas y con guardia.
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H
acia las diez, los delegados salieron en pequeños grupos, dándose

cita en el bar de las C
aves de la M

adeleine, a la entrada del arrabal de
S

aint–H
onoré. A

llí designaron entre ellos a los encargados de volver
a intentar la em

presa: el vidriero L
ecom

te, el probo consejero y albañil
B

audet, los pintores H
ann y D

aligod, el zapatero B
esset, el herrero ar-

tístico D
ubois, el sastre D

edieu, el peluquero P
révot, m

ás F
éline y

R
oussel, secretarios de los congresos de T

royes y de B
urdeos. E

sta
delegación pudo franquear la verja del M

inisterio del Interior. U
n ofi-

cial de paz la condujo hasta el despacho del m
inistro. A

hí se avisó a
la delegación que el señor F

loquet estaba ausente y que podría ser
recibida por su jefe de gabinete. "N

o
vale la pena –respondieron los

delegados–.R
eciba la carta." Y

se retiraron.
H

e aquí esta carta deferente, pero equívoca en su redacción y res-
trictiva con relación a la circular de L

avigne y a las decisiones de
los congresos invocados:

L
as corporaciones obreras del departam

ento del S
ena tienen el honor de recor-

dar al señor presidente del consejo que, por las decisiones tom
adas por los con-

gresos obreros socialistas revolucionarios de B
urdeos y de T

royes –celebrados
en octubre y en diciem

bre de 1888–, conform
es a las condiciones de trabajo vo-

tadas por el concejo m
unicipal de P

arís,
R

eclam
an la estricta aplicación y dem

andan al señor presidente del consejo
si está sí o no, decidido a hacerlas respetar en form

a absoluta en los trabajos
del E

stado:
1º R

educción de la jornada a ocho horas de trabajo.
2° S

alario m
ínim

o correspondiente a los gastos m
ínim

os establecidos en
cada localidad.
3º P

rohibición de la explotación de la m
ano de obra por parte de los interm

e-
diarios en el trabajo.
4º Q

ue la sociedad se haga cargo de los niños, los ancianos y los inválidos
del trabajo.
T

enem
os el honor de hacer saber al señor presidente del consejo de m

inistros
que la delegación de las cám

aras sindicales y grupos corporativos obreros del
departam

ento del S
ena se presentará el dom

ingo 24 de febrero para recibir la
respuesta del señor presidente del consejo.

P
a
rís, 1

0
 d

e feb
rero

 d
e 1

8
8
9

.

B
o

u
lé (S

ecreta
rio

)

A
l salir del M

inisterio del Interior, los delegados se presentaron en
casa del presidente de la C

ám
ara, Jules M

éline. L
as reivindicaciones
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fueron rem
itidas a su jefe de gabinete. H

acia el m
ediodía se depositaron

en el M
inisterio de T

rabajos P
úblicos y luego en la prefectura del S

ena,
ya que el m

inistro D
eluns–M

ontaud y el prefecto estaban ausentes, si-
guiendo probablem

ente una consigna. E
n el ayuntam

iento, donde la
delegación llegó

hacia las dos, no estaba tam
poco el presidente del con-

cejo m
unicipal. L

a delegación declaró que volvería al día siguiente. E
n

efecto, cum
plió su palabra y esta vez fue recibida.

S
e tiene la im

presión de que en P
arís la m

anifestación fue puram
ente

form
al, en resum

idas cuentas, bastante indiferente, en tanto que en un buen
núm

ero de ciudades de provincias asum
ió un carácter verdaderam

ente po-
pular. E

s que la capital era sensible al boulangism
o y su clase obrera sufría

fuertem
ente la influencia posibilista. S

in em
bargo, en conjunto la

m
anifestación conm

ovió a la opinión, y E
rnest G

ranger pudo escribir:

E
l m

aravilloso acuerdo con que se ha producido en la fecha de antem
ano fi-

jada, la calm
a que la ha acom

pañado y el sentido preciso de las reivindicacio-
nes, todo esto desorienta a los adversarios.

D
e ahí que, a falta de argum

entos sólidos para explicar el éxito de la
jornada, los periódicos burgueses recurrieran a la calum

nia. L
e T

em
p
s

vio en ella el resultado de "intrigas boulangistas". L
a
 L

a
n
tern

e, tam
-

bién. L
legó aún m

ás lejos, puesto que no vaciló en afirm
ar que el bou-

langism
o, después de haber organizado directam

ente la m
anifestación,

esperaba "hacer salir de ella la sedición y la guerra civil".
E

n cuanto a los gobernantes puestos entre la espada y la pared, no
ganaron nada con esto. L

os instigadores de la jornada lo habían pre-
visto y ello form

aba parte de su táctica. L
afargue no dejó de llam

ar la
atención sobre este hecho:

N
unca se ha dado frente al gobierno republicano un paso m

ás legal, y se podría
agregar m

ás honorable, porque es hacer un honor inm
erecido a los siniestros y

grotescos personajes que ocupan los poderes públicos el creerlos capaces de cum
-

plir las reform
as obreras. P

ero es necesario obligarlos a desenm
ascarar pública-

m
ente su im

potencia y su m
ala voluntad.

R
aym

ond L
avigne, en una circular a las C

ám
aras sindicales que se

libró al conocim
iento del público, expresó la lección que se desprendía

de la jornada:

E
l hecho esencial, que señalará una etapa en la m

archa del proletariado
hacia su em

ancipación, es la unanim
idad y sim

ultaneidad con que una clase
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económ
icam

ente sojuzgada acaba de afirm
ar en todas partes a la vez, de C

alais
a T

arbes, de L
ille a M

arsella, de N
antes a B

esançon de B
urdeos a N

iza, con la
calm

a y la resolución que caracterizan a las causas justas, su voluntad de llegar
a un cam

bio de situación social.

E
n el m

ism
o texto se felicita del "adm

irable acuerdo" que presidió a la
prim

era jornada reivindicativa y, golpeando el hierro m
ientras está caliente,

agrega que es necesario que la segunda parte sea no m
enos im

ponente.

L
A

JO
R

N
A

D
A

D
E

L
24 D

E
F

E
B

R
E

R
O

E
n realidad, la jornada del 24 de febrero fue una repetición de la del

10. D
e nuevo P

arís se vio eclipsado por las grandes ciudades de pro-
vincias. S

in em
bargo, la atm

ósfera no era la m
ism

a. L
a caída del gabi-

nete F
loquet provocó

una crisis m
inisterial. L

os periódicos que habían
despreciado desdeñosam

ente el m
ovim

iento del 10 participaban esta
vez de su inquietud. E

n general, no veían en las reivindicaciones m
ás

que la causa aparente de la m
anifestación y le daban com

o fondo una
causa política: "la agitación anárquica y revolucionaria".
"C

ontam
os –decía uno de ellos– con que los poderes públicos harán

de m
anera que se m

antenga rigurosam
ente el orden".

N
o había nada que tem

er a este respecto. L
a policía y el ejército se m

o-
vilizaron m

ás intensam
ente que el 10. E

n P
arís pululaban los espías de

la policía y las tropas estaban acuarteladas. A
un los artilleros de V

incen-
nes y la guarnición de V

ersalles se hallaban preparados. U
n escuadrón

de guardias republicanos ocupaba el P
alacio de la Industria. L

os patios
del ayuntam

iento se encontraban abarrotados de agentes y de guardias.
E

ste inusitado e im
ponente despliegue de fuerzas im

presionó a los
m

ilitantes responsables. T
em

iendo una m
asacre, contraordenaron la

m
anifestación proyectada. N

o hubo m
ás que un m

illar de personas en
la plaza del ayuntam

iento, que los agentes dispersaron por últim
a vez

hacia las 14 horas. L
a nieve que caía copiosam

ente y el viento que so-
plaba con fuerza term

inaron de dispersar a los últim
os m

anifestantes.
E

n B
urdeos, tres colum

nas se presentaron a la prefectura. E
l funcio-

nario del goder central dio pruebas de "verdadera sim
patía" y se com

-
prom

etió a transm
itir las reivindicaciones a la superioridad.

E
n M

arsella, los delegados, recibidos por el prefecto, le entregaron
una protesta contra la circular m

inisterial de F
loquet sobre las m

edidas
de orden de la jornada. L

uego se retiraron y se desarrolló
una gran m

a-
nifestación que partió de la B

olsa de T
rabajo.
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E
n L

yon, donde se reunieron 10.000 obreros, el prefecto y el alcalde
rehusaron recibir a los delegados. H

abía num
erosas fuerzas policiales,

tom
o en S

aint–Q
uentin, en R

eim
s y en T

royes, donde se realizaron
arrestos. E

n R
eim

s, donde hubo m
ás de 3.000 m

anifestantes, el sub-
prefecto habría declarado que el gobierno no podía conceder las refor-
m

as en cuestión. E
n T

royes, el prefecto, tras las rejas cerradas rehusó
recibir a una delegación, en tanto que en L

ille conversó con ella una
hora. E

n R
oubaix, la entrevista cortés entre el alcalde y los ocho dele-

gados duró
tres cuartos de hora.

É
douard V

aillant declaró
que la jornada le hacía "una excelente im

-
presión" por su conjunto y disciplina. S

egún él, esta doble característica
había provocado "la estupefacción de los reaccionarios". A

gregaba:

N
o es solam

ente una intim
ación eficaz y de consecuencias inestim

ables lo
que acaba de hacer el proletariado; es tam

bién la prim
era vez que el socialism

o
revolucionario pasa revista a sus tropas. H

ay m
otivo para estar contento.

F
uera de F

rancia, las m
anifestaciones de febrero de 1889 tuvieron

gran resonancia. S
e habló

m
ucho de ellas en la conferencia internacio-

nal socialista de L
a H

aya, que se reunió el 27 de febrero, y de allí, gra-
cias a los delegados que retornaban a sus países, la nueva idea que ellas
representaban se transm

itió a E
uropa.

A
este respecto S

uecia m
erece un lugar de honor. H

em
os visto que el

sindicato de obreros m
uebleros de E

stocolm
o había discutido desde

1888 acerca de una m
anifestación obrera nacional con fecha fija. E

n el
congreso constituyente del partido obrero sueco (19–22 de abril de
1889) los obreros del m

ueble form
ularon una m

oción en tal sentido. E
sta

m
oción fue discutida por el congreso, que tom

ó
la siguiente decisión:

E
l congreso decide que las corporaciones obreras organizadas de S

uecia re-
alizarán el m

ism
o día, en todo el país, una m

anifestación destinada a obligar a
las clases dirigentes a reconocer cuanto antes los derechos naturales y cívicos
de la clase obrera, pero la organización de esta m

anifestación se confia a la dili-
gencia de los organism

os directores.

S
in duda, no se hacía cuestión especialm

ente de las ocho horas en
esta resolución. P

ero, después de los am
ericanos y de los franceses, los

suecos se iniciaban en la vía de una jornada com
ún, siem

pre en el plano
nacional. N

o habrá m
ás que trasponer a la escala internacional el prin-

cipio adoptado en S
uecia con un objetivo de orden general, el principio
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adoptado y llevado a los hechos en los E
stados U

nidos y en F
rancia

sobre la plataform
a de las ocho horas, para tener el antecedente esencial

de donde surgirá el 1º de M
ayo que será, en lo sucesivo, histórico.

P
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V
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M
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R
E

D
E

1888)

C
osa notable, esta trasposición se había hecho aun antes de que se

desarrollara la m
anifestación francesa del 10 y del 24 de febrero de

1889. F
ue form

ulada en el congreso internacional sindical realizado
en L

ondres del 6 al 10 de noviem
bre de 1888, es decir, a pocos días

del congreso de B
urdeos y L

e–B
ouscat.

E
l congreso sindical de L

ondres, sobre el cual se ha guardado hasta
ahora silencio en F

rancia, representa un eslabón m
uy im

portante en la ca-
dena de form

ación del 1º de M
ayo internacional. F

altaban por cierto de-
legaciones de R

usia, A
ustria, A

m
érica y A

lem
ania, e Italia no estaba

representada m
ás que por L

azzari. P
ero había dos daneses, 10 belgas, 13

neerlandeses, 79 británicos y m
ás de 20 franceses. H

em
os visto que G

abriel
F

arjat era delegado por la F
ederación N

acional de S
indicatos. S

in em
-

bargo, no figura entre los delegados franceses –entre ellos H
eppenheim

er
y K

eufer– oficialm
ente citados por la nota del congreso. T

am
poco figuran

el anarquista T
ortelier, el ex m

iem
bro de la C

om
une V

iard y el diputado
L

avy. R
eencontrarem

os a algunos de estos delegados o auditores en el
congreso internacional "posibilista" de P

arís, al año siguiente.
L

a delegación inglesa com
prendía personalidades com

o John B
urns,

T
. B

urt y G
. F

enw
ick, m

ineros de N
orthum

berland y sobre todo A
nnie

B
esant, la futura gran sacerdotisa del C

ulto de la reencarnación. T
odos

participaron en el m
ism

o congreso de P
arís, así com

o el dans Jensen.
L

a delegación belga estaba dom
inada por el flam

enco É
douard A

n-
seele, que había desem

peñado el papel que ya se sabe en la conferencia
de P

arís, en agosto de 1886. S
e le deben en el congreso de L

ondres pa-
labras que lo colocan de nuevo y esta vez directam

ente entre los pio-
neros del 1° de M

ayo.
A

nseele no tenía entonces m
ás que treinta y dos años pero poseía ya

una foja de servicios socialistas m
uy brillante. H

abía fundado con V
an

B
everen en 1876 el partido obrero socialista flam

enco, cuya fusión con
el partido socialista de B

rabante en 1879 form
ará el P

artido S
ocialista

belga. Y
a era conocido com

o el gran fundador del célebre V
ooruit de

G
and, y m

ás recientem
ente, por su condena a seis m

eses de prisión por



haber pedido a los soldados que no tiraran sobre sus herm
anos obreros.

O
rador fogoso, era tam

bién un organizador, un adm
inistrador de pri-

m
era clase que practicaba lo que se llam

ar luego el "socialism
o de las

instituciones". U
n inform

e del congreso lo pinta com
o de "fisonom

ía
enérgica, gesto áspero, palabra breve, viva, im

periosa". P
residió m

u-
chas sesiones y participó

activam
ente en los debates y reuniones ane-

xas, provocando el ardiente entusiasm
o de los asistentes. P

arece haber
apoyado sobre todo la acentuación del carácter internacionalista que
debía darse al m

ovim
iento obrero. F

ue él quien, en el curso de la có-
m

oda de bienvenida, propuso que la delegación francesa, "a fin de m
os-

trar al m
undo el espectáculo de la fraternidad de los pueblos", bebiera

a la salud de los obreros alem
anes, lo que suscitó escenas patéticas.

C
on el m

ism
o espíritu subió a la tribuna para entregarse a una inter-

vención de considerable im
portancia, dado el tem

a tratado. H
e aquí

cóm
o la resum

e un periódico de entonces:

Im
provisa en francés y dice que se ha podido creer m

uerta a la Internacional
pero que ella renace de sus cenizas. Q

ue su espectro am
enazador haga retroceder

al despotism
o cuando se levanten los artesanos del m

undo. T
erm

ina pidiendo
que el congreso decrete una im

ponente m
anifestación que, el 1º de M

ayo, a la
m

ism
a hora, tendrá lugar en todos los países donde exista libertad de asociación.

¿P
or qué elige A

nseele esta fecha del 1º de M
ayo para una m

anifes-
tación de fecha fija com

o la que acaba de decidirse en B
urdeos? N

o
sabem

os nada, aunque sospecham
os que la elección ha sido suscitada

por el ejem
plo norteam

ericano, ya que no vem
os otra hipótesis plausi-

ble. E
n todo caso el hecho, junto al carácter internacional que, esta vez,

da A
nseele a la m

anifestación con fecha fija, señala la proposición con
una piedra blanca. P

or prim
era vez en un congreso internacional obrero

tom
a cuerpo la idea de una m

anifestación internacional el m
ism

o día
y, adem

ás, se la fija el 1º de M
ayo. E

sta proposición bastaría por sí
sola para conservar el recuerdo de A

nseele.
A

hora bien, ¿qué suerte corrió esta proposición? S
egún el inform

e
que tenem

os a la vista, la sesión de clausura, que sucedió a una sesión
tum

ultuosa, se realizó "en un cierto desorden" y algunas proposiciones
"no llegaron a ser votadas". S

in em
bargo, com

o conclusión de los de-
bates sobre 1a cuestión de la reducción de las horas de trabajo, si era
necesario por "legislación prohibitiva", se aceptó la siguiente m

oción:

Intervención del E
stado para llegar a la reducción de las jornadas de trabajo
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a ocho horas com
o m

áxim
o; intim

ación dirigida a los legisladores para poner
fin al desorden económ

ico resultante de las largas jornadas de trabajo im
pues-

tas a los productores.

E
sta decisión, a pesar de om

itir la m
anifestación eventual con fecha fija

y la fecha del 1º de M
ayo adelantadas por A

nseele, no deja por eso de
estar en la línea de la intervención del líder belga, y el térm

ino de intim
a-

ción que figura en ella es particularm
ente significativo. S

e puede y se
debe considerar este texto, a pesar de su im

precisión, sobre todo cuando
se lo com

para con la viril proposición de A
nseele, com

o un verdadero
prefacio a la resolución fundam

ental que votará el congreso de P
arís.
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L
as m

anifestaciones del 10 y del 24 de febrero de 1889 no llegaron, a
pesar de su originalidad y de su am

plitud en provincias, a ninguna satis-
facción precisa para la clase obrera de F

rancia. A
ún no era el m

om
ento

de obtener las ocho horas. S
ólo al cabo de treinta años de lucha épica y

después de la guerra de 1914 la ley será votada por el P
arlam

ento.
P

ero el fin de la m
anifestación se había logrado. E

ra algo nuevo para
el asalariado de la industria m

oderna, que arrastraba "en la inseguridad
del m

añana una existencia m
ás dolorosa que la del siervo feudal", re-

clam
ar sim

ultáneam
ente en m

ás de sesenta ciudades "las prim
eras li-

bertades sociales, siem
pre prom

etidas y siem
pre rehusadas, y las

garantías legales que hoy com
o ayer le niega la ferocidad capitalista".

A
sí se expresaba É

douard V
aillant. P

or su lado, P
aul L

afargue subra-
yaba que la m

archa colectiva tenía una "significación m
ás alta que una

sim
ple intim

ación", ya que coordinaba la agitación obrera y habituaba
al partido socialista a "m

ovim
ientos de conjunto".

E
ra decir dem

asiado poco. E
l alcance de esta dem

ostración nacional era
aún m

ayor, ya que constituía el preludio de una gran dem
ostración inter-

nacional –"la m
ás fuerte m

áquina de guerra contra la sociedad capitalista"–
que no tardaría en surgir de los congresos m

undiales del proletariado.
E

n el curso de esta fase preparatoria de lo que podríam
os llam

ar la in-
cubación del 1° de M

ayo hem
os encontrado y encontram

os dos hom
-

bres: Jean D
orm

oy y R
aym

ond L
avigne, que han sido en F

rancia sus
inspiradores. S

ería injusto no consagrarles un capítulo, y para pintarlos
m

ejor, em
palm

ando con los años posteriores, trazarem
os su vida entera.

E
stas dos fuertes personalidades de corazón cálido y, m

áscara enér-
gica, que una naturaleza particular im

pulsaba invenciblem
ente a las

cosas serias, pertenecían a esa adm
irable falange de m

ilitantes provin-
cianos, sólida arm

adura del partido obrero francés que G
uesde dejó

en todas partes donde su áspera palabra incitaba a la acción, y que con-
tinuaron en el lugar el descifram

iento com
enzado en superficie, traba-

jando en profundidad: D
elory en L

ille, D
eleluze en C

alais, C
arrette

en R
oubaix, C

oulet en M
arsella, G

abriel F
arjat en L

yon, F
oulland en

R
oanne, L

angrand en S
aint–Q

uentin, P
édron en R

eim
s, C

orgeron en
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T
royes, para no citar m

ás que a los de esta época. S
u vida ingrata y afie-

brada, hecha de devoción y abnegación, de coraje y tenacidad, de oscuro
trabajo de organización y com

bate sin tregua ni reposo, integra, con la
acción de las m

asas que ellos im
pulsaban y el rol espectacular de los

grandes líderes, esta historia heroica del socialism
o, m

ás bella que la m
ás

bella de las leyendas. M
odernos estoicos, a quienes no arredraban la per-

secución ni la injuria, la calum
nia ni la m

iseria, com
o tam

poco la lucha
en su propio hogar, estaban perm

anentem
ente al servicio de su clase; se

entregaban a un m
agnífico apostolado. Jam

ás se les habría ocurrido hacer
de su m

ilitancia una carrera. L
a estirpe sana y robusta de estos socialistas

de la prim
era hora parece, por desgracia, haber desaparecido.

O
R

IG
E

N
Y

P
R

IM
E

R
A

S
L

U
C

H
A

S
D

E
JE

A
N

D
O

R
M

O
Y

Jean D
orm

oy nació el 25 de septiem
bre de 1851 en V

ierzon–V
illage

(C
her) en una población que ha dado dos m

iem
bros de la C

om
una: F

élix
P

yat y É
douard V

aillant, sin contar a num
erosos com

batientes federa-
dos. E

ra hijo de un plom
ero. E

n una época en que no existía la obliga-
ción escolar es probable que no frecuentara regularm

ente la escuela: sus
prim

eras cartas lo testim
onian. A

 los trece años entró en las fundiciones
de R

ozières (C
her) y perm

aneció allí hasta su cierre en 1865.
C

om
o su fam

ilia había venido a establecerse en M
ontluçon (A

llier), Jean
D

orm
oy la siguió y en 1868, a pesar de su juventud, figura entre los m

ili-
tantes que com

baten abiertam
ente al Im

perio. L
os nom

bres de Jean y
P

hilippe D
orm

oy se encuentran ya en una suscripción por las víctim
as del

fusilam
iento de A

ubin (A
veyron). N

o hay sección de la asociación interna-
cional en M

ontluçon, pero, a los diecinueve años apenas, D
orm

oy está a la
cabeza de los que en 1870 proclam

an la R
epública en esta ciudad obrera.

H
asta 1879 perm

anece en las filas del partido republicano, "repri-
m

iendo sus im
paciencias de proletario y atribuyendo el olvido en que

los gobernantes tenían a su clase a la acción de los reaccionarios, enton-
ces todopoderosos". P

ero, cuando com
probó que los gobernantes repu-

blicanos se sucedían en el poder sin provecho real para los trabajadores,
se puso a com

batir a todos los partidos burgueses sin distinción de m
a-

tices ni etiquetas. S
e crea el "círculo republicano de obreros de M

ontlu-
çon", que m

antiene correspondencia con los m
edios parisienses, y apela

al concurso de Jules G
uesde, que tom

e la palabra en el ayuntam
iento,

el 17 de junio de 1880. S
u actuación, excelente en todos los aspectos y

a cuyo térm
ino aplasta a tres contradictores, es seguida de otra el 20 de



junio. D
orm

oy, seducido por la palabra y la ideología convincentes de
G

uesde, le pide que hable en C
om

m
entry. G

uesde acepta y obtiene un
nuevo éxito. E

n adelante, el socialism
o queda sólidam

ente im
plantado

en el B
orbonesado y D

orm
oy llegará a ser uno de los discípulos m

ás
fieles de Jules G

uesde, aunque coquetea con los blanquistas, uno de
cuyos feudos es el C

her, su departam
ento de origen. Interviene en las

reuniones electorales y decide a sus cam
aradas a afrontar la lucha por

la banca de consejero del C
antón de M

ontluçon–E
ste.

D
elegado al congreso obrero de E

l H
avre, es nom

brado su asesor, el
21 de noviem

bre de 1880. E
l 1º había tom

ado la palabra para señalar
que M

ontluçon poseía seis grandes fábricas que explotaban política y
económ

icam
ente a los obreros. H

abía pintado la m
iseria de sus cam

ara-
das y reclam

ado el advenim
iento de la revolución social. E

l 13, antes de
partir para el congreso, había denunciado en el cotidiano de B

lanqui a
los oportunistas, "en todas partes los m

ism
os y a la vanguardia de los

enem
igos de los trabajadores", citando el ejem

plo de C
hantem

ille, dipu-
tado de M

ontluçon. E
l siete, en la reunión que designo al delegado al

congreso, se había rebelado contra la elección de C
rom

ariat, encargado
de com

batir el com
unism

o. L
e im

pidió llegar al congreso de E
l H

avre,
y él a su vez, para vengarse, hizo perder su em

pleo al valiente luchador.
N

o solam
ente lo despidieron de la fábrica S

aint–Jacques, sino que le im
-

pidieron encontrar trabajo en otra parte. L
os patronos locales pensaban

reducir a D
orm

oy a la m
iseria y obligarlo así a abandonar M

ontluçon.
P

ero el m
ilitante despedido se hizo vendedor de aceite y se pudo ver en

todo tiem
po em

pujando su pequeño carrito de m
ano por las calles de la

ciudad. M
atando dos pájaros de un tiro, D

orm
oy conseguía vivir libre e

independiente y m
antenerse al m

ism
o tiem

po en contatto diario con los
obreros, que eran ahora sus clientes. H

ay que decir que algunos se apar-
taban de él por tem

or a perder su trabajo. E
s la época en que sus adver-

sarios, 
evocando 

al 
depósito 

de 
desperdicios 

de 
S

aint–Jacques,
bautizaron a D

orm
oy burlonam

ente Jean du C
rassier. H

abían llegado a
com

poner una canción, bastante m
ala por cierto, para ridiculizarlo:

¡O
h!, qué lindo es Jean D

orm
oy

con su aceite de nuez
cuando cruza el puente de la C

ristaleria 
gritando: "¡A

ceite!
¡A

ceite de nuez!"
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D
orm

oy, insensible a estas burlas, continuaba su propaganda y su
trabajo de organización. C

reó grupos en C
om

m
entry, en D

oyet, B
é-

zenet, M
ontvick, D

urdat–L
arequille..., que poco a poco debían con-

quistar las m
unicipalidades y la representacion cantonal. P

ero D
orm

oy
no se ilusionaba:

E
l sufragio– escribe– no es m

ás que un engaño si se lo encara de otra m
anera

que com
o m

edio de propaganda... E
s un procedim

iento para contar las fuerzas
con m

iras al verdadero com
bate.

P
or eso, al grito de "¡viva la revolución social!" él y sus am

igos aco-
gieron el escrutinio de las elecciones m

unicipales de M
ontluçon en

enero de 1881. D
orm

oy tuvo 673 votos, en tanto que en C
om

m
entry

la lista de C
hristophe T

hivrier –el futuro diputado de blusa– pasaba en
su totalidad con m

ás de 1200 sufragios, señalando la prim
era conquista

de un ayuntam
iento por el partido socialista.

E
n las elecciones cantonales de M

ontluçon–O
este, el 21 de agosto si-

guiente, Jean D
orm

oy es nuevam
ente el abanderado del socialism

o. E
s

vencido, pero los 4916 votos obtenidos por los dos candidatos del
partido en el distrito presagian la victoria legislativa para aquellos a
quienes se llam

a los co
llectes.

L
A

C
O

N
Q

U
IS

T
A

S
O

C
IA

L
IS

T
A

D
E

L
A

L
L

IE
R

P
ara apoyar su acción, D

orm
oy hizo venir oradores del centro, tales

com
o C

habert y L
éonie R

ouzade. Q
uería llevar la contradicción a sus

adversarios y visitaba los departam
entos vecinos, sem

brando por todas
partes la idea con su voz fuerte y ruda, que dom

inaba todos los tum
ultos.

A
sistió al V

congreso obrero socialista de R
eim

s, discutiendo allí con
M

aton y Joffrin, que acusaban a G
uesde de intrigar con m

iras a la dic-
tadura y de estar "siem

pre listo para trabar la m
archa". T

om
ó posición

netam
ente por G

uesde, proponiendo con él la realización del próxim
o

congreso en B
ourges. E

sta proposición fue rechazada y en S
aint–

É
tienne (25–30 de septiem

bre de 1882) se realizó el congreso que
consagró la ruptura definitiva entre guesdistas y posibilistas.

A
ntes de ir a S

aint–É
tienne, G

uesde, L
afargue, B

azin y C
hapoulie hi-

cieron con D
orm

oy una gira de conferencias en el A
llier. E

sta gira in-
quietó al capitalism

o y a la reacción, estrecham
ente unidos y que

disponían de los aparatos policial y judicial. A
 la tentativa de los ex-

plotadores siguió para D
orm

oy la represión oficial. S
obre la base del
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e de un com

isario de policía provocador y alcohólico, que
pronto m

oriría en un asilo de alienados, D
orm

oy fue indagado y per-
seguido al m

ism
o tiem

po que G
uesde, L

afargue, B
azin y C

hapoulie,
por provocación al pillaje de las fábricas y del B

anco de F
rancia y al

asesinato de los patrones. E
l proceso se desarrolló ante el T

ribunal
en lo crim

inal del A
llier el 25 y 26 de abril de 1883. D

io lugar a un
notable alegato socialista de Jules G

uesde y a ajustadas intervenciones
de L

afargue. C
on estos últim

os, D
orm

oy fue condenado a seis m
eses

de prisión, que cum
plió en S

ainte–P
élagie. A

llí, guiado por G
uesde

y L
afargue, com

pleto su instrucción general y profundizó su ideología
socialista. A

provechó su detención para reunir, clasificar y com
entar

en un librito los inform
es y resoluciones de los congresos obreros.

T
om

ó una posición intransigente y aun agresiva hacia los posibilistas,
sus antiguos

herm
anos de arm

as.
D

urante este tiem
po, los m

ineros de D
oyet y de M

ontviq presentaron
su candidatura de protesta en las elecciones cantonales de M

ontm
arault.

E
n su profesión de fe, D

orm
oy m

ostró a los obreros la necesidad de la
expropiación capitalista.

E
n efecto, en tanto que las fábricas y los presidios del capitalism

o, donde se
cum

plen trabajos forzados y en los que gastáis vuestras vidas para enriquecer
a los holgazanes, no lleguen a ser propiedad de la N

ación y vuelvan a las m
anos

de los obreros que trabajan en ellos, los m
illones que vosotros creáis irán a los

bolsillos de los que no trabajan; y vosotros tendréis que sufrir las brutalidades
de los ingenieros, capataces y otros guardianes de las com

pañías.

H
izo sentir a los aldeanos y a los com

erciantes que tam
bién ellos eran

víctim
as de la sociedad capitalista y la explotación patronal. T

erm
inó

su declaración con su grito fam
iliar: "¡V

iva la revolución social!", con
el que cerraba sus cartas de entonces. O

btuvo 688 votos el nom
bre del

preso, a pesar de la falta de propaganda y de reuniones.
D

e regreso en M
ontluçon, Jean D

orm
oy encontró a la clase obrera

aterrorizada por persecuciones de toda naturaleza. A
quí se ubica una

segunda ofensiva patronal. S
e llegó a anotar las casas en que D

orm
oy

entraba para vender su aceite; se hacía llam
ar al com

prador y se lo am
e-

nazaba. E
stas presiones im

béciles y odiosas no hicieron m
ás que acre-

centar la popularidad de D
orm

oy. A
sí, cuando se realizó el V

IIcongreso
del partido obrero en R

oubaix (29 de m
arzo–7 de abril de 1884), el

A
llier disponía de un lugar honorable. D

orm
oy tenía los m

andatos del
C

írculo republicano de obreros de M
ontluçon, de la cám

ara sindical
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de obreros socialistas de L
avaveix–les–M

ines (C
reuse) y de la cám

ara
sindical de obreros colectivistas de S

aint–E
loiles–M

ines (P
uy–de–

D
om

e). L
a F

ederación nacional de vidrieros –que surgió del congreso
sobre la base de cuatro sindicatos del vidrio, entre ellos el de M

ontlu-
çon y el de L

avaveix– fue en parte su obra.
E

n las elecciones legislativas de 1885, que tuvieron lugar con escrutinio
de lista, el partido obrero del A

llier afrontó la lucha con una lista com
-

pleta, encabezada por el antiguo m
iem

bro de la C
om

una S
im

ón D
ereure,

originarlo de L
a–palisse, a m

ás de P
aul L

afargue y Jean D
orm

oy. É
ste

obtuvo 2498 votos, es decir 117 m
ás que L

afargue y 404 m
ás que D

ereure.
A

l año siguiente lograba 902 votos en una elección cantonal en que batió
en M

ontluçon a su adversario burgués. E
ra el presagio de su victoria en

la m
ism

a ciudad en que habían querido despojarlo. E
n efecto, llegaría

a ser sucesivam
ente consejero m

unicipal de M
ontluçon en 1888, conse-

jero de distrito en 1889, alcalde en 1892 y consejero general en 1898.
P

or su actitud y sus actos en estas diversas funciones debía m
ostrar que

el program
a y las prom

esas no son paparruchas para todos los electos.

E
L

M
IL

IT
A

N
T

E
S

IN
D

IC
A

L

N
o por casualidad el segundo congreso de la F

ederación nacional de
sindicatos, en octubre de 1887, tuvo su sede en M

ontluçon. D
espués de

un año de existencia y en vísperas de la renovación de la m
esa directiva,

los m
ilitantes de toda F

rancia volvían los ojos hacia Jean D
orm

oy, que
se había im

puesto y había sabido forjar un núcleo de hom
bres despiertos

y audaces, capaces de secundarlo. P
or lo dem

ás, al leer atentam
ente el

inform
e del congreso nos sorprendem

os del lugar preponderante y en
cierto m

odo único en su género tornado por Jean D
orm

oy en los debates.
D

esde la sesión pública de apertura del 23 de octubre, cuando se enar-
bola la bandera roja, a pesar de la policía y del decreto del alcalde de
la ciudad, Jean D

orm
oy hace una apología en regla del em

blem
a pro-

letario. L
uego desenvuelve una serie de inform

es estudiados y firm
e-

m
ente estructurados acerca de las condiciones de liberación del trabajo,

la jornada de ocho horas, el salario m
ínim

o, los congresos internacio-
nales y la legislación internacional del trabajo, y sobre la organización
de las federaciones corporativas. L

a resolución que sanciona este
últim

o inform
e y que fue adoptada por el congreso, adem

ás de carac-
terizarse por la m

ayor nitidez une, com
o es debido, en el plano sindical,

el objetivo revolucionario y las reivindicaciones inm
ediatas. S

e creería



que ha sido inspirada y quizá redactada en parte por P
aul L

afargue,
que había sostenido la necesidad de las federaciones profesionales en
el congreso internacional de L

a H
aya (1872). S

e pronuncia por "la for-
m

ación m
ás rápida posible de uniones nacionales e internacionales de

oficios, que arranque de su fatal im
potencia a los sindicatos aislados y

sea el único m
edio, vista la desigualdad que existe hoy en día en los

salarios y las horas de trabajo, de im
pedir que el salario m

ás bajo y la
jornada de trabajo m

ás larga se conviertan en el estado general en cada
industria, por efecto de la com

petencia entre los fabricantes". C
om

pro-
m

ete a todos los obreros a "entrar en la gran federación corporativa
y preparar así, con un form

idable ejército obrero, consciente de su
m

isión, la revolución que socializará los m
edios de producción".

M
ientras tanto, considerando que todos los seres hum

anos tienen
"derecho a la existencia" y que en el estado de la producción "hay po-
sibilidad de satisfacer las necesidades de cada uno", la resolución pro-
ponía una enum

eración de "reform
as inm

ediatas y a título provisorio",
com

prendiendo "la reducción a ocho horas de la jornada de trabajo".
S

obre esta cuestión de las ocho horas resum
ió D

orm
oy los puntos de

vista de su inform
e en el texto siguiente que no figura –singular olvido–

en las resoluciones votadas anexadas al inform
e del congreso:

C
onsiderando que la fijación de la jornada de trabajo en ocho horas, al m

ism
o

tiem
po que reducirá el provecho capitalista, tendrá por doble efecto dism

inuir
la desocupación y aum

entar los salarios; que, m
ás que la instrucción prim

aria
gratuita y obligatoria –y con m

enores gastos–, el descanso que ella proporcio-
nará a la clase obrera favorecerá el desarrollo intelectual de esta últim

a; que,
lejos de ser perjudicial a la producción francesa, actuará com

o un latigazo sobre
la negligencia interesada de nuestros fabricantes para activar la renovación de
la m

ás vieja y m
ás defectuosa de las herram

ientas industriales:
L

as cám
aras sindicales obreras reunidas en congreso en la sala del P

rado se
pronuncian por la reducción inm

ediata de la jornada de trabajo a ocho horas;
invitan a los diputados socialistas a tom

ar lo m
ás pronto posible la iniciativa

de un proyecto de ley a este efecto; y cuentan con todas las cám
aras sindicales

en particular y con todos los trabajadores en general para pesar, por vía de
m

itines, peticiones, etc., sobre el voto de las cám
aras burguesas.

E
ste texto –así com

o la resolución acerca de las federaciones profe-
sionales y los diferentes inform

es sobre los cuales acabam
os de hablar–

constituye, sin dudas, en la cadena que conduce al 1º de M
ayo, un eslabón

m
uy sólido que precede a la resolución tan im

portante de B
urdeos, que

al térm
ino de su período anual hizo adoptar el secretario Jean D

orm
oy.
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N
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É
sta, sin em

bargo, habría quizá seguido siendo letra m
uerta, com

o
tantas otras resoluciones de congresos, o al m

enos no habría alcanzado
la m

ism
a am

plitud, si Jean D
orm

oy no habría encontrado en R
aym

ond
L

avigne, su am
igo y cam

arada de com
bate, un sucesor digno de él en

la F
ederación N

acional de S
indicatos. ¿A

caso no hem
os visto a L

a-
vigne preparar apasionada, m

etódica y resueltam
ente la m

anifestación
nacional de febrero de 1889? P

ronto lo verem
os suscitar la m

anifesta-
ción internacional del 1º de M

ayo. T
eniendo en cuenta los esfuerzos

de todos los m
ilitantes conocidos y de todos estos pioneros anónim

os
de los cuales, m

ás que cualquiera otra, está repleta toda la historia
obrera, se tiene el derecho de considerar a R

aym
ond L

avigne –con Jean
D

orm
oy– com

o uno de los "padres del 1º de M
ayo".

P
ero L

avigne era m
odesto y, cuando se le recordaba esta paternidad,

el buen hom
bre se sobresaltaba y hacía recaer sobre su am

igo –entonces
desaparecido– el gran m

érito de la im
portante iniciativa. R

ecordaba sin
cesar "el nom

bre glorioso de aquel a quien el proletariado universal debe
la institución de esta m

anifestación grandiosa, a la que se ven arrastradas
m

asas obreras cada vez m
ás considerables". E

l 19 de M
ayo que siguió

a la m
uerte de Jean D

orm
oy, en 1899, consagró un artículo al "valiente

entre los valientes", el único iniciador de la jornada internacional. E
ste

artículo term
inaba con las palabras: "¡H

onor a Jean D
orm

oy!" A
un vein-

tiún años m
ás tarde term

inará con este hurra dem
asiado exclusivo el ar-

tículo de recordación que le había pedido A
m

édée D
unois para

l'H
u
m

a
n
ité

y en el cual L
avigne habla apenas de sí m

ism
o.

E
n estas condiciones no se com

prende que É
m

ile V
andervelde haya

escrito que R
aym

ond L
avigne recordaba "con legítim

a insistencia" que
la iniciativa del 1º de M

ayo le pertenecía. A
 m

enos que no haya que
considerar esta áspera afirm

ación com
o la reliquia de un viejo rencor

que databa del congreso internacional de L
ondres. N

o olvidem
os, en

efecto, que en el curso de la sesión plenaria del 29 de julio de 1896, en
el paroxism

o de las pasiones, L
avigne trató a V

andervelde de "jesuíta",
porque en nom

bre de la m
ayoría de los belgas declaró rehusarse a la

exclusión de los anarquistas.

U
N

A
H

E
R

M
O

S
A

F
IG

U
R

A

R
aym

ond L
avigne no era, com

o Jean D
orm

oy, un obrero de cepa



9
6

/ M
A

U
R

IC
E

D
O

M
M

A
N

G
E

T

obrera, y tuvo la gran ventaja de recibir una instrucción sólida. L
o vem

os
al exam

inar de cerca sus cartas y artículos, pero es im
posible obtener

de su hijo A
lexandre las precisiones deseables al respecto. É

ste declara:

M
i padre, com

o por lo dem
ás m

i m
adre, nos han hablado poco de sí m

ism
os

o si lo han hecho ha sido por fragm
entos, ocasionalm

ente, sin continuidad...

A
grega, hablando de la vida m

ilitante de su padre, estas líneas en
cierto m

odo com
plem

entarias y que no podrían sorprender.

S
u vida de actividad desbordante lo ha m

antenido siem
pre, si no física, al

m
enos intelectualm

ente alejado de su hogar. P
or eso se ha ocupado poco de

sus hijos, y si yo, siendo m
uy joven, aun en la escuela, m

e he sentido atraído
y definitivam

ente conquistado por la doctrina socialista m
arxista, fue en prim

er
lugar porque experim

entaba hacia él un profundo afecto y una adm
iración sin

lím
ites, y luego porque este afecto y esa adm

iración m
e han llevado a ins-

truirm
e leyendo por m

í m
ism

o y escuchando apasionadam
ente los debates de

doctrina que se desarrollaban en casa.

A
 diferencia de su am

igo D
orm

oy, R
aym

ond L
avigne debutó en la

vida m
ilitante no en la prim

era juventud, sino en la edad m
adura. N

a-
cido en B

urdeos el 17 de febrero de 1851, es allí com
erciante en vinos

y se casa a los veintidos años. H
om

bre de sentido y de reflexiones, saca
del ejercicio de su profesión, aun de los episodios m

ás prosaicos, con-
clusiones prácticas que relatará incluso con hum

or, cerca de cuarenta
años m

ás tarde. N
o parece haber tom

ado parte activa en las épicas ba-
tallas que en 1879 señalaron en B

urdeos la elección y luego la derrota
de B

lanqui. P
ero hay que deducir de una carta de m

ayo de 1901, en la
que declara no haber dejado de luchar "durante treinta años", que en
1879 fue ganado por las ideas socialistas. E

n todo caso, a fines de 1881
su nom

bre figura en las listas de suscripción para los huelguistas de la
G

rand–C
om

be. F
ue necesaria la m

uy exitosa conferencia de Jules
G

uesde en la gran ciudad girondina, el 12 de m
arzo de 1882, para verlo

surgir com
o m

ilitante de prim
era línea.

D
espués del m

ecánico R
am

ade en los prim
eros años del segundo Im

-
perio, P

aul L
afargue y el zapatero V

ézinaud en tiem
pos de la Interna-

cional, y m
ás recientem

ente el grabador E
rnest R

oche, el viejo
L

arnaudie, llam
ado "el padre L

a S
ocial", y A

ntoine Jourde, R
aym

ond
L

avigne adquirió en seguida una autoridad m
uy grande en los m

edios
obreros bordeleses. P

ero se consagró obstinadam
ente harto m

ás y du-
rante m

ucho m
ás tiem

po que ninguno de estos m
ilitantes, en el terreno
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local, al trabajo de organización y propaganda. T
an cierto es esto que

aun cuando se resignó dolorosam
ente a la retirada, después de la "uni-

dad socialista" –com
o V

inciguerra y otros m
ilitantes de valor–, se m

an-
tuvo siem

pre en contacto con el partido y sus m
ilitantes, a los que no

dejó de prestar su concurso y dar juiciosos consejos. A
ún se lo vio en-

tonces im
pulsar a la organización de jiras de propaganda en federacio-

nes lejanas, com
o la de C

órcega, por ejem
plo, y para conseguir m

ás
fácilm

ente la decisión, ofrecerse a contribuir a los gastos y poner en el
juego del partido preciosos triunfos.

T
enía un valor, un dinam

ism
o y una voluntad de hierro com

o Jean
D

orm
oy. T

am
bién, y es lógico, visto su tem

peram
ento, consideraba la

voluntad "com
o la prim

era virtud del m
ilitante", "el arm

a m
ás preciosa

para vencer las dificultades". M
arcel C

achin, que lo ha conocido bien,
porque tuvo la buena suerte de encontrarlo en B

urdeos cuando hizo
sus prim

eras arm
as políticas en 1891, y luego de vivir a su lado, anota

sus tres rasgos característicos: "una fina inteligencia, una voluntad
firm

e y un desinterés sin igual en la propaganda de las ideas m
arxistas,

en un tiem
po en que el socialism

o estaba aún en sus prim
eros pasos".

T
enía en efecto fina inteligencia y un espíritu curioso, siem

pre des-
pierto, en búsqueda incesante de inform

aciones seguras tom
adas en las

fuentes m
ás directas. S

i aparecía, por ejem
plo, en los periódicos capi-

talistas uno de esos artículos venenosos en que se hablaba de la riqueza
de los líderes socialistas –de B

ebel, entre otros–, L
avigne escribía al

interesado. P
rovisto de inform

es precisos, cortando las alas a los patos
burgueses reducía a su m

odesto valor la suntuosa villa del "m
illonario

B
ebel" en las encantadoras orillas del lago de Z

urich. C
uando se pro-

dujeron en 1909 los incidentes relativos a la adhesión del P
adre V

ral,
vicario de V

iroflay, al P
artido S

ocialista, R
aym

ond L
avigne no parti-

cipó en la controversia de la que se hace eco la prensa socialista. P
ero,

siem
pre ansioso de inform

aciones de prim
era m

ano y queriendo "co-
nocer bien" al "cura rojo", entablará correspondencia con él, le pedirá
su folleto y preguntará a L

ucien R
oland –que estaba en el origen del

asunto– si V
ral es "pobre o no", instándolo a com

unicar las cartas
recibidas por su parte. *

* E
l P

adre V
ral, suspendido por el O

bispo de V
ersalles, pasó luego a O

rgeville–
P

acy (E
ure). S

e som
ete a la Iglesia y, según L

ucien R
oland, term

ina oscuram
ente

en un convento.
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D
e una devoción sin lím

ites a Jules G
uesde, a quien llam

aba fam
i-

liarm
ente "el patrón", y al P

artido O
brero F

rancés, cuya ideología y
com

portam
iento le inspiraban un santo respeto, no abandonó sin em

-
bargo con relación a éstos un espíritu crítico y una brutal franqueza
que fueron fuentes de m

ochas enem
istades. E

n él se afirm
aba la nece-

sidad de expresar su pensam
iento sinceram

ente y sin disim
ulo, gustara

o no. N
o fue el últim

o en denunciar "las paradojas de G
uesde", y en la

m
archa del P

.O
.F

., "al m
ism

o tiem
po que ardores y esfuerzos acciden-

tales adm
irables, una especie de fuerza de inercia latente que hiere de

esterilidad crónica a todas las ideas y proyectos". S
u franqueza al ha-

blar le valió, por lo dem
ás, la pérdida de su sitio en el consejo nacional

del P
.O

.F
. durante el congreso de E

pernay.
D

e una intransigencia revolucionaria a toda prueba, este m
ilitante, una

de cuyas canciones predilectas era el In
su

rrecto
de P

ottier, no era m
enos

capaz, en interés del desenvolvim
iento del partido, de un oportunism

o
que desconcertaba a sus cam

aradas y del cual se hacía responsable con
herm

osa tem
eridad. B

asta recordar el pacto de m
ayo de 1896 para las

elecciones m
unicipales de B

urdeos, que reunía, en una de las prim
eras

listas de representación proporcional que hubo en F
rancia, a diez realis-

tas, veinte radicales y seis socialistas, con gran escándalo de la P
etite

R
ép

u
b
liq

u
e. L

avigne pensaba que esta alianza debía poner fin a la om
-

nipotencia regional de los hom
bres de L

a
 G

iro
n
d
e

y de la P
etite G

iro
n
d
e

y, por consecuencia, abrir grandes posibilidades de progreso al socia-
lism

o. P
agó con profundo descorazonam

iento y con su puesto de secre-
tario federal el valor que había m

ostrado al correr el riesgo del descrédito.
S

iem
pre por rectitud, y a pesar de sus sentim

ientos revolucionarios,
no aprobó tres años m

ás tarde la form
a agresiva del célebre M

anifiesto
de G

obierno, luego de la entrada de M
illerand al m

inisterio W
aldeck–

R
ousseau (14 de julio de 1899). E

stim
aba que se podía concebir la pe-

netración de la clase burguesa por el elem
ento socialista desde los

concejos m
unicipales hasta el gobierno, pasando por la C

ám
ara y el

S
enado, "en todas partes donde haya lugar por conquistar y allí donde

convenga tener am
igos".

N
o creo –agregaba– que haya que condenar a los m

ilitantes socialistas a refu-
giarse a priori y perpetuam

ente en una actitud hostil o huraña hacia todos los
hom

bres de la burguesía, ya que, a pesar de sus intereses de clase, algunos pue-
den verse conducidos por la com

plejidad de los acontecim
ientos y el trastorno
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creciente de los espíritus a com
portarse, voluntaria o inconscientem

ente, y en
form

a tem
poraria o no, de una m

anera útil al m
ovim

iento socialista. E
l socia-

lism
o, en una palabra, debe poder aprovechar todo lo que por naturaleza puede

servirle y facilitar su advenim
iento, sin desviarse jam

ás por esto de su vía,
trazada por la ineluctable lucha de clases desencadenada por el capitalism

o.

P
ero, dicho esto, L

avigne denunciaba "el enorm
e peligro" que podría

correr el m
ovim

iento socialista al aplicar tal táctica con un P
artido único

que no lo protegiera ni de las desviaciones ni de las incertidum
bres. P

or-
que a sus ojos, el m

ás precioso instrum
ento de conquista social era un

partido de clase sólido, disciplinado y consciente de sus destinos. Y
cuando, en el m

ism
o texto dirigido a Jaurès, habla de la "legitim

idad
de las resistencias" a la concepción del P

artido unificado; cuando evoca
"a los viejos m

ilitantes que han consagrado una larga vida y laboriosos
esfuerzos a crear y perfeccionar incesantem

ente" el arm
a política de la

liberacion obrera, es que piensa en prim
er lugar en sí m

ism
o. C

on un
puñado de socialistas que no dudaban de nada y desparram

ados casi por
todas partes, con recursos de una indigencia ridícula, ¿no creó prim

ero
un C

om
ité C

entral de los diferentes grupos y después la F
ederacion gi-

rondina del P
artido O

brero, organizaciones que im
partieron en el de-

partam
ento las prim

eras enseñanzas socialistas y em
prendieron luchas

que se podrían calificar de locas, tan desproporcionadas eran con los
m

edios de acción disponibles? L
anzó, igualm

ente a fuerza de sacrificio,
la C

uestión S
ocial, sem

anario que circulaba en todo el sudoeste de
F

rancia "y cuya línea y doctrina, según la juiciosa observación de
C

achin, podrían todavía darse com
o ejem

plo a nuestras actuales publi-
caciones del m

ism
o orden". E

l socialista del G
ironde y el D

espertar
S

ocial, que dirigió en seguida, tuvieron una herm
osa existencia, llevando

a m
enudo la palabra de com

bate bajo el epígrafe "A
ire y L

uz por doquier".

E
L

H
O

M
B

R
E

D
E

L
A

P
R

O
P

A
G

A
N

D
A

¡C
om

o se com
prende que L

avigne haya protegido paternalm
ente aque-

llos órganos que él había creado y visto crecer poco a poco! P
ero él no en-

tendía que este sentim
iento m

uy natural, así com
o la incontestable utilidad

de esos periódicos, restringieran el horizonte e hicieran descender las pre-
ocupaciones esenciales del m

ilitante del am
plio dom

inio social al estrecho
terreno local. T

am
bién apelaba sin cesar a la difusión del órgano central

del P
artido, al que reprochaba, por lo dem

ás, no ser lo bastante "central",
es decir, no aportar suficientem

ente "la idea directriz de los líderes".



* M
illerand era entonces P

residente de la R
epública.

de los D
o
s d

iscu
rso

s d
e M

illera
n
d. A

l respecto escribió a L
ucien R

o-
land estas juiciosas líneas de alta serenidad (9 de diciem

bre de 1923) :

T
oda la juventud intelectual podrá aprovechar de ellos. P

rim
ero le enseñarán

lo que pensaba de la sociedad capitalista uno de los espíritus m
ás brillantes de

nuestra época, antes que su alm
a fuera invadida y corrom

pida por la am
bición.

Y
 luego les m

ostrará que con la práctica de la propaganda socialista en la ju-
ventud no se arriesga trabar la carrera política hacia las situaciones m

ás dese-
adas y m

ás altas.* S
i esto tuviera el don de acercar al partido a los jóvenes

intelectuales, aun con una segunda intención am
biciosa para el porvenir, el so-

cialism
o habría siem

pre sacado provecho de su concurso durante su período
de fidelidad. ¡Q

ué im
portan los M

illerand envejecidos, si dejan los conm
ove-

dores ejem
plos de su juventud pura y sincera!

L
A

V
IG

N
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A
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H
ay que notar que m

ás bien tardíam
ente –en 1894, en N

antes– co-
m

enzó L
avigne a participar en los congresos regulares de su P

artido.
D

espués del congreso político de N
antes participó de las sesiones de

la F
ederación N

acional de S
indicatos (17–22 de septiem

bre), donde
fue "el adversario m

ás peligroso" de A
ristide B

riand, entonces dele-
gado del sindicato de cepilleros de P

arís, que con su talento oratorio
sostenía la teoría de la huelga general. L

os anarquistas parisienses, alia-
dos de B

riand y su am
igo P

elloutier, habían m
ovilizado delegados "a

tres francos el m
andato". U

na ruda lucha se trabó entre el antiguo se-
cretorio de la F

ederación N
acional de S

indicatos y el que C
lovis H

u-
gues llam

aba irónicam
ente "el abogado m

anual". H
ábilm

ente negó
B

riand a los que preconizaron el 1° de M
ayo el derecho de presentar

la huelga general com
o una utopía después de haber dem

ostrado que
se podía detener todo trabajo durante un día. L

avigne, que estaba
atento, respondió definiendo la huelga general, esa espada de D

am
ocles

que se pretende suspender sobre la cabeza del capitalism
o, com

o "una
espada de abogado de que la burguesía se ríe." D

enunció a B
riand, el

futuro hom
bre de E

stado, "com
o un agente provocador de quien vam

os
a oír hablar m

ás tarde".
E

ste congreso señaló, en sum
a, el fin de la hegem

onía guesdista sobre
el m

ovim
iento sindical, volviéndolo definitivam

ente en el sentido del
sindicalism

o revolucionario anarquizante. E
n cuanto a L

avigne, m
uy

contrario ya a los libertarios, salió de él con su antipatía acrecentada.
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R
aym

ond L
avigne fue esencialm

ente el hom
bre de la propaganda im

-
presa, intensiva y m

etódica. A
 este respecto, recuerda al Jean M

acé de
la P

ro
p
a
g
a
n
d
a
 S

o
cia

lista
en 1848, que se aplicó a poner a los provin-

cianos residentes en P
arís en com

unicación con sus departam
entos y

en pocos m
eses envió a las provincias m

illares de periódicos. C
om

o
su antecesor entonces fourierista, L

avigne soñaba ante todo con "reclu-
tar alm

as". T
uvo esta preocupación desde su entrada a la arena política

y llegó en él hasta la obsesión. S
obre la base de los resultados positivos

obtenidos en el G
ironda, em

pujó constantem
ente al P

artido O
brero a

reconsiderar su m
anera de encarar la propaganda escrita. D

enunció su
falta de m

étodo, de plan. E
n artículos estudiados y m

aduros, penetrados
de ardiente proselitism

o, indicó el m
ecanism

o que perm
itiría im

plantar
el P

artido en todas partes –absolutam
ente en todas partes– y desarro-

llarlo donde ya habría echado raíces. E
n general, se trataba de que el

P
artido designara para cada departam

ento un responsable de la propa-
ganda escrita encargado de "trabajar" sobre la base de una com

proba-
ción de las m

últiples fuentes de difusión por cantón y por com
una.

L
a difusión a precio m

uy bajo de los folletos elem
entales era una de

sus ideas favoritas. N
o es que desdeñara los folletos doctrinarios edita-

dos por el P
artido. P

or el contrario, se aplicó siem
pre a difundirlos.

P
ero le parecían dem

asiado costosos para ser fácilm
ente vendidos o

distribuídos gratis, y sobrem
anera largos y difíciles de leer para un pro-

fano. P
orque lo que él quería era conm

over y esclarecer las conciencias,
encontrar tem

peram
entos que se volcaran prontam

ente hacia la activi-
dad del P

artido; en una palabra, suscitar hom
bres de acción socialista.

P
ara esto no tem

ía exponer m
inuciosam

ente la factura de los folletos
que habría querido ver editados bajo la égida del P

artido. P
ero, com

o
esto no era "de alta escuela", com

o resultaba "un poco rococó" –para
repetir sus expresiones–, el P

artido O
brero acogió sus proyectos con in-

diferencia. S
in em

bargo, tuvo la alegría de ver al X
V

IC
ongreso N

acional
en M

ontluçon (17–20 de septiem
bre de 1898) adoptar su m

oción sobre
los m

edios de hacer "m
ás eficaz" la propaganda, y D

elory, en nom
bre

de la F
ederación del N

orte, se ofreció a m
ontar el m

ecanism
o proyec-

tado. P
ero fue este un herm

oso día sin m
añana, a pesar de la serie de ar-

tículos que dio a publicidad L
avigne para que se aplicara su m

oción.
E

ntonces, dem
ostrando el m

ovim
iento con la m

archa, L
avigne hizo edi-

tar el M
a
l S

o
cia

l, cuyos 20.000 ejem
plares se agotaron rápidam

ente.
D

edicado siem
pre a la propaganda m

ediante el folleto, se lo vio toda-
vía en 1923 hacer editar a su costa y donar al partido 5.000 ejem

plares
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L
a m

anifestará violentam
ente en el congreso de L

ondres del que he ha-
blado en otra parte (1896) y en que L

avigne, con su am
igo D

orm
oy,

representará a los socialistas de L
ibourne, a la U

nión R
epublicana S

o-
cialista y la B

olsa de T
rabajo de L

im
oges. Intervendrá el 27 de julio,

afirm
ando la prim

acía de la acción política sobre la acción corporativa
y diciendo crudam

ente a los anarquistas:

N
os reprocháis no preconizar la acción parlam

entaria m
ás que para apoderarnos

de bancal de diputados. Y
 bien, yo he ido a la quiebra por hacer servicios a un

am
igo; por tanto, soy inelegible, y a pesar de esto, enérgico partidario de la ac-

ción parlam
entarla. V

osotros os im
ponéis en nom

bre de la libertad, pero en re-
alidad lo que queréis es trabar la nuestra.

F
inalm

ente, con D
orm

oy y los otros delegados guesdistas votó –el
unico de los trece delegados de las B

olsas de T
rabajo de F

rancia– el
fam

oso artículo 11, que elim
inaba a los anarquistas.

H
asta su m

uerte (24 de febrero de 1930) L
avigne conservó su anim

osi-
dad hacia los anarquistas, aunque reconociendo que m

uchos de ellos po-
drían "servir m

uy útilm
ente y quizá con brillantez a la clase obrera". P

or
lo dem

ás, los fundía en su odio con los "arrivistas". L
a "sucia presencia"

de éstos en las filas socialistas después de la unidad –m
al presagio para el

porvenir del socialism
o– lo descorazonaba. C

olocaba tan alto su ideal que
jam

ás quiso aceptar m
andato político, a pesar de que se sentía capaz de re-

alizar en el P
alais–B

ourbon una "tarea m
aravillosa" con "su buena volun-

tad" y su "habilidad". C
om

o se ve, aun en esto divergía de los libertarios.

P
O

S
IC

IO
N

E
S

D
IV

E
R

S
A

S

F
ue necesaria la profunda secesión debida a la participación m

iniste-
rial de M

illerand en el gabinete de "D
efensa R

epublicana" para hacer
salir a R

aym
ond L

avigne de su reserva personal en el plano electoral.
E

l P
.O

.F
., por decisión tom

ada en el congreso de R
oubaix se había

com
prom

etido a presentar candidaturas de clases en todas las circuns-
cripciones a las elecciones legislativas de m

ayo de 1902, apelando a
la consagración de todos sus m

ilitantes para llevar la lucha a la totali-
dad del territorio. L

avigne, con bella tem
eridad y sin tem

or de las ca-
lum

nias ni de los ultrajes, cum
plió su deber, ofreciendo su nom

bre a
los cam

aradas de la segunda circunscripción de A
lbi para com

batir la
candidatura de Jaurès, entonces frenéticam

ente m
inisterial. D

ecía en
su llam

ado a los trabajadores del T
arn, com

unicado a la prensa:
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S
i yo, que jam

ás he querido ser candidato y que incluso he hecho todo lo po-
sible para im

pedirm
e toda candidatura, he reclam

ado por m
í m

ism
o el honor

de ser designado para la circunscripción de C
arm

aux, no es ni por am
bición

personal ni por ningún sentim
iento de anim

osidad personal contra el ciudadano
Jaurès, que ha com

batido durante m
ucho tiem

po en las m
ism

as filas que yo.
P

ero im
porta que todos los trabajadores –conscientes de la necesidad de orga-

nizarse en un partido definido contra las diversas fracciones de la burguesía ex-
plotadora, convencidos de que el socialism

o no puede ser m
ás que un partido

de revolución y de oposición al E
stado, m

onopolizado por la clase dom
inante–,

puedan afirm
arse por su voto a la vez contra los patronos que los oprim

en y
contra los hom

bres que, uniéndose con un gobierno fusilador de huelguistas y
llam

ando a la clase obrera a ponerse a rem
olque de una fracción de la burgue-

sía, conducirían, si se los dejara hacerlo, el socialism
o a los abism

os.

A
penas es necesario decir que sin m

edios personales, sin posibilidad
de hacer cam

paña y sin envío de ningún boletín de voto, con los redu-
cidos recursos puestos a su disposición por el P

.O
.F

. y ante un adver-
sario tan form

idable com
o Jaurès, la suerte de R

aym
ond L

avigne
estaba echada. P

or lo dem
ás, era solo una candidatura de protesta. U

na
vez m

ás, su gesto de principio le hizo honor. P
ero, com

o había sido
reintegrado a su puesto de secretario federal, la organización girondina,
no consultada, se irritó de nuevo. A

un reconociendo "los m
óviles tan

desinteresados com
o bienintencionados en el interés del P

artido" que
habían im

pulsado a L
avigne, lo culpó de haber actuado aisladam

ente
y declaró "poner fin de una vez por todas a todo sistem

a de tentativas
personales, fuera de las decisiones tom

adas en asam
bleas". E

ra duro.
L

avigne no solam
ente presentó su dim

isión com
o secretario, sino com

o
m

iem
bro del P

artido. S
e explicó en una carta m

uy digna, que hizo pú-
blica, en la que se leía:

T
engo la convicción de haber servido siem

pre com
o un soldado devoto e irre-

prochable. H
ago ardientes votos porque ningún cam

arada m
e siga en esta desa-

parición necesaria y para que, al contrario, los trabajadores conscientes se
agrupen cada vez m

ás num
erosos y solidarios en torno al único partido que, a

m
is ojos, encarna en sus doctrinas y su m

étodo los intereses reales de la clase
proletaria...

A
lgunos m

eses m
ás tarde (21–24 de septiem

bre de 1902) , en Issou-
dun, el X

X
 C

ongreso N
ational del P

artido O
brero, estatuyendo sobre

la últim
a cam

paña legislativa y elevándose por sobre el conflicto gi-
rondino, felicitaba a R

aym
ond L

avigne por haber asegurado en un de-
partam

ento lim
ítrofe la ejecución com

pleta de la decisión de R
oubaix.
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U
n punto sobre el cual R

aym
ond L

avigne divergía aún de los liberta-
rios es que adm

itía la perm
anencia y la retribución de ciertas funciones.

P
ero, sobre este punto, com

o acerca de tantos otros, tenía concepciones
elevadas y originales, bien alejadas de ese "burocratism

o obrero" que
es plaga de las organizaciones.

P
or encim

a del papeleo –escribía– ellos [los perm
anentes] deberían tener el

cuidado constante y dom
inante de la dignidad, del relieve, del brillo de nuestro

partido, y tom
ar en consecuencia las iniciativas necesarias... P

or el P
artido, si

fuera preciso, yo m
e habría olvidado totalm

ente de m
í m

ism
o si hubiese estado

en las esferas dirigentes. O
, m

as bien, habría querido hacer servicios tan evi-
dentes, tan notables y excepcionales, que hubiese podido desafiar entonces
todas las críticas a propósito de m

i tratam
iento y del cuidado de m

is propios
intereses.

T
al es el hom

bre leal y probo, siem
pre sincero incluso en sus errores,

que aun fuera del partido siguió siendo m
ilitante en su corazón, con-

servando hasta el fin, com
o una eterna prim

avera, su "robusta fe en el
porvenir". T

al es, con Jean D
orm

oy, uno de los socialistas franceses a
quienes debe su existencia el 1º de M

ayo internacional, tal com
o ha sa-

lido del congreso de 1889.
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H
em

os visto que la conferencia internacional corporativa de P
arís y

los congresos obreros franceses de B
urdeos y de T

royes se habían pro-
nunciado por la celebración de un congreso internacional socialista
obrero en P

arís en 1889. E
l congreso internacional de L

ondres lo deci-
dió igualm

ente así, pero encargó a la F
ederación de T

rabajadores so-
cialistas (posibilista) de organizar este congreso. D

e ello resultaron
altercados y m

aniobras, tanto en el plano nacional com
o en el interna-

cional, entre las organizaciones de tendencia m
arxista o afines y las

otras. P
or últim

o, a pesar de la conferencia de conciliación de la H
aye

no se pudo llegar a un acuerdo, y con ocasión del 14 de julio de 1889
se realizaron en P

arís dos congresos internacionales socialistas obreros:
uno en la calle L

ancry, sala de la U
nión del C

om
ercio y de la Industria,

organizado por los posibilistas, y otro en la sala P
étrelle, calle P

étrelle,
N

° 24, después en la sala de las F
antasías P

arisienses, calle R
oche-

chouart, N
° 42, organizado por los guesdistas, los blanquistas de la ten-

dencia V
aillant y la F

ederación N
acional de S

indicatos. D
e este últim

o
congreso data, si podem

os expresarnos así, el nacim
iento oficial del 1º

de M
ayo internacional.

E
n el congreso de la calle L

ancry (15 al 20 de julio) , que representaba
a 369 agrupaciones, se sentaron entre los 612 delegados, de los que
había 521 de F

rancia y ninguno de A
lem

ania, de A
sia y de A

m
érica del

S
ur, hom

bres com
o H

yndm
ann, John B

urns (Inglaterra), Jensen (D
ina-

m
arca) , L

im
anow

sky (P
olonia), M

erlino y J. C
roce (Italia) , P

alonski
(R

usia) , V
liegen (H

olanda) , F
. V

. de C
am

pos (P
ortugal) , P

aul B
rousse,

Joffrin, L
avy, A

llem
ane, J. B

. C
lém

ent, R
éties, L

avaud, P
rudent–D

evi-
llers, V

. D
alle, P

aulard, J. V
. D

um
ay, G

alim
ent y el orador anarquista

T
ortelier por F

rancia. H
ungría estaba representada por siete delegados

y A
ustria por seis, cuyos nom

bres no se han revelado para evitar la re-
presión. H

abía 35 organizaciones de las Islas B
ritánicas, 16 de P

ortugal,
6 de E

spaña y 3 de S
uiza regularm

ente representadas, así com
o, por

F
rancia 227 organizaciones sindicales y grupos o círculos políticos. A

l-
gunos delegados italianos y belgas, com

o A
ndrea C

osta, A
m

ilcare
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C
ipriani y el joven V

andervelde, estuvieron en las dos asam
bleas.

E
l congreso de la sala P

étrelle se realizó del dom
ingo 14 al sábado

20 de julio de 1889. C
onvocado sin m

edios de publicidad, ya que los
llam

ados y circulares se hicieron con m
im

eografo, no reunió m
enos

de 377 delegados, entre ellos 221 franceses. E
ra m

ucho m
enos repre-

sentativo desde el punto de vista sindical, pero m
ucho m

ás desde el
punto de vista de las personalidades notables, ya que reunía a L

iebk-
necht, B

ebel, B
ernstein (A

lem
ania), V

olders, A
nseele, C

ésar de P
aepe

(B
élgica), A

veling, la señora A
veling–M

arx, W
illiam

 M
orris (Inglate-

rra), D
om

ela N
ieuw

enhuis (H
olanda), P

ierre L
avrov (R

usia), V
íctor

A
dler (A

ustria), P
ablo Iglesias (E

spaña), G
uesde, V

aillant, D
eville, L

a-
fargue, Jaclard, F

erroul, C
harles L

onguet, B
asly, C

am
élinat (F

rancia).
L

a tendencia de una buena parte de estos delegados valió al congreso
el epíteto de "m

arxista". H
abía allí, com

o tam
bién en la calle de L

ancry,
conform

e lo ha hecho notar V
íctor A

dler, "hom
bres que salían de pri-

sión y otros que eran esperados allí"; algunos habían sido condenados
a m

uerte y m
uchos proscriptos. S

on los elem
entos "indeseables" que

hablan en nom
bre de la clase obrera m

undial, y esta sim
ple anotación

indica con fuerza donde estaba entonces el m
ovim

iento socialista con
relación a los gobiernos capitalistas.

L
a im

portancia histórica de estos dos congresos fue considerable.
N

o solam
ente porque, en el m

om
ento en que el boulangism

o venga-
tivo estaba en auge en F

rancia, 80 delegados enviados por la A
lem

ania
socialista fraternizaron en la calle R

ochechouart, en la antigua cuidad
sitiada, con los delegados franceses venidos de todos los rincones del
país; sino porque asistim

os –frente al m
undo cuyos ojos se fijan en una

E
xposición prestigiosa en la capital m

ás prestigiosa– a la fundación
de la S

egunda Internacional.
N

o es ya com
o su antecesora –según se ha hecho notar– "la asociación

de secciones o m
ilitantes m

ás o m
enos num

erosos o escasos en las na-
ciones europeas, que ensayan elaborar el program

a que ha de reunirlos
y buscan el m

étodo de lucha que deberán usar". L
a tarea no es ya la de

abrir debates doctrinarios, sino la de uniform
ar los program

as de los par-
tidos constituídos desde 1872 y que, habiéndose encontrado casi en igua-
les condiciones económ

icas, habían llegado sin consultarse a adoptar la
m

ism
a táctica. E

sto fue fácil. L
os dos congresos, después de haberse pro-

nunciado por idénticos principios fundam
entales form

ularon casi las m
is-

m
as reivindicaciones, en especial el establecim

iento de una legislación
internacional del trabajo y la jornada legal de ocho horas com

o m
áxim

o.
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E
n el congreso de la calle de L

ancry, el 17 y 18 de julio, después de
num

erosas intervenciones en favor de las ocho horas, entre otras las de
Jensen y del delegado inglés W

ilker, el inform
e de la com

isión de ad-
m

inistracion, leído por H
eadingsley (Inglaterra), fue adoptado. S

e pro-
nuncia, a la cabeza de 14 reivindicaciones aprem

iantes, por la jornada
m

áxim
a de ocho horas de trabajo, fijada por una ley internacional.

A
dem

ás, por iniciativa de un delegado trade–unionista am
ericano, el

m
ism

o congreso adopta la siguiente resolución, salvaguardando el ob-
jetivo final del m

ovim
iento proletario:

E
l congreso internacional del trabajo declara que sus resoluciones en favor

de la reducción de las horas de trabajo y de la lim
itación del trabajo de las m

u-
jeres y los niños, todas m

edidas de protección, no alcanzan a expresar todo su
program

a de reform
as industriales.

E
stas m

edidas no se reclam
an m

ás que para asegurar el presente, suavizar la
penosa situación del trabajador y concederle el descanso, la educación y la or-
ganización necesarios para llegar por fin a la apropiación y el "control" de
todos los m

edios de producción por los obreros m
ism

os. E
s ésta, afirm

am
os,

la única m
edida que puede asegurar al trabajo la integridad de sus derechos.

L
A

R
E

S
O

L
U

C
IÓ

N
S

O
B

R
E

E
L

1° D
E

M
A

Y
O

L
os delegados al congreso "m

arxista" realizaron su últim
a sesión

–que se prolongó hasta las nueve de la noche– el sábado 20 de julio,
durante una tarde sofocante y en una atm

ósfera irrespirable, bajo la vi-
driera de la sala de opereta, que, recibía a plom

o los rayos de un sol
despiadado. ¿A

caso no se anotaron 23 grados centígrados a la una de
la tarde en establecim

ientos m
enos expuestos al calor solar? E

l cansan-
cio, la postración y tam

bién el enervam
iento de los delegados eran tan

grandes, que en determ
inado m

om
ento los anarquistas, que invadieran

la sala provocando un tum
ulto, habían debido ser expulsados.

E
n el curso de esta sesión fue votada por unanim

idad, "en m
edio de

un m
urm

ullo", una decisión "llam
ada –com

o lo ha escrito É
m

ile V
an-

dervelde– a conocer la fortuna m
ás prodigiosa". H

acía resaltar a los
ojos de todos la uniform

idad de las conclusiones prácticas en los do-
m

inios del program
a y de la táctica, ya que se decretaba que una m

ani-
festacion pondría de pie el m

ism
o día a la élite obrera de am

bos
m

undos. H
e aquí el texto de esta resolución capital:

S
e organizará una gran m

anifestación internacional con fecha fija de m
anera
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que, en todos los países y ciudades a la vez, el m
ism

o día convenido los trabaja-
dores intim

en a los poderes públicos a reducir legalm
ente a ocho horas la jornada

de trabajo y a aplicar las otras resoluciones del congreso international de P
arís.

V
isto que una m

anifestación sem
ejante ya ha sido decidida por la A

m
erican

F
ederation of L

abor para el 19 de m
ayo de 1890, en su congreso de diciem

bre
de 1888 en S

aint L
ouis, se adopta esta fecha para la m

anifestación internacional.
L

os trabajadores de las distintas naciones llevarán a cabo esta m
anifestación

en las condiciones im
puestas por la especial situación de su país.

A
dem

ás, se adoptó
la siguiente resolución com

plem
entaria:

C
on el concurso de los partidos socialistas representados en el congreso interna-

cional de P
arís se publicará bajo el título de L

a
 jo

rn
a
d
a
 d

e o
ch

o
 h

o
ra

s, un órgano
sem

anario destinado a centralizar los inform
es sobre el m

ovim
iento internacional

con m
iras a la reducción legal de la jornada de trabajo. S

e recom
ienda a todos los

delegados que hagan una dem
ostración en todos los centros obreros de E

uropa
y A

m
érica en favor de la fijación de la jornada en ocho horas de trabajo.

R
esulta del m

ism
o texto de la resolución principal que si el 1º de

M
ayo está centrado ante todo sobre las ocho horas, tiene tam

bién en
vista la aplicación de las resoluciones del congreso de P

arís, que gi-
rando sobre todo lo que concierne a la legislación internacional del tra-
bajo y a la acción de los trabajadores, form

an lo que se ha llam
ado "el

C
ódigo Internacional del S

ocialism
o". S

u objetivo, en el fondo, es nada
m

enos que la transform
ación socialista, lo que le da desde el origen su

pleno sentido. E
s m

uy posible, sin em
bargo, que los congresistas que

votaron este pasaje hayan pensado com
o inm

ediata la realización de
las reform

as proyectadas. E
n esta época adm

irable de la prim
avera

obrera, en que se afirm
an tantos ardores juveniles e ilusiones inagota-

bles, no hay que sorprenderse de ninguna ingenuidad de parte de los
m

ilitantes. E
n todo caso, es cosa que m

erece ser observada porque
hasta ahora ha pasado inadvertida. P

ero por otra parte es un hecho pa-
tente, indiscutible, incontestable, que el proletariado no ha retenido de
este texto principal m

ás que la lucha por las ocho horas.
E

l prim
er párrafo

fue adoptado a m
ano levantada sin ninguna dificul-

tad. S
obre el segundo párrafo, si creem

os a G
abriel D

eville, no se em
itió

previam
ente ninguna otra fecha que el 1° de M

ayo. N
o quiere reconocer

la afirm
ación contraria, estim

ando que las actas corroboran su recuerdo
sobre este punto, porque no se encuentran rastros de enm

ienda, y, cier-
tam

ente, no la hubo. P
ero, según otra versión, el acuerdo sobre la fecha

no se habría logrado inm
ediatam

ente.
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S
e propusieron en la sala fechas revolucionarias: 18 de m

arzo, 14 de julio, que
provocaron protestas, porque se las encontró un poco burguesas.
E

n este m
om

ento, un am
ericano recordó que en A

m
érica se había decidido una

m
anifestación de los trabajadores para el 1° de m

ayo próxim
o.

E
ste proyecto sedujo a otro extranjero, un joven delegado con el ojal adornado

de violetas, que se hizo cam
peón de una idea que, según él, aseguraba el con-

curso de la poesía y de la prim
avera a las reivindicaciones de sus m

andantes.

E
ste texto parece, cuando se lo exam

ina de cerca, m
ucho m

ás un "bor-
dado", un fragm

ento anovelado del episodio, que un relato que uno
deba retener. D

e todos m
odos lo que sorprende –salvo un olvido siem

-
pre posible– es que A

nseele, si estaba todavía presente en el congreso,
no haya retom

ado la fecha que había propuesto en L
ondres. A

 m
enos

que no sea él el "joven delegado" que apoyó
la proposición am

ericana,
ya que en sum

a no tenía m
ás que treinta y tres años. N

o estam
os en

condiciones de resolver la cuestión ni tam
poco de decir si el líder y de-

legado belga ha sido sondeado por R
aym

ond L
avigne en el curso de

las deliberaciones previas que relatam
os m

ás adelante.
S

obre el tercer párrafo, G
abriel D

eville reconoce que hubo una en-
m

ienda de un delegado francés, tendiente a agregar la huelga general a
la m

anifestación. S
e explica esto cuando se sabe que la unión de sindica-

tos obreros de las B
ocas del R

odano, sacando a principios de m
es la lec-

ción de las m
anifestaciones de febrero, había invitado en una resolución

a las organizaciones sindicales francesas "a hacer de m
anera brillante,

por todos los m
edios legales, una nueva m

anifestación de su descon-
tento", especialm

ente por "la cesación com
pleta del trabajo en un m

o-
m

ento determ
inado, de todo trabajo, negativa pacífica y legal a producir".

P
ero el congreso rechazó

la enm
ienda favorable a la huelga general, lo

que prueba que para la m
ayoría de los congresistas la idea de la huelga

general, m
ás o m

enos ligada al 1º de M
ayo, debe ahora separarse de él.

E
L

A
M

B
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S
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L
os periódicos de la época –y es m

uy com
prensible– se ocupan sobre

todo de la E
xposición U

niversal, de las fiestas del C
entenario de la

R
evolución francesa, de las brillantes cerem

onias y recepciones diplo-
m

áticas que se desarrollan sin cesar, de la gran revista m
ilitar del 14

de julio y tam
bién de la revista de batallones escolares. P

arís está de
fiesta, llena de alegría, ilum

inaciones, turbulencia, fuentes ilum
inadas,

fuegos artificiales, carreras de caballos, corridas de toros en la avenida
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de S
uffren, baffles, banquetes, copias, canciones, representaciones de

gala en los grandes teatros y sesiones de B
uffalo B

ill entre la puerta
M

aillot y la puerta C
ham

perret, sin olvidar las ascensiones a la fla-
m

ante torre E
iffel. L

a capital atrae una ola ininterrum
pida de visitantes

de los suburbios, de la provincia, de todos los puntos del globo. A
sí, el

sábado de clausura de los dos congresos socialistas hay 114.625 entra-
das pagas a la E

xposición, y al día siguiente 237.853, con m
ás de

25.000 personas que suben a la torre E
iffel.

S
e concibe m

uy bien, pues, que la resolución del 1º de M
ayo no haya

llam
ado la atención puesto que la situación política creada por la agita-

cion boulangista apasionaba m
ucho m

ás a la opinión que las sesiones del
T

rabajo. E
n efecto, la C

orte S
uprem

a debía juzgar pronto a1 general fac-
cioso, cuyos partidarios se proponían llevar su candidatura a las eleccio-
nes legislativas en num

erosas circunscripciones. P
recisam

ente la víspera,
desde la apertura del congreso de la calle R

ochechouart, a pesar de la
oposición de Jaurès, entonces diputado del centro de izquierda, la cám

ara
había votado un proyecto de ley im

pidiendo las candidaturas m
últiples.

H
ay que agregar que la gente estaba desilusionada de los congresos

internacionales de toda clase. L
a m

ism
a sem

ana en que deliberaban
los dos congresos socialistas se realizaban por una parte el C

ongreso
Internacional de la M

asonería, en la sala de G
rand–O

rient, calle C
adét,

bajo la presidencia del "herm
ano" D

esm
ons y, en el T

rocadero, el C
on-

greso Internacional de la P
articipación en los beneficios, bajo la presi-

dencia de É
m

ile L
evasseur. E

n el prim
er congreso el delegado del

G
rand–O

rient belga afirm
ó

que la revolución aún no había acabado y
que quedaban por realizar m

uchas reform
as sociales. T

am
bién en el

segundo congreso se propiciaban reform
as, pero en un plano esencial-

m
ente paternalista y con el fin de obtener una "com

unidad de interés
y de afecto" entre los patrones y los asalariados.

E
s evidente que los periódicos, cuyo espacio era lim

itado, no podían
otorgar a todos estos congresos las colum

nas que les hubieran dedicado
en tiem

pos norm
ales, y, naturalm

ente, las reuniones internacionales so-
cialistas fueron sacrificadas.
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Jules G
uesde reconoció im

plícitam
ente algunos años m

ás tarde, evo-
cando el congreso de la calle R

ochechouart, que la resolución sobre el
1° de M

ayo pasó casi inadvertida.
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E
n julio de 1889, cuando la burguesía cosm

opolita contem
plaba, tom

ándolas
por obras suyas, las riquezas creadas por el P

roletariado internacional, se pro-
ducía un hecho que pasó

casi inadvertido en el m
om

ento...

E
n cuanto a B

enoît M
alon, al día siguiente del congreso "m

arxista"
om

ite m
encionar la im

portante resolución en el cuadro que ha pintado
de las sesiones obreras. A

ún m
ás, el inform

e oficial del congreso, apa-
recido en alem

án, se lim
ita a decir, antes de publicar el texto:

E
l ciudadano L

avigne, en nom
bre de la F

ederación N
acional de S

indicatos y
grupos obreros de F

rancia, form
ula una proposición relativa a una gran m

ani-
festación destinada a apresurar la aplicación de las resoluciones del congreso...

É
m

ile V
andervelde tiene, pues, toda la razón cuando escribe que las

deliberaciones del congreso de la sala P
étrelle "apenas conservan hue-

llas de la im
portante decisión".

E
n cuanto al cotidiano socialista parisiense de entonces, que había

sucedido al C
ri d

u
 P

eu
p
le

y daba regularm
ente los inform

es de las se-
siones, dice sim

plem
ente que después de haber votado la resolución

propuesta por Jules G
uesde sobre la legislación internacional del tra-

bajo y las ocho horas:

E
l congreso ha votado adem

ás una resolución tendiente a una dem
ostración

que tendrá lugar sim
ultáneam

ente en todos los centros obreros de E
uropa y

A
m

érica en favor de la fijación de la jornada de ocho horas de trabajo.

L
e T

em
p
s, un poco m

ás explícíto que L
'É

g
a
lité, da al m

enos la fecha
del 1º de M

ayo junto a un recuerdo del precedente de febrero. D
espués

de algunas inform
aciones sobre las iniciativas votadas, señala:

F
uera de estas iniciativas, los congresales han resuelto hacer el 1º de M

ayo pró-
xim

o en todas las ciudades de E
uropa y A

m
érica una m

anifestación sem
ejante

a la que han hecho los socialistas en F
rancia, en febrero últim

o, para im
poner

las decisiones de los congresos que lim
itan a ocho horas la jornada de trabajo.

P
ero, en el artículo consagrado al día siguiente en prim

era página a
los dos "congresos revolucionarios", la burguesía hecha diario se lim

ita
a generalidades sobre las divergencias doctrinarias entre socialistas. L

a
im

portancia de la resolución se le escapa, pues, L
o m

ism
o que al Jo

u
r-

n
a
l d

es D
éb

a
ts, que da m

uchos inform
es del congreso de la calle R

o-
chechouart pero no m

enciona ninguna de sus decisiones.
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E
n la prensa dem

ocrática, L
a
 Ju

stice, periódico de C
am

ille P
elletan

en el que colabora M
illerand, reproduce íntegram

ente las iniciativas
acerca de la legislación internacional del trabajo y sobre los ejércitos
perm

anentes y analiza otras dos iniciativas, pero nada dice de la decisión
del 1º de M

ayo. E
rnest L

esigne, por su parte, hace en L
e R

a
d
ica

l, un
exam

en crítico de las deliberaciones de am
bos congresos, sin hablar de

la resolución. E
n cuanto al In

tra
n
sig

ea
n
t, dem

asiado ocupado por la ac-
ción boulangista para extenderse sobre los trabajos de las sesiones so-
cialistas, se lim

ita a señalar algunas de las iniciativas votadas en la calle
R

ochechouart, om
itiendo tam

bién la resolución relativa al 1º de M
ayo.

E
sta resolución nace, oscuram

ente y de una m
anera, por así decirlo,

anodina.
S

in em
bargo, G

abriel D
eville estim

a que el congreso ha tenido con-
ciencia de la im

portancia de su decisión. E
n apoyo de su tesis cita el

hecho de que "tal redactor de un gran diario burgués", sin creer en el
porvenir de la resolución, "sonreía ante la confianza del congreso en
su propio goder y com

padecía lo que llam
aba nuestra exageración".

D
eville agrega:

L
os hechos se han encargado de dem

ostrar que, aun dudando de lo
que hací-

am
os, no exagerábam

os nada y teníam
os una conciencia de las cosas m

ás
exacta que él.

E
n verdad, el razonam

iento de D
eville, cuando se lo pasa seriam

ente
por el tam

iz de la crítica, no parece m
uy convincente. R

ené C
hauvin

se acerca probablem
ente m

ás a la verdad cuando enuncia un año antes
que el público obrero, com

o el burgués, no ha visto en la resolución
L

avigne m
ás que "una decisión de pura form

a, sin im
portancia, ni al-

cance, ni porvenir". E
ntendam

os que se trata de la parte del público
obrero verdaderam

ente interesada en los trabajos del congreso, lo que,
convengam

os, no debe representar m
uchos m

ilitantes. P
or lo dem

ás,
el testim

onio de É
douard V

aillant, congresista de la calle R
ochechouart,

y no de los m
enores, debe ser considerado en el debate. A

testigua que
los delegados no se dieron cuenta del alcance de su gesto:

¡Q
uién hubiera podido prever cuán rápidam

ente se engrandecería el 1° de
M

ayo con el acceso del proletariado del cam
po y la creciente solidaridad de

los socialistas de todos los países!

Jean L
onguet, que tenía entonces trece años y estaba presente en el
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congreso con su padre, se plegará m
ás tarde a la opinión de V

aillant:

N
adie en la sala P

étrelle dudaba de la prodigiosa resonancia que tendría en
todo el globo el llam

ado lanzado por el congreso.

S
ea com

o fuere, aun adm
itiendo que los delegados hayan tenido ver-

daderam
ente plena conciencia de la decision que tom

aban, el hecho es
que la opinión no le dio ninguna im

portancia.

P
arís no presintió aquella tarde que en ese alejado rincón de los suburbios

acababa de sonar una hora que señalaría una nueva era en la vida obrera de los
pueblos.

N
o obstante, la resolución iba a determ

inar, com
o se ha dicho con

m
ucha sensatez, "un acontecim

iento fundam
ental en la historia del so-

cialism
o" en particular y en la H

istoria en general.

P
R

E
P

A
R

A
C

IÓ
N

D
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L
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S
O

L
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C
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N

¿A
quién debem

os esta resolución de excepcional im
portancia? ¿C

óm
o

y por qué? T
ales son las preguntas a que hay que responder ahora.

G
abriel D

eville, delegado al congreso de la sala P
étrelle y autor de

una historia del 1° de M
ayo, ha respondido ya en ella, y su "deseo de

ser exacto" y su m
inucia en la investigación son incontestables, de m

a-
nera que no podem

os sino retom
ar sus explicaciones. S

in em
bargo,

conviene com
pletarlas precisándolas con otros datos.

E
n una carta sin fecha, pero que parece haber sido escrita en abril de

1897, Jules G
uesde dice a G

abriel D
eville, a quien pide un ejem

plar
de su "historia", que no ha podido conseguir:

A
veces, las m

udanzas tienen algo de bueno. L
a que yo acabo de hacer m

e ha
vuelto a la m

ano todas las piezas del congreso internacional de 1889, que debía
creer perdidas para siem

pre. H
e aquí resuelta de golpe, no ya de m

em
oria sino

por docum
ento escrito, la cuestión del 1º de M

ayo. D
e B

urdeos (L
avigne y

R
oux) vino la propuesta de una m

anifestación con fecha fija, que para sus au-
tores no era m

ás que la m
anifestación nacional de febrero internacionalizada.

A
sí, sobre la base de los docum

entos en su poder, G
uesde confirm

a
las explicaciones de D

eville, a saber, que el éxito de la m
anifestación

de febrero y sobre todo la resonancia que tuvo en la prensa socialista y
obrera de los diversos países sugirió la idea de intentar una m

anifestación



1
1
4

/ M
A

U
R

IC
E

D
O

M
M

A
N

G
E

T

análoga, esta vez internacional. G
abriel D

eville agrega que a propuesta
de R

aym
ond L

avigne, secretario del C
onsejo N

acional de la F
edera-

ción de S
indicatos, este consejo decidió el proyecto de m

anifestación
internacional. D

eville va m
ás lejos y da el texto del proyecto:

S
e organizará una gran m

anifestación internacional con fecha fija, de m
anera

que en todos los países y ciudades a la vez, el m
ism

o día convenido, los trabaja-
dores em

placen a los poderes públicos a reducir legalm
ente a ocho horas la jornada

de trabajo y a aplicar las otras resoluciones del congreso internacional de P
arís.

E
n su carta, Jules G

uesde une el nom
bre de R

oux al de L
avigne com

o
iniciador de la proposición. P

ero ¿quién es R
oux? P

arece que fue el
brazo derecho de L

avigne en B
urdeos en el plano sindical, porque ha

sfido él quien hizo llegar a L
'É

g
a
lité el inform

e de la m
anifestación local

del 10 de febrero. A
dem

ás era uno de los m
ilitantes m

ás notorios de la
federación de sindicatos. E

n el congreso de M
ontluçon (octubre de

1887), donde no representaba m
enos de 14 sindicatos bordeleses, había

presidido la sesión privada del 25 de octubre y tom
ado la palabra por

las ocho horas en la sesión pública del m
ism

o día. T
am

bién fue elegido
para presidir la sesión pública del 27 de octubre y por su iniciativa había
sido designado B

urdeos com
o lugar del congreso de 1888, cuyos traba-

jos inauguró
él. E

n una carta de Jourde a G
uesde (22 de septiem

bre de
1888) relativa a los eventuales congresos de B

urdeos y de T
royes, se lo

cita junto con L
avigne y B

ernadet entre los m
ilitantes que presentan sus

saludos al líder socialista. L
o reencontrarem

os en el congreso sindical
de C

alais (1890), donde tom
ará la palabra en una de las reuniones pú-

blicas para denunciar la política, colocándose "en el terreno puram
ente

corporativo", ya que los patronos explotan a los obreros sin distinción.

L
a política –dirá entonces– es el arte de ganar el prem

io y de engañar a nues-
tros sem

ejantes para esclavizarlos.

E
n fin, a pesar de esta últim

a afirm
ación volvem

os a encontrarlo, al
año siguiente, participando en el ponche ofrecido al nuevo electo so-
cialista de B

urdeos, C
harles B

ernard, el futuro diputado reaccionario
del X

V
IIIdistrito de P

arís.
P

ero G
uesde y D

eville se quedan dem
asiado en las generalidades.

L
avigne va m

ás al fondo; precisa que en la conferencia de L
a H

aya:

S
e habló m

ucho de la m
anifestación francesa y se proyectó

darle extensión
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universal. P
aul L

afargue m
e lo dijo en una carta que transm

ito al C
onsejo fe-

deral. S
iguió una serie de conversaciones que term

inaron en un firm
e proyecto

de m
anifestación internacional con fecha fija, que yo fui encargado de presen-

tar al congreso de P
arís en nom

bre de la F
ederación N

acional de S
indicatos y

grupos corporativos obreros de F
rancia.

E
stas precisiones son interesantes. N

o se lim
itan a establecer solida-

m
ente la relación del proyecto L

avigne con la m
anifestación de febrero,

sino que hacen rem
ontar la génesis de este proyecto a la C

onferencia
internacional de L

a H
aya.

M
uestran que el proyecto ha m

adurado m
ás de cuatro m

eses y que
P

aul L
afargue representó

un pagel en su gestación. V
ista la fuerte per-

sonalidad de L
afargue, se puede aun afirm

ar que este papel estuvo lejos
de ser despreciable. T

anto m
ás cuanto que L

afargue estaba entonces
en continua correspondencia con E

ngels, quien, desde L
ondres, bus-

caba el aislam
iento de los posibilistas y "el reconocim

iento" –es decir,
el reconocim

iento internacional de los guesdistas por m
edio del con-

greso disidente proyectado en P
arís–. Q

uizá sea esto lo que explica por
qué A

drien V
éber, relatando algunos años m

ás tarde la historia del 1°
de M

ayo, pudo escribir sin suscitar protesta alguna:

A
 dos franceses –al ciudadano R

aym
ond L

avigne y al D
iderot de los socia-

listas, P
aul L

afargue– se debe la universalización e internacionalización de la
m

anifestación del 19 de M
ayo.

S
i se hubieran conservado los papeles de L

avigne podríam
os hoy re-

construir las im
portantes conversaciones que él evoca.

E
n todo caso, no hay m

ás que com
parar el prim

er párrafo de la reso-
lución del congreso internacional, relativo a la m

anifestación, con el
proyecto del C

onsejo de la F
ederación N

acional de S
indicatos, que

R
aym

ond L
avigne había recibido m

andato de presentar, para verificar
que am

bos textos son idénticos. E
sta transposición pura y sim

ple, esta
filiación directa no es m

ás que la prolongación del estrecho parentesco
entre el proyecto del C

onsejo de la F
ederación de S

indicatos y, de una
parte, la resolución del congreso de B

urdeos (1888), y de otra, la pro-
posición A

nseele de la resolución sobre las ocho horas del congreso
de L

ondres (1888). S
orprende la sim

ilitud del objetivo principal y del
m

étodo a em
plear para obtenerlo. L

a diferencia consiste en que el pro-
yecto de los sindicatos se encuentra condensado en la form

a y am
pliado

en el fondo, pasando del plano nacional al internacional.



han de tom
arse en consideración m

uy seriam
ente porque, tom

o for-
m

aba parte de la m
esa directiva del congreso, la cosa ha pasado ante

su vista. R
econoce, no obstante, que sus recuerdos son defectuosos y

que ninguno de los que ha interrogado antes de acabar su estudio ha
podido darle las precisiones que buscaba. S

in em
bargo, es bueno re-

cordar que él afirm
a de la m

anera m
ás categórica, en su calidad de in-

form
ante de las resoluciones y refiriéndose al procedim

iento seguido
para su votación, que no se propuso para la m

anifestación ninguna otra
fecha que el 1º de m

ayo. P
or otra parte, G

abriel D
eville se siente "bas-

tante inclinado a creer" –y aquí repetim
os su expresión– que el pará-

grafo se debe "accidentalm
ente a una intervención am

ericana".
H

abía cinco am
ericanos en el congreso de la sala P

étrelle. D
eville re-

chaza sucesivam
ente, com

o posibles sugerentes de la fecha, la inter-
vención oral de B

usche y la de K
irchner, aunque este últim

o –dice–
haya hecho una vaga alusión al m

ovim
iento am

ericano de las ocho
horas y a la acción de la A

m
erican F

ederation of L
abor. P

ero es poco
probable que B

usche –que en el curso de la m
añana del 18 de julio dio

"detalles m
uy interesantes" sobre la situación en su país– no haya hecho

una alusión a la acción por las ocho horas. L
os periódicos que inform

an
acerca del congreso no pueden esclarecernos sobre este punto, porque
se lim

itan a generalidades.
L

e T
em

p
s escribe:

L
os ciudadanos B

usche por A
m

érica, W
olders por B

élgica, B
randt por S

uiza,
P

lejanov por R
usia y M

any por R
um

ania, etc., han hecho constar igualm
ente

los progresos del socialism
o en sus países.

L
e Jo

u
rn

a
l d

es D
eb

a
ts señala sim

plem
ente que el representante de los

trabajadores alem
anes de A

m
érica, K

irchner –el diario escribe K
irner–

y B
usche vinieron con otros "a exponer el estado de la cuestión social

en su país". D
e B

usche no da m
ás que la expresión siguiente:

E
n A

m
érica hay una concentración form

idable en los negocios, pero todo
está en m

anos de los capitalistas y corresponde al pueblo sacar provecho de
esta concentración y organizarse a su vez.

G
. D

eville cree "m
uy posible" que la fecha del 1º de M

ayo haya sido
tom

ada de una expresión de sim
patía de la A

m
erican F

ederation of
L

abor firm
ada por su presidente S

am
uel G

om
pers y leída en el con-

greso "m
arxista" por el ciudadano H

ugh M
ac G

regor. E
sta nota, dice
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A
ntes de presentar su texto, R

aym
ond L

avigne lo había som
etido a

diversos delegados, en prim
er lugar a G

uesde, a L
afargue, a G

abriel
D

eville y sin duda a Jean D
orm

oy, B
oulé y algunos otros ex delegados

al congreso de B
urdeos. S

i hay que creerle a B
ebel, V

íctor A
dler y

É
douard V

aillant participaron igualm
ente en las entrevistas referentes

a la proposieión de m
anifestación. L

avigne quería tener tam
bién el con-

sejo de L
iebknecht y de B

ebel, cuya opinión era útil conocer para la
suerte del proyecto. Jules G

uesde nos explica la razón:

L
a dem

ocracia socialista alem
ana estaba en efecto, en esa época, bajo el régi-

m
en del cuasi estado de sitio o de la ley de excepción. Y

 los socialistas franceses
no podían pensar en encerrarla en el dilem

a o de separarse del proletariado m
un-

dial, cuya unidad de acción se trataba precisam
ente de afirm

ar, y
de proveer a

B
ism

arck de un pretexto para una nueva represión sangrienta.

L
a respuesta de L

iebknecht y B
ebel fue "heroica", para repetir el epí-

teto de G
uesde. "S

in vacilación" –escribe D
eville– aceptaron la propo-

sicion L
avigne, exclam

ando en sustancia:

–P
oco im

porta el aum
ento de peligro. L

a m
anifestación se im

pone y se hará.
Y

 la dem
ocracia socialista alem

ana sabrá cum
plir sus deberes internacionales.

S
in em

bargo, según G
. D

eville, "aconsejaron" agregar una m
ención

que dejara a los distintos países la elección de los m
edios de aplicación,

y entonces L
avigne presentó su proposición con la corrección que fi-

gura en el tercer párrafo.
A

sí enm
endado, el proyecto no fijaba aún fecha para la dem

ostración.
N

o im
plicaba tam

poco que debiera renovarse cada año. E
sta segunda

decisión, com
o lo verem

os, intervendría m
ás tarde. E

n cuanto a la
fecha, resultó

de una frase intercalada entre los dos párrafos del nuevo
texto de L

avigne.
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¿D
e dónde viene esta frase que da su pasaporte a la fecha del 1º de

M
ayo? E

lla se refiere form
alm

ente a la m
anifestación proyectada por

la A
m

erican F
ederation of L

abor.
G

abriel D
eville discute por lo m

enudo a este respecto y sus palabras
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el acta m
anuscrita de la tercera sesión del C

ongreso, realizada el 15 de
julio por la tarde, explica "por qué, absorbida por el m

ovim
iento de las

ocho horas, la F
ederación no ha podido hacerse representar en el con-

greso", y recom
ienda "la unión con el congreso posibilista, así com

o
la m

ayor prudencia en las resoluciones a tom
ar".

E
n apoyo de su tesis, D

eville cita un extracto del N
ew

 Y
o
rker V

o
lk–

zeitu
n

g, del que resulta que G
om

pers envió un representante a P
arís

para pedir a los obreros europeos su apoyo m
oral en favor de la jornada

de ocho horas, apoyo que –dice el diario– "ha sido acordado con ines-
perada extensión". G

abriel D
eville, según este extracto, cree m

uy pro-
bable que en la carta de G

om
pers se hablara de la convención de S

aint
L

ouis y de su decisión para el 1º de M
ayo de 1890. L

e parece "m
uy

adm
isible", en estas condiciones, que la m

esa directiva del congreso
"haya elegido por sí m

ism
a, sin intervención de ningún delegado am

e-
ricano, el 1º de m

ayo". L
o que apena a G

abriel D
eville es que no había

oficialm
ente ningún representante de la A

m
erican F

ederation of L
abor

en el congreso "m
arxista" –lo que confirm

a Jules G
uesde y resulta del

pasaje arriba citado–.
P

ero hay que ver en esto una interpretación dem
asiado form

alista. Y
la prueba es que en el congreso posibilista se leyó

igualm
ente el m

en-
saje de G

om
pers, a pesar de que la A

m
erican F

ederation of L
abor no

haya tenido ningún representante oficial. N
o se sabe quién lo leyó.

A
hora bien, había dos delegados de la U

nión Internacional de tipógra-
fos, afiliada a la A

m
erican F

ederation of L
abor, que concurrían regu-

larm
ente a las sesiones del congreso de la calle de L

ancry: W
. S

.
W

andby y P
. F

. C
row

ley. A
m

bos estaban calificados para leer el m
en-

saje y seguram
ente uno de ellos lo hizo, pese a no tener m

andato para
representar a la A

.F
.L

. en el congreso.
D

e todos m
odos hoy está establecido que si ningún representante am

e-
ricano fue oficialm

ente reconocido por la m
esa directiva del congreso

"m
arxista", no es m

enos cierto que G
om

pers había nom
brado un m

en-
sajero, un enviado oficial que tenía m

andato para asistir a este congreso
y que asistió a él.

E
ste representante no era otro que H

ugh M
ac G

regor, que se había
hecho conocer el año anterior com

o delegado de la U
nión L

ocal del
T

rabajo de la ciudad de N
ueva Y

ork al congreso de la A
m

erican F
ede-

ration of L
abor, y com

o dirigente designado del com
ité de L

abels and
B

oy–cotts. S
egún la autobiografía de G

om
pers, M

ac G
regor habría

sido elegido sobre todo "a fin de hablar de la jornada de ocho horas"
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por dos razones principales. P
rim

ero, a causa de su "gran experiencia
de viajero", en tiem

pos en que el m
ovim

iento sindical am
ericano era

m
uy pobre, en segundo lugar, porque era un idealista, y com

o tal estaba
m

ás calificado que ningún otro para "pedir el apoyo de la Internacional"
para la acción en favor de las ocho horas. A

greguem
os que en 1890

M
ac G

regor llegará a ser secretario general de la F
ederación interna-

cional de m
arinos y m

aquinistas. P
ublicará en el núm

ero de enero de
1898 del F

orum
 un artículo sobre la integración de la clase obrera en

la sociedad. A
llí dará una breve historia del m

ovim
iento plebeyo desde

la antigüedad y volverá sobre el program
a del m

ovim
iento sindical am

e-
ricano, salario m

ínim
o y jornada de trabajo de ocho horas. E

n el nú-
m

ero de febrero de 1901 del F
ederacionista, órgano de la A

.F
.L

.,
publicará aún otro artículo sobre el "tradeunionism

o internacional".
L

a posición unitaria de G
om

pers con relación a la dualidad de los dos
congresos explica harto bien y m

uy lógicam
ente por qué el m

ensaje
leído por una parte por M

ac G
regor se leyó

igualm
ente en el congreso

posibilista. E
s lo que establece con L

e T
em

p
s

del 18 de julio el acta de
la tercera sesión del congreso posibilista (16 de julio por la tarde):

U
n delegado de la A

m
erican F

ederation of L
abor lee un m

ensaje de esta
federación.

Y
, por lo dem

ás, en el curso de la décim
o prim

era sesión del 20 de
julio por la tarde, se votó

por aclam
ación la siguiente resolución:

E
l S

ecretario del C
ongreso Internacional del T

rabajo se encarga de hacer lle-
gar al ciudadano S

am
uel G

om
pers de N

ueva Y
ork, presidente de la F

ederación
am

ericana, un acuse de recibo de su nota y la expresión del agradecim
iento

que el congreso le debe por los utilísim
os inform

es enviados.
E

l S
ecretario presentará adem

ás al ciudadano G
om

pers su vivo deseo de ver
triunfar la cam

paña de las ocho horas que la federación am
ericana debe prose-

guir efectivam
ente en m

ayo de 1890.

L
a com

paración de todos estos textos y principalm
ente el final de esta

resolución corrobora la solución propuesta por G
abriel D

eville. L
a

fecha del 1º de M
ayo ha sido tom

ada de la nota de la A
m

erican F
ede-

ration of L
abor. E

n resum
en, hoy está establecido de fuente oficial am

e-
ricana que el m

ensaje de im
portancia histórica de G

om
pers –del que

desdichadam
ente no hay ninguna copia, según lo confiesa G

om
pers

m
ism

o–, trazaba bien, com
o lo afirm

a el acta arriba citada, la lucha
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por las ocho horas en los E
stados U

nidos, pedía a este respecto el apoyo
de los congresistas y, adem

ás, evocaba los esfuerzos tendientes a rea-
lizar plenam

ente el la
b
o
r–

d
a
y.

P
or otra parte, se encuentra una contraprueba en la continuación de

la carta inédita de G
uesde ya m

encionada, que se extiende sobre los
docum

entos del congreso de la calle R
ochechouart. G

uesde escribe:

F
ue igualm

ente, no el delegado –porque no lo tenía– sino el inform
e en lengua

inglesa de la A
m

erican F
ederation of L

abor el que ha dado la fecha.

S
alvo el error de referirse a un "inform

e" –puesto que ninguno de los
dos congresos se había ocupado de un "inform

e" sino de una "nota" de
la F

ederación A
m

ericana del T
rabajo –la confirm

ación sería com
pleta,

desde el punto de vista form
al... A

 condición de no olvidar –com
o lo

hace G
uesde con toda buena fe– el "caldo de cultivo" creado en L

ondres
por A

nseele ocho m
eses atrás y que el m

ism
o A

nseele –o, al m
enos, uno

de sus am
igos– llevara a la conferencia de L

a H
aya, cuatro m

eses antes.
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E
n su carta G

uesde agrega esta precisión:

U
na enm

ienda de M
any, el delegado rum

ano, ha desem
peñado cierto papel

en la redacción de la m
oción tal com

o se ha votado.

E
sta inform

ación com
plem

entaria no es despreciable. E
l nom

bre de
M

any, uno de los cinco delegados rum
anos al congreso "m

arxista" y
el principal representante del C

írculo de S
ocialistas rum

anos de P
arís,

debe agregarse en justicia a los nom
bres de R

aym
ond L

avigne, R
oux

y otros, del am
ericano G

om
pers, del belga A

nseele y de los alem
anes

L
iebknecht y B

ebel, com
o ligados a la célebre resolución que consti-

tuye, en cierto m
odo, la partida de nacim

iento del 1º de M
ayo. D

e ello
resulta que esta resolución, surgida de un congreso internacional, con
ocasión de una exposición Internacional y votada unánim

em
ente por

las delegaciones de 21 países, era internacional en su génesis y en su
confección. L

o era tam
bién en su factura, ya que aunaba las experien-

cias francesa y am
ericana y las iniciativas belga y sueca, teniendo en

cuenta la situación alem
ana para coordinar y ritm

ar la reivindicación
obrera de las ocho horas por encim

a de las m
urallas nacionales. E

n fin,
com

o lo ha escrito Jules G
uesde:
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D
el m

ism
o m

odo que al votar la m
anifestación no se hacía m

ás que interna-
cionalizar el m

edio de acción adoptado por el congreso nacional de B
urdens,

al elegir el 1º de M
ayo no se hacía m

ás que internacionalízar una fecha ya
adoptada por el congreso nacional de los E

stados U
nidos.

E
l 1º de M

ayo nació, pues, oficialm
ente bajo el signo m

ayúsculo del
internacionalism

o. P
or eso, m

ás allá de las ocho horas, tom
ando im

pulso,
franqueando la inm

ensidad en m
edio de torm

entas, cóleras y esperanzas,
debía aportar al m

undo el m
ayor m

ensaje de paz después de la fundación
de la Internacional obrera en 1864. T

al es siem
pre su sentido profundo.



tienen poderosas sociedades obreras y se hallan som
etidos a una disciplina que

no puede existir entre nosotros.
Y

 adem
ás parece que se olvida que en 1889 hubo en P

arís dos congresos obre-
ros internacionales. T

engo la pretensión de afirm
ar que el congreso de los po-

sibilistas de la calle L
ancry, donde estaban representados todos los sindicatos

de P
arís, las trade–unions de Inglaterra, etc., era m

ás ''obrero" que el de los
m

arxistas, donde no había m
ás que estados m

ayores y no tropas.
L

a m
anifestación tendría quizá alguna perspectiva de éxito

si los m
arxistas se hu-

bieran entendido con nuestras cám
aras sindicales y nuestros grupos corporativos.

P
ero os digo que si la cuestión se hubiera planteado en nuestro congreso de

la calle de L
ancry, yo habría tom

ado la palabra y habría dem
ostrado que, vistos

nuestro tem
peram

ento y los hábitos de nuestros talleres, es im
posible paralizar

los trabajos en m
edio de la sem

ana...
N

o quiero poner en duda la grandeza de la cuestión de la reducción de la jor-
nada de trabajo; yo, prim

ero de todos los socialistas electos, he defendido en
un cuerpo electivo, en el concejo m

unicipal en 1882, la jornada de ocho horas.
H

e sido llam
ado en esta época a reclam

ar y votar la jornada de ocho horas en
el "affaire" del M

étropolitain.
N

o creo tam
poco que la m

anifestación del 1º de M
ayo tenga éxito en A

lem
a-

nia. E
stoy convencido de que los jefes del P

artido S
ocialista alem

án, aun ha-
biendo votado en el congreso m

arxista el descanso del 1º de M
ayo, no van a

arriesgar por las calles de B
erlín los beneficios del éxito que acaban de obtener

en las elecciones...
E

n cuanto a los grupos del P
artido O

brero, sindicatos, círculos de estudios,
etc., no se m

ezclarán en una barrabasada que no puede beneficiar ni a la re-
ducción de las horas de trabajo ni a la R

epública.

D
e m

ás está decir que esta declaración fue sabiam
ente orquestada por

la prensa burguesa.
S

in em
bargo, no todos los m

iem
bros de la F

ederación de T
rabajado-

res socialistas de F
rancia seguían a Joffrin en sus acritudes y rencores.

H
om

bres notables de la U
nión F

ederativa del C
entro, tales com

o Jean
A

llem
ane, J. B

. C
lém

ent y E
. F

aillet reprocharon a B
rousse y a Joffrin

haber "despreciado el beneficio m
oral de la m

anifestación del 1º de
M

ayo", y la escisión que se produciría poco m
ás tarde en el congreso

de C
hâtellerault fue causada en parte por esta divergencia de m

iras.
B

asly, secretario del sindicato de m
ineros del P

aso de C
alais, se dejó

tam
bién entrevistar por un redactor de L

e R
a
d
ica

l. H
abló "de los anar-

quistas, boulangistas y otras gentes que pescan en río revuelto", expresó
la esperanza de que los obreros "consagrarán el 1º de M

ayo a trabajar"
y adelantó que el gobierno no tendría "m

ucho trabajo para com
batir

esta ridícula procesión".
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V
I

E
L 1

º D
E M

A
Y

O
 D

E 1890

A
G

IT
A

C
IÓ

N
Y

E
S

C
A

R
A

M
U

Z
A

S
P

R
E

L
IM

IN
A

R
E

S

D
esde enero de 1890, los socialistas que habían tom

ado parte en el
congreso de la calle R

ochechouart, cuidadosos de aplicar sus decisiones,
se pusieron a trabajar para organizar la m

anifestación del 1º de M
ayo.

E
n F

rancia se creó una com
isión en la capital. C

om
prendía m

ás
d

e 5
0

 m
iem

b
ro

s p
erten

ecien
tes a lo

s sin
d

icato
s y

 ag
ru

p
acio

n
es

g
u

esd
istas y

 b
lan

q
u

istas. S
u

s reu
n

io
n

es ten
ían

 lu
g

ar en
 u

n
 lo

cal
puesto a su disposición por D

aum
as, el consejero m

unicipal socia-
lista del distrito IX

.
E

n la B
olsa de T

rabajo, siem
pre en m

anos de los posibilistas, los
m

ilitantes guesdistas m
ultiplicaron sus esfuerzos a fin de arrastrar a la

m
asa de los sindicatos. F

ue en vano. L
a proposición presentada al C

on-
sejo general de la B

olsa por P
révost, del sindicato de peluqueros, obtuvo

26 votos contra 61 de una proposición de A
ndré G

ély, del S
indicato

de E
m

pleados, que preconizaba la petición pura y sim
ple.

C
om

o consecuencia de esta votación, los sindicatos parisienses par-
tidarios del 1º de M

ayo form
aron un consejo local con P

révost com
o

secretario, R
oussel com

o tesorero, G
ignet, D

uluck, G
uy L

acoste y G
ou-

zou com
o vocales. E

ste consejo lanzó un llam
ado en que se encaraba

a los posibilistas:

O
s corresponderá anotar los nom

bres de los que falten a su honor sin asistir
a esta m

anifestación de los
derechos del trabajador, después de haber aceptado

el m
andato de representantes del pueblo con nuestro program

a. L
os que no

estén con nosotros estarán contra nosotros.

Jules Joffrin, uno de los jefes posibilistas, consejero m
unicipal y di-

putado de P
arís (D

istrito X
V

III), se dejó entrevistar por L
e T

em
p

s, a
pesar de su vacilante estado de salud, que m

eses m
ás tarde lo llevaría

a la tum
ba. H

izo esta triste declaración sobre la jornada proyectada:

E
stoy persuadido de que será un "fiasco". H

ay que ser Jules G
uesde e ignorar

com
o él lo que es un taller francés para creer que 200.000 obreros van a pase-

arse por las calles de P
arís. N

o hay que contar con el tem
peram

ento francés
com

o con los tem
peram

entos ingleses y am
ericanos. É

stos están agrupados,
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A

T
ales persecuciones y condenas que se suceden de fines de m

arzo a
m

ediados de abril indican cierta nerviosidad en las esferas dirigentes.
É

stas habían creído, al principio, que la disensión entre los socialistas
de escuelas rivales haría abortar la m

anifestación. P
ero, a m

edida que
se aproxim

aba la fecha fatídica, veían que se habían equivocado. E
ra

claro que la abstención de los posibilistas dism
inuiría la im

portancia de
la m

anifestación m
as no llegaría a im

pedirla. P
uesto que los esfuerzos

de los organizadores se producían en condiciones favorables.
P

or todas partes una crisis industrial llevaba a la m
iseria a los centros

obreros, em
pujándolos a la huelga. P

or eso los gobernantes, inquietos,
reunían una conferencia obrera en B

erlín para tratar de contener, al
m

ism
o tiem

po que al pauperism
o, la agitación social. L

a cuestión del
trabajo de las m

ujeres y los niños se había planteado allí, tal com
o en

F
rancia ante el S

enado, que había llegado a enviar una delegación de
estudio al porte y al este del país. P

or lo dem
ás, el M

inisterio de C
o-

m
ercio realizaba una encuesta económ

ica y la A
dm

inistración de F
i-

nanzas registraba una m
enosvalía bastante seria en el rendim

iento de
los im

puestos. E
n P

arís se agitaban corporaciones poco bulliciosas,
com

o los obreros joyeros y los trabajadores de los m
ataderos. E

n pro-
vincias, la huelga de C

om
m

entry sucedía a la de B
esseges. L

as m
asas,

liberadas de la ilusión boulangista, aprendían a sus expensas que el
oportunism

o burgués que habían sostenido los posibilistas, no rendía.
E

l presidente de la cám
ara, F

loquet, en su gran discurso del 13 de abril
en B

urdens, proclam
aba que la legislación debía estudiar sobre todo

la cuestión obrera.
E

l 1º de M
ayo de 1890 debe, pues, colocarse en este am

biente propi-
cio a la tom

a en consideración por los poderes públicos, si no de la jor-
nada de ocho horas, al m

enos de la dism
inución de las horas de trabajo.

L
A

R
E

P
R

E
S

IÓ
N

G
U

B
E

R
N

A
M

E
N

T
A

L

E
l gobierno no practicaba por su cuenta el derrotism

o de Joffrin. F
rey-

cinet era presidente del C
onsejo. C

onfiaba enteram
ente en C

onstans para
quebrar la ofensiva proletaria. E

ra un hom
bre despiadado, que acababa

de ponerse a prueba cuando el boulangism
e ponía al régim

en en peligro.
P

ersiguió a los m
ilitantes, acentuando la represión ya iniciada. C

harles
M

alato y G
égout fueron aprehendidos a fin de purgar los 15 m

eses de
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P
or su parte, a los anarquistas les disgustaba la m

anifestación a causa
de su origen "político", de su carácter pacífico y del recurso a los po-
deres públicos que im

plicaba una ley que lim
itara a ocho horas la jor-

nada de trabajo.
Jules G

uesde, en su estilo m
ordaz, respondió en E

l S
o
cia

lista
a los

fieles de "N
uestra S

eñora de la A
narquía", que se oponen a que haya

que sacudir el ciruelo del poder para "hacer caer de él la reducción de
los trabajos forzados". E

ncontraba lógica tal posición de parte de los
abstencionistas y trató de "escapatoria" al hecho de asim

ilar la presión
sobre los poderes públicos –"táctica em

inente y exclusivam
ente revo-

lucionaria"– com
o la últim

a palabra del parlam
entarism

o y un acto de
fe en los gobernantes. H

izo notar que la jornada de ocho horas estaba
lejos de ser una "futesa" y que la lucha de las m

asas para conseguirla,
por la conm

oción que producía, constituía una brecha necesaria para
abrir paso a la R

evolución. A
l m

ism
o tiem

po, al arreglar cuentas con
los posibilistas, que hacen "m

ás que creer en los poderes públicos", de-
nunciaba el engaño de la em

ancipación del trabajo por la m
ultiplicidad

de los servicios públicos en el régim
en capitalista.

U
n cierto núm

ero de anarquistas, aunque haciendo reservas, se unie-
ron a la m

anifestación. T
ortelier, el propagandista de la huelga general,

declaró
el 17 de abril en una reunión:

L
o que querem

os no es una m
anifestación pacífica; es necesario que este gran

m
ovim

iento sea provechoso; precisa que de él salga la idea de una huelga ge-
neral para llegar a la jornada de ocho horas, en la esperanza de nuevas m

ejoras.
N

o vayam
os a ver a los diputados, es inútil; jam

ás harán nada por nosotros.

E
n el cotidiano revolucionario L

'É
g
a
lité, É

m
ile C

ouret se m
ostraba

m
is violento respecto a los diputados. C

ouret fue perseguido por su
diatriba, a la que seguía una apología de "la m

uerte de los opresores",
lo m

ism
o que M

ichel Z
évaco, autor de un artículo provocativo dirigido

al m
inistro del Interior, C

onstans.
Z

évaco y C
ouret fueron condenados el 8 de abril, el prim

ero a cuatro
m

eses de prisión y m
il francos de m

ulta, y el segundo –en rebeldía– a
quince m

eses de prisión y 3.000 francos de m
ulta. T

am
bién el sem

anario
de É

m
ile P

ouget, L
e P

ère P
ein

a
rd, fue perseguido por un artículo sobre

la m
anifestación, y su gerente W

eill condenado a 18 m
eses de prisión

y 2.000 francos de m
ulta.
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prisión que se les infligieron por un artículo del A
tta

q
u
e. L

a im
prenta

del R
évo

lté, en un antiguo taller de nacarería, en la calle de T
rois–B

or-
nes, de donde habían salido "pasquines sediciosos", fue allanada. S

e
apresó

a uno de los que incitaban a los soldados a la desobediencia.
L

os anarquistas S
ébastien F

aure, M
erlino, T

ortelier, L
ouise M

ichel,
D

um
ont, L

eboucher, T
ennevin, P

rodi y C
uisse fueron apresados. R

ené
P

révost y M
artinet lo m

ism
o, así com

o el m
arqués de M

orès, enem
igo

personal de C
onstans, futuro líder del antisem

itism
o y propietario de

la im
prenta del R

évo
lté. S

u arresto puso una nota original en estas m
e-

didas que se extendían en provincias, ya que en L
yon, S

aint–É
tienne

y R
oanne se contaban no m

enos de 36 arrestos.
L

a prensa aprobó
el rigor gubernam

ental com
o susceptible de descora-

zonar a los "prom
otores de desorden". L

e T
em

p
s

del 30 de abril escribió:

E
1 gobierno acaba de dar prueba de inteligencia y energía al realizar un ata-

que sorpresa entre los agitadores anarquistas y los dirigentes sediciosos y re-
volucionarios que, con un cinism

o im
púdico, organizan ante los propios ojos

de la policía y de la opinión una jornada de violencia para el 1º de M
ayo. E

s
siem

pre m
ás sabio prevenir el desorden que dejarse llevar a la necesidad, a

veces cruel, de tener que reprim
irlo.

L
O

S
L

L
A

M
A

D
O

S
D

E
L

A
S

O
R

G
A

N
IZ

A
C

IO
N

E
S

A
 pesar de las m

edidas de intim
idación, el C

om
ité de O

rganización
cum

plió su tarea. S
e m

ultiplicaron las reuniones en todo el país. E
l C

on-
greso R

egional de sindicatos del L
oira y del R

ódano prescribió la cesa-
ción del trabajo el 1º de M

ayo y el envío de delegaciones a las
prefecturas. E

l C
oncejo m

unicipal de S
aint–É

tienne, com
puesto de so-

cialistas y radicales, votó
un crédito de 10.000 francos en favor de la

dem
ostración. E

n las B
ocas del R

ódano, donde el prefecto im
pidió toda

m
anifestación, el consejo general em

itió un voto en favor de la libre cir-
culación, y el diputado socialista A

ntide B
oyer anunció que, envuelto

en su éch
a
rp

e, se colocaría en la calle a la cabeza de los m
anifestantes.

E
ntre los num

erosos llam
ados de las agrupaciones socialistas y de

las organizaciones sindicales hay tres que suscitan sobre todo la aten-
ción. P

or su significación histórica m
erecen reproducirse. G

eorge
C

répin ordenó
los afiches y aseguró

su distribución, y Jules G
uesde

redactó
el texto em

anado de las agrupaciones socialistas centrales.
E

staba concebido así:
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E
1890

M
a
n
ifesta

ció
n
 O

b
rera

 d
e a

m
b
o
s m

u
n
d
o
s

D
ecidida por el C

ongreso Internacional de P
arís (1889), en apoyo de la re-

d
u

cció
n

 d
e la

 jo
rn

a
d

a
 d

e tra
b
a
jo

 a
 o

ch
o
 h

o
ra

s, d
e la

 lim
ita

ció
n
 d

el tra
b

a
jo

 d
e

la
s m

u
jeres y lo

s n
iñ

o
s, d

e la
 p

ro
h
ib

ició
n
 d

el tra
b
a
jo

 d
e n

o
ch

e, d
e la

 su
p
resió

n

d
e la

s o
ficin

a
s d

e co
lo

ca
ció

n
 y d

e lo
s in

term
ed

ia
rio

s en
 el tra

b
a
jo

,etc.
L

os trabajadores de B
élgica, A

lem
ania, A

ustria–H
ungría, Inglaterra, S

uiza,
H

olanda, E
spaña, Italia, D

inam
arca y los E

stados U
nidos de A

m
erica se apres-

tan a reivindicar pacíficam
ente estas reform

as indispensables, el 1º de M
ayo

próxim
o, por m

edio de m
itines y em

plazam
ientos a los poderes públicos en

nom
bre de m

uchos m
illones de obreros.

T
rabajadores de F

rancia, que habéis estado siem
pre a la vanguardia, esta vez

estaréis aún a la altura de vuestra tarea. C
onsciente de su derecho y desdeñoso

de las provocaciones, cada uno estará en la cita de su clase y del partido socia-
lista y cum

plirá con su deber.

F
irm

aban este llam
ado: por el grupo socialista de la cám

ara, F
erroul,

A
. B

oyer, B
audin, L

achize, T
hivrier, F

ranconie y C
luseret; por el con-

sejo 
nacional 

del 
P

artido 
O

brero 
F

rancés: 
C

am
escasse, 

C
répin,

D
ereure, G

uesde, L
afargue y L

ainé; por el C
om

ité R
evolucionario C

en-
tral: B

audin, L
achize, diputados, C

hauvière, É
douard V

aillant, conseje-
ros m

unicipales, y L
andrin; por el grugo socialista del concejo m

unicipal
de P

arís: C
hauvière, D

aum
as, C

h. L
onguet y É

douard V
aillant.

P
or su parte, la "C

om
isión de perm

anencia de los delegados al con-
greso internacional de P

arís" lanzó el siguiente llam
ado:

F
iesta

 d
el T

ra
b
a
jo

M
a
n
ifesta

ció
n

In
tern

a
cio

n
a
l d

el 1
º d

e M
a
yo

P
o
r la

 jo
rn

a
d
a
 d

e o
ch

o
 h

o
ra

s co
m

o
 b

a
se esen

cia
l y u

n
a
 leg

isla
ció

n
 p

ro
tecto

ra

d
el tra

b
a
jo

 ten
d
ien

te, a
 la

 g
a
ra

n
tía

 d
e u

n
 sa

la
rio

 m
ín

im
o
, a

 la
 lim

ita
ció

n
 d

el tra
-

b
a
jo

 d
e la

s m
u
jeres y lo

s n
iñ

o
s, a

l rep
o
so

 d
e u

n
 d

ía
 p

o
r sem

a
n
a
 y la

 su
p
resió

n

d
el tra

b
a
jo

 n
o
ctu

rn
o
, d

e la
s o

ficin
a
s d

e co
lo

ca
cio

n
es y d

e lo
s in

term
ed

ia
rio

s en

el tra
b
a
jo

.

L
a m

anifestación del 1º de M
ayo ha sido votada por el C

ongreso O
brero

internacional S
ocialista de P

arís en 1889 en favor de la

Jo
rn

a
d

a
 d

e o
ch

o
 h

o
ra

s

P
orque es trabajo y pan para m

uchos trabajadores que se am
ontonan con el
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C
onform

e a la decisión del congreso internacional obrero socialista de P
arís,

que el año últim
o sellara el pacto de fraternidad entre los trabajadores de todo

el m
undo, las clases obreras de E

uropa y A
m

érica se aprestan a m
anifestar el

19 de M
ayo próxim

o
en favor de la jornada de ocho horas y de sus corolarios:

la prohibición del trabajo nocturno y el descanso de un día por sem
ana.

E
n A

ustria–H
ungría, A

lem
ania y los E

stados U
nidos, este día, considerado

com
o fiesta del trabajo, los talleres estarán desiertos y el trabajo suspendido

en todas partes. A
dem

ás, com
o en B

élgica y en Inglaterra, los proletarios afir-
m

arán en la calle, por m
edio de grandes desfiles y m

itines, su voluntad de li-
m

itar a ocho horas por día la explotación de la carne obrera.

C
am

aradas:
V

osotros, que en 1832, 1848 y 1871 os habéis sacrificado tan heroicam
ente

por la liberación del trabajo, no querréis quedaros atrás en esta prim
era acción

com
ún de los proletarios de am

bos m
undos.

S
eréis tanto m

ás num
erosos en la cita internacional de vuestra clase cuanto

que, al m
ism

o tiem
po, habéis de protestar contra gobernantes que se dicen re-

publicanos y no han intervenido en la conferencia de B
erlín m

ás que para hacer
fracasar todas las tentativas de m

ejoram
iento de vuestra suerte.

A
 los Jules S

im
on, a los T

olain y a los B
urdeau de la C

onferencia, que lleva-
ron la traición hasta im

pedir que se discutiera la lim
itación de los trabajos for-

zados obreros, responderéis, el 1º de M
ayo, levantándoos de todos los puntos

del territorio al grito de ¡V
iva la jornada de ocho horas!, la prim

era y m
ás esen-

cial de las reform
as.

C
am

aradas:
L

a jornada de ocho horas significa lugar en el taller para los desocupados, a
quienes m

ultiplica el fatal desarrollo del m
aquinism

o.
L

a jornada de ocho horas es la supresión de las desocupaciones periódicas,
que os condenan cada vez m

as a la hum
illación de las oficinas de beneficencia.

L
a jornada de ocho horas es el fin de la com

petencia m
ortal que suscita luchas

entre los obreros y perm
ite a la rapacidad de los patrones reducir por hom

bre
a los trabajadores ocupados en el taller por los sin pan de afuera.
E

s el alza necesaria e inm
ediata de vuestros salarios.

P
ero la jornada de ocho horas constituye aun otra cosa: representa, gracias a

ocho horas de sueño y ocho horas de descanso, vuestro reingreso a la vida hu-
m

ana, la libertad de cum
plir vuestros deberes hacia vosotros m

ism
os y hacia vues-

tra clase, que para em
anciparse necesita contar con vuestro actividad constante.

C
am

aradas:
S

em
ejante conquista m

erece la lucha pacífica a que os convocam
os en nom

-
bre del P

artido O
brero, al m

ism
o tiem

po que, arrancada a la m
ala voluntad de

vuestros am
os, será la m

edida de vuestros fuerzas y la garantía de vuestros
próxim

os triunfos.
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estóm
ago vacío en las puertas de los talleres; en efecto, donde se necesitan dos

obreros que trabajan doce horas se necesitarán tres que trabajen ocho.
P

orque significa el fin de las desocupaciones periódicas que m
ultiplican los

progresos del m
aquinism

o, y la dism
inución de trabajo para los que trabajan

dem
asiado, proporcionando trabajo a los que no lo tienen.

P
orque es la suba de los salarios por la supresión de la com

petencia hom
icida

que hacen los obreros desocupados a los trabajadores ocupados y de la baja de
salarios que esta com

petencia acarrea.
P

orque es, con ocho horas de sueño y ocho de descanso, vida de libertad y de
acción para la clase obrero.
P

orque beneficiará al pequeño com
ercio, aum

entando el poder adquisitivo y de
consum

o de su clientela obrero, ya que ésta será m
ás num

erosa y m
ejor pagada,

com
o consecuencia del aum

ento forzoso de los obreros ocupados y sus salarios.
E

n consecuencia, los m
ilitantes de cada barrio son invitados a organizar reu-

niones locales para firm
ar peticiones en favor de la jornada de ocho horas, cuyo

form
ulario encontrarán en la B

olsa de T
rabajo (escritorio N

º 5).
P

or la tarde se organizarán grandes reuniones para celebrar esta

P
rim

era
 fiesta

 In
tern

a
cio

n
a
l d

el T
ra

b
a
jo

L
a petición de las cám

aras sindicales y las agrupaciones socialistas de F
rancia

será presentada el 1º de M
ayo a la C

ám
ara de D

iputados, por una delegación
com

puesta por la M
esa D

irectiva del C
onsejo L

ocal (F
ederación N

acional de las
C

ám
aras S

indicales obreras de F
rancia), por los delegados con m

andato de las
diversas dm

aras sindicales y por los socialistas electos de la C
ám

ara y del C
on-

cejo m
unicipal. L

a delegación partirá de la P
laza de la C

oncordia a las 14 horas.

T
ra

b
a
ja

d
o

res d
e P

a
rís,

F
estejaréis el 1º de M

ayo con el orden y la dignidad que anim
an al proleta-

riado internacional en m
archa hacia su em

ancipación.

¡V
iva

 la
 jo

rn
a
d
a

 d
e o

ch
o

 h
o

ra
s!

¡V
iva

 la
 rep

ú
b

lica
 d

em
o
crá

tica
 y so

cia
l!

P
or últim

o, el C
onsejo N

acional del P
artido O

brero F
rancés (gues-

dista) lanzó
un llam

am
iento, redactado probablem

ente por Jules
G

uesde, cuyo tercer párrafo está concebido casi en los m
ism

os térm
i-

nos que el segundo del llam
ado anterior.

A
 lo

s tra
b

a
ja

d
o
res d

e F
ra

n
cia

C
am

aradas:



en vano se querría volver contra sus cam
aradas de trabajo y de m

iseria.
E

n una palabra, la m
anifestación pacífica decidida por el C

ongreso Interna-
cional de P

arís im
plica todas las expresiones pacíficas de la voluntad obrera.

E
xcluye sólo la violencia, que rechazam

os por inútil y que dejam
os a la ate-

m
orizada burguesía gubernam

ental.

E
n efecto, el tercer párrafo de la resolución L

avigne daba el m
áxim

o
de elasticidad a la jornada perm

itiendo que se am
oldara a cada país.

P
ero tal elasticidad se encaraba sólo en el plano exclusivo de la m

ani-
festación. E

s cierto entonces –y él lo sabe– que G
uesde fuerza el sen-

tido de la resolución al adm
itir que se haga de la m

anifestación una
fiesta. P

or lo dem
ás, em

plea una expresión m
uy significativa: "trans-

form
ar" el 1º de M

ayo en fiesta. P
ero sabe bien lo que hace y lo dice

sin retaceos: quiere llegar al resultado por "todos los m
edios". E

n lo
sucesivo, la idea de una fiesta del trabajo estará ligada al 1º de M

ayo
en gran núm

ero de países y, naturalm
ente, en F

rancia. T
endrem

os oca-
sión de volver sobre este punto.

P
R

E
P

A
R

A
T

IV
O

S
Y

T
E

M
O

R
D

E
L

A
B

U
R

G
U

E
S

ÍA

P
or el m

om
ento, después de haber m

ostrado cóm
o y con qué espíritu

han preparado la jornada los organizadores del 1º de M
ayo, vam

os a
penetrar en el cam

po contrario para m
ostrar cóm

o planean contrarrestar
la ofensiva proyectada.

A
 las m

edidas de represión ya señaladas y que com
pleta una tentativa

de arresto de Jules G
uesde, el 30 de abril hacia las 23 horas, se agregan

m
uy serias m

edidas de orden, que se resum
en, para la capital, en el si-

guiente com
unicado:

L
as tropas cargarán el fusil L

ebel. L
os hom

bres tendrán en cartuchera dos pa-
quetes de cartuchos libres, es decir, 12 cartuchos. S

i en el curso de la jornada
se hiciera necesario un m

ayor núm
ero de cartuchos, los proveedores designados

de antem
ano –uno por sección, ocho por com

pañía– se encargarán de renovar
las provisiones en los cuarteles, donde estarán listas las cajas de m

uniciones.
M

uchos regim
ientos de las guarniciones suburbanas serán llam

ados a P
arís.

E
l 1º de M

ayo las tropas de P
arís com

prenderán once regim
ientos de Infante-

ría, el 69 regim
iento de C

oraceros, el 27º y 28º regim
ientos de D

ragones, el 3º
de C

oraceros de V
ersalles, el 5º de C

azadores de R
am

bouillet, el 8º de D
rago-

nes de M
elun, el 12º y 13º R

egim
ientos de A

rtillería de V
incennes.

A
 estas tropas se unirán la G

uardia R
epublicana en su totalidad y la com

pañía
de G

endarm
ería del S

ena.

H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

3
1

¡V
iva

 la
 jo

rn
a
d

a
 d

e o
ch

o
 h

o
ra

s! ¡V
iva

 F
ra

n
cia

 p
ro

leta
ria

!

¡V
iva

 la
 in

tern
a
cio

n
a

l o
b
rera

!

ID
E

A
D

E
U

N
A

F
IE

S
T

A
D

E
L

T
R

A
B

A
JO

S
ubrayem

os que en este llam
ado se trata de una "fiesta del trabajo"

el 1º de M
ayo en A

ustria–H
ungría, A

lem
ania y los E

stados U
nidos, lo

que entre paréntesis es falso, com
o lo verem

os luego, en lo que toca a
este últim

o país.
E

sa cuestión de una "fiesta del trabajo" se desliza en el llam
am

iento,
que no insiste sobre este tem

a, ya que ante todo da a la jornada un
carácter de lucha y solidaridad internacional. P

ero, por otra parte, el
llam

ado de la C
om

isión perm
anente está encabezado, y en letras m

a-
yúsculas, por la m

ención de "F
iesta del T

rabajo". A
dem

ás, hacia la
m

itad del texto invita a los obreros a celebrar por la tarde la "prim
era

F
iesta Internacional del T

rabajo" –m
ención aún en m

ayúsculas– y ter-
m

ina pidiendo que se festeje el 1º de M
ayo. E

s la prim
era vez que en

F
rancia se asocia la idea de la fiesta del trabajo a la de las ocho horas

a propósito del 1º de M
ayo. C

om
o en la resolución del congreso inter-

nacional de P
arís no se trataba de fiesta, es ésta una noción totalm

ente
nueva y nos vem

os inducidos a preguntarnos por qué se ha introducido
en los dos llam

am
ientos citados: subrepticiam

ente casi, en uno; con in-
sistencia en el otro.

E
s probablem

ente para arrastrar el m
áxim

o de trabajadores y tranqui-
lizar a los m

ás tim
oratos, haciendo resaltar bien el carácter pacífico de

la jornada. Jules G
uesde lo prueba en el núm

ero del 1º de M
ayo del

cotidiano socialista L
e C

o
m

b
a
t:

R
ecordam

os una vez m
ás a los trabajadores que ni el C

ongreso Internacional
de P

arís ni la C
om

isión de perm
anencia han querido dar una form

a exclusiva
a la m

anifestación de hoy.
T

odos los m
edios que perm

itan al proletariado afirm
ar la unidad internacional

de su acción son buenos.
M

anifestarán los ciudadanos y ciudadanas que, transform
ando el 1º de M

ayo
en fiesta del trabajo, efectúen el paro, dejando desierto el taller o el negocio;
M

anifestarán aquellos y aquellas que, en todas partes, en sus sindicatos y en
sus com

ités, firm
en la petición de las ocho horas;

M
anifestarán los delegados que, en nom

bre de las cám
aras sindicales pari-

sienses, lleven al P
alais–B

ourbon los prim
eros cuadernos del trabajo;

M
anifestará la m

ultitud que, en uso de su derecho a la calle, grite: "¡V
iva el

ejército!" al paso de nuestros soldados, obreros de ayer y de m
añana, a quienes
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S
egún las palabras de P

aul L
afargue, C

onstans, director de orquesta
de este ensordecedor concierto, "preparaba el alm

a de la burguesía para
el día de su juicio final". L

a verdad es que quería ser consagrado com
o

"salvador de la sociedad", y los periódicos veían ya en él al hom
bre

providencial que tenía "una exacta noción de sus deberes y de sus res-
ponsabilidades".

N
o es m

enos cierto que los capitalistas, aterrorizados, huyeron de
P

arís. P
ero en provincias, su terror continuaba, porque por todas partes

se levantaba "el espectro del 1º de M
ayo".

L
A

M
A

N
IF

E
S

T
A

C
IÓ

N
E

N
P

A
R

ÍS

P
or últim

o, llega el 1º de M
ayo. A

m
édée D

unois anota m
uy bien, con

pocas palabras:

H
ay un cielo de fiesta, un sol dulce y lum

inoso, el sol de A
usterlitz, dirá

G
uesde.

E
n los barrios populares, donde num

erosas fábricas han licenciado a
su personal, asom

an m
uchas cabezas en las ventanas. ¡Q

ué grato sería
pasearse por la calle! P

ero se ven soldados aquí, sargentos allá. H
ay

que ser prudente. A
l principio, los paseantes son raros. D

espués, poco
a poco, a m

edida que se sienten m
ás tranquilos, las calles retom

an su
actividad casi norm

al. M
ientras los m

ilitantes están ocupados en las
sesiones perm

anentes, los soldados guardan las barreras, a fin de im
-

pedir a los obreros del suburbio que se reúnan con los de la ciudad. E
n

el A
yuntam

iento, donde no entra ninguna persona extraña al servicio,
está perm

anentem
ente P

oubelle, el P
refecto del S

ena. E
n los m

ercados,
unos pocos hortelanos; en todo el centro, m

uchos negocios cerrados y
otros que han bajado a m

edias la cortina m
etálica. L

os hay abiertos,
pero con ciertas precauciones. L

a calle de R
ivoli, la calle R

oyale, la
calle y el arrabal de S

aint–H
onoré, la plaza de la ópera y los bulevares

están recubiertos por una delgada capa de arena esparcida durante la
noche y destinada a facilitar las cargas de caballería. L

os principales
teatros se encuentran cerrados. T

am
bién el B

anco R
othschild, en la

calle L
affitte. P

or prim
era vez no se abre el S

alón. A
 través de las rejas

de las T
ulleries se ven los regim

ientos. L
os subsuelos de la M

adeleine
están atiborrados de tropas. L

os coches de plaza se hallan en el depósito
y las com

pañías de ferrocarriles no efectúan ninguna entrega.
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E
n la plaza de la C

oncordia se dispondrán quinientos guardianes de las brigadas
centrales; otros cien se hallarán colocados en la M

adeleine.
L

as m
anifestaciones en la vía pública estarán form

alm
ente prohibidas. L

a
m

enor reunión de personas será dispersada.

E
ste com

unicado, hecho para im
presionar no

indicaba sin em
bargo

sino una parte de las precauciones tom
adas.

L
as tropas estaban acuarteladas con uniform

e de cam
paña y listas a

m
archar a la prim

era señal. D
ebían organizar patrullas. S

e habían pre-
visto piquetes en el interior de los m

onum
entos públicos y de los pala-

cios nacionales. E
n los patios de las alcaldías y de las escuelas debían

doblarse o triplicarse las guardias, lo
m

ism
o que en el E

líseo y en el M
i-

nisterio de F
inanzas. L

a B
olsa de T

rabajo debía estar cerrada y sus ac-
cesos custodiados. T

odos los perm
isos estaban suspendidos. E

n cuanto
a los guardianes de la paz, recibieron las consignas m

ás rigurosas. T
odas

estas m
edidas, intencional y am

pliam
ente llevadas al conocim

iento pú-
blico por todos los periódicos, crearon una atm

ósfera de pánico.
C

onstans trataba de forjar la leyenda de un 1º de M
ayo que preludiara

por la sedición al "trastorno universal de la G
ran N

oche". L
legó

hasta
hacer robar, en S

oisy–sousE
tioles, dinam

ita que –pretendía– debía ser-
vir para hacer saltar las alcantarillas y los m

onum
entos públicos. S

oltó
una nube de espías policiales sobre los socialistas, y estos caballeros
llenaron las hojas gubernam

entales de extravagantes reportajes.

L
a jauría periodística de P

arís –escribe P
aul L

afargue– ladró terroríficas no-
ticias sobre el 19 de M

ayo [y] los carneros de P
anurgo de la prensa departa-

m
ental balaron al unísono.

L
a prensa extranjera se hizo eco de ello, reproduciendo noticias alar-

m
antes de P

arís. T
om

ando gusto a la cosa, publicó incluso otras de su
invención, que los diarios franceses se apresuraron a reproducir a su vez.
N

aturalm
ente, los periódicos veían en la m

anifestación "la m
ano del ex-

tranjero". E
l editorial de una hoja de provincia es típico a este respecto:

H
ay que reconocer que la señal de la m

anifestación del 1º de M
ayo no parte

de F
rancia.

L
a iniciativa de la dem

ostración obrera no pertenece al proletariado francés.
Y

 nuestros obreros habrían perm
anecido perfectam

ente tranquilos y no hu-
biesen pensado en desertar de las fábricas y los talleres para ir a la calle, si
Italia y A

lem
ania no se hubieran m

ezclado en ello.
C

onsciente o inconscientem
ente, los m

anifestantes de hoy obedecerán a una
orden de R

om
a y de B

erlín.

1
3
2

/ M
A

U
R

IC
E

D
O

M
M

A
N

G
E

T
H

IS
T

O
R

IA
D

E
L

P
R

IM
E

R
O

D
E

M
A

Y
O

/ 1
3
3



S
i no se tom

an en consideración los deseos del pueblo, es seguro que habrá
peligro.

D
espués de estas dos entrevistas, E

ugène P
ierre extiende un acta ofi-

cial y, por su parte, la delegación redacta el acta siguiente, que tiene el
valor de un docum

ento histórico:

C
onform

e a la decisión tom
ada ayer a la tarde en A

sam
blea nacional de los

representantes de las C
ám

aras sindicales parisienses y de los delegados al C
on-

greso Internacional de P
arís, la delegación encargada de llevar a los poderes

públicos la petición por la jornada de ocho horas y las otras resoluciones del
C

ongreso Internacional de P
arís ha partido a las 2 horas de la plaza de la C

on-
cordia y se presentó en la C

ám
ara de D

iputados. H
a sido recibida por el secre-

tario general de la presidencia, quien registró las peticiones de las cám
aras

sindicales y de los grupos socialistas de todos los puntos de F
rancia, así com

o
las resoluciones de los congresos con vistas a una legislación nacional e inter-
nacional del trabajo.
S

e advirtió que este petitorio colectivo será com
pletado por las adhesiones

anunciadas que aún no se han recibido y continuado por un petitorio individual
que com

ienza hoy en la clase obrera.
L

a delegación fue recibida luego por el presidente de la C
ám

ara, quien declaró
estar penetrado de toda la im

portancia de la cuestión y no dudar del interés
con que la m

ayoría republicana discutirá las reivindicaciones form
uladas.

E
n fe de lo cual firm

an los delegados: G
ouzou, G

uignet, L
acoste, F

éline, D
u-

lucq, R
oussel, L

entz, Jules G
uesde, V

aillant, B
audin, F

erroul, T
hivrier.

L
os periódicos reconocieron que la actitud de la población habría sido

excelente, todo habría pasado, pues, en calm
a si la policía, "que se había

preparado a golpear duro" y "no encontraba la m
enor ocasión para ello",

no hubiera suscitado incidentes y alborotos en diversos puntos de la ca-
pital. H

ubo cargas de caballería toda la tarde y las patrullas recorrieron
las calles hasta las 11 de la noche. E

n la calle del circo, en los alrede-
dores de la plaza B

eauvau, se produjo el incidente m
ás serio, cuya gra-

vedad fue sin em
bargo m

uy exagerada. C
ayeron m

ujeres y niños,
ligeram

ente contusos. E
l oficial de paz B

acot fue apaleado.
T

rescientos arrestos se realizaron al azar, com
o sucede siem

pre en
casos sem

ejantes. S
e m

antuvieron un centenar. D
etalle curioso: en los

C
am

pos E
líseos, un viejo que no circulaba lo

bastante rápido fue dete-
nido. L

a policía debió ponerlo en libertad cuando se com
probó en la

guardia que se trataba de M
ac–M

ahon, el ex presidente de la R
epública.

L
os agentes retiraron pequeñas banderas rojas que, con la inscripción
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E
n los barrios ricos m

uchas casas están vacías, y el M
o
n
d
e Illu

stré

anota:

D
esde los días del S

itio y de la C
om

una no se había visto en ciertos barrios,
ordinariam

ente activos y ruidosos, sem
ejante sentim

iento de soledad y de si-
lencio.

E
l punto de concentración era la calle R

oyale. S
e había previsto que

de allí partiría la delegación hacía el P
alais B

ourbon. D
ebían integrarla

la m
esa directiva de la F

ederación N
acional de S

indicatos, delegados
de los

sindicatos, la cóm
isión de organización y electos socialistas ; un

centenar de personas, en total. P
ero el P

refecto de policía L
ozé declaró

que ninguno de los m
anifestantes que no tuviera títulos seguiría a los

electos. E
ra la repetición de lo que había pasado el 10 de febrero del

año anterior. D
espués de una carta del diputado F

erroul al presidente
F

loquet, se adm
itió que la delegación estaría com

puesta de diputados,
consejeros m

unicipales y otros cinco o seis m
ilitantes.

A
ntes de m

ediodía, bajo un bello sol prim
averal los m

anifestantes se
dirigen hacia la calle R

oyale y la plaza de la C
oncordia. S

on m
uy nu-

m
erosos, pero sin duda se ha exagerado estim

ándolos en 100.000. A
las 2, hora fijada –aún no se decía 14 horas–, los doce delegados salen
de la cervecería M

ollard, en la calle R
oyale, para dirigirse a la C

ám
ara.

E
n este m

om
ento los peldaños de la M

adeleine están negros de gente
y bien pronto los bulevares verán desfilar a la gran m

ultitud.
L

a plaza de la C
oncordia se encuentra vacía por obra del rechazo ope-

rado por las fuerzas policiales en las calles adyacentes. A
 las dos y

cuarto los delegados llegan al P
alaís–B

ourbon, escoltados por guardias
m

unicipales. E
l periodista H

acks, según el fotógrafo de L
'Illu

stra
tio

n

que ha podido sacar un grupo de ellos con su aparato, nos m
uestra bur-

lándose "toda la escala social en cinco espaldas": T
hivrier, con su blusa

azul de cam
pesino; B

audin, vestido com
o sem

i-burgués; F
eline, el cor-

tador de calzado, con saco de cuadros grises; por fin, "dos caballeros
con som

brero de copa", V
aillant y F

erroul. E
l ex general de la C

om
una,

C
luseret, diputado socialista del V

ar, espera a los delegados en la verja.
S

e les hace entrar en el gabinete del secretario general de la presidencia,
E

ugène P
ierre, quien recibe los 82 petitorios cubiertos de firm

as y con-
cebidos m

ás o m
enos com

o el llam
am

iento de la C
om

isión de perm
a-

nencia que reproducim
os arriba. L

uego los delegados son recibidos por
el presidente F

loquet, que les confiesa:
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m
ás exacta y m

atizada de la jornada. S
e vería que junto a centros acti-

vos, trabajados por la propaganda, hubo m
uchas ciudades obreras que

no se m
ovieron. A

sí, la m
ayor calm

a reinó en el O
ise, C

reil, en M
on-

tataire. T
odos los talleres sin excepción trabajaron com

o de costum
bre.

E
n el m

ism
o departam

ento hubo solam
ente una reunión: en B

eauvais.
E

l guesdista É
douard F

ortin hizo una exposición docum
entada y ex-

clam
ó que los trabajadores se reunían "en el m

ism
o deber y en la

m
ism

a esperanza para afirm
ar su inalterable voluntad de establecer una

organización social superior, de donde sean desterradas las m
iserias y

las tristezas del presente".
E

n la aglom
eración de R

oubaix, el m
ovim

iento de huelga que había
com

enzado antes de la m
anifestación se prolongó hasta el día siguiente,

englobando de 40.000 a 50.000 obreros. T
om

ó un giro lo
bastante

grave para obligar al prefecto del N
orte a perm

anecer en la alcaldía de
R

oubaix y hacer venir 1.200 hom
bres de tropa. H

ubo pendencias entre
huelguistas y rom

pehuelgas y en C
roix 2.000 huelguistas sitiaron la fá-

brica H
olden, causando estragos. G

rupos de huelguistas perseguidos
por la caballería cantaban el refrán revolucionario:

S
i n

o
 n

o
s q

u
ieren

 a
u
m

en
ta

r 

va
m

o
s to

d
o
 a

 d
estro

za
r.

L
o m

ism
o que los huelguistas de R

oubaix form
aron bandas que se di-

rigieron sobre C
roix, L

anon y T
ourcoing para incitar a la acción, los

huelguistas de C
hiry–O

urscam
p (O

ise) m
archaron sobre N

oyon, y los
de B

esseges sobre M
olières y R

ochessadoul. P
ero hay que notar que

estas huelgas, aunque surgían del 1º de M
ayo no hacían hincapié en las

ocho horas sino en aum
entos de salarios y en la supresión de las m

ultas.
N

o parece que en P
arís, salvo por los tejedores de gasa, el m

ovim
iento

de huelga se haya prolongado después de la gran jornada de reivindi-
cación. P

or lo dem
ás, la capital retom

ó en seguida su aspecto habitual,
se reabrió la B

olsa de T
rabajo y se puso en libertad a los m

ilitantes de-
tenidos. E

n una orden del día que se leyó en todos los cuarteles, el ge-
neral S

aussier, gobernador m
ilitar, agradeció a las tropas que habían

prestado su concurso a la guarnición de la capital:

M
erced a las m

edidas tom
adas por el gobierno, y gracias sobre todo al buen

espíritu de los obreros parisienses que, com
o el ejército, han sabido resistir a

las excitaciones de los anarquistas, en su m
ayor parte extranjeros, no se ha al-

terado el orden el 1º de M
ayo; todo el m

undo debe felicitarse por ello.
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"1º de M
ayo – ocho horas de trabajo", pendían en algunas ventanas de

la calle Q
uincam

poix. P
or la tarde se realizaron en los distintos barrios

m
ás de ochenta reuniones. E

n ellas se votó
y se firm

ó un orden del día
único en favor de las ocho horas y de una legislación nacional e inter-
nacional del trabajo sobre la base de las resoluciones del congreso in-
ternacional de P

arís.
E

n la sala V
antier, avenida de C

lichy, Jules G
uesde exultaba. P

ro-
clam

ó el carácter histórico
de la jornada.

–D
el m

ism
o m

odo –exclam
ó– que los veteranos del P

rim
er Im

perio se felici-
taban de haber com

batido en A
usterlitz, así podréis decir m

ás tarde, cam
aradas:

"yo estuve en el prim
er 1º de M

ayo".

M
A

N
IF

E
S

T
A

C
IO

N
E

S
Y

H
U

E
L

G
A

S
E

N
P

R
O

V
IN

C
IA

S

E
n provincias, 138 ciudades o localidades im

portantes participaron
en la dem

ostración.
E

n M
arsella, según diversos corresponsales, tom

aron parte en la m
a-

nifestación cerca de 50.000 personas. H
ubo 20.000 en L

ille, 6.000 en
T

oulon, 10.000 en R
eim

s y A
ngers, 15.000 en C

alais y en S
aint–Q

uen-
tin, 35.000 en R

oubaix. S
in em

bargo, en S
aint–Q

uentin el sub–prefecto
había creído deber convocar a los cuadros sindicales para significar su
prohibición porque –decía– "lejos de ser de ninguna utilidad, sería con-
traria al interés de los trabajadores".

E
n L

yon, los m
anifestantes eran 40.000. S

e produjeron algunos inci-
dentes, en especial el arresto del diputado obrero tejedor C

outurier.
C

uando fueron im
pedidos de entrar al A

yuntam
iento, los delegados hi-

cieron rem
itir la petición por un consejero m

unicipal socialista.
E

n B
urdeos, donde la m

anifestación agrupó 12.000 personas, el prefecto
rehusó recibir a la delegación. E

n T
roves desfilaron 5.000 trabajadores.

L
os ca

ffa
rd

s
o jóvenes reb

ro
u
sseu

rs
llevaron alto y firm

e una bandera
roja y m

altrataron al com
isario de policía que quiso apoderarse de ella.

L
a m

ultitud cantaba la "C
anción de las O

cho H
oras", que P

édrón aca-
baba de com

poner. E
n A

rgel hubo una gran reunión en el teatro M
ala-

kov. E
n M

ontlucon y en C
om

m
entry se contaron m

uchos m
illares de

m
anifestantes. L

a detención del trabajo fue total en las m
inas del A

llier,
del G

ard y del L
oira. E

l paro se generalizó en R
oanne, C

ours, T
hizy,

T
arare, G

ivors, A
rbresle. E

n S
ète no se descargó ningún barco.

H
abría que sondear en todos los departam

entos para hacerse una idea
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resistió haciendo una barricada con un cam
ión, luego se dirigió a las

fábricas para desalojar a los obreros no huelguistas y escarnecer a los
patrones. L

a fábrica B
rocard, particularm

ente detestada, fue invadida,
y los m

anifestantes se repartieron una pieza de tela de 43 m
etros, que

eligieron entre las 700 u 800 piezas alm
acenadas.

P
or la tarde hubo num

erosos arrestos com
o represalia y se inició una

instrucción judicial. P
or otra parte la ciudad fue puesta en estado de

sitio, lo que provocó la continuación de la huelga los días siguientes.
P

or últim
o, el trabajo sólo se reanudó el 6 de m

ayo, después de algunas
concesiones patronales.

E
l T

ribunal libró de causa a L
ouise M

ichel com
o "irresponsable", ha-

ciéndola pasar por loca a causa de violencias que se ejercieron sobre
ella en su celda de la prisión de V

ienne. E
n cuanto a T

ennevin, que no
estaba en V

ienne el 1º de M
ayo, se lo inculpó com

o a otros 17 obreros
textiles, entre ellos ocho m

ujeres y el joven H
uguet, de 16 años. É

ste
llegó a estar tres m

eses en la celda por no haber querido reconocer una
deposición m

odificada en su ausencia.
E

l proceso se desarrolló en los tribunales de G
renoble (agosto de

1890). T
ennevin y P

ierre M
artín se defendieron adm

irablem
ente, ex-

poniendo sus ideas. F
ueron condenados el prim

ero a dos años de pri-
sión y el segundo a cinco años, sin contar respectivam

ente cinco y diez
años de prohibición de residir allí. T

odos los otros inculpados fueron
absueltos, salvo Jean P

ierre B
uisson, que acusado de incitar al asesinato

del com
isario de policía fue condenado a un año de prisión y cinco de

prohibición de residir allí. L
os recursos de nulidad de T

ennevin y B
uis-

son fueron rechazados, pero a causa de irregularidades com
etidas P

ie-
rre M

artin debió com
parecer nuevam

ente ante el T
ribunal de G

ap, que
redujo su pena a tres años de prisión, el 8 de diciem

bre de 1890.

E
N

E
L

M
U

N
D

O

F
uera de F

rancia la dem
ostración revistió una am

plitud im
presionante

en los países m
ás industriales de E

uropa, en tanto que R
usia y la m

a-
yoría de los países balcánicos no se m

ovieron. E
n cuanto al resto del

m
undo –aparte de los E

stados U
nidos– hay que hacer constar que con-

tinentes enteros desconocieron el m
ovim

iento, lo que se explica por la
ausencia de organización obrera, salvo en lo que concierne a A

ustralia,
con su situación particular.

E
l llam

ado de la Internacional no podía m
enos que seguir siendo letra
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L
O

S
IN

C
ID

E
N

T
E

S
D

E
V

IE
N

N
E

(IS
È

R
E)

A
 diferencia de P

arís y de las otras ciudades de F
rancia, el 1º de M

ayo
tom

ó en V
ienne (Isère) un pronunciado carácter anarquista, señalán-

dose por la afirm
ación libertaria, la violencia y, en lugar de entrevistas

con las autoridades, la acción directa contra los patrones m
ás viles.

H
ay que decir que esta sub–prefectura industrial de m

ás de 20.000 habi-
tantes sufría m

ucho una explotación intensiva. C
om

o en todas las ciudades
textiles, la situación de los obreros era lam

entable: salarios sobrem
anera

bajos, que excepcionalm
ente llegaban a seis francos diarios; jornadas de

trabajo de 14 a 15 horas y aun, en los períodos de gran actividad, de 17 a
18, sin interrupción para la com

ida de m
ediodía y en una atm

ósfera car-
gada de polvo y detritus, im

pregnada de aceite y de grasa caliente. ¡H
asta

niños de 12 y 14 años estaban som
etidos a este régim

en inhum
ano!

L
os anarquistas encontraron allí terreno favorable a su propaganda

dado que, en conflictos anteriores, los obreros habían llegado a la con-
vicción de que el interés de clase de los patrones prevalecía sobre sus
diferencias políticas. A

dem
ás, los anarquistas tenían allí desde hacía

m
uchos años un sólido núcleo de m

ilitantes que encabezaba el obrero
textil P

ierre M
artin, apodado "el Jorobado" y ex condenado del proceso

de los 66, que contaba entonces 33 años de edad y llegaría a ser el alm
a

de la F
ederación C

om
unista anarquista antes de la guerra de 1914.

A
su im

pulso y durante dos m
eses, los obreros habían discutido por

categorías, en grandes asam
bleas, sus reivindicaciones y en especial

las ocho horas. D
espués, sobrepasando la estrechez de las especialida-

des –que los había fecho discrepar hasta entonces– constituyeron el
bloque obrero frente al patronato local, y con asom

bro de los funcio-
narios y electos políticos se declararon hostiles a toda entrevista, tanto
en la alcaldía –que aplaudía a los "trabajadores de am

bos m
undos que

se tendían una m
ano fraternal"– com

o en la sub–prefectura.
P

ara coronar los preparativos, T
ennevin, uno de los m

ilitantes anar-
quistas parisienses m

ás conocidos, y la indom
able L

ouise M
ichel or-

ganizaron el 29 de abril una reunión donde se aclam
ó la huelga general.

E
l 1º de M

ayo el paro fue com
pleto, salvo en tres fábricas. E

n una
reunión realizada en el teatro por la m

añana fueron m
altratados el al-

calde y el com
isario central, que habían creído deber intervenir. D

es-
pués de este tum

ulto partió una m
anifestación, con banderas rojas y

negras desplegadas, que desfiló im
ponente ante los com

ercios m
ás

ricos. L
os gendarm

es cargaron sobre ella, sable en m
ano. L

a m
ultitud
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así com
o en P

rossnitz, donde 4.000 m
anifestantes fueron a la cárcel

para liberar a los huelguistas encarcelados la víspera. L
os húsares car-

garon y hubo una veintena de heridos.
E

n B
ucarest, R

um
ania, hubo 3.000 m

anifestantes, núm
ero raram

ente
alcanzado en este país. E

n S
uiza, de 3.000 a 4.000 obreros tom

aron parte
en las dem

ostraciones de Z
urich y de B

ide. E
n L

ausana, S
aint–G

all,
B

erna y G
inebra, los cortejos contaron de 500 a 1.000 m

anifestantes.
E

n B
élgica hubo m

illares de huelguistas en el B
orinage y las otras

zonas hulleras. L
a m

ultitud de asistentes desbordaba en dos de las m
ás

vastas salas de G
and. E

n B
ruselas se organizó un gran cortejo.

E
n H

olanda– en L
a H

aya, R
otterdam

, M
aastricht, A

m
sterdam

 y otras
ciudades– las reuniones fueron prolongadas. E

n P
ortugal –en L

isboa–,
2.000 personas se agruparon en torno a la tum

ba de José F
ontana, or-

ganizador del m
ovim

iento socialista nacional, y en P
orto 8.000 obreros

y 2.000 obreras se reunieron en un jardín público, bajo la presidencía
del obrero textil José da S

ilva L
ino.

E
n Italia, a pesar de la prohibición de cortejos y reuniories públicas,

hubo dem
ostraciones en m

uchas grandes ciudades. E
n M

ilán, T
urin,

L
ugo y L

iorna se produjeron choques con la policía.
E

n P
olonia 3.000 obreros se reunieron en L

em
berg. E

n V
arsovia se

detuvo el trabajo en m
uchas fábricas y en dos talleres de ferrocarriles.

S
e difundieron am

pliam
ente folletos de im

presión clandestina. E
n la

capital hubo 8.000 m
anifestantes.

E
spaña e Inglaterra presentan la particularidad de haber postergado la

dem
ostración para el 4 de m

ayo, el dom
ingo siguiente. H

ubo violentos
incidentes en B

arcelona y V
alencia. L

as ciudades de M
adrid, B

ilbao,
Z

aragoza, B
urgos, T

arragona y V
alladolid se señalaron. L

a huelga fue
efectiva en 40 ciudades. E

n B
arcelona, 100.000 m

anifestantes desfilaron
con la bandera roja y de una m

anera tan pacífica, disciplinada e im
po-

nente que el general B
lanco, capitán general de C

ataluña, desde lo alto
de la terraza de su villa, donde lo

rodeaba su estado m
ayor, conm

ovido
y com

o deslum
brado llevó instintivam

ente su m
ano al kepís y saludó.

L
a m

anifestación del 4 de m
ayo en L

ondres se realizó en H
yde P

ark
en un entusiasm

o "indescriptible" y un orden "m
agnífico", según L

a-
fargue, que asistió a ella. H

abía 15 tribunas a 150 m
etros una de otra.

M
as de 300.000 asistentes cubrieron una superficie doble de la del

C
am

po de M
arte. E

sta dem
ostración m

onstruosa, esta im
ponente m

o-
vilización, aterró a la burguesía londinense, y cuando el inm

enso cor-
tejo atravesó los barrios ricos, num

erosas ventanas estaban cerradas.

H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

4
1

m
uerta en las partes del m

undo que com
prendían la m

ayoría de los
oprim

idos de la tierra. N
o tuvo m

ás que un valor de indicación para
m

uchas secciones dem
asiado débiles de la Internacional y se tradujo

por una agitación reducida para las secciones que entraron en la liza.
E

n fin, ningún organism
o centralizador era capaz de intervenir para

aportar cohesión en la m
ovilización de las m

asas.
E

n A
lem

ania, el 13 de abril los diputados socialistas reunidos en
H

alle dirigieron a los trabajadores un m
anifiesto aconsejando la m

ode-
ración, porque, com

o E
ngels, tem

ían sobre todo el peligro de un ardor
intem

pestivo susceptible de oscurecer los recientes éxitos electorales.
E

n este m
anifiesto se recordaba que el C

ongreso de P
arís no había de-

term
inado el m

odo de m
anifestación:

E
l fin se alcanzará por m

edio de asam
bleas, fiestas obreras y, sobre todo, por

un petitorio en m
asa en el sentido de las resoluciones del C

ongreso de P
arís.

E
n todas partes se recom

endó el nom
bram

iento de com
isarios para

m
antener el orden. E

l petitorio, en vez de preceder al 1º de M
ayo,

com
o en F

rancia, debía com
enzar ese día y continuar hasta fines de

septiem
bre. E

n la m
ayoría de las ciudades industriales se realizaron

m
anifestaciones. S

e estim
a que en H

am
burgo, B

erlín, A
ltona, M

u-
nich, B

runsw
ick, D

arm
stadt, D

resde, L
eipzig, K

onigsberg, N
ordhau-

sen y F
rankfurt pararon un diez por ciento de los obreros. M

iles de
ellos fueron expulsados de los talleres. S

in em
bargo, en el distrito

sajón de C
hem

nitz, región socialista y de huelgas, donde se descon-
taba un m

ovim
iento serio, apenas hubo algunos ausentes en los talle-

res. E
n A

lsacia, donde acababan de producirse grandes huelgas, el
paro fue parcial. P

ero en S
ainte M

arie–aux–M
ines casi todas las fá-

bricas hicieron huelga, en tanto que en M
ulhouse un cortejo de 200

carpinteros
huelguistas atravesó

las principales calles de la ciudad.
E

n A
ustria–H

ungría la m
anifestación que tem

ía la burguesía guber-
nam

ental, aunque tom
ó m

uy vastas dim
ensiones, quedó

por debajo de
sus inquietudes. V

íctor A
dler hizo los m

ayores esfuerzos para asegurar
el éxito. S

e levantaron barricadas. E
n V

iena se celebraron por la m
a-

ñana 60 reuniones y 40.000 personas se congregaban a la tarde en el
P

rater. H
ubo dem

ostraciones im
portantes en P

raga, B
rünn, R

eichem
-

berg, S
teyer y B

udapest. E
n esta últim

a ciudad tom
aron parte 50.000

personas. L
as tropas debieron m

ostrarse pero sin intervenir. L
as orga-

nizaciones sindicales proclam
aron la huelga general y los obreros des-

filaban con banderas rojas. E
n F

rankstadt se produjeron desórdenes,
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E
n D

inam
arca, donde el socialism

o se había im
plantado ya seria-

m
ente y acababa de obtener la elección de tres diputados, la dem

ostración
fue general y el trabajo cesó en la m

ayoría de los talleres. E
l m

itin de
C

openhague congregó 30.000 asistentes.

I M
P

R
E

S
IO

N
E

S
G

E
N

E
R

A
L

E
S

¿Q
ué im

presión produjo, a pesar de sus lagunas e insuficiencias, esta
afirm

ación de solidaridad obrera, internacional, esta puesta en m
archa,

esta prim
era intim

ación del proletariado universal?
E

n el estado actual de las investigaciones e inform
es es difícil respon-

der a esta pregunta en el plano m
undial. P

ero podem
os pronunciarnos

por lo m
enos para F

rancia.
A

 la inquietud y a veces al pánico sucedió, en los m
edios burgueses,

una confianza que llegó a la euforia y que se tradujo por una suba de
las acciones en la bolsa. S

e llegó a ver a los periódicos m
ás conserva-

dores, el G
a
u
lo

is, L
'A

u
to

rité, tejer coronas a los prudentes trabajadores.

L
os obreros –se lee en la hoja de C

assagnac– habían dicho que no trabajarían
y no han trabajado.
S

u m
anifestación se ha lim

itado, pues, pura y sim
plem

ente a un paro, lo
que

constituye la m
ás pacífica y legal de las m

anifestaciones.
H

ay que ensalzar y felicitar a los obreros de P
arís por haber observado tal

corrección.

Y
 com

o L
'A

u
to

rité quería atacar a C
onstans, ridiculizó las precaucio-

nes tom
adas. E

ra ver las cosas por su lado m
enos im

portante.
L

'Illu
stra

tio
n

tam
bién se tranquilizaba fuera de tiem

po.

L
a palabra de orden se ha observado puntualm

ente, de m
anera que se ha po-

dido oír casi en todas partes, al día siguiente de esta jornada que había causado
tantas preocupaciones, si no inquietudes, esta frase pronunciada en todos los
idiom

as: "E
n sum

a, no hubo nada".

P
ero, dicho esto, el sem

anario oficioso reconocía que había "algo bas-
tante grave" en el hecho de que en todas partes y a la m

ism
a hora los

obreros se hubieran m
ostrado capaces de form

ular con vigor las m
is-

m
as reivindicaciones. Y

 la hoja agregaba:

E
ste ensayo de m

ovilización de las fuerzas socialistas en todos los países a la
vez tiene una im

portancia innegable, porque tal tentativa dem
uestra con qué
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E
N

L
O

S
P

A
IS

E
S

E
S

C
A

N
D

IN
A

V
O

S

L
os países escandinavos m

erecen una m
ención especial, y en prim

er lugar
S

uecia, que ya hem
os señalado entre los iniciadores de la dem

ostración.
E

l 14 de abril el S
o
cia

l-D
em

o
kra

thabía lanzado un llam
am

iento para
la com

posición de una canción del 19 de M
ayo sobre un aire conocido,

y desde el 25 de abril las tres F
ederaciones socialistas suecas publicaron

un m
anifiesto favorable a la jornada de ocho horas. A

firm
aba que el 19

de M
ayo debe dar la ocasión de pasar revista al ejército obrero, "la abo-

lición de la sociedad de clases y el establecim
iento de una propiedad

colectiva de los m
edios de producción bajo el ‘control’ total del pueblo"

era su ojetivo final. A
 pesar de la eventualidad de una agudización de

la represión gubernam
ental, la huelga prevaleció y los preparativos lle-

garon a tal punto que se podían leer en los periódicos anuncios com
o

éste: "S
e tiñen banderas y estandartes". E

n fin, el últim
o día de abril

los trabajadores suecos recibieron un telegram
a de solidaridad de A

m
-

beres, donde se em
barcaban 100 de sus com

patriotas.
P

ara subrayar la im
portancia de la jornada, el S

o
cia

l-D
em

o
kra

t
fue

im
preso en rojo, lo que hace hoy m

uy difícil su lectura. A
 pesar de

haber sido organizada por las agrupaciones socialistas, únicas que te-
nían entonces un com

ité central único, la m
anifestación tom

ó un ca-
rácter m

ás profesional que político, sí se considera el elem
ento

dom
inante. E

n E
stocolm

o participaron 20.000 personas en la m
anifes-

tación. E
l pionero A

ugust P
alm

 y el futuro estadista H
jalm

ar B
ranting

tom
aron la palabra junto a los liberales radícales. E

l núm
ero de audito-

res fue enorm
e. A

lgunos lo
estim

aron en 50.000, otros en 80.000, y
Jörgen, el conocido publicista que había dado la vuelta al m

undo y
visto las m

ayores concentraciones, asegura que alcanzaba por lo m
enos

a 120.000. E
l éxito fue m

ucho m
ayor de lo que preveían sus prom

otores
y el paro fue facilitado por el hecho de que tradicionalm

ente y de m
ucho

tiem
po atrás el 1º de M

ayo era ya en S
uecia un día a m

edias feriado.
E

n N
oruega –en C

ristiania (O
slo) – hizo un tiem

po m
agnífico y el

sol brillaba cuando el cortejo de 3.600 participantes se dirigió al S
tor-

ting, para entregar un m
em

orándum
 referente a las ocho horas. D

esfi-
laron obreros de B

uskerud, y sobre todo, de V
ikresund. E

n T
ullinlokka,

O
scar M

issen pronunció un vigoroso discurso en el que calificaba a la
dem

ostración de "acontecim
iento histórico" y exhortaba a los trabaja-

dores a enderezar, pese a todos los obstáculos, sus "espaldas encorva-
das y sus rodillas dobladas".
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L
os sindicalistas anarquistas estarán, por cierto, m

ejor inspirados
cuando, después de haber hecho todas las reservas sobre las concesio-
nes que m

ovían a los iniciadores de la dem
ostración, declaran:

F
ue un día m

em
orable el que por prim

era vez puso de pie, en una acción
com

ún superior a todas las fórm
ulas de los program

as, a los proletarios de
am

bos m
undos.

Incluso si el 1º de M
ayo de 1890 no hubiera sido m

ás que esto, que-
daría grabado en el cuadro de la historia. P

ero la verdad es que logró
fijar la atención de las esferas gubernam

entales sobre la m
iseria y la

explotación de las clases laboriosas. E
n su discurso del trono (6 de

m
ayo) el E

m
perador de A

lem
ania se vio constreñido a abordar de

nuevo la cuestión social y a convocar en B
erlín una conferencia inter-

nacional "con el fin de m
ejorar la suerte de los trabajadores", iniciativa

que apoyó el P
apa L

eón X
III.

E
n F

rancia, inm
ediatam

ente después del 1º de M
ayo, la C

om
isión del

T
rabajo de la C

ám
ara, frente a un proyecto de ley relativo a la lim

ita-
ción de la duración del trabajo presentado por C

luseret, L
achize y T

hi-
vrier, discutió el trabajo de las m

ujeres y los niños, la tasa de los
salarios, la supresión del trabajo nocturno, el reposo sem

anal, etc. D
es-

pués de una interpelación de A
ntide B

oyer sobre el 1º de M
ayo, la C

á-
m

ara, es verdad, concedió su confianza al gobierno por 374 votos
contra 56, el 10 de m

ayo. P
ero el 13, por 347 votos contra 150, votó la

ley B
ovier-L

apierre, tendiente a la represión de los ataques a la ley de
1884 sobre los sindicatos profesionales. E

n fin, por una serie de leyes
votadas en tiem

po récord entró en la vía de la legislación social, m
ientras

el senado discutía la ley acerca de los accidentes de trabajo que tenía en
estudio hacía tiem

po. L
a ley referente a los delegados m

ineros, prom
ul-

gada el 8 de julio de 1890, establecía la seguridad en las m
inas y consa-

graba 
legalm

ente 
la 

representación 
de 

delegados 
electos 

en 
el

funcionam
iento de las em

presas. O
tra ley, prom

ulgada el 2 de julio de
1890, suprim

ía la hum
illante libreta obrera. O

tra extendía a todas las m
u-

jeres la reglam
entación del trabajo concedida hasta entonces a los niños

y a las jóvenes en las m
inas. A

dem
ás, se em

prendió una encuesta sobre
las condiciones de trabajo ante los cuerpos constituidos y los obreros ins-
criptos en las listas electorales de los expertos, en tanto que una circular
m

inisterial llam
aba la atención al patronato respecto a las 12 horas, m

uy
a m

enudo no observadas. Iba a crearse el C
onsejo superior del T

rabajo
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disciplina la clase obrera sabe obedecer a una palabra de orden internacional.
E

s una advertencia que parece hecha para despertar la atención de los estadistas.

U
no de ellos precisam

ente, Jules S
im

on, reform
ador en la C

ám
ara

que reconocía las m
iserias sociales y presentía las conm

ociones que
producirían, escribió en L

e T
em

p
s, el 3 de m

ayo:

L
o grave es el hecho de haberse entendido por encim

a de las fronteras, de
haber adoptado un texto de reclam

ación com
ún y un m

odo com
ún de procedi-

m
iento; de haber puesto en m

ovim
iento un núm

ero tan grande de personas per-
tenecientes 

a 
las 

m
ás 

variadas 
nacionalidades 

y 
profesiones; 

de 
haber

m
antenido, aun en los m

edios m
ás inflam

ados, la prom
esa hecha de no m

ezclar
la política con la reivindicación social y de no dar pretexto a la represión vio-
lenta. H

ay allí una m
odificación profunda del orden social.

E
l padre W

ínterer, diputado por A
lsacia–L

orena al R
eichstag, hom

bre
avisado en m

ateria socialista, tam
bién quedó sorprendido

de la calm
a,

la disciplina y la universalidad de la dem
ostración y no com

prendía las
felicitaciones que los diputados, periodistas y aun policías dirigían a
los obreros. B

ien lejos de com
partir su seguridad se confesaba, asus-

tado: "no podem
os olvidar que los ejércitos m

ejor disciplinados son
los m

ás tem
ibles."

R
E

P
E

R
C

U
S

IO
N

E
S

E
stá claro que si la dem

ostración, en lugar de ser un sim
ple paro hu-

biera com
binado, com

o en A
m

érica, la lucha por las ocho horas en el
taller con la lucha por las ocho horas en la ciudad, su alcance habría
sido m

ucho m
ayor. P

ero queda por saber si la fuerza o m
ás bien la de-

bilidad de la organización sindical de entonces perm
itía reforzar la ac-

ción política con la lucha económ
ica. E

n todo caso, no se puede m
enos

que tachar de exagerados a los sindicalistas que m
ás tarde ridiculizaron

"la com
edia" y el "m

ezquino paseo" del 1º de M
ayo de 1890 que, a su

entender, no habría sido seguido de ningún progreso. L
ouis B

ertoni,
especialm

ente, deploró un gasto de energía que m
ejor em

pleada "ha-
bría dado resultados tangibles" y quizá logrado la conquista de las ocho
horas. L

legó a escribir:

¿S
e puede im

aginar algo m
ás m

iserable que esta pobre m
anifestación? ¡Q

ué
ineptitud ese puñado de hom

bres atravesando la inm
ensa plaza de la C

oncordia
bajo los insultos de la turba policial!
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al que asistirán hoy hará ver a los capitalistas y a los terratenientes de todos
los países que, en efecto, los proletarios de todos los países están unidos.

E
ngels term

inaba con esta exclam
ación m

atizada de pesar y am
argura:

¡P
or qué no estará ya M

arx a m
i lado, para ver esto con sus propios ojos!
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(22 de enero de 1891), seguido pronto por la O
ficina del T

rabajo (20 de
julio de 1891) y se anunciaba una ley relativa a las pensiones obreras.

P
ero de nuevo, m

ás que todas estas reform
as o veleidades de refor-

m
as, lo

que cuenta es la novedad, la grandeza de la m
anifestación,

com
o lo ha hecho notar tan juiciosam

ente A
m

édée D
unois:

E
l verdadero resultado de la gesta de M

ayo, el m
ás fecundo y durable, es que

hay en adelante una clase obrera que ha m
edido sus fuerzas y se ha unido.

L
os revolucionarios rusos, "forzados" en S

iberia, por aislados que es-
tuvieran del m

undo civilizado, no se equivocaban. U
no de ellos, y no

de los m
enores, L

éo D
eutsch, uno de los fundadores del P

artido O
brero

S
ocial D

em
ócrata R

uso (m
arxista), entonces en el presidio de K

ara, al
este del lago B

aïkal, en plena ta
ïg

a
o selva virgen siberiana, ha contado

con em
oción com

o él y sus com
pañeros supieron la noticia de la m

ani-
festación que les hizo darse cuenta "de una m

anera palpable" de todo
el progreso que había cum

plido el socialism
o desde su detención.

P
ara nosotros fue –dice– en nuestra vida triste y m

onótona un gran estím
ulo

y alegría. D
esdichadam

ente, esta últim
a no podía ser com

pleta. C
on nuestra

satisfacción se m
ezclaba la penosa conciencia de que los obreros rusos estaban

aún fuera del gran m
ovim

iento em
ancipador.

U
na opinión igualm

ente m
uy interesante y que debe ponerse de re-

lieve com
o lo

m
erece es la del viejo E

ngels, el am
igo fiel y com

pañero
de estudios y de lucha de K

arl M
arx. H

abía llevado al P
artido O

brero
F

rancés, y a P
aul L

afargue en particular, a la organización del congreso
internacional de P

arís –rival del posibilista– de donde había surgido la
decisión del 1º de M

ayo. E
l m

ism
o día de la gran m

ovilización prole-
taria redactaba en L

ondres un nuevo prefacio al M
anifiesto com

unista.
S

obre la base de los preparativos de la m
anifestación y después de

haber evocado la P
rim

era Internacional, escribió estas líneas franca-
m

ente optim
istas:

[L
a Internacional] está m

ás viva que nunca y de ello no hay m
ejor testim

onio
que la jornada de hoy. E

n el m
om

ento en que escribo estas líneas el proletariado
europeo y am

ericano pasa revista a sus fuerzas m
ilitantes m

ovilizadas, y es la
m

ovilización de un ejército único, que m
archa bajo una bandera tam

bién única
y tiene un objetivo próxim

o: la fijación por la ley de la jornada norm
al de ocho

horas reivindicada ya por el congreso de la Internacional de G
inebra en 1866

y reivindicada de nuevo por el congreso obrero de P
arís en 1889. E

l espectáculo
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ed
o

b
la

d
, ta

m
b

o
res! S

o
n

a
d

, tro
m

p
eta

s y cla
rin

es. / ¡T
ro

n
a

d
 ta

m
b

ién
, b

o
ca

s

d
e b

ro
n

ce! / L
a

 h
u

elg
a

 se h
a

rá
 ju

n
to

 a
 lo

s escu
a

d
ro

n
es / el p

rim
ero

 d
e m

a
yo

 d
el

n
o

ven
ta

 y u
n

o
.

la renovación los congresos del P
artido O

brero francés y de la S
ocial–

D
em

ocracia A
lem

ana (octubre); de los sindicatos textiles de B
rünn

(A
ustria–H

ungría) y del P
artido O

brero Italiano, celebrado en M
ilán

(noviem
bre) ; de la S

ocial D
em

ocracia H
úngara, reunido en B

udapest
(diciem

bre), y de las organizaciones obreras portuguesas y suizas, ce-
lebrados respectivam

ente en L
isboa y en Z

urich (enero de 1891).
E

n F
rancia, el poeta revolucionario E

ugène C
hatelain, cantor de las

E
xirées

de 1871, uno de los que la C
om

una había desterrado hacia pla-
yas lejanas, lanzó ya en septiem

bre de 1890 la idea de una nueva de-
m

ostración, haciendo alusión al despliegue de fuerzas m
ilitares y

policiales de los gobernantes:

B
attez tam

bours! sonnez trom
pettes et clairons. 

T
onnez aussi gueules de bronze!

L
a grève se fera m

êlée aux escadrons
L

e prem
ier m

ai quatre vingt onze! *

E
L

C
O

N
G

R
E

S
O

D
E

L
IL

L
E

(O
C

T
U

B
R

E
D

E
1890)

C
uando se lee el inform

e analítico del V
IIIC

ongreso N
acional del P

ar-
tido O

brero F
rancés que se realizó en L

ille el 11 y 12 de octubre de
1890, al cual asistió Jean D

orm
oy pero no R

aym
ond L

avigne, es indu-
dable que el 1º de M

ayo dom
ina los debates.

E
n prim

er lugar, es edificante la reproducción de los m
ensajes envia-

dos por las diversas organizaciones herm
anas. S

e ve al C
írculo de so-

cialistas 
rum

anos 
de 

P
arís, 

al 
C

írculo 
de 

propaganda 
socialista

revolucionaria de B
ruselas y a un grupo de proscriptos de la C

om
una,

residentes en G
inebra, incitar a que se renueve la dem

ostración.
E

l prim
ero, a cuya cabeza se encuentran V

oinov y M
any, "hace votos

por la organización de un 1º de M
ayo y de un congreso internacional en

1891". E
l segundo "espera ver tom

ar m
edidas especiales para la fecha

del 1º de M
ayo de 1891". E

n cuanto al grupo de proscriptos de la C
o-

m
una que com

prendía a L
éon B

erchtold, J. P
errier, B

ertrand y A
. M

ei-
cheu, 

subraya 
"la 

inm
ensa 

im
portancia" 

del 
"prim

er 
ensayo 

de
m

ovilización internacional del proletariado", y observa que el 1º de
m

ayo de 1890 "representa un punto de partida com
o fecha y com

o
hecho". P

ide que se una a la plataform
a de las ocho horas la del desarm

e,
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V
II

E
L 1

º D
E M

A
Y

O
 D

E 1891

L
A

C
U

E
S

T
IÓ

N
D

E
L

A
R

E
N

O
V

A
C

IÓ
N

L
a m

anifestación del 1º de M
ayo de 1890 había surgido de la resolución

del 20 de julio de 1889. P
ero esta resolución no consideraba su renovación.

H
em

os visto en qué condiciones se la votó. C
onviene recordarla para

com
prender que los delegados m

ás conscientes pensaban, gracias a una
propaganda activa y hábil, llevar a la cita señalada a una parte del pro-
letariado m

undial. P
ero pocos de ellos –ninguno quizá– llevaban el op-

tim
ism

o hasta prever que la m
anifestación, a pesar de sus insuficiencias

y debilidades constituiría, después de la fundación de la Internacional,
el acto social m

ás im
portante del siglo X

IX
. E

s cierto tam
bién que se

habrían asom
brado al notar que jam

ás hubo asam
bleas ni soberanos,

dictadores ni papas que tom
aran una decisión o ejercieran una potencia

sem
ejante a la de ellos, ya que por prim

era vez se trataba de poner en
m

ovim
iento en una fecha fija a m

illones de seres hum
anos dispersos

por todo el globo. ¿P
or qué el juicio de la historia no puede adivinarse

y la im
portancia histórica que se da a ciertos episodios y que provoca

la curiosidad consiguiente, no la tienen casi en el m
om

ento o m
ás bien

no parecen tener m
ucha a los ojos de los actores?

S
ea com

o fuere, el éxito, la resonancia de la m
anifestación planteaba

la cuestión de su perennidad. E
l m

ism
o 1º de M

ayo de 1890, cuando el
doctor O

scar N
iessen arengó a los noruegos, profetizó que la m

anifes-
tación iba a ser un "brillante espectáculo que la accion obrera ofrecería
todos los años" hasta haber obtenido "una condición igual para todos".

P
or su parte, en agosto de 1890, el congreso escandinavo celebrado en

C
ristianía y que reunía a 102 delegados, adoptaba la siguiente resolución:

E
l congreso, considerando los resultados de la dem

ostración del 1º de M
ayo

de 1890, recom
ienda repetir la dem

ostración com
o m

edio efectivo de obtener
una dism

inución de las horas de trabajo, en especial si estas dem
ostraciones

se com
binan con un paro general del trabajo y no son solam

ente sim
ples

expresiones de opiniones.

E
n agosto de 1890, igualm

ente, en la otra extrem
idad de E

uropa, el
C

ongreso del partido obrero español reunido en B
ilbao se pronunció

en el m
ism

o sentido. D
espués sucesivam

ente se declararán en favor de
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cuestión
conexa susceptible de reunir "todo lo

que E
uropa tiene de ver-

daderam
ente liberal y hum

ano".
U

n orden del día votado por el congreso saluda a los trabajadores que,
por m

illones, han m
anifestado el 1º de M

ayo, afirm
ando "su inquebran-

table voluntad de im
poner a los poderes públicos de la burguesía la jor-

nada de ocho horas, en espera de la tom
a de estos poderes por la clase

obrera, para la transform
ación social". P

or últim
o, un texto especial vo-

tado unánim
em

ente retom
a en una serie de considerandos la argum

en-
tación en favor de las ocho horas y term

ina con la siguiente resolución:

E
l C

ongreso decide:
H

ay m
otivo para renovar el 1º de m

ayo de 1891 la m
anifestación internacional

de 1890 en apoyo de la jornada legal de ocho horas.
H

ay m
otivo para m

antener la decisión del C
ongreso Internacional de P

arís,
en lo tocante a la libertad dejada a las diferentes regiones y com

unas para or-
ganizar la m

anifestación lo m
ejor posible, conform

e a las condiciones locales.
S

in em
bargo, el C

ongreso invita a los consejeros m
unicipales, de distritos y

generales del P
artido, a transferir a la fiesta del trabajo del 1º de M

ayo los cré-
ditos abiertos para la fiesta burguesa del 14 de Julio.
E

n todas partes donde sea posible, las organizaciones obreras y socialistas
deberán hacer proceder, en grandes reuniones públicas, al nom

bram
iento de

delegados encargados de reunirse en P
arís a la delegación que se presentará

ante los poderes públicos.
Igualm

ente, en donde sea posible los trabajadores deberán el 2 de m
ayo reali-

zar por sí m
ism

os la jornada de ocho horas abandonando el taller después de
cum

plidas las ocho horas. L
a agitación por la m

anifestación del 1º de M
ayo de-

berá com
enzar a m

ás tardar en los prim
eros días de abril, con ayuda de reunio-

nes públicas, congresos locales y regionales y de todo otro m
edio adecuado a

preparar los espíritus para este gran acto de solidaridad internacional.

S
e notará que el penúltim

o párrafo, adoptando la práctica am
ericana,

tiende a obtener las ocho horas por m
edio de la lucha directa en el plano

del trabajo en el astillero, taller o negocio. S
orprende tam

bién el tercer
párrafo, que por m

edio de una invitación aparentem
ente sin pretensiones

tiende a sustituir la fiesta nacional del 14 de julio, calificada de "burguesa",
por la fiesta obrera internacional del 1º de M

ayo. P
or últim

o, se notará
que este m

ism
o párrafo "legaliza", por decirlo así, el carácter de fiesta del

1º de M
ayo, dado ya en el llam

am
iento de la "C

om
isión perm

anente".
E

ste carácter se verá confirm
ado algunos días m

ás tarde por el congreso
de H

alle y luego por las otras asam
bleas de los partidos herm

anos.

1
5

0
/ M

A
U

R
IC

E
D

O
M

M
A

N
G

E
T

* S
i esta afirm

ación tiene sentido, significa que R
oux hace rem

ontar el com
ienzo

de la lucha por la reivindicación de las ocho horas a la decisión de huelga tom
ada

por los C
aballeros del T

rabajo, lo
que confirm

aría que R
oux, com

o D
orm

oy y
L

avigne, no desconocía la experiencia am
ericana.

E
L

C
O

N
G

R
E

S
O

D
E

C
A

L
A

IS

L
a cuestión de las ocho horas y del 1º de M

ayo dom
ina tam

bién los
debates del IV

C
ongreso de la F

ederación N
acional de S

indicatos, que
se realiza del 13 al 18 de octubre de 1890 en C

alais, después de las se-
siones guesdistas. E

n la sesión pública de inauguración, P
édron, dele-

gado de R
eim

s y de T
roycs, tom

a la palabra y 3.000 oyentes repiten "a
pleno pulm

ón" el refrán de su "C
anción de las ocho horas". E

n las se-
siones públicas que siguen, la canción sigue siendo entonada con entu-
siasm

o y es repetida en los tranvías que llevan de la sala del E
líseo a

la plaza de A
rm

as. L
a IV

sesión pública, la m
ás concurrida, que agrupó

a casi 4.000 personas, giró especialm
ente en torno a las ocho horas y

el 1º de M
ayo. P

asquier, de B
urdeos, preconizó la renovación de la m

a-
nifestación del 1º de M

ayo. H
izo observar que la jornada de ocho horas

solo constituía una "pequeña reform
a", pero que si se la obtenía no

haría sino "preceder a otras m
ás im

portantes". R
oussel, de P

arís, sos-
tuvo tam

bién la idea de la renovación con el concurso de los delegados
de provincias. "S

i los detienen –dijo– esperam
os que las provincias en-

teras se levanten". D
elcluze, de C

alais, disipó las ilusiones de algunos
sobre la eficacia de una presentación ante los poderes públicos, porque
"no se obtiene m

ás de lo
que se arrebata". D

espués de B
esse, que usó

el m
ism

o lenguaje, R
oux, de B

urdeos –porque ni L
avigne ni D

orm
oy

estaban en el congreso–, hizo la historia de la jornada de ocho horas,
cuya idea –según él– se rem

ontaría a 1874
*, y recordó

las palabras de
D

elahaye: "E
l

pueblo que trabaja m
enos es el que gana m

ás".
V

ictor R
enard (S

aint-Q
uentin) B

éguin, O
din y C

arette tom
aron la pa-

labra en seguida y P
édron clausuró las intervenciones. "E

n térm
inos

elocuentes" –expresa un inform
e– expuso el lado práctico y utilitario

de la jornada de ocho horas, pronunciándose por la conquista directa
por los asalariados.

A
l día siguiente del 19 de M

ayo de 1891 –dice– los obreros irán com
o de cos-

tum
bre a la fábrica, sólo que después de ocho horas de trabajo se irán, lo quie-

ran o no lo
quieran los patrones. S

erá el com
ienzo de la em

ancipación.

A
clam

adas estas viriles palabras, P
édrón entonó su "C

anción de las
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ocho horas", cuyo refrán fue repetido en coro por la concurrencia. E
n

la últim
a sesión pública fue la reivindicación de las ocho horas la sos-

tenida por los oradores, especialm
ente por el diputado L

achize.
E

l C
ongreso confirm

ó sus puntos de vista votando la siguiente resolución:

E
l C

ongreso redactará un m
ensaje a los grupos corporativos para invitarlos a

enviar a P
arís, el 1º de M

ayo de 1891, a un delegado que tendrá por m
isión

unirse a las delegaciones encargadas de llevar a los poderes públicos las inti-
m

aciones del proletariado y crear, por así decirlo, una situación revolucionaria.
E

l C
ongreso invita, adem

ás, a los trabajadores a no hacer m
ás que ocho horas

de trabajo al día siguiente del 1º de M
ayo, siem

pre en la m
edida del m

edio y
las posibilidades.

A
sí el congreso sindical, retom

ando por su cuenta el penúltim
o pá-

rrafo
de la resolución que acababa de votarse en L

ille, se orientaba por
la vía de la conquista de las ocho horas en el terreno m

ism
o de la pro-

ducción. P
ero los anarquistas, a pesar de esta concesión al m

étodo de
lucha em

pleado por sus cam
aradas am

ericanos, se m
antenían en re-

serva respecto al 1º de m
ayo. V

eían siem
pre con "m

uy m
alos ojos" una

"fecha fija" para reivindicar "año tras año". P
or otra parte, declaraban

"absolutam
ente im

posible" la jornada de ocho horas en la sociedad ca-
pitalista, o bien afirm

aban que, "com
o toda dem

anda de m
ejora", tenía

"un carácter reform
ista esencialm

ente antirrevolucionario". S
e nota, sin

em
bargo, que se m

ostraban favorables –sin decirlo– a la parte de las
resoluciones de L

ille y de C
alais sobre la tom

a directa de las ocho horas
el 2 de m

ayo de 1891.

L
O

S
P

R
E

P
A

R
A

T
IV

O
S

L
os blanquistas del C

om
ité revolucionario central, los posibilistas y

los alem
anistas –que acababan de rom

per con estos últim
os– se pro-

nunciaron igualm
ente por una nueva m

anifestación el 1º de M
ayo de

1891. E
n F

rancia, pues, los socialistas de todas las escuelas y grupos
estuvieron de acuerdo respecto al 1º de M

ayo, aunque prontos a sepa-
rarse en seguida para su organización.

E
n efecto, esto es lo

que se produjo. A
l crear los posibilistas en P

arís
un "C

om
ité general de la m

anifestación" (febrero), hubo en él rozam
ien-

tos y choques. F
ue un espectáculo

sabroso ver a L
e P

ro
léta

ire
predicar

"la negociación y el entendim
iento en torno a un interés com

ún", el del
1º de M

ayo, y preconizar la rem
isión de los cuadernos del cuarto estado
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al P
alais–B

ourbon y al A
yuntam

iento, en tanto que el año anterior L
e

P
ro

léta
ria

t, órgano oficial de la agrupación, se había levantado contra
una m

anifestación que tem
ía sirviera de pretexto "a m

edidas reacciona-
rias, nefastas para la idea socialista". E

ste cam
bio de actitud bastaría

por sí solo para subrayar el éxito del 1º de M
ayo de 1890.

T
am

poco se podría subestim
ar el hecho de que num

erosos hom
bres

de letras m
ostraban sus sim

patías por el 1º de M
ayo. E

s esto lo que ex-
plica, con ocasión del día de m

ovilización de los trabajadores, la apa-
rición de un núm

ero especial de L
a
 P

lu
m

e, donde, junto a artículos de
C

ladel, A
ndré N

eidaux y un fragm
ento de entrevista de M

irbeau, se
encontraban versos de R

ichepin, de S
ouêtre, de C

am
ille de S

oubise,
autor de la célebre canción "E

s un pájaro
que viene de F

rancia". L
a

B
a
ta

ille, el cotidiano de L
issagaray, para no quedarse atrás cubrió dos

páginas gracias al concurso de A
urélien S

choll, R
osny, É

m
ile B

ergerat,
P

aul M
argueritte, C

am
ille de S

ainte–C
roix, D

escaves y M
irbeau...

E
s justo agregar que en los espíritus se producía una feliz tranquilidad

y que el viento favorecía a la unión socialista. S
in em

bargo, en el seno
de su P

artido, los broussistas A
rthur R

ozier, L
ucien R

oland y B
ouelle

debieron luchar durante un m
es para arrastrar a sus cam

aradas, princi-
palm

ente los electos y sobre todo L
avy. P

or el lado de este últim
o, las

cosas no eran por cierto facilitadas por el hecho de que A
rthur R

ozier
había obtenido el voto unánim

e del C
om

ité provisorio de 28 m
iem

bros
de la sala L

iger, en favor de la siguiente proposición:

L
os m

iem
bros de la com

isión de propaganda serán elegidos fuera de los hom
-

bres políticos de nota del P
artido socialista; no obstante, éstos deberán m

ante-
nerse a disposición de la com

isión para la propaganda a realizar y la celebración
de las reuniones.

L
a agitación previa a la m

anifestación, que según la resolución de L
ille

debía com
enzar por lo m

enos un m
es antes, se inició en realidad el 4 de

febrero por un llam
ado com

ún del C
onsejo N

acional del P
artido O

brero
y de la com

isión ejecutiva de la F
ederación N

acional de S
indicatos.

E
ste llam

ado, que confiere nuevam
ente a la jornada un carácter a la

vez de reivindicación social y de "fiesta internacional del trabajo", pone
prim

ero de relieve el alcance internacionalista de clase del 1º de M
ayo:

E
se día, en efecto, se borrarán las fronteras y en el universo entero se verá

unido lo
que debe estar unido, y separado lo

que debe estar separado: por un
lado los productores de toda riqueza, a quienes en aras de patriotism

o se intenta
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L
a burguesía se ríe de dientes para afuera y suda de m

iedo.

L
A

JO
R

N
A

D
A

E
N

P
A

R
ÍS

Y
E

N
P

R
O

V
IN

C
IA

S

N
aturalm

ente, se recurrió
a la fuerza. T

anto m
ás cuanto que C

onstans
era todavía m

inistro del Interior. D
e nuevo se pusieron en pie de guerra

la policía, la gendarm
ería y el ejército. L

os centros industriales fueron
ocupados. A

ristide Jobert, el futuro com
pañero de G

ustave H
ervé, que

llegaría a ser diputado socialista del Y
onne, entonces voluntario de

banda en el IV
 regim

iento de línea, acuartelado en la E
scuela M

ilitar
de P

arís, nos hace tocar con el dedo el odioso sentido de estos prepara-
tivos. D

esde la víspera los hom
bres debieron disponer su equipo de

m
ovilización y a la m

añana siguiente, provistos de cartuchos de guerra
se dirigieron al cuartel B

abilonia, donde se hizo form
ar pabellones y,

con una generosidad excepcional, se distribuyó a cada uno un cuarto
de ron bajo la personal supervisión del com

andante.
D

esde el punto de vista del paro, el m
ovim

iento no tuvo la im
portan-

cia que se preveía. A
ugustin H

am
on afirm

a, sin em
bargo, que "la gran

m
ayoría de los obreros" abandonaron el taller, en tanto que m

uchos de
los diarios señalan que num

erosos talleres funcionaron norm
alm

ente.
P

or la m
añana los posibilistas con sus electos, a los que se había unido

el C
onsejo local parisiense de la F

ederación N
acional de S

indicatos, se
dirigieron en delegación a la C

ám
ara y al A

yuntam
iento, donde entrega-

ron su petición. A
 la tarde participaron en la gran fiesta del trabajo orga-

nizada en el lago S
aint-F

rageau, bajo la presidencia del diputado L
avy,

o en el ponche dem
ocrático organizado por la cám

ara sindical de albañi-
les en B

oulogne-sur-S
eine. P

or su parte, los alem
anistas y los blanquistas

se reunieron en la sala F
avié, en tanto que la "juventud antipatriota",

organización anarquista, sufría un fiasco en la plaza de la R
epública,

frente al cuartel del C
hâteau-d'E

au, con su m
anifestación antim

ilitarista.
E

n cuanto a los guesdistas, se presentaron a la C
ám

ara acom
pañados

de 28 delegados de las provincias y del ciudadano C
unningham

 G
raham

,
diputado de la C

ám
ara de los C

om
unes, que con su presencia testim

o-
niaba "la unión activa de los trabajadores de Inglaterra y F

rancia en
vista de la jornada legal e internacional de ocho horas". E

n la m
añana

el presidente F
loquet había recibido, con la sonrisa en los labios, a 15

delegados a los que él m
ism

o había ofrecido los sillones. E
sta vez re-

húsa recibir a la delegación guesdista. L
os guardias m

unicipales la divi-
dieron en grupos de cinco que, llegados a la verja del P

alais-B
ourbon,
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arrojar unos contra otros, estarán de pie, unidas las m
anos en una m

ism
a vo-

luntad de em
ancipación; del otro, los explotadores de todo orden, uniendo va-

nam
ente su m

iedo y su infam
ia contra un m

ovim
iento histórico al que nada

puede detener y que los arrastrará.

E
l llam

ado hace resaltar en seguida que la jornada tiene el gran m
érito

de plantear ante todos el problem
a social:

E
se día se levantará ante los m

ás indiferentes la cuestión social entera. E
n

presencia de esta superproducción de riqueza, que se traduce por una m
iseria

sin precedentes para la clase productora, todos reflexionarán y se preguntarán
el por qué de sem

ejante estado de cosas.

E
l llam

am
iento pinta ese estado de cosas con rasgos de fuego, para

indicar que la única razón del m
al reside en un orden económ

ico en
que los instrum

entos y la m
ateria del trabajo han llegado a ser "el m

o-
nopolio de la clase ociosa".

C
om

prenderéis –agrega– que el único rem
edio está en el fin de este divorcio

entre el trabajo y la propiedad, y vendréis en m
asa al socialism

o...
L

a jornada legal de ocho horas, que constituye el objetivo inm
ediato de la

m
anifestación del 14 de M

ayo, es un prim
er paso hacía esta liberación com

-
pleta que solo de vosotros depende.
S

e trata, reduciendo la sum
a de trabajo que los ladrones del m

ism
o tienen

hoy la libertad de im
poner a la clase obrera sin distingos de edad ni de sexo,

de hacer lugar en el taller a los ham
brientos por la desocupación, de llevar los

salarios a lo alto y de asegurarles el reposo indispensable a vuestro desarrollo
intelectual y al ejercicio de vuestros derechos de hom

bres y de socialistas...

C
om

o puede verse, este llam
ado nada dice respecto a las form

as que
debe tom

ar la m
anifestación. E

n este aspecto constituye un retroceso
con referencia a la resolución de L

ille, lo
que no quiere decir que ésta

no se haya aplicado.
E

n num
erosas ciudades de F

rancia se realizaron, en efecto, las asam
-

bleas previstas y las delegaciones se dirigieron a P
arís para la diligencia

colectiva proyectada. A
 pesar de la calm

a revestida por la jornada del
1º de M

ayo de 1890, y pese a las declaraciones de los organizadores
de que "no se saldría de la legalidad, que bastaba para la presión que
se trataba de ejercer sobre los poderes públicos", se asistió al m

ism
a

espanto del año anterior por parte de los gobernantes. A
sí pues, H

enri
G

alim
ent pudo escribir en L

e P
ro

léta
ire

del 25 de abril:

1
5

4
/ M

A
U

R
IC

E
D

O
M

M
A

N
G

E
T

H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

5
5



H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

5
7

se vieron encerrados en locales transform
ados en "celdas". L

os intere-
sados, irritados con todo derecho, se negaron a com

parecer aisladam
ente

y com
o "verdaderos acusados ante un "em

pleado del presidente de la
C

ám
ara". L

a m
ism

a tarde debían denunciar a la clase obrera, en una pro-
testa m

otivada, este atentado al derecho de petición y aprovecharlo para
"hacer justicia a una presunta representación nacional que, abierta de par
en par a todas las m

endicidades capitalistas, no está cerrada m
ás que

para las reivindicaciones del proletariado, tratado com
o enem

igo".
¿C

óm
o se desarrolló este 1º de M

ayo en provincias?
F

ue bastante m
enos calm

o que el precedente y alcanzó a m
ás locali-

dades. A
dem

ás de las ciudades citadas, enviaron delegaciones a P
arís

las siguientes: R
oubaix, L

ille, A
rm

entières, C
alais, F

ourm
ies, R

uin,
S

otteville, E
lbeuf, M

arom
m

e, M
ontluçon, C

om
m

entry, G
ranville,

B
ézenet, D

oyet, M
ontvicq, S

ète, M
ontpellier y N

arbonne. E
n N

antes,
cuatro com

pañeros anarquistas perseguidos debían ser condenados a
prisión. E

n L
yon fue arrebatada la corona que G

abriel F
arjat y otros

m
ilitantes, acom

pañados de una considerable m
ultitud, querían llevar

a la tum
ba de los trabajadores de las fábricas de seda de L

yon de 1831-
1834; se enarbolaron banderas rojas; hubo heridos com

o consecuencia
de cargas. E

n B
urdeos, el alcalde oportunista y el prefecto rehusaron

recibir a la delegación, y el com
pañero B

ourguignon, que distribuía
m

anifiestos, fue pronto arrestado. E
n T

roves, por orden del prefecto y
a pesar de la protesta del alcalde, el A

yuntam
iento fue ocupado m

ili-
tarm

ente. E
n M

arsella arrestaron a A
ntide B

oyer. E
n R

oanne, los com
-

pañeros M
ollet, G

ay, llam
ado le p

ère P
ein

a
rd, y D

em
ure debían pagar

con un año de prision, dos m
eses m

ás tarde, su intervención en la pre-
paración de la jornada. H

ubo cargas de caballería; se arrestó a P
éronin,

secretario de la B
olsa de T

rabajo de L
yon, y se prohibió el acceso a la

alcaldía al adjunto guesdista F
ouilland. E

n S
aint-Q

uentin, el m
ilitante

L
angrand fue arrestado y condenado al día siguiente a m

i año de pri-
sión. E

n C
harleville, el antiguo m

iem
bro de la C

om
una Juan B

autista
C

lém
ent –el cantor del T

iem
po de las C

erezas–fue arrestado en la vía
pública, lo que inspiró al dibujante W

illette irónicos rasgos de lápiz en
el C

o
u
rrier F

ra
n
ça

is. S
e trataba de dos "P

andoras" de aspecto "regla-
m

entario" que llevaban una linda m
uchacha cantando, sonriente, a

quien se habían colocado las esposas. Y
 com

o uno de los gendarm
es

le quitara su canasta de cerezas, una copla acom
paña el dibujo:
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* C
u

a
n

d
o

 vu
elva

 el tiem
p

o
 d

e la
s cereza

s, / p
a

n
d

o
ra

s id
io

ta
s, m

a
g

istra
d

o
s d

e a
fi-

ció
n

, / esta
rá

n
 d

e fiesta
. / L

o
s g

en
d

a
rm

es ten
d

rá
n

 la
 ca

b
eza

 lo
ca

: / "a
 la

 so
m

b
ra

"

esta
rá

n
 lo

s p
o

eta
s ca

n
to

res. / C
u

a
n

d
o

 vu
elva

 el tiem
p

o
 d

e la
s cereza

s / silb
a

rá
n

b
ien

 a
lto

 lo
s fu

siles ven
g

a
d

o
res.

Q
u
a
n
d
 il revien

d
ra

 le tem
p
s d

es cerises, 

P
a
n
d
o
res id

io
ts, m

a
g
istra

ts a
m

a
teu

rs, 

S
ero

n
t to

u
s en

 fête.

G
en

d
a
rm

es a
u
ro

n
t la

 fo
lie en

 tête: 

A
l'o

m
b
re sero

n
t p

o
ètes ch

a
n
teu

rs. 

Q
u
a
n
d
 i1

 revien
d
ra

 le tem
p
s d

es cerises, 

sifflero
n
t b

ien
 h

a
u
t, ch

a
ssep

o
ts ven

g
eu

rs
*.

A
l día siguiente de su arresto, J. B

. C
lém

ent, juzgado en audiencia
por flagrantes delitos por el tribunal correccional de C

harleville, se vio
condenado a dos años de prisión y cinco de prohibición de residir allí.
A

sí, la m
agistratura aprovechaba la jornada para desem

barazar a la re-
gión de un apóstol infatigable.
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P
ero fue a las puertas de P

arís y en F
ourm

ies, en el norte, donde el 1º
de M

ayo debía tom
ar un giro m

ás violento y aún m
ás trágico.

E
n C

lichy, desde la m
añana, colgaron banderas negras y rojas, con

inscripciones libertarias, de los postes telegráficos. L
a policía las quitó.

L
o m

ism
o que en L

evallois, la ciudad contigua, donde a la m
añana no

pasó nada grave fuera de algunas corridas por parte de la policía tan
pronto com

o se form
aba un grupo. P

or la tarde, una colum
na de m

ani-
festantes precedida por una B

andera roja partió de L
evallois en direc-

ción a C
lichy. L

os agentes y gendarm
es se arrojaron sobre la bandera.

C
om

o consecuencia del tum
ulto, el grueso de la colum

na se dispersó.
P

ero de veinte a treinta m
anifestantes siguieron desfilando con la ban-

dera. E
ran casi las 3 cuando llegaron a la calle de la F

ábrica, en C
lichy.

U
na tropa de policía no los perdía de vista. A

lrededor de 15 obreros
entraron en un despacho de bebidas que hacía esquina con el bulevar
N

acional (hoy Jean Jaurès). E
staban bebiendo y cantando la "C

arm
agnole"

en el prim
er piso cuando el com

isario de C
lichy hizo allanar el esta-

blecim
iento con el fin de apoderarse de la bandera roja. S

onaron tiros.
S

e trabó una batalla áspera y dura, porque algunos com
pañeros enérgi-

cos que tenían revólveres se sirvieron de ellos. H
ubo heridos de am

bas
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se trataba de una m
asacre. E

sta com
una del distrito de A

vesnes, po-
blada por 15.000 habitantes, es todavía el centro de una industria textil
que se extiende al norte por el A

isne, el O
ise y el S

om
a, a pesar de los

rudos golpes asestados por las dos últim
as guerras.

L
a ciudad, en el fondo de un lindo valle regado por el P

etite H
elpe,

extiende sus sonrientes casas de ladrillos rojos con techos de pizarra
sobre dos kilóm

etros que prolonga la población de W
ignehies. C

on-
trasta agradablem

ente con el aspecto triste de las otras aglom
eraciones

industriales del norte. E
n 1891 la población es acogedora, servicial y,

según el conservador É
douard D

rum
ont que ha podido apreciarla sobre

el terreno, "dulce com
o los carneros cuya lana peina y trabaja". E

s tam
-

bién natural y espontáneam
ente alegre, podríam

os decir que por efecto
del am

biente y no, com
o sucede dem

asiado a m
enudo en otras partes,

bajo la influencia del alcohol. A
sí, las m

uchachas van en alegres ban-
das a la fábrica, donde por lo dem

ás los patronos no son insolentes.
A

 pesar de las tradicionales relaciones de cordialidad entre patrones
y obreros en el taller, en el juego de bolos y el salon de fum

ar, la ex-
plotación no se encarnizó m

enos, y la crisis económ
ica sirve de pre-

texto a la dism
inución de los salarios. T

am
bién hay una influencia

clerical que atestiguan las im
ágenes de santos en el hogar dom

éstico y
el total de 1.200 com

uniones de hom
bres en un retiro espiritual. T

odo
esto explica la tardía creación de un grupo socialista a principios del
año, la prim

era gran reunión socialista con L
afargue y C

uline el 12 de
abril y, a fines de este m

es, la huelga en una fábrica im
portante.

E
stos tres hechos nuevos, sintom

áticos de un cam
bio en la clase obrera

local, no dejan de inquietar a los patrones. E
n un m

anifiesto, salvando
sus divergencias políticas se declaran solidarios, prontos a la lucha y,
después de haber denunciado los "m

anejos crim
inales de los agitadores"

y puesto en guarda contra "las teorías revolucionarias", anuncian la aper-
tura de las fábricas para el 1º de M

ayo. L
os obreros responden con un

llam
ado m

oderado pero firm
e, que exhorta a festejar el 1º de M

ayo con
"unión, calm

a y dignidad". E
ste llam

ado viene a com
pletar una procla-

m
ación que m

agnifica "el gran día de fiesta de los proletarios" y asegura
que "la esperanza, la paz, la calm

a y sobre todo la unión" presidirán el
desarrollo de la "gran fiesta internacional de los trabajadores".

¿Q
ué com

prende el program
a de la jornada? P

or la m
añana debe re-

alizarse una asam
blea general de obreros de donde partirá una delega-

ción a la alcaldía para exponer las reivindicaciones, entre las cuales
figuran: la jornada de ocho horas, la creación de una B

olsa de T
rabajo,
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partes. F
inalm

ente, una docena de los sitiados consiguieron escaparse
en tanto que D

ecam
ps, L

éveillé y D
ardare –los dos prim

eros alcanza-
dos por una bala– cayeron en poder de los agentes. L

es "dieron un
baile" tal que no se los pudo juzgar hasta bastante tiem

po después.
E

l proceso se ventiló el 28 de agosto de 1891 ante el tribunal en lo
crim

inal del S
ena.

L
os tres acusados m

antuvieron una digna actitud, sobre todo D
e-

cam
ps, obrero de 30 años, que ganaba apenas 2,50 francos por día para

alim
entar a su m

ujer y cuatro hijos. E
sté hom

bre enérgico y de palabra
dura se reveló todo un orador en sus réplicas vivas –com

o m
ás tarde

A
lexandre Jacob, el asom

broso acusado del tribunal de A
m

iéns, en
1904–. D

ecam
ps exclam

ó:

–¿M
i cabeza? P

ueden cortarla. L
a entrego; yo la llevaré arrogante y erguida

al patíbulo.

Y
cuando se le im

pidió exponer sus puntos de vista replicó:

–B
ien, nos tratáis de asesinos y nos rehusáis el derecho a defendernos. S

ea.
M

e callo. C
onducidnos inm

ediatam
ente a la plaza de la R

oquette.

L
a requisitoria extrem

adam
ente severa del fiscal B

ulot concluía con la
pena de m

uerte. P
ero el jurado respondió con un veredicto de absolución

para L
éveillé. D

ardare fue condenado a tres años de prisión y D
ecam

ps
a cinco años. E

ste juicio equivalía a una condena de la policía y a una
afrenta para el m

inistro C
onstans. D

ebía tener las m
ás trágicas conse-

cuencias sociales. A
l exasperar las pasiones en m

edios ya caldeados por
el espíritu de revuelta, fue el origen del período de terrorism

o anarquista
que sim

bolizan los nom
bres de R

avachol, É
m

ile H
enry, C

aserio y A
u-

guste V
aillant. N

o por casualidad, en junio de 1891 estalló una bom
ba

en la ventana del com
isario de L

evalloís–P
erret, preludiando las explo-

siones de m
arzo de 1892, a la vez en el inm

ueble del consejero B
enoit,

en S
aint–G

erm
ain, y en la casa habitada por el fiscal B

ulot, calle de
C

lichy. Y
com

o todo se encadena, el restaurante V
éry saltó a su vez el

26 de abril, a causa de la denuncia de R
avachol por el m

ozo L
hérot. E

ra,
según el feroz juego de palabras del P

ère P
ein

a
rd, una veryfica

ció
n.

L
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D
E

F
O

U
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S

L
o de C

lichy no fue m
ás que un disturbio, en tanto que en F

ourm
ies



L
as tropas que ocupan la plaza están en calm

a. P
ero los policías que

se enervan disparan tiros de revólver al aire; hay cargas m
uy violentas

de gendarm
ería; vuelan las piedras. L

a exasperación aum
enta. L

as ve-
redas y los cafés están llenos de obreros y de curiosos que se preguntan
a donde irá a parar todo esto.

H
acia las seis de la tarde llega una banda de 200 jóvenes y m

ujeres,
acom

pañada de chiquilines y encabezada por la rubia M
aría B

londeau,
tejedora de 18 años que baila y balancea un M

ayo florido, una gran
ram

a de oxiacanto que le ha dado su prom
etido, m

ientras el joven cons-
cripto E

dóuard G
iloteaux, de 19 años, piruetea y baila agitando una

bandera tricolor. Q
uieren ir a pedir al alcalde la liberación de los pri-

sioneros, prom
etida para las cinco de la tarde. A

 una orden del com
an-

dante C
hapus, los soldados calan la bayoneta. N

ueva pedrea. D
e pronto,

sin notificación ni redoble de tam
bor, violando las prescripciones de

la ley, se levantan los fusiles: ¡F
uego!

E
s la prim

era vez que se utilizan los L
ebel sobre blancos vivientes.

Y
 eso, en un cam

po de tiro de sesenta m
etros apenas, en tanto que el

alcance de las balas perdidas llega a 2.400.
E

s cierto que, contraviniendo la orden, nueve hom
bres tiran al aire y

sin duda algunos otros tam
bién, conscientes del crim

en que van a co-
m

eter. P
ero, com

o se disparan sesenta y nueve balas, el efecto es ful-
m

inante. ¡A
lgunos desdichados tienen el triste valor de apuntar! E

n
total, tanto por las balas de los L

ebel com
o por los revólveres de la po-

licía son alcanzadas ochenta personas, hasta un niño de pecho a quien
le atraviesan la m

anecita. L
a sangre corre sobre el pavim

ento y se ex-
tiende en largos regueros en los cafés.

A
l ruido y a la vista de la descarga, el P

adre M
argerin sale de su pres-

biterio al fondo de la plaza, tras los dos cordones de tropas. S
e precipita,

lleva en sus brazos a una m
uchacha con el ojo izquierdo vaciado y el

cráneo
destrozado, y retorna luego a la plaza, esta vez con sus vicarios.

D
irigiéndose al com

andante C
hapus, le grita:

–
¿

O
s co

n
ju

ro
 a

 n
o
 tira

r m
á
s! V

ed
 esto

s ca
d
á

veres. D
eja

d
n
o
s reco

g
erlo

s.

–
Y

o
 n

o
 p

id
o

 o
tra

 co
sa

 –
resp

o
n

d
e el o

ficia
l, en

 el co
lm

o
 d

e la
 in

co
n

cien
cia

.

Y
a es tiem

po. H
ay diez m

uertos, la m
ayoría alcanzados por cuatro,

cinco y seis balas. "C
ita de sangre", según la expresión gráfica de Z

o
d'A

xa. Junto al tío L
afour, de 50 años, y a É

m
ile S

egaux, de 32, que
deja a su m

ujer y dos hijos sin recursos, son sobre todo los jóvenes los
que han caído. L

a herm
osa M

aría B
londeau, con la cabeza literalm

ente
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* S
o

n
 n

u
estro

s h
o

m
b

res, n
u

estro
s h

o
m

b
res, n

u
estro

s h
o

m
b

res / n
u

estro
s h

o
m

b
res

lo
s q

u
e n

ecesita
m

o
s.

la supresión de las m
ultas, la paga todos los sábados. P

ara la tarde se
planea una representación teatral y a la noche un baile para el cual se
pide el perm

iso de m
edianoche. ¿Q

ué puede ser m
ás pacífico? A

sí, el
O

b
serva

teu
r d

'A
vesn

es
anuncia, en su núm

ero del 28 de abril:

E
l 1º de M

ayo pasará en F
ourm

ies con la m
ayor tranquilidad del m

undo.

P
or desgracia, no será así. U

na horrible m
asacre va a ensangrentar la

pequeña ciudad, tan apacible.
L

os patrones han presionado sobre el alcalde oportunista, que ha pe-
dido tropas al subprefecto de A

vesnes. A
 los gendarm

es a caballo se
unen varias com

pañías del 84º y del 145º de infantería que ocupan
F

ourm
ies en la noche del 30 de abril al 1º de m

ayo. P
ero estas tropas,

contrariam
ente a lo

que se podría creer, no indisponen a la población.
A

l contrario. H
ay m

uchos hijos del país entre los soldados del 145º.
E

s una alegría tenerlos. L
as fam

ilias, los niños y las jóvenes no caben
en sí de alegría. A

dem
ás, bandas de conscriptos recorren la ciudad en

tanto que pandillas de m
uchachos y de niñas, de regreso del cam

po,
pasean triunfalm

ente el M
ayo tradicional todo cubierto de guirnaldas.

E
n fin, la perspectiva de la representación y del baile, del paro del tra-

bajo y hasta el delicado encanto de este día prim
averal, todo contribuye

a crear una atm
ósfera de alegría.

A
 pesar de la aspereza del com

bate em
prendido, se está lejos de las

reivindicaciones. S
in em

bargo, hay quienes piensan en ellas. E
nsayan

sacar de la fábrica L
a S

ans–P
areille a los cam

aradas refractarios al m
o-

vim
iento. L

os gendarm
es cargan, hieren a un obrero y a un niño, arrestan

y retienen prisioneros a dos trabajadores. E
s el com

ienzo de la irritación.
S

e arrojan piedras que alcanzan al lugarteniente de gendarm
ería. L

a m
ul-

titud vuelve del suburbio clam
ando la "C

anción de las ocho horas",
m

ientras la delegación prevista es recibida en la alcaldía. E
n la plaza se

producen algunos atropellos. O
tros dos obreros son arrestados y los lle-

van esposados. S
e reclam

a en vano la liberación de los detenidos.
D

espués del m
ediodía la m

ultitud vuelve a la plaza y com
ienza a can-

tar, reclam
ando de nuevo a los prisioneros:

C
'est n

o
s h

o
m

m
es, n

o
s h

o
m

m
es, n

o
s h

o
m

m
es, 

C
'est n

o
s h

o
m

m
es q

u
'il n

o
u
s fa

u
t

*.
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deshecha, ha perdido la cabellera de que tan orgullosa estaba, y al día
siguiente se encuentra su cerebro sobre un m

ontón de inm
undicias. G

i-
loteaux cae frente al "C

afé de l'E
urope", con la bandera en sus m

anos
crispadas. L

ouise H
ublet, de 21 años, E

rnestine D
iot, de 19, F

élicie
P

ennelier, de 17, y C
harles L

eroy, de 22, están tendidos, así com
o el

pequeño P
estiaux, de 13 años, m

uerto de un balazo en la frente. E
n

cuanto al pobre É
m

ile C
ornaille, de 11 años, que había seguido a la

m
ultitud al salir de la escuela, yace con el pecho atravesado bajo el

m
ostrador del café de la "B

ague d'O
r". A

l desvestirlo para am
ortajarlo

se encontró en su bolsillo un trom
po, com

o antaño en el bolsillo del
pequeño B

oursier, inocente víctim
a del 2 de diciem

bre, el niño de las
"dos balas en la cabeza" inm

ortalizado por V
íctor H

ugo.

R
E

P
E

R
C

U
S

IO
N

E
S

L
a consternación y la em

oción producidas por esta innoble m
atanza

fueron considerables.
E

l 4 de m
ayo, por lo m

enos 30.000 personas siguieron a los ataúdes.
E

sta vez ya no se trataba de la bandera tricolor, sino que era la bandera
roja la que trem

olaba por encim
a de la m

ultitud de duelo. L
os obreros

habían rehusado dignam
ente que las exequias se hicieran a expensas de

la ciudad. N
o había ni un representante de la autoridad civil y m

ilitar,
pero, en cam

bio, 12 escuadrones de caballería, 9 com
pañías de infante-

ría y 2 baterías de artillería testim
oniaban la solicitud gubernam

ental.
E

n todo el país se alzaron protestas. E
l C

o
u
rrier F

ra
n
ça

is
publicó un

dibujo a la vez tierno y trágico, debido al lápiz de L
egrand. R

epresentaba
a una m

uchacha tendida sobre el pavim
ento, con la cabeza apoyada

sobre las flores de m
ayo que aún sostenía en sus brazos, m

ientras que al
fondo desfilaba la infantería con arm

as al hom
bro ante el edificio de un

ayuntam
iento. Y

se agregaba esta inscripción vengadora a la punzante
im

presión de la escena: "H
erm

oso m
es de m

ayo, ¿cuando volverás?"
E

n la C
ám

ara interpelaron tres socialistas. U
no de ellos, E

rnest R
oche,

desplegó en la tribuna la cam
isa ensangrentada y perforada por seis

balas de una de las víctim
as. F

ue censurado con exclusión tem
poraria

por haber afirm
ado que se había hecho representar a los soldados fran-

ceses el papel de asesinos.
L

a C
ám

ara, el m
ism

o día del entierro rehusó nom
brar una com

isión in-
vestigadora por 339 votos, y aun dio un voto de confianza al gobierno
por 356 votos contra 33. E

l 8 de m
ayo, por otra parte, rechazó la am

nistía.
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E
n el curso de este debate G

eorges C
lem

enceau puso de relieve la im
-

portancia del 1º de M
ayo y extrajo en térm

inos elevados la lección de
la m

asacre:

S
eñores, ¿es que no estáis adm

irados de la im
portancia que ha tornado esta

fecha del 14 de M
ayo? ¿N

o
os habéis sentido adm

irados al leer los periódicos y
ver esa m

ultitud de despachos enviados de todos los puntos de E
uropa y de A

m
é-

rica, m
encionando lo que se ha hecho o dicho, el 19 de M

ayo, en todos los centros
obreros? H

abéis seguido con el pensam
iento las im

ponentes procesiones que se
han realizado en algunas ciudades, provocando las aclam

aciones obreras. E
n

otras partes habéis visto choques y pendencias. A
quí el entusiasm

o, allá la cólera,
por doquier la pasión. H

asta tal punto que ha saltado a los ojos de los m
enos cla-

rividentes el hecho de que en todas partes el m
undo de los trabajadores estaba

en conm
oción, que acababa de surgir algo nuevo, que una fuerza nueva y tem

ible
había aparecido y los políticos tendrían que tom

arla en cuenta en adelante.
¿Q

ué es esto? H
ay que tener el valor de decirlo, y en la m

ism
a form

a adoptada
por los prom

otores del m
ovim

iento: es el C
uarto E

stado que se levanta y llega
a la conquista del poder...
C

uando contem
pláis lo que ha pasado en F

ourm
ies, ¿quién podría sostener,

aquí o ante E
uropa, ante el m

undo civilizado, que lo sucedido en F
ourm

ies
antes de la descarga de fusilería justifica la m

uerte de esas m
ujeres y niños,

cuya sangre ha enrojecido durante tanto tiem
po el pavim

ento? N
o, seguram

ente
hay una desproporción espantosa entre los actos que han precedido a la des-
carga y la descarga m

ism
a; hay m

onstruosa desproporción entre el ataque y la
represión; hay en alguna parte del pavim

ento de F
ourm

ies una m
ancha de san-

gre inocente que es preciso lavar a todo precio... ¡E
stad en guardia! L

os m
uer-

tos son los grandes m
isioneros; hay que ocuparse de ellos...

L
a C

ám
ara podía negar toda clem

encia a los obreros heridos después
de haber absuelto a los asesinos, pero el pueblo no olvidaba ni la sangre
vertida "com

o el agua de las fuentes", ni la granizada de plom
o ca-

yendo hasta dentro de los cafés, ni los golpes directos y m
ortales de

los oficiales y gendarm
es hasta en las veredas. D

el m
ism

o m
odo que

el ravacholism
o surge principalm

ente de C
lichy, se puede decir que el

antim
ilitarism

o obrero surge de F
ourm

ies. E
n adelante, y por m

ucho
tiem

po en F
rancia, sólo los reaccionarios gritarán: "viva el ejército", y

el proletariado recordará las palabras del general C
hangarnier, después

de las m
asacres de junio:

L
os ejércitos m

odernos tienen por función no tanto la lucha contra los enem
i-

gos exteriores sino la defensa del orden contra los agitadores del interior.
A

 su retorno de la m
asacre, el 145º de L

ínea fue acogido en C
ateau
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sido dado de baja en condiciones escandalosas, debía m
orir en un es-

tado cercano a la indigencia.

E
N

E
L

E
X

T
R

A
N

JE
R

O

F
uera de F

rancia, fue sobre todo en Italia donde el 1º de M
ayo de 1891

se destacó por la violencia. P
or cierto que F

ilipo T
urati, el futuro líder,

que sin ser aún diputado estaba ya a la cabeza de L
a
 C

ritica
 S

o
cia

l, dio
una conferencia en M

ilán sobre las ocho horas que transcurrió en calm
a.

P
ero en R

om
a hubo escenas de sedición con incendios de cuarteles que

se prolongaron durante ocho días y en F
lorencia hubo escenas de pillaje.

E
nrico M

alatesta, el líder anarquista, considerado com
o instigador del

congreso de C
apolago que organizó el 1º de M

ayo, fue condenado por
el tribunal de L

ugano a 45 días de prisión, m
as el gobierno cantonal

suizo del T
essin rehusó su extradición. S

e intentó hacer un proceso
m

onstruoso a 62 libertarios detenidos en R
om

a, a quienes se colocó no
en el banquillo reservado a los acusados, sino, com

o bestias feroces, en
una inm

ensa jaula de hierro. S
us cam

aradas de L
ieja, en B

élgica, habían
aprovechado el 1º de M

ayo para sustraer de un depósito 8.000 cartuchos
de dinam

ita. A
 fines de diciem

bre de 1891 debían ser condenados por
contum

acia a 15 años de trabajos forzados cada uno, m
ás veinte años

de vigilancia, y seis m
eses m

ás de prisión por derecho de costas.
E

n H
ungría estallaron grandes huelgas y se hicieron descarrilar trenes.

E
n E

spaña hubo choques entre la policía y los m
anifestantes y se rea-

lizaron num
erosos arrestos. E

n M
adrid, m

ientras su m
arido estaba en

P
arís, la señora C

unningham
–G

raham
 habló ante 8.000 asistentes, lle-

vándoles el m
ensaje de fraternidad de los obreros ingleses.

E
n B

ucarest, 4.000 personas tom
aron parte en la dem

ostración. E
n

C
openhague, los m

iem
bros del P

artido S
ocialista R

evolucionario (frac-
ción P

etersen) atravesaron la ciudad llevando en sus som
breros papeles

que reclam
aban las ocho horas. E

n A
lem

ania no hubo paros, sino reu-
niones por la tarde. L

a fracción social–dem
ócrata en el R

eichstag dio
la voz de orden de celebrar el 1º de M

ayo al dom
ingo siguiente. S

e
hizo una publicación especial de m

edio m
illón de ejem

plares. L
os des-

files fueron im
ponentes en todas partes donde los perm

itió la policía.
E

n H
am

burgo tom
aron parte en la m

anifestación 100.000 hom
bres.

E
se m

ism
o día la dem

ostración de L
ondres, aunque quizá m

enos fer-
viente, fue tan num

erosa com
o el año anterior. C

on ocasión de ella, el
célebre artista H

enry S
cheu, ex delegado al congreso internacional de
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y en M
aubeuge a los gritos de: "¡A

l agua! ¡A
sesinos!" S

e le cam
bió

de guarnición y en M
ont-M

édy continuó siendo objeto de la reproba-
ción popular. E

n R
oanne, el 6 de junio, en una reunión am

igable de
150 conscriptos, el grito de "¡F

ourm
ies!", surgido de la boca de la m

a-
yoría de los asistentes, acogió una exposición m

ilitarista. E
n B

urdeos,
el 22 de junio, en el curso de la huelga de los tranviarios, los húsares
fueron silbados, insultados y m

altratados al grito de: "¡F
ourm

ies!"
P

ero los trágicos acontecim
ientos continuaron en F

ourm
ies m

ante-
niendo en efervescencia a la población obrera, que fue en m

asa a una
huelga general, desertando de las 32 fábricas de la ciudad. E

l m
ism

o
día en que se aplicaba esta decisión de conjunto, el prefecto del N

orte,
inquieto, reunió al patronato local. S

e decidió que cada jefe de estable-
cim

iento buscaría "con su personal el entendim
iento especial que per-

m
ita la situación". A

sí, había sido necesario todo un m
ar de sangre para

llevar a los patronos a una transacción.
L

e T
em

p
s

hablaba de "los agitadores de profesión, que fundan su for-
tuna política precisam

ente sobre las calam
idades de las que ellos son

autores". E
ste lenguaje anunciaba nuevas víctim

as que pagarían las res-
ponsabilidades en que se había incurrido, en lugar de todos los aterra-
dos: 

los 
patronos, 

el 
alcalde 

B
ernier, 

el 
sub-prefecto 

Isaac, 
el

com
andante C

hapus, el procurador L
efrançois. E

l 11 de m
ayo fue arres-

tado C
uline, secretario del grupo local del P

artido O
brero, y el 15 de

junio se inculpó a 16 m
anifestantes de los que 13 serían condenados a

penas que variaban entre 8 días y 6 m
eses de prisión. E

sto pasaba el 1º
de julio. E

l 4 y el 5 del m
ism

o m
es, com

o para desplazar las responsa-
bilidades, C

uline y L
afargue com

parecieron ante el T
ribunal del N

orte.
E

l prim
ero fue condenado a seis años de reclusión. L

afargue, a pesar
de un herm

oso alegato de A
lexandre M

illerand, diputado de P
arís, fue

condenado a un año. S
egún las palabras de este futuro presidente de la

R
epública, "la iniquidad de una condena" se agregaba al "horror de la

m
asacre". P

ero L
afargue, diputado electo por L

ille desde el prim
er es-

crutinio, debía salir de S
ainte–P

élagie en noviem
bre de 1891, y C

uline,
cuatro veces sucesivas electo en el terreno cantonal, debía forzar las
puertas de la prision de M

elun el 9 de noviem
bre de 1892.

E
l 18 de abril anterior, en el curso de una reunión socialista en la aldea

de C
hassem

y (A
isne) el capitán N

ercy, oficial de otro tem
ple que el co-

m
andante C

hapus, declaró que si se lo obligaba a com
batir "lo que se llam

a
el enem

igo interior", no obedecería m
ás que a su conciencia. S

ancionado
con los arrestos de rigor, este valiente ciudadano, después de haber
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de trabajo. L
a encíclica estaba lista, era ardientem

ente deseada y había
sido largam

ente m
adurada. P

ero no por casualidad se publicó el 15 de
m

ayo de 1891, fecha que hay que recordar.
S

in em
bargo, en ella no se trataba del 1º de M

ayo. N
o obstante, el

tem
or de la dem

ostración decidida cerca de dos años antes y ya dos
veces realizada im

pregna su contenido, bastante m
ediocre, por lo

dem
ás, sin fuego y com

o se ha dicho de una fraseología de corte patro-
nal. L

os socialistas son tratados de "hom
bres turbulentos y astutos",

"am
biciosos de novedades" e "im

buídos de falsas doctrinas". E
l "P

apa
obrero" im

pulsa a la represión contra ellos, intenta refutar sus doctrinas
y levantar frente a ellas la carta social que llegará a ser para los católi-
cos sociales –guardando las debidas proporciones– lo

que fue el M
ani-

fiesto com
unista para los socialistas. S

egún las palabras de G
eorges

G
oyau, historiador del catolicism

o social, L
eón X

III, vicario del A
ltí-

sim
o en la tierra, hacía intervenir "a D

ios entre las clases enem
igas".

A
dm

itám
oslo. P

ero no por eso es m
enos cierto que sin el em

puje del
proletariado y del socialism

o que atestigua la dem
ostración del 1º de

M
ayo, y especialm

ente del 1º de M
ayo en F

ourm
ies, el gesto del S

o-
berano P

ontífice, que inaugura un giro en la historia de la Iglesia, no
se habría producido en la fecha del 15 de m

ayo de 1891.

H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

6
7

L
a H

aya (1872) , que acababa de grabar en m
adera la figura de F

. E
n-

gels, com
puso un m

agnífico fresco: "E
l triunfo del trabajo", dedicado

a los trabajadores de todos los países.

G
IR

O
D

E
L

A
IG

L
E

S
IA

L
a resonancia del 1º de M

ayo de 1891, y singularm
ente de la m

asacre
de F

ourm
ies, fue considerable.

D
esde la tribuna del P

alais–B
ourbon, el líder del catolicism

o social
francés, A

lbert de M
un, se hizo eco de las consideraciones proféticas

y las solem
nes advertencias del líder radical C

lem
enceau. F

ue categó-
rico y tuvo el valor de rom

per con la m
ayoría de sus am

igos de la de-
recha. E

n respuesta al presidente del C
onsejo, que había pretendido

que una com
isión investigadora prolongaría el deplorable aconteci-

m
iento, había m

ostrado con em
oción que el velo de un voto de con-

fianza no im
pediría ni "los m

uertos que se entierran con lágrim
as" ni

la pobre gente que llora a sus desaparecidos. Y
 había subrayado que

de todas m
aneras había que esperar "una profunda perturbación en las

alm
as y una horrible situación creada entre los obreros y los patrones".

E
ra reconocer la exacerbación de la lucha de clases y, en esta ocasión,

el conde A
lbert de M

un reflejaba la creciente inquietud de la Iglesia
ante la cuestion social. E

n efecto, com
o la burguesía, la Iglesia estaba

horrorizada de los progresos de la clase obrera y quería cerrar el cam
ino

al socialism
o, al A

nticristo convertido, según la predicción de L
ittré,

en "la R
eligión de las clases desheredadas".

¿C
óm

o rechazar el peligro? L
a Iglesia no tenía ya a su disposición el

brazo secular. N
ecesitaba encontrar arm

as en su doctrina. Y
puesto que

ya había un socialism
o de la catedra y un socialism

o de E
stado opo-

niéndose al socialism
o auténtico, el del proletariado, estim

ó que era
tiem

po de participar en la m
aniobra de envolvim

iento por m
edio de la

consagración de una especie de socialism
o de Iglesia, sobre la base de

las ideas del catolicism
o social. E

ste fue el objeto de la encíclica D
e

R
erum

-N
ovarum

.
L

eon X
IIIla tenía en preparación desde hacía m

uchos años. L
o había

confesado a la prim
era peregrinacion francesa del trabajo. H

abía in-
cluso creado en el V

aticano un "C
om

ité íntim
o" con este fin, en el

tiem
po en que apoyaba la conferencia de B

erlín por una legislación
obrera internacional y en que A

lbert de M
un intervenía en la C

ám
ara

francesa en pro de esta reivindicación y de la lim
itación de la jornada
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V
III

E
L 1° D

E M
A

Y
O

 D
E 1892

E
L

C
O

N
G

R
E

S
O

IN
T

E
R

N
A

C
IO

N
A

L
D

E
B

R
U

S
E

L
A

S
(A

G
O

S
T

O
D

E
1891)

P
arecen ser los trabajadores de T

olosa (F
rancia) los prim

eros en plan-
tear form

alm
ente la perennidad del 1º de M

ayo. E
n una reunión reali-

zada el 1º de M
ayo de 1890 em

itieron "el voto de que haya, de hoy en
adelante, el 1º de M

ayo la celebración anual de una gran fiesta interna-
cional del trabajo".

L
a m

anifestación del 1º de M
ayo se había renovado en 1891 a causa

de las decisiones de diversas organizaciones nacionales. P
ero, com

o
ningún congreso socialista internacional se había reunido desde julio
de 1889, la periodicidad de la m

anifestación no había sido regular ni
m

undialm
ente establecida. E

l congreso socialista internacional de B
ru-

selas (16–22 de agosto de 1891), que reunía en la C
asa del P

ueblo a
337 delegados de 15 naciones, confirió al 1º de M

ayo su carácter de
m

anifestación anual. E
l orden del día del congreso expresaba en el

punto 9, relativo al 1º de M
ayo, la siguiente m

ención:

C
elebración internacional del 1º de M

ayo, consagrada a la vez al principio
de las ocho horas, a la reglam

entación del trabajo y a la afirm
ación universal

del proletariado por el m
antenim

iento de la paz de las naciones.

O
bservem

os esta redacción, porque es la prim
era vez que se trata de

dar al 1º de M
ayo, al m

ism
o tiem

po que un carácter económ
ico, uno pa-

cífico, en tanto que el térm
ino de celebración im

plica un carácter de fiesta.
E

n el curso de los debates una gran divergencia enfrentó a los dele-
gados alem

anes e ingleses, por una parte, con los austríacos y franceses,
por la otra. L

os delegados alem
anes, basándose en su actitud cuando

la últim
a dem

ostración, habían decidido en conferencia particular pro-
poner que en el futuro la m

anifestación se realizara el prim
er dom

ingo
de m

ayo, y en caso de que no se pudiera llegar a un acuerdo general
sobre esta proposición, llevar a una acción para que la jornada com

ún
de cesación del trabajo no estuviera ligada obligatoriam

ente con el 1º
de M

ayo. L
os austríacos, por el contrario, apoyados en una resolución

votada unánim
em

ente en el últim
o congreso del P

artido O
brero reali-

zado en V
iena, pedían "cesación absoluta del trabajo" y se oponían a
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todo cam
bio de fecha. D

ebían triunfar en este últim
o punto, así com

o
los franceses, que sostenían la m

ism
a tesis.

H
ubo tam

bién un debate sobre los objetivos del 1º de M
ayo. F

inal-
m

ente, se adoptó el texto que sigue:

E
l C

ongreso, a
fin de conservar al 1º de M

ayo su verdadero carácter econó-
m

ico de reivindicación de la jornada de ocho horas y de afirm
ación de la lucha

de clases, decide:
Q

ue haya una dem
ostración única para los trabajadores de todos los países;

Q
ue esta dem

ostración tenga lugar el 1º de M
ayo;

R
ecom

endar el paro en todas partes donde no sea im
posible.

E
l danés P

etersen había sido el inform
ante de la cuestión del 1º de

M
ayo; el belga V

andervelde inform
ó sobre la legislación del trabajo.

E
n una resolución, el C

ongreso reconoció: por una parte, que la legis-
lación prom

ulgada en los diferentes países desde el congreso de 1889
en P

arís no respondía en m
odo alguno a las legítim

as aspiraciones del
proletariado; por otra, que si bien la conferencia de B

erlín había estado
en verdad reunida "bajo la presión de los congresos socialistas", sus
deliberaciones dem

ostraban que los gobiernos se oponían a las refor-
m

as necesarias. L
a resolución hace constar adem

ás que la legislación
obrera "no sólo es defectuosa en sí m

ism
a, sino ejecutada y aplicada

de una m
anera irrisoria". E

n consecuencia, exhorta a la clase obrera a
continuar la lucha por la realización del program

a de los congresos de
P

arís, organizando en cada país una encuesta pem
anente sobre las con-

diciones del trabajo y la situación de las clases laboriosas.

P
R

E
P

A
R

A
C

IÓ
N

D
E

L
1

º
D

E
M

A
Y

O
D

E
1892 E

N
F

R
A

N
C

IA

L
a S

ecretaría N
acional del T

rabajo de F
rancia, surgida del congreso

internacional de B
ruselas y form

ada por los delegados de las diferentes
organizaciones socialistas y obreras, dirigió un llam

ado a los trabaja-
dores para que la m

anifestación del 1º de M
ayo de 1892 "sobrepase en

im
portancia y en grandeza a las de los años precedentes". A

dem
ás de

la reivindicación universal de la jornada de ocho horas a la que se unía
"el m

antenim
iento de la paz internacional" –que el congreso de B

ruse-
las no había recordado form

alm
ente en su resolución–, la S

ecretaría
daba sobre todo com

o objetivo particular para F
rancia la supresión de

las oficinas de colocaciones, "vestigio del antiguo com
ercio de escla-

vos". Y
 com

o la fecha del 1º de M
ayo coincidía con las elecciones

H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

6
9



bien cierto que las organizaciones sindicales en general no podían
m

enos que ver con m
alos ojos el 1º de M

ayo de acción reivindicatoria
absorbido y com

o ahogado por la acción electoral.
S

e podría aun sostener que esta absorción hizo entonces tanto m
al al

1º de M
ayo com

o, m
ás tarde, la fiesta legal del trabajo o "fiesta del m

u-
guete", en cuanto m

edio eficaz de entorpecim
iento de la jornada obrera.

C
on la diferencia, sin em

bargo, de que la prim
era absorción se debía a

m
ilitantes socialistas bien intencionados sin duda pero dem

asiado ena-
m

orados
de los éxitos electorales, en tanto que la segunda –de la que

volverem
os a hablar– será decidida a sabiendas por los adversarios del

m
ovim

iento de liberación de los trabajadores.

C
O

N
T

R
O

V
E

R
S

IA
S

Y
P

O
S

IC
IÓ

N
D

E
L

O
S

A
N

A
R

Q
U

IS
T

A
S

S
ea com

o fuere, está claro que los anarquistas debían inquietarse
luego de conocer las decisiones del congreso guesdista de L

yon.
D

urante su gira de cuarenta conferencias en la región lyonesa que se
realiza después de este congreso, S

ébastien F
aure se levantó violenta-

m
ente contra la concepción "política" del 1º de M

ayo. L
o propio ocu-

rrió en la reunión interdepartam
ental que clausuró en cierta m

anera
esta gira (16 y 17 de enero de 1892) y en la que sesionaron com

pañeros
de D

ijon, C
halon, V

illefranche, S
aint–C

ham
ond, L

e C
ham

bon, S
aint–

É
tienne, R

om
ans, G

renoble, V
ienne, B

ourgoin, etc. E
n el curso de las

discusiones, el principio de la jornada del 1º de M
ayo se trató de nuevo

y m
ucho m

ás claram
ente. E

s interesante conocer la argum
entación sos-

tenida. E
n prim

er lugar, el 1º de M
ayo es sospechoso por el hecho

m
ism

o de su origen, ya que es un congreso colectivista el que lo ha
sostenido sobre la pila bautism

al. L
uego, no constituye una "jornada

revolucionaria", sino un "tram
polín electoral" para los "sedientos de

poder" y los "pordioseros de m
andatos", ya que incitando a los traba-

jadores a reclam
ar a los poderes públicos la reducción de la jornada a

ocho horas, m
uestran la utilidad de enviar socialistas al parlam

ento.
P

or eso, en respuesta, im
porta hacer sentir a los obreros "la inanidad

de esta reform
a". P

or últim
o, es absurdo hacer una m

anifestación con
fecha fija y periódicam

ente, porque no se puede obtener nada serio
cuando los gobernantes tienen todas las posibilidades de preparar su
contraataque. A

pesar de todo, los anarquistas de la región lyonesa, es-
tim

ando que los revolucionarios deben estar presentes donde las m
asas

reivindican, y teniendo en cuenta el hecho de que los anarquistas han
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m
unicipales en los departam

entos, el llam
ado aprovechaba para com

-
prom

eter a los trabajadores a votar a los candidatos socialistas, a fin de
obtener, con el triunfo de las reivindicaciones, la creación de nuevas
B

olsas de T
rabajo, a la espera de "la com

pleta em
ancipación proletaria".

E
n este llam

ado, de tono com
pletam

ente m
oderado, no había la m

enor
alusión a los fusilam

ientos de F
ourm

ies que habían ensangrentado el 1º
de M

ayo precedente. E
l C

om
ité general de organización de la jornada,

encargado de publicar la hoja M
anifestación del 1º de M

ayo, consagró
por el contrario un párrafo de su m

anifiesto a la m
asacre de F

ourm
ies:

E
n vano la burguesía siem

bra de cadáveres la ruta del socialism
o, com

o en F
our-

m
ies; en vano em

plea los m
edios m

ás crim
inales contra los socialistas; el efecto

económ
ico disolvente del actual régim

en prepara la sociedad que soñam
os.

E
n un llam

ado especial a los "trabajadores de F
ourm

ies y de W
igne-

hies", el P
artido O

brero se extiende largam
ente sobre "la m

asacre sin
ejem

plo que ha espantado e indignado a F
rancia entera"; así com

o la
frustrada m

atanza del 26 de agosto de 1891 en la fiesta de W
ignehies.

E
l llam

ado general del m
ism

o P
artido, en vista de las elecciones m

uni-
cipales, recordaba a los obreros a los suyos, caídos "bajo los L

ebel de la
R

epública patronal". P
ero aun invocando el "pacto de solidaridad inter-

nacional concluído en P
arís en 1889", aun reivindicando de nuevo "la

jornada legal de ocho horas", ponía el acento sobre el llam
ado a las urnas

para expulsar de los A
yuntam

ientos a la burguesía oportunista. A
l ha-

cerlo, seguía las directivas del IX
 C

ongreso realizado en L
yon (noviem

-
bre de 1891), que había llevado tan lejos la com

binación de las
elecciones m

unicipales y la m
anifestación del 1º de M

ayo, que se había
previsto que luego de la reunión de los trabajadores se dirigirían éstos
en corporación a las diferentes m

esas receptoras de votos, para cum
plir

con su deber de socialistas. P
or lo dem

ás, Jules G
uesde, en el últim

o nú-
m

ero del S
ocialista, órgano central del P

artido O
brero, aparecido antes

del 1º de M
ayo, había fijado bien el carácter esencial de la jornada:

E
n F

rancia, este año la m
anifestación convertida en acción se realizará en las

urnas. Instalando a nuestros candidatos en los A
yuntam

ientos nuestro proleta-
riado afirm

ará su solidaridad con el proletariado del m
undo entero.

S
e debe decir que en el origen de esta nueva m

anera de encarar el 1º
de M

ayo –adecuada, es verdad, al juego de las circunstancias– hay una
cierta desafección de las m

asas con respecto a la jornada proletaria. E
s
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dado im
portancia a la jornada tom

ando en ella una parte activa, no pa-
recen haber seguido a S

ébastien F
aure en la cam

paña que éste organizó
en toda F

rancia contra el 1º de M
ayo.

L
a

 R
évo

lte, el órgano "com
unista–anarquista" de Jean G

rave –y ve-
rosím

ilm
ente por la plum

a de este últim
o desaprobó

la cam
paña de

S
ébastien F

aure.

E
s bien evidente que las m

anifestaciones periódicas y con fecha fija no son m
ás

que una tram
pa... [y] está fuera de duda que la jornada de ocho horas, presentada

com
o una panacea y una solución de la cuestión social, no es sino una patraña.

P
ero no hay que olvidar tam

poco que este m
ovim

iento del 1º de M
ayo arrastra

m
ás bien a los conductores del socialism

o autoritario m
ás de lo

que ellos m
ism

os
lo

conducen; que es un m
ovim

iento obrero y que los anarquistas, por m
ucho

que digan y hagan, no podrán nunca desinteresarse com
pletam

ente de él.
N

o basta com
batirlo con el pretexto de que no puede producir nada, porque

sería entonces hacer el juego al gobierno actual... S
obre todo no olvidem

os
que de este m

ovim
iento pueden surgir com

plicaciones –ejem
plo, F

ourm
ies–

que pueden servir para provocar la revolución, y que para com
batir un m

ovi-
m

iento obrero que se equivoca hay que saber hacerlo con tacto si no se quiere
ser tom

ado com
o enem

igo.

E
sto no era todo. S

ébastien F
aure había dejado entender que m

uchos
com

pañeros prom
inentes del m

ovim
iento parisiense lo secundarían en

su cam
paña y recibió de parte de la m

ayoría de ellos una respuesta que
delegaba responsabilidades. A

llí se decía:

1º C
ada vez que las m

asas populares desertan del taller para descender , a las
calles, el interés de todos los anarquistas, sean cuales fueren las tendencias del
m

ovim
iento, debe ser m

ezclarse con ellas para tratar de desviarlas hacía la re-
volución social.
2º L

os anarquistas no son un partido de conspiradores, que esperen hacer una re-
volución por sorpresa. N

o cuentan m
ás con el lº de M

ayo que con cualquier otra
fecha, pero puesto que el pueblo tiene tendencias revolucionarias ese día, sería ex-
traño y aun lam

entable que le aconsejáram
os m

antenerse entonces en reposo.
3º E

l C
ongreso de la calle R

ochechouart, al fijar el 1º de M
ayo com

o fecha
de una m

anifestación, no tenía en vista m
s que fines políticos. E

speraba hacer
m

aniobrar a su voluntad a la m
asa regim

entada por ellos. P
ero, com

o casi siem
-

pre el pueblo ha ido m
ás lejos de lo que sus supuestos representantes lo

hubie-
ran querido... E

l 1º de M
ayo lanzado por los políticos se ha convertido en fecha

revolucionaria y de tendencias anarquistas.
4º L

os tem
ores de algunos com

pañeros, de que las m
anifestaciones periódicas

im
pidan que la acción se produzca fuera de la fecha fijada, no son fundados;
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los recientes levantam
ientos de E

spaña, el país m
ism

o donde las m
anifestacio-

nes del 1º de M
ayo de 1890 y 1891 han revestido el carácter m

ás violento y
revolucionario, nos dan la prueba de lo contrario.

E
sta declaración fue firm

ada por C
. M

alato, E
. P

ouget, C
onstant M

ar-
tin, B

runet, T
ortelier, Jacques P

rolo, É
m

ile H
enry y C

hiroki, en tanto
que, por otra parte, los grupos anarquistas de C

lichy, de L
evallois y de

B
atignolles se afirm

aban "categóricam
ente opuestos a toda cam

paña
contra el 1º de M

ayo".
T

ales reacciones de los m
edios anarquistas franceses en los m

eses que
preceden al 1º de M

ayo de 1892 son dignas de señalarse. H
ay que notar

tam
bién que aparte de S

ébastien F
aure y de algunos pocos com

pañeros y
a pesar de la inclusión de la acción electoral en la jornada, los m

ilitantes
m

ás conspicuos m
antuvieron su participación en el m

ovim
iento. M

ás aún,
reconocieron que el 1º de M

ayo había conquistado tal derecho de ciuda-
danía en la clase obrera que no era posible com

batirlo ni siquiera criticarlo.

L
A

C
U

E
S

T
IÓ

N
D

E
L

A
S

O
C

H
O

H
O

R
A

S
E

N
L

O
S

P
A

ÍS
E

S
A

N
G

L
O

S
A

JO
N

E
S

P
ero ¿dónde estaba prácticam

ente la cuestión de las ocho horas en el
m

om
ento en que las m

asas iban a ponerse una vez m
ás en m

ovim
iento

en favor de esta reform
a considerada por Jules G

uesde com
o "la m

ás
im

portante, por no decir la única reform
a que pueda realizarse en un

régim
en capitalista"?.

E
n F

rancia, la proposición m
ás radical presentada por el grupo socia-

lista en 1890 no había llegado a m
ás que la nueva proposición B

asly,
presentada el 27 de abril de 1891, y que la proposición G

oujon, presen-
tada el 11 de m

ayo de 1891 y que se aplicaba solam
ente a las m

inas y a
los establecim

ientos insalubres. P
or lo dem

ás, no había tenido ningún
éxito la proposición C

hiché–Jourde–A
im

é–M
ittchel (22 de m

ayo de
1891), que lim

itaba a ocho horas la duración del trabajo contratado por
las com

unas, los departam
entos y el E

stado, lo m
ism

o que la proposición
A

rgeliès, que fijaba en ocho horas el m
áxim

o de la jornada de trabajo
de los m

ecánicos y guarda-agujas de las grandes líneas (14 de noviem
bre

de 1891). E
n el plano de los com

bates y negociaciones entre obreros y
patronos no se tiene tam

poco conocim
iento de ningún resultado.

E
n los países anglosajones las cosas se presentaban con un aspecto

m
ás estim

ulante.
E

n los E
stados U

nidos, entre los carpinteros que habían obtenido ya
las diez horas, y aun a título excepcional las nueve horas, 46.197 afiliados
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de trabajo, gracias a la huelga. S
ólo en el año 1890, de unas cincuenta

huelgas desencadenadas total o parcialm
ente sobre esta reivindicación,

term
inaron victoriosam

ente treinta y ocho.
P

ero la agitación operaba sobre todo en torno al b
illde las ocho horas

presentado en la C
ám

ara de los C
om

unes. H
em

os visto participar en la
m

anifestación parisiense del 1º de M
ayo de 1891 al diputado prosocia-

lista C
unningham

 G
raham

. A
 él y a los diputados R

andell, A
braham

,
C

onybeare y C
lark pertenece la iniciativa de este b

ill. F
ue rechazado,

pero desde entonces no tuvo lugar una elección sin que se planteara la
cuestión de las ocho horas. M

uchos candidatos fueron elegidos sólo a
condición de pronunciarse en pro de esta reform

a. P
or otra parte, el

congreso de las T
rade–U

nions había pedido las ocho horas y ya, en lo
que concierne a los obreros m

ineros, había una especie de aceptación
tácita de la reducción de la jornada de trabajo. L

a opinión pública se
com

padecía m
ucho de la suerte de los trabajadores del subsuelo.

L
o característico de la época en que nos encontram

os es que no se re-
aliza una sola sesión del P

arlam
ento sin que se registren progresos en

el terreno de la jornada legal del trabajo.
P

or ejem
plo, en m

arzo pasa a segunda lectura un b
ill

que lim
ita el

tiem
po de trabajo de las m

ujeres a setenta y cuatro horas por sem
ana,

com
prendidas las de reposo, lo que da un térm

ino m
edio de doce horas y

m
edía por día. P

or cierto que se está aún lejos de las ocho horas, pero no
por eso deja de ser un cam

ino hacia esta reform
a. T

anto m
ás cuanto que

dicho b
ill

pasa por una m
ayoría de veintiocho votos, una m

ayoría que
com

prende num
erosos conservadores y liberales conocidos hasta enton-

ces com
o enteram

ente recalcitrantes. P
or lo dem

ás, la oposición no pre-
senta durante estos debates m

ás que algunas observaciones de detalle.
A

un en m
arzo se rechaza el acta que lim

ita a ocho horas el trabajo m
i-

nero. P
ero la m

inoría, que llega a totalizar ciento sesenta votos, es im
-

ponente y se com
prueba –hecho tam

bién tranquilizador, quizá– la
división de todos los partidos sobre la cuestión. M

ucho m
ás: C

ham
ber-

lain,líder de los liberales, pronuncia en esta ocasión un discurso favo-
rable al b

ill, en el que sostiene, ni m
ás ni m

enos que si fuera un
diputado socialista, que las largas horas de trabajo significan trabajo
dism

inuido, sin valor, inferior, y que hay un m
áxim

o im
posible de so-

brepasar sin aum
entar la m

ala calidad del trabajo. C
ham

berlain llega a
decir que la reducción de las horas de trabajo por la acción legislativa
es sin duda alguna la cuestión "m

ás sim
ple, m

ás fácil y m
enos irritante".

¡C
óm

o se com
prende que a consecuencia de tal debate los m

ineros no
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habían conseguido después del 1º de M
ayo de 1890 la jornada de ocho

horas y casi todos los otros la de nueve. D
esde entonces, era regla hacer

ocho horas en las grandes ciudades y nueve en las otras, y la asociación
de contratistas se acom

odaba a ello. E
stos resultados, así com

o otros ob-
tenidos por los trabajadores en su lucha directa, acababan de ser com

-
pletados por la conquista de las ocho horas por los obreros m

ineros de
las com

pañías "D
elaw

are L
ackaw

and and W
estern" y "D

elaw
are–H

ud-
son", pero en el plano político, la ley de 1868 seguía siendo letra m

uerta.
E

n realidad, sólo durante el corto período en que había perm
anecido en

el poder el presidente G
rant se había provisto a su ejecución.

Indudablem
ente, hacía m

uchos años que existía una O
ficina del T

ra-
bajo. P

ero, com
o lo

dem
ostró

un delegado am
ericano al C

ongreso de
B

ruselas, era un establecim
iento pirata, adm

inistrado por los enem
igos

del proletariado y com
puesto de em

pleados elegidos ex profeso. Jugaba
con las cifras, falsificaba las estadísticas y confeccionaba gráficos erró-
neos para m

ejor cantar al pueblo las alabanzas del capital. Jam
ás con-

sintió en dar el total de obreros desocupados ya que, al poner al
desnudo la odiosa plaga del pauperism

o, habría probado que el consi-
derable aum

ento de la riqueza nacional no aprovechaba m
ás que a un

puñado de hom
bres. B

asta con decir que no se podía esperar nada de
este organism

o oficial con respecto a la lim
itación del tiem

po de trabajo
y, por consiguiente, a las transgresiones a la ley de 1868.

A
hora com

prendem
os por qué O

'N
eill, diputado de M

issouri, acababa
de presentar a la C

ám
ara de R

epresentantes un b
illtendiente a dar san-

ción penal a la jornada legal del trabajo.
L

a clase obrera de los E
stados U

nidos, com
prendiendo la im

portancia
de este bill, organizó en su apoyo una agitación m

onstruo. S
egún los

térm
inos del proyecto, no sólo los funcionarios sino los em

pleadores
que trataran con el gobierno federal o el distrito de C

olum
bia estarían

obligados a respetar y hacer respetar la ley de las ocho horas, bajo pena
de una m

ulta de 250 a 5.000 dólares y de prisión de 15 días a 6 m
eses,

pudiendo am
bas penas ser acum

uladas. E
n todas las organizaciones

obreras se votaron resoluciones y notas cubiertas de firm
as que fueron

enviadas a los representantes y a los senadores de cada E
stado, así

com
o al C

om
ité legislativo de W

ashington encargado de centralizarlas
y hacerlas llegar a quien correspondiera.

E
n G

ran B
retaña, en el curso de los años precedentes los constructores

de navíos, los m
arinos, m

ecánicos, carpinteros y tipógrafos habían ob-
tenido grandes ventajas, en lo que respecta a la reducción de las horas



E
n el resto del país desfilaron con banderas desplegadas num

erosos
cortejos y C

unningham
 G

raham
 tom

ó la palabra en M
anchester.

E
n ultram

ar, en C
hicago la policía se apoderó de las banderas rojas

de distintas organizaciones, lo que acarrearía un proceso bastante cu-
rioso por su veredicto, ya que, al ratificar la confiscación, atacaba el
sacrosanto principio de la propiedad. E

n B
rasil la asociación obrera

C
entro O

perario organizó un gran m
itin turbado por un alboroto.

E
n B

élgica, conform
e a la resolución tom

ada en el C
ongreso com

ún
del P

artido O
brero y de las A

sociaciones por el sufragio universal que
reunían a 385 delegados, la m

anifestación se organizó sobre la plataform
a

de las ocho horas y del voto popular, "considerado com
o uno de los m

e-
dios de realizar esta reform

a". L
a m

anifestación fue im
ponente, con abun-

dancia de estandartes, carteles y banderines. E
n B

ruselas, de diez a quince
m

il personas que partieron de la C
asa del P

ueblo se dirigieron a la llanura
de T

en-B
osh, donde se habían levantado ocho tribunas. L

elorrain, dele-
gado de la B

olsa de T
rabajo de P

arís, arengó a la m
ultitud.

E
n S

uiza, las calles de las grandes ciudades fueron recorridas por cor-
tejos precedidos de banderas rojas. E

n E
spaña –en M

adrid–, gran m
itin

en el R
etiro. L

a prim
era fila de asientos estaba ocupada por 25 m

ujeres
de obreros que llevaban en la cintura una cinta roja con la inscripción:
"Jornada de ocho horas. 1º de M

ayo de 1892". E
n Italia, el periódico

especialm
ente editado por la m

anifestación, P
rim

o
 M

a
g

g
io, tachado

por la censura, apareció con dos páginas en blanco. E
n R

om
a, los fren-

tes de los locales de las organizaciones estaban em
banderados.

E
n A

lem
ania, la jornada tom

ó sobre todo un carácter de fiesta y se
tradujo por reuniones en salas decoradas de rojo, con asistentes vesti-
dos del m

ism
o color. E

n varias circunscripciones electorales de B
erlín

la afluencia fue de veinte a veinticinco m
il personas. E

n H
am

burgo,
una m

anifestación callejera reunió a 100.000 personas, que atravesaron
la ciudad con banderas desplegadas.

E
n A

ustria –en V
iena–, después de las 33 reuniones públicas de la

m
añana, m

ás de 20.000 obreros se dirigieron al P
rater. E

n B
udapest la

policía ocupó por la fuerza las salas donde debían realizarse los m
itines.

L
os obreros debieron reunirse en el parque N

ussdorff, donde la dem
os-

tración tuvo pleno éxito.
E

n R
um

ania hubo un notable progreso. L
a m

anifestación gana Jassy,
G

alatz, P
loiestj y C

raiova. E
n B

ucarest, las corporaciones que hasta
entonces se habían m

ostrado refractarias se unieron al cortejo, banderas
al frente.
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se tengan por derrotados! ¡Q
ué bien se explica asim

ism
o su insistencia

en el congreso internacional que se reunirá precisam
ente en L

ondres
(1925 de junio de 1892), para hacer votar por sus herm

anos de los otros
países una m

oción favorable a las ocho horas de trabajo en el subsuelo,
"de la entrada a la salida de los pozos", m

oción destinada –según ellos–
a influir sobre el P

arlam
ento desde la prim

era presentación de la ley!
T

odos estos hechos, que hablan m
uy claro, se ven ilustrados por la

presentación de un nuevo b
ill

de ocho horas así concebido:

E
l prim

ero de M
ayo de 1892, y después de esta fecha, nadie trabajará u obli-

gará a otra persona a trabajar, en tierra o m
ar, en ninguna capacidad, bajo nin-

gún contrato o artículo de com
pra o alquiler de trabajo o de servicio personal

en tierra o m
ar (excepto en caso de accidente), m

ás de ocho horas diarias de
cada veinticuatro, o m

ás de cuarenta y ocho horas por sem
ana.

T
odo em

pleador, adm
inistrador o toda otra persona que, con conocim

iento de
causa, fuerce a una persona sujeta a su autoridad o m

ando, o em
pleada por él,

a trabajar [en las condiciones arriba citadas] se expondrá a una m
ulta de 10 li-

bras (250 francos) com
o m

ínim
o, a 100 libras (2.500 francos) com

o m
áxim

o,
por cada infracción de este género.

E
L

1
º

D
E

M
A

Y
O

D
E

1892 E
N

E
L

M
U

N
D

O

E
n este am

biente y con tales auspicios se desarrolló la dem
ostración

londinense del 19 de M
ayo en H

yde–P
ark. S

obrepasó en éxito y gran-
deza a las de los años precedentes Y

 recordó
los grandes días revolu-

cionarios del tiem
po del m

ovim
iento cartista. E

l núm
ero de asistentes

se calcula en m
edio m

illón. L
os anarquistas realizaron al lado un m

itin
particular en el que habló L

ouise M
ichel. U

na resolución que concluía
en una jornada de trabajo reglam

entada por un acto del parlam
ento

clausuró los discursos pronunciados en 14 tribunas, lo
que señalaba la

victoria de los "legalistas", en m
inoría en 1890 y en igualdad con sus

adversarios en 1891.
L

a decim
ocuarta tribuna organizada por la L

iga de las ocho horas,
cuyo presidente era el doctor A

veling, uno de los yernos de M
arx, se

hizo notar por su carácter internacional. Junto al viejo E
ngels estaban

allí: L
essner, otro veterano am

igo de M
arx; K

autsky y B
ernstein, por

A
lem

ania; los revolucionarios rusos S
tepniak y V

olkinsky; W
illiam

M
orris y la señora C

unningham
 G

raham
, por Inglaterra; B

ernard, del
P

artido O
brero francés, y R

oussel, delegado de la B
olsa de T

rabajo de
P

arís que, cum
plido su m

andato, debía com
partir la cena con E

ngels.
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no se reanudó hasta el 9 de m
ayo, bajo la presión de las bayonetas.

E
n sum

a, este 1º de M
ayo internacional, que por prim

era vez caía en
dom

ingo debió a tal circunstancia el revestir m
ás am

plitud que los pre-
cedentes. P

ero, sin el desarrollo del m
ovim

iento obrero, la dem
ostra-

ción no hubiera podido, por cierto, sacar partido de esa circunstancia
favorable y transform

arla en una ocasión grandiosa. S
im

bolizaba pues,
en últim

o análisis, la pujanza irresistible del proletariado que pasaba
revista a sus fuerzas crecientes, y com

ulgaba en una unidad de acción
y en una fraternidad internacional cada vez m

ás acentuadas.
E

sto fue lo
que subrayaron los líderes del socialism

o internacional,
llam

ados por un grave sem
anario burgués –el prim

er periódico ilus-
trado de F

rancia– a dar algunas línea autógrafas sobre la jornada que
se preparaba.

E
l patriarca V

ictor C
onsiderant, auténtico representante del fourie-

rism
o en esta época im

pregnada de m
arxism

o, abrió la m
archa con la

m
agnífica declaración que sigue:

E
sta federación de poblaciones asalariadas, que une en una voluntad com

ún
a las legiones del trabajo en las naciones industriosas y civilizadas de las cinco
partes del m

undo, ha fundado un grave y m
uy grande aniversario –desde ya

adquirido y perteneciente a la historia de la hum
anidad–. V

eo en él el prim
er

acto efectivo de la futura fraternidad de los pueblos y de la em
ancipación del

trabajo explotado y expoliado desde el origen de las sociedades. V
eo en él el

anuncio de los tiem
pos nuevos, en que la institución social, definitivam

ente
asentada sobre la justicia, realizando la asociación de los intereses y la conver-
gencia de las fuerzas hasta ahora secularm

ente desperdiciadas en luchas ani-
m

ales y estúpidas, y poniendo en juego, en provecho de todos, las incalculables
potencias productivas de la ciencia, del trabajo y del genio de la hum

anidad,
abrirá por fin a ésta la era soberbia de su gobierno inteligente de la tierra, el
dom

inio que le pertenece.

P
or su parte, F

. E
ngels, el alter ego de M

arx, se sentía feliz de m
ostrar

los "hijos de los soldados prusianos que en 1871 ocupaban los fuertes
en torno a P

arís y a la C
om

una", com
batiendo esta vez por m

illones,
"brazo a brazo con los hijos de los com

uneros".
Y

en razón de su carácter esencialm
ente internacionalista la m

anifes-
tacion del 1º de M

ayo aparecía a los ojos del líder español P
ablo Iglesias

com
o "el arm

a m
ás form

idable que haya inventado el socialism
o contra

el m
undo burgués".
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E
l P

artido O
brero R

um
ano había enviado el 29 de abril al P

. O
. F

.
una nota vibrante recordando el grandioso alcance de la jornada:

L
a dem

ostración del 1º de M
ayo da a la clase obrera ocasión de reunirse en

m
asa en todas partes en tono a la bandera roja de la expropiación política y

económ
ica de la burguesía.

E
n fin, en las antípodas, a pesar de una gran conquista de las ocho

horas, una fracción del proletariado de A
ustralia tam

bién "m
anifestó.

E
specialm

ente en S
ydney, los huelguistas en núm

ero de varios m
illares

decidieron em
plear todos los m

edios para obtener las reivindicaciones
obreras.

M
encionem

os especialm
ente el 1º de M

ayo de L
odz (P

olonia rusa),
que term

inó
trágicam

ente, a pesar de las declaraciones e intenciones
pacíficas de los obreros. E

n el folleto im
preso clandestinam

ente y pro-
fusam

ente distribuido se decía:

P
edim

os no trabajar m
ás que ocho horas con el fin de protegernos contra la

desocupación, de tener tiem
po para instruirnos y descansar y de perm

itir em
-

pleo a m
ayor núm

ero de brazos.
P

edim
os un aum

ento de salario para arrancar a nuestros hijos de la m
iseria y

del prem
aturo agotam

iento de sus fuerzas y para que nuestras hijas no se vean
ya colocadas ante la horrible alternativa de venderse o m

orir de inanición.
Pedim

os la libertad política. ¡A
bajo el cruel despotism

o del Z
ar, que m

ata a nuestros
m

ejores y m
ás nobles cam

peones! Q
uerem

os gobernarnos por nosotros m
ism

os.

E
l 2 de m

ayo se desencadenó
la huelga por la reducción de la jornada

de trabajo a 10 horas y por el aum
ento de salarios. E

l 5, la huelga se ge-
neralizó, englobando de ochenta a cien m

il trabajadores en L
odz, 20.000

en Z
gnierzh y P

obianitze, m
ás o m

enos. L
os fabricantes estaban dis-

puestos a recibir una diputación elegida por los huelguistas, a reducir
en una hora la jornada de trabajo y aum

entar ligeram
ente los salarios.

P
ero el gobierno de la provincia les prohibió entrar en conversaciones

y dar la m
enor satisfacción a los obreros. E

nvió al lugar dos regim
ien-

tos de cosacos y destacam
entos de caballería con orden de poner la ciu-

dad en estado de sitio y de no escatim
ar los cartuchos. D

esde entonces
la represión fue violenta. S

e obligó a los obreros a volver al trabajo.
H

ubo escenas sangrientas; 140 personas fueron heridas o m
uertas. S

e
realizaron arrestos en m

asa, 200 de los cuales term
inaron ante los tri-

bunales. P
or fin, fueron expulsados centenares de obreros. E

l trabajo
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su participación activa en la dem
ostración. P

or tanto, no fue aún en
este tercer 1º de M

ayo cuando se realizó la esperanza form
ulada por

L
e S

o
cia

liste:

P
arís, veinticuatro horas sin óm

nibus ni tranvías, sin fiacres y sin ferrocarriles,
realizará el m

ilagro de hacer ver a los ciegos y oír a los sordos.

E
n provincias, fueron raras las dem

ostraciones en la vía pública. L
as

m
ás im

portantes se desarrollaron en M
arseha, C

arm
aux, M

ontpellier
y A

vión. U
n cierto núm

ero de pequeñas com
unas m

ineras del paso de
C

alais crearon una atm
ósfera de fiesta con tiros o disparos de m

ortero,
desfiles de tam

bores y clarines, concursos de casas decoradas, etcétera.
N

o
era precisam

ente del todo m
alo. D

e cualquier m
odo, eso estaba

bien lejos del "sa
b
b
a
t

de las brujas para las m
asas corrom

pidas políti-
cam

ente", de la "noche de W
alpurgis de los dem

agogos enem
igos del

pueblo", que los filisteos burgueses del F
reissin

n
ig

er
denunciarían en

su núm
ero del 3 de m

ayo.
L

a m
altratada ciudad de F

ourm
ies, por iniciativa de las organizaciones

locales, pospuso para el día siguiente del 1º de m
ayo, después de la vic-

toria electoral que se descontaba, la m
anifestación recordatoria sobre "la

fosa de los m
ártires" en el cem

enterio. P
ero, a pesar del apoyo aportado

por G
uesde y L

afargue, C
uline, que encabezaba la lista obrera, aunque

batió por 412 votos al adjunto que desem
peñaba la función de alcalde,

no fue electo, y finalm
ente en segunda votación el P

artido O
brero se vio

vencido por 500 votos por la lista coligación burguesa. N
o obstante, la

m
anifestación, que agrupó a 6.000 personas, fue im

presionante.
E

n el curso de la jornada se supo la elección de Jean D
orm

oy, prelu-
dio de la conquista m

unicipal de M
ontluçon ocho días m

ás tarde, y la
reunión de 3.500 a 4.791 votos sobre la lista del partido obrero borde-
lés sostenida por R

aym
ond L

avigne. E
stos resultados electorales eran

tales com
o para inspirar confianza en el porvenir a los dos pioneros

del 1º de M
ayo. N

o es m
enos cierto que podían experim

entar algo de
am

argura al com
probar el hundim

iento de la gran jornada reivindica-
dora del trabajo en uno de los dos grandes países que le habían servido
de cuna. Y

la prom
ulgación, seis m

eses m
ás tarde, de la ley del 2 de

noviem
bre de 1892, no podía constituir un consuelo a sus ojos. P

or el
contrario, ella m

ostraba qué vivas resistencias había que vencer aún,
en la C

ám
ara o en el S

enado, para arrancar en favor de los adultos la
jornada legal de ocho horas, ya que después de años de discusiones el
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F
R

A
N

C
IA

E
s bastante extraño observar que en F

rancia este 1º de M
ayo fue de

los m
ás descoloridos.

P
ara explicar este hecho no hay m

ás que la prioridad concedida a la
acción electoral. L

a jornada cayó m
al, al día siguiente del proceso de

R
avachol. L

e T
em

p
s

afirm
aba que la em

oción producida por los aten-
tados anarquistas no dejaría de "influir sobre los resultados del escru-
tinio". S

e ha podido estim
ar en efecto y sin exageración que la

perturbación arrebató 60.000 votos a las listas socialistas. P
ero tam

bién
quitó

obreros a la m
anifestación internacional. D

e m
anera que cuando

Jules G
uesde anunciaba en una fórm

ula sorprendente, al gusto de la
época, que "los 1º de M

ayo son la dinam
ita que hará saltar la sociedad

capitalista", por una extraña paradoja la dinam
ita anarquista m

inaba
sordam

ente en F
rancia al 1º de M

ayo.
E

l gobierno había tom
ado las precauciones de costum

bre. L
os solda-

dos estaban listos en los patios de los cuarteles; los agentes sólo circu-
laban en grupos de dos. Y

 sin em
bargo, en P

arís, el m
itin único

decidido por el C
om

ité general de la m
anifestación y en el que inter-

vino M
acdonald, delegado inglés, no agrupó a m

ás de 7.000 asistentes.
L

a resolución adoptada en la sala F
avié era, por lo dem

ás, una confe-
sión de fracaso en su últim

o párrafo:

[L
os trabajadores parisienses] dan cita para el 1º de M

ayo de 1893 al proleta-
riado universal, con el fin de afirm

ar con una m
anifestación m

ás im
portante la

solidaridad internacional.

E
s justo notar que en P

arís hubo otras reuniones adem
ás del m

itin
central, por ejem

plo en el distrito X
V

III
y en el lago S

aint–F
argeau

donde, después de L
avy, hizo uso

de la palabra M
acD

onald.
C

on respecto al paro, a pesar del llam
ado de los periódicos socialistas,

la jornada no se caracterizó por ninguna detención del trabajo en los
transportes. S

in em
bargo, los obreros y em

pleados de tranvías y óm
nibus,

con doce horas diarias de trabajo, esperaban aún la ejecución de los
com

prom
isos asum

idos por la com
pañía com

o consecuencia de su
huelga victoriosa de 1891. E

n cuanto a la F
ederación de los ferroviarios

(treinta m
il adherentes), que acababa de reunirse en congreso en P

arís
del 21 al 23 de abril, podía tener en la persona de E

ugène G
uérard un

secretario favorable a la huelga general, pero no se podía contar con
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IX

E
L 1

º D
E M

A
Y

O
 D

E 1893

L
O

S
C

O
N

G
R

E
S

O
S

Y
E

L
1

º
D

E
M

A
Y

O
D

E
1893

E
n F

rancia, el 1º de M
ayo de 1893, que transcurre en pleno escándalo

de P
anam

á, se inserta desde el punto de vista social, por una parte entre
im

portantes congresos socialistas y obreros, las huelgas de C
arm

aux y
de R

ive-de-G
ier, la elección de Jaurès, la transform

ación de L
a
 P

etite

R
ép

u
b
liq

u
e F

ra
n
ça

ise
en cotidiano socialista, el desenvolvim

iento de
la propaganda así com

o del m
ovim

iento estudiantil socialista, y por
otra parte, el progreso de la fracción socialista parlam

entaria com
o con-

secuencia de las elecciones legislativas del 20 de agosto y del 30 de
septiem

bre de 1893.
E

l V
congreso de S

indicatos y grupos corporativos de F
rancia (19-23

de septiem
bre de 1892) , que reunió a cerca de 140 delegados –entre

los cuales Jean D
orm

oy representaba a la U
nión de C

ám
aras sindicales

de M
ontluçon–, había discutido am

pliam
ente la m

anifestación del 1º
de M

ayo en el punto sexto de su orden del día. C
om

o las presentaciones
a los poderes públicos no habían producido "ningún resultado favora-
ble", decidió que la jornada del 1º de M

ayo de 1893 se em
plearía en

conferencias y reuniones "en las cuales se tratarían las resoluciones de
los diferentes congresos obreros nacionales e internacionales, estu-
diando m

ás especialm
ente la huelga general". P

reconizó el paro para
los obreros de la industria privada, a fin de que los "talleres, astilleros
y fábricas estén cerrados", pero perm

aneció m
udo –y con razón– res-

pecto a los trabajadores de la tierra, de los cuales sólo dos sindicatos,
M

araussan y M
arsella, figuraban en la lista de organizaciones repre-

sentadas. L
a resolución se lim

itaba a recom
endar "esfuerzos para atraer

igualm
ente al paro a los em

pleados de los diferentes servicios públicos
y de las adm

inistraciones". A
 este respecto, la discusión había m

ostrado
por las intervenciones de M

artino B
ayle y V

alez (M
arsella) que los tra-

bajadores de los servicios públicos estaban lejos de encontrarse m
adu-

ros para obedecer a una orden de huelga y que sus representantes
tem

ían el despido de los m
ilitantes. P

or fin, la resolución rechazaba
toda idea de fiesta el 1º de M

ayo antes de la victoria com
pleta de laclase

obrera. P
ero de eso volverem

os a hablar m
ás adelante. E

l X
C

ongreso
N

acional del P
artido O

brero, que sucedió a estas sesiones sindicales
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legislador no consentía sino en reducir a diez horas el trabajo efectivo
de los m

enores hasta 16 años; a sesenta horas por sem
ana el de los ado-

lescentes de 16 a 18 años, y a once horas por día el trabajo de las m
u-

chachas y m
ujeres a partir de los 18 años.
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del P
artido de los trabajadores italianos, que a la espera de su congreso

nacional se pronunció a la vez por la m
anifestación el 1º de M

ayo, "y
no otro día", y por la suspensión del trabajo.

E
l IIcongreso de las B

olsas de T
rabajo de F

rancia, que se llevó
a cabo

el m
ism

o m
es, del 12 al 15 de febrero de 1893 en T

olosa, decidió a su
vez, a propuesta de C

hrétien, representante de M
arsella, "apoyar la m

a-
nifestación del 1º de M

ayo, que debe considerarse com
o la expresión

de la reivindicacion de la jornada de ocho horas, y encargar a las cá-
m

aras sindicales que inviten a todos los trabajadores franceses a tom
ar

parte en esta m
anifestación".

B
A

L
A

N
C

E
D

E
L

A
S

O
C

H
O

H
O

R
A

S
A

L
1° D

E
M

A
Y

O
D

E
1893

P
ero ¿dónde estaba la reivindicación de las ocho horas en el m

om
ento

en que el C
ongreso de T

olosa la invocaba a justo título com
o la idea

m
adre del 1º de M

ayo? E
sto es lo

que nos m
ostrará un rápido vistazo

hacia atrás.
A

 tal señor, tal honor, si se puede decir. A
ustralia y su vecina N

ueva
Z

elanda estaban siem
pre a la vanguardia, dejando m

uy lejos a todos los
otros países. D

e m
odo que en la provincia de V

ictoria tanto com
o en la

tierra de C
ook y en T

asm
ania la jornada norm

al de trabajo, aun para los
cocineros, dom

ésticos y cocheros, era de ocho horas. E
n Q

ueensland,
los reglam

entos aplicables a los talleres de los ferrocarriles del E
stado

estipulaban en 48 horas la duración sem
anal del trabajo, y de 30 catego-

rías de obreros, seis tenían la jornada de ocho horas y once la de nueve.
E

n N
ueva G

ales del S
ur, el 65%

 de los asalariados de 343 categorías
tenían la jornada de ocho horas, lo que representaba 224 categorías be-
neficiarias. L

os obreros de las m
inas de plata gozaban de las ocho horas

y los de las m
inas de oro no trabajaban m

ás que 44 horas por sem
ana.

T
odo esto se producía en general –com

o lo
reconocían los econom

istas
liberales– sin baja de salario y de provecho, sin alza de los precios y
sin aum

ento del núm
ero de los desocupados, con un acrecentam

iento
en la productividad del trabajo y una utilización m

enos grosera del
tiem

po libre. S
obre este últim

o punto se había llegado a ver –hecho tí-
pico– a los taberneros entrar en la lucha política pidiendo el retorno al
antiguo estado de cosas.

E
n Inglaterra, en el país de C

obden y otros m
anchesterianos, en plena

tierra clásica del individualism
o, la cuestión de las ocho horas –según

lo
confesaba L

e T
em

p
s– se planteaba con agudeza y urgencia. G

ladstone
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(24-28 de septiem
bre de 1892), reunía con los grupos políticos y los

concejos m
unicipales del P

artido a la m
ayoría de los sindicatos que ha-

bían sesionado antes. N
o se m

ostró
tan intransigente. D

espués de haber
afirm

ado el carácter de dem
ostración, de reivindicación y protesta fun-

dam
ental contra el régim

en capitalista de la jornada del 1º de M
ayo,

aprobó
la cesación del trabajo en su resolución. P

or lo dem
ás, cuida-

doso de no excluir ningún m
odo de participación, decidió:

L
os trabajadores m

anifestarán según las circunstancias locales y en la form
a

que juzguen m
ejor, ya sea que voten, com

o en P
arís, donde el escrutinio estará

abierto, por los candidatos de su clase; ya que usen de su derecho a la calle; ya
que con los m

unicipales socialistas festejen su prim
er advenim

iento al poder
com

unal; o bien, por nuevas intim
aciones, pongan de relieve la m

ala voluntad
y la im

potencia de nuestros dirigentes burgueses.

E
l C

ongreso del P
artido O

brero S
ocialista revolucionario (alem

anista)
que se realizó en S

aint–Q
uentin algunos días después (2–9 de octubre

de 1892), no tom
ó ninguna decisión concerniente al 1º de M

ayo. S
in

em
bargo, el program

a legislativo adoptado se pronunció por la reduc-
ción de la jornada de trabajo diurno a ocho horas com

o m
áxim

o y del
trabajo nocturno a seis horas. P

or lo dem
ás, se sabe que la agrupación

era firm
e partidaria del paro del 1º de M

ayo.
N

o era tal el caso de la social–dem
ocracia alem

ana. É
sta continuó

m
ostrándose reticente sobre dicho punto, a pesar de la recom

endación
del congreso internacional de B

ruselas. P
or 230 votos contra 5, su con-

greso de B
erlín (noviem

bre de 1892) rehusó "decidir que los obreros
socialistas alem

anes paren de una m
anera absoluta el 19 de M

ayo". E
n

cam
bio, aplicando el final de la resolución de B

ruselas decidió, aunque
por una m

ayoría m
ás reducida –por 167 votos contra 71–, que la m

a-
nifestación no se podría posponer para el dom

ingo.

D
ebe haber un día de dem

ostración única para los trabajadores de todos los
países, y esta m

anifestación tendrá lugar el 1º de M
ayo.

E
ra un paso en el sentido de la disciplina internacional, com

o lo su-
brayó el órgano

central del P
artido O

brero francés que, con el doctor
V

. A
dler lam

entó no obstante la prim
era decisión, en torno a la cual la

burguesía no dejó de hacer gran alboroto. L
a prensa burguesa no dirá

palabra, en cam
bio, de la resolución votada algunos m

eses m
ás tarde, el

5 de febrero de 1893, por la reunión extraordinaria de M
ilán del C

. C
.
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de la jornada de nueve horas introducida dos años antes, gozaban ya
desde el año precedente de la jornada de ocho horas. E

n enero de 1893
una im

portante huelga de los m
ineros del S

arre y de los países del R
hin

y W
estfalia se había producido con la plataform

a de las ocho horas y
el aum

ento de salario. E
s que los trabajadores del subsuelo, lo m

ism
o

que los otros asalariados adultos de m
ás allá del R

hin, no tenían ninguna
protección legal contra las largas jornadas de trabajo. S

ólo la ley del 10
de de junio de 1891 fijaba respectivam

ente en seis y en diez horas el
tiem

po de trabajo de los niños de 13 a 14 años y de 14 a 16. D
isponía

que las m
ujeres no debían trabajar m

ás que once horas por día y el sá-
bado solam

ente diez. L
o m

ism
o en Italia, A

ustria, E
spaña, R

usia y los
P

aíses B
ajos y E

scandinavos, la reglam
entación no intervenía m

ás que
para los niños y adolescentes, y rara vez para las m

ujeres.
E

n A
m

érica, por regla general, la jornada de trabajo seguía siendo bas-
tante larga. P

ero el estado de N
ebraska había decretado en 1891 la jornada

de ocho horas para los adultos, en tanto que el estado de M
assachusetts,

al año siguiente, reglam
entó el trabajo de los m

uchachos y las niñas
m

enores a 58 horas por sem
ana.

E
n F

rancia los obreros carpinteros de T
roves habían obtenido por la

huelga en julio de 1892 la prom
esa de las diez horas, y los m

etalúrgicos
de R

ive–de–G
ier habían luchado en enero de 1893, por hacer diez horas

en vez de once, com
o sus cam

aradas de las otras ciudades industriales
del L

oira. A
ún se estaba lejos de las ocho horas, y la m

ayoría de las m
u-

jeres de la industria trabajaban doce y trece horas por 0,50 fr., 0,60 fr., 1
fr. y 1,25 fr., en condiciones insalubres y bajo la am

enaza de m
ultas por

las m
ás ligeras infracciones a los reglam

entos del taller. A
nte este escán-

dalo
y la explotación forzada de los niños, a pesar de la ley del 19 de

m
ayo de 1874, el parlam

ento había votado la ley del 2 de noviem
bre de

1892. É
sta lim

itaba a diez horas el trabajo efectivo de los niños de m
enos

de dieciséis años, a once el de los adolescentes de dieciséis a dieciocho
años y de las m

uchachas y m
ujeres por encim

a de esta edad. L
a m

ism
a

ley fijaba toda una reglam
entación para la duración del trabajo en los

subterráneos y por la noche, siem
pre para los jóvenes y las m

ujeres.
D

el dicho al hecho hay m
ucho trecho. P

rácticam
ente, la ley seguía

siendo letra m
uerta por causa de la resistencia patronal y de la carencia

de los poderes públicos. E
l m

inistro interesado, cuatro m
eses después

de su prom
ulgación reconocía la im

posibilidad de ponerla en vigor. E
n

la industria textil, en N
antes y A

m
iéns, acababan de producirse huelgas

por su aplicación. L
a huelga de A

m
iéns, a consecuencia de su extensión,
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–cuya divisa ha sido siem
pre la indiferencia hacia todo lo

que toca a
las cuestiones obreros– se vio constreñido a reconocer que el estable-
cim

iento de una jornada legal uniform
e para todos los oficios no era

en absoluto producto del delirio de los revolucionarios. Y
llegó, sobre

la base de la acción ejercida por John B
urns en el C

ounty C
ouncil de

L
ondres, a encarar la posibilidad de una jornada de ocho horas en el

plano com
unal para los trabajos de la ciudad. S

u lugarteniente, el m
i-

nistro John M
orley, afirm

aba siem
pre que la jornada de trabajo no es-

taba m
adura aún para ser reglam

entada por la ley, pero su hostilidad a
las ocho horas había estado a punto de hacerle perder su sitio en N

ew
-

castle. John B
urns, W

oods, W
ilson, A

rch y K
eir H

ardie, por el contra-
rio, que representaban al nuevo–unionism

o, habían hecho figurar en
su program

a la jornada de ocho horas. K
eir H

ardie, antiguo congresal
de la calle R

ochechouart en 1889, respondiendo después de su eleccion
a un periodista radical que le hacía observar que su program

a pedía
m

ucho, replicó con estas palabras significativas:

E
s verdad, ¡pero los acontecim

ientos se suceden hoy con tal rapidez! H
ace

apenas unos años que preconicé la ley de las ocho horas en un congreso de las
T

rade-U
nions donde casi todo el m

undo se burló de m
í. H

oy, esta cuestión ha
tom

ado tanta im
portancia que puede decirse que es ella la que decidirá la suerte

del gobierno.

E
fectivam

ente, en el m
om

ento en que K
eir H

ardie pronunciaba estas
palabras, cierto núm

ero de patrones británicos habían adoptado el sis-
tem

a de tres equipos de ocho horas en lugar de dos equipos de doce, y
esto, sin ninguna reducción de salarios. Y

 los obreros londinenses de
la construcción disfrutaban desde noviem

bre de la jornada m
edia de

trabajo de ocho horas y cuarto. E
n cuanto a la penetración de las ocho

horas en el espíritu público, podía m
edirse por toda una serie de hechos

que corroboraban las palabras de K
eir H

ardie. N
o

sólo el D
a
ily N

ew
s

no tem
ía llevar al conocim

iento de sus lectores burgueses las conclu-
siones del inform

e G
iffen favorable a las ocho horas, sino que los tra-

bajadores del L
ancashire se habían convertido –de encarnizados

adversarios que eran– en partidarios entusiastas de la reivindicación,
en tanto que el C

ongreso de los m
ineros de B

irm
ingham

 que represen-
taba a 270.000 obreros acababa de pronunciarse por una gran m

ayoría
por la fijación legal de la jornada de trabajo.

E
n A

lem
ania, los obreros de la fábrica de persianas F

reese, en H
am

-
burgo y B

erlín, luego de los resultados satisfactorios de la experiencia



del papel histórico asignado a la clase obrera en el progreso de la hu-
m

anidad. A
lbert D

elong m
ostraba, basándose en docum

entos, los efec-
tos 

bienhechores 
de 

la 
reducción 

de 
la 

jornada 
de 

trabajo. 
S

e
encontraban tam

bién artículos de B
enoit M

alon, A
rgyriadès, L

ouise
M

ichel, A
. H

am
on, V

íctor Jaclard, H
enri B

rissac, L
éonie R

ouzade,
D

om
ela N

ieuvenhuis, etc., así com
o poesías de C

lovis H
ugues, Jules

Jeannin, G
ilbert M

artin y O
livier S

ouêtre.
A

poyado en la experiencia de m
edio siglo, el viejo V

íctor C
onside-

rant dirigía a la burguesía egoísta una advertencia solem
ne.

E
l centro de la prim

era página del núm
ero especial del jo

u
rn

a
l

con-
sagrado al 1º de M

ayo, estaba ocupado por su retrato. E
l patriarca de

los días de vida ya contados estaba rodeado de los principales líderes
contem

poráneos del proletariado internacional, cuyas firm
as autógrafas

se reproducían.
E

n cuanto a los precursores, S
aint–S

im
on y F

ourier –"los dos grandes
teóricos"–, R

obert O
w

en, el prim
er realizador de la jornada de trabajo

reducida, B
lanqui, "el R

ichelieu de la R
evolución", L

assalle y K
arl

M
arx, figuraban en la tercera página.

E
ste m

agnífico núm
ero –que en cierto m

odo daba el com
entario ilus-

trado de la jornada– agrupaba en feliz contraste ilustraciones de los di-
versos países, que naturalm

ente habían sido tom
adas de la prensa

obrera y ofrecían una visión internacional de la preparación alegórica
y satírica de la jornada.

E
l S

ocialism
o P

opular de V
enecia representaba el C

apitalism
o bajo

la form
a de un toro furioso que trataba vanam

ente de im
pedir el avance

fatal de la clase obrera, sim
bolizada por un tren a toda m

archa con el
S

ocialism
o por locom

otora. E
l T

ra
m

o
n
ta

n
a

de B
arcelona separaba el

1º de M
ayo en cuatro cuadros y se preguntaba si los tem

ores burgueses
y los terrores m

inisteriales tendrían sólo la excusa de algunos petardos.
E

l periódico de los C
a
b
a
llero

s d
el T

ra
b
a
jo

de F
iladelfia suspendía la

espada de D
am

ocles del proletariado sobre la cabeza del E
m

perador
G

uillerm
o, que representaba el feudalism

o y el m
ilitarism

o. E
l gran di-

bujante británico W
alter C

rane, en una poderosa im
agen dedicada a

los obreros del m
undo y m

uchas veces reproducida desde entonces,
m

ostraba el valor sim
bólico del 1º de M

ayo en el plano de la solidari-
dad internacional. P

ero el dibujo m
ás significativo, fino y adecuado a

la jornada, a la vez bucólico y socialista, estaba sacado del núm
ero especial

que publicara en ocasión del 1º de M
ayo el P

artido O
brero A

ustro-H
ún-

garo.
E

l pasado, el presente y el porvenir, sim
bolizados por un viejo,
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obtuvo para los adultos la conquista de las once horas pagadas com
o

doce en la generalidad de las tintorerías y en una parte de las tejedurías.
A

dem
ás, es la jornada de once horas lo que se lim

itará a reclam
ar el

C
ongreso obrero cristiano de R

eim
s (20-23 de m

ayo de 1893). Y
com

o
se acercaba el 1º de M

ayo, los tintoreros picardos llegaron a obtener el
11 de abril de 1893 "el reconocim

iento del 1º de M
ayo por los patro-

nes", que se com
prom

etieron a no encender las calderas ese día. C
ree-

m
os que era la prim

era vez que los obreros arrancaban de sus
em

pleadores el reconocim
iento de la jornada reivindicativa de su clase.

P
R

E
P

A
R

A
T

IV
O

S
D

E
L

A
D

E
M

O
S

T
R

A
C

IÓ
N

Y
a el 11 de abril las organizaciones obreras estaban en plenos prepa-

rativos del 1º de M
ayo.

E
n la capital, la aglom

eración parisiense del P
. O

. F
., el consejo local

de la F
ederación de S

indicatos y la L
iga federativa por la supresión de

las oficinas de colocaciones, reunidos en C
om

isión E
jecutiva, convo-

caron a las organizaciones para determ
inar las m

edidas a tom
ar. L

a
B

olsa de T
rabajo y las diversas fracciones socialistas preparaban por

su lado sus baterías. D
espués de tres m

eses de reuniones no había po-
dido llegarse a un acuerdo sobre el principio de una m

anifestación
com

ún en la plaza del A
yuntam

iento.
E

n su llam
ado, la C

om
isión E

jecutiva (guesdista) ponía el acento
sobre las ocho horas y la transform

ación del com
ercio de colocaciones

en "función social" regida exclusivam
ente por las C

ám
aras sindicales

obreras. L
a B

olsa de T
rabajo, que representaba a 100.000 sindicados,

planteaba en su llam
ado, en térm

inos ininteligibles, la cuestión social
en toda su am

plitud, partiendo de las ocho horas y del 1º de M
ayo. P

or
últim

o, la C
om

isión del 1º de M
ayo, que sesionaba en las oficinas de

L
a
 Q

u
estio

n
 S

o
cia

le, lanzó una proclam
a que fue la m

ás estudiada y
que relacionaba la jornada del 1º de M

ayo con la tradición obrera y re-
volucionaria y daba a la dem

ostración todo su sentido. E
sa C

om
isión

editó un núm
ero único, im

preso por Jean A
llem

ane, de la M
a
n
ifesta

tio
n

d
u
 1

er. M
a
i, periódico de colaboraciones eclécticas y de elevado conte-

nido, pero m
uy por encim

a del alcance de los obreros. É
douard V

aillant
–la U

nidad hecha hom
bre– deploraba en él una vez m

ás la division so-
cialista y la debilidad de la organizacion corporativa. É

m
ile V

andervelde
m

ostraba el doble carácter pacifista y reivindicativo de la jornada, subra-
yando su alcance m

oral. P
ierre L

avrov se ocupaba larga y doctoralm
ente

1
8

8
/ M

A
U

R
IC

E
D

O
M

M
A

N
G

E
T

H
IS

T
O

R
IA

D
E

L
P

R
IM

E
R

O
D

E
M

A
Y

O
/ 1

8
9



S
in em

bargo, los convencidos llegaron a la B
olsa de T

rabajo. C
om

o
estaba cerrada, V

aillant y D
um

ay protestaron y quisieron organizar un
m

itin en plena calle. F
ue la señal del alboroto. L

a policía cargó y los
alem

anistas respondieron. L
a efervescencia se extendió hasta la calle

de la F
ontaine–au–R

oi. H
ubo arrestos, especialm

ente el del diputado
B

audin, que fue golpeado violentam
ente a pesar de su écharpe. E

stos
incidentes, que epilogaron en una interpelación socialista en el P

alais–
B

ourbon, valieron a la jornada, de parte de É
m

ile P
ouget, el nom

bre
de "1º de M

ayo de los sergots".
P

or su parte, cierto periodista de un departam
ento vecino habló del

"1º de M
ayo del polvo", considerando el hecho de que éste reinó con

"señorío absoluto" sobre la gran ciudad durante toda la jornada. E
n

efecto, para facilitar las cargas de cavallería en caso de que fueran ne-
cesarias, se había suspendido todo riego y esparcido arena en todas las
arterias im

portantes de la ciudad. E
sa arena, levantada en torbellinos,

recordaba el sim
ún y hacía de la plaza de la C

oncordia y los C
am

pos
E

líseos un S
ahara en m

iniatura.
C

om
o antes, las autoridades habían im

partido consignas rigurosas a las
tropas. E

n el S
enado se habían doblado las guardias y los soldados, con

uniform
e de cam

paña, se hallaban provistos por excepción no del fusil
G

ras, sino del L
ebel. L

a visita tradicional, llam
ada de las "intim

aciones",
se hizo a las alcaldías y después a la C

ám
ara por pequeños grupos y en

la m
ayor calm

a, lo que provoco la "ira prodigiosa" del P
ère P

ein
a
rd

contra los "pobres tontos" siem
pre listos a "lam

er el culo a los poderes
públicos". L

os hijos de la V
iuda, por su parte, organizaron con los aus-

picios de la logia L
'É

cole M
utuelle de P

arís una herm
osa fiesta m

asó-
nica del trabajo, en el curso de la cual tom

aron la palabra em
inentes

m
asones. L

a nota cóm
ica de la jornada la proporcionó el equívoco M

a-
rius T

ournadre. C
ubriendo con un paño rojo un carro de m

udanzas, im
-

provisó un carro revolucionario al que introdujo en el corralón m
unicipal.

L
A

JO
R

N
A

D
A

E
N

P
R

O
V

IN
C

IA
S

Y
E

N
E

L
M

U
N

D
O

E
l m

ovim
iento del 1º de M

ayo de 1893, sin ser poderoso, tuvo m
ayor

alcance en provincias.
E

n M
arsella, los trabajadores pasaron por alto la prohibición de los cor-

tejos en la vía pública. M
uy al contrario de dejarse im

presionar por un
enorm

e despliegue de tropas, reaccionaron seriam
ente. P

or la m
añana

tuvo lugar en el A
yuntam

iento la entrega del pliego de reivindicaciones.
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una m
adre de fam

ilia y dos niños del pueblo, saludaban el desfile de
los batallones obreros, m

ientras la R
epública S

ocial ilum
inaba con su

antorcha a la vez que el día sim
bólico de los trabajadores, la prim

era
estrofa y el refrán de la Internacional de E

ugène P
ottier.

L
o m

ás notable de esta alegoría, que traducía sentim
entalm

ente el sen-
tido de la jornada, es la presencia de querubines revolucionarios junto a
la R

epública igualitaria, com
o en el célebre grabado de P

rovost en 1792,
lo

que reanudaba –probablem
ente sin que el dibujante vienés lo hubiera

querido– la rica tradición de las im
ágenes de la S

ans-C
ulotterie. T

am
bién

hay que notar el encuadre de circunstancias del dibujo socialista con las
flores de la prim

avera, oxiacantos y, sin duda por prim
era vez, el m

u-
guete con sus cam

panitas. P
or fin, con referencia a la época y al lugar,

sería im
posible poner dem

asiado de relieve la reproducción del canto de
P

ottier,  apenas conocido en F
rancia el futuro him

no de la clase obrera.

L
A

JO
R

N
A

D
A

E
N

P
A

R
ÍS

A
 pesar de la difusión a cinco centavos de L

a
 M

a
n
ifesta

tio
n
 d

u
 1

er

M
a
i, "órgano

internacional del C
om

ité general de organización", y a
quince centavos del núm

ero ilustrado del Jo
u
rn

a
l; pese a los núm

eros
especiales a diez centavos de los órganos de las diversas tendencias so-
cialistas; en sum

a, de todo un gran esfuerzo de propaganda, la jornada
del 1º de M

ayo de 1893 fue en P
arís tan descolorida com

o la dem
os-

tración del año anterior. H
ay que decir que fue un lunes, al día siguiente

de un escrutinio m
unicipal que había m

ovilizado ya a los m
ilitantes.

A
dem

ás, se estaba en un período de crisis económ
ica que hacía tem

er
la desocupación, y en una época en que los encantos prim

averales lle-
vaban al cam

po a los ciudadanos. N
o faltaba m

ás para perjudicar a la
dem

ostración en un centro en que, a causa de la división socialista y
obrera, el 1º de M

ayo había revestido hasta entonces –guardadas las
debidas proporciones– una am

plitud m
enor que en provincias. D

e
suerte que el cronista sem

anal de los A
n
n
a
les P

o
litiq

u
es et L

ittéra
ires

pudo escribir:

E
l obrero parisiense, visiblem

ente desconcertado por esta fiesta sin lam
parillas

ni banderas, poco satisfecho en el fondo de esta jornada de paro, se ha alejado
hacia los suburbios, ahora verdes y em

balsam
ados.

S
i algo ha hecho saltar, son los corchos; si ha m

anifestado, es m
enos en favor

de los "tres ochos" que en favor de la señora P
rim

avera.



D
elcluze y B

ernard representaban al P
.O

.F
. E

l antiguo organizador de
huelgas, John B

urns, predicó allí la acción parlam
entaria de preferencia

a las coligaciones y L
e T

em
p
s, com

entando su discurso, creyó ver a la
fuerza obrera "invadiendo las bancas de la C

ám
ara de los C

om
unes,

apoderándose de la fuente del poder y dictando leyes". T
res décadas

m
ás tarde esta profecía debía realizarse con la victoria parlam

entaria
de los laboristas.

H
ay que notar a propósito de este 1º de M

ayo londinense la observa-
ción del viejo E

ngels a su am
igo S

orge:

A
quí, la fiesta del 14 de M

ayo ha estado m
uy herm

osa; pero ya se hace una
cosa de todos los días o m

ás bien de todos los años; su frescura prim
itiva ha

desaparecido.

F
. E

ngels había visto con justeza aun para el 1º de M
ayo en conjunto

cuando escribió desde L
ondres a sus am

igos franceses, el 14 de abril:

Q
uizá m

e equivoque, pero m
e parece que este año el 1º de M

ayo no repre-
sentará en la vida del proletariado internacional el papel preponderante de los
tres años anteriores.
D

e los grandes países europeos, sólo A
ustria parece querer m

antener la m
a-

nifestación en prim
er plano. A

llí, en efecto, los obreros no tienen otro m
edio

de acción.
E

n F
rancia seguro, en A

lem
ania m

uy probablem
ente, y quizá en Inglaterra,

el año en curso verá eclipsada la im
portancia del 1º de M

ayo por la de las elec-
ciones generales, en las que el proletariado será llam

ado a conquistar nuevas
posiciones, y las conquistará, sin duda.H
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A
 la tarde, después de los m

itínes caracterizados por incidentes, la m
ul-

titud desfiló por las calles con la bandera roja al frente.
E

n B
urdeos, el referéndum

 sobre las ocho horas, organizado el 30 de
abril, se prolongó el 1º de M

ayo en la B
olsa del T

rabajo hasta m
ediodía,

m
ientras a las 11 la delegación obrera se dirigió a la alcaldía. L

a jor-
nada term

inó con festejos públicos en el P
alais de F

lore.
E

n C
alais hubo tam

bién escrutinio sobre la jornada de ocho horas el
30 de abril y al día siguiente se realizaron diez reuniones públicas, un
gran m

itin, m
uchas fiestas y una m

anifestación callejera.
R

oubaix, A
rm

entières, T
ourcoing y L

oos se distinguieron por el paro
acom

pañado de delegaciones, m
anifestaciones e ilum

inación. E
n L

ilie,
a la delegación al A

yuntam
iento el 30 de abril sucedieron, el 1º de

M
ayo, una m

anifestación en el cem
enterio del E

ste en recuerdo de
F

ourm
ies y por la tarde una representación teatral.

E
n N

arbona hubo un gran banquete. E
n N

im
es y M

ontpellier, reunio-
nes con intervenciones anarquistas. E

n L
yon, m

uchas m
anifestaciones

callejeras, alborotos y arrestos. E
n R

eim
s, desfile al cem

enterio y gran
reunión en el circo. E

n T
royes, congreso de los sindicatos y de los gru-

pos del P
.O

.F
., reunión con P

édron, algazara de los anarquistas en la
prefectura y ante los locales de un periódico burgués. Igualm

ente en
S

aint–C
ham

ond, acción callejera de los anarquistas.
E

n C
reil, fue una jornada tan tranquila com

o la del año precedente y
sin paro. L

os obreros, que sólo trabajaban siete horas desde hacía al-
gunos m

eses a consecuencia de la flojera de la plaza de ventas, estaban
poco dispuestos a reclam

ar las ocho horas. E
n N

ancy hubo m
enos au-

sencias que los otros lunes en los talleres. E
n G

ivors el paro fue escaso
o nulo y no hubo delegaciones, pero sí hubo una gran reunión en el te-
atro, que agrupó a 500 personas.

E
n las A

rdenas, a pesar de los llam
ados a la calm

a de J. B
. C

lém
ent,

que recelaba las violencias anarquistas, pretextos de represión, hubo
incidentes en N

ouzon. L
os gendarm

es cargaron para apoderarse de una
bandera roja y fueron acribillados a pedradas, lo

que m
otivó un inform

e
del T

ribunal de C
harleville.

E
n sum

a, no hubo nada grave com
o balance de este 1º de M

ayo para
F

rancia. N
o corrió la sangre com

o en H
olanda y en A

ustria (en T
roppau).

E
n los otros países de E

uropa la jornada se desarrolló bajo el signo
de la calm

a, aun en B
élgica, donde los recientes acontecim

ientos po-
dían hacer tem

er incidentes. E
n L

ondres, de 200 a 240.000 m
anifes-

tantes, con estandartes y m
úsica, se am

ontonaron en H
yde P

ark, donde

1
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E
l m

ovim
iento obrero a favor de la reducción de la jornada de trabajo

com
enzó en A

m
érica del N

orte a principios del siglo. E
n los centros

industriales de aquel extenso territorio, se agitó principalm
ente la clase

trabajadora, siendo los constructores de edificios los prim
eros en iniciar

el m
ovim

iento. 
Y

a en 1803 y 1806, se organizaron los carpinteros de ribera y los car-
pinteros de construcciones urbanas de N

ueva Y
ork, respectivam

ente. E
n

1832 se hizo en B
oston la prim

era huelga en favor de las diez horas por
los calafateadores y carpinteros, y aunque no tuvo resultados en aquella
ciudad, la ganaron, en cam

bio los huelguistas de N
ueva Y

ork y F
iladelfia.  

E
l m

ovim
iento obrero adquirió gran increm

ento en 1840, a raíz de
ser prom

ulgada por el presidente de los E
stados U

nidos, M
artín V

an
B

uren, la jornada legal de las diez horas para todos los em
pleados del

gobierno en las construcciones de la arm
ada. 

D
ía tras día fue haciéndose m

ás consciente el m
ovim

iento obrero, y a
la vez m

ás revolucionario. N
o en vano luchaban los trabajadores y ad-

quirían de la realidad experiencias dolorosas. 
U

n m
itin a favor de las diez horas tuvo lugar en P

ittsburg, el 18 de
junio de 1845, a consecuencia del cual se declararon en huelga m

ás de
4,000 obreros, que resistieron cinco sem

anas, a pesar de no contar con
grandes recursos. 

D
esde 1845 a 1846, las huelgas se repitieron continuam

ente en los
estados de N

ueva Inglaterra, N
ueva Y

ork y P
ensilvania. 

E
l prim

er C
ongreso obrero se celebró en N

ueva Y
ork el 12 de octu-

bre de 1845, y en él se acordó la organización de una sociedad secreta
para apoyar las reivindicaciones del proletariado am

ericano.  
A

 m
edida que aum

entaba la agitación en las filas de la clase trabaja-
dora, germ

inaba en las esferas del poder la idea de hacer concesiones,
y aunque éstas habían de resultar, com

o resultaron, perfectam
ente in-

útiles, no por eso dejaron de hacerse.  
E

l P
arlam

ento inglés estableció la jornada legal de diez horas en 1847,
y en los E

stados U
nidos se celebraron innum

erables m
itines para feli-

citar a los obreros británicos por su triunfo. 
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decirse que los trabajadores am
ericanos, com

o los europeos, deben sus
m

ás firm
es ideas sociológicas a aquella gran asociación que, si en apa-

riencia ha m
uerto, vive hoy m

ás que nunca en todos los pueblos y en
todos los que luchan por su em

ancipación definitiva. 
C

om
o consecuencia inm

ediata de la organización de L
a Internacio-

nal, se declararon en huelga en N
ueva Y

ork m
ás de cien m

il obreros.  
E

l invierno de 1873–74 fue tan crudo y la paralización de los trabajos
tan grande, que m

uchos m
iles de hom

bres sufrieron los horrores de una
m

uerte lenta por el ham
bre y el frío. L

os obreros sin trabajo de N
ueva

Y
ork se reunieron en una im

ponente m
anifestación el 13 de enero de

1872, para que el público apreciara su estado de pobreza; y cuando la
plaza pública estaba m

aterialm
ente cubierta con hom

bres, m
ujeres y

niños, la policía acom
etió brutalm

ente por todas partes a la m
anifestación,

disolviéndola en m
edio del m

ayor espanto de aquellos ham
brientos inde-

fensos. E
ste acto bárbaro, esta incalificable conducta de la fuerza pública

deben anotarla en cartera los apologistas de las libertades am
ericanas. 

D
esde 1873 a 1876 fueron m

uchas las huelgas que se registraron en los
estados de N

ueva Inglaterra, P
ensilvania, Illinois, Indiana, M

isuri, M
ary-

land, O
hio y N

ueva Y
ork, a m

anera de preám
bulo de los últim

os aconte-
cim

ientos. L
as grandes huelgas de los em

pleados de ferrocarriles en 1877
fueron el com

ienzo indudable del conflicto entre el capital y el trabajo.  
F

inalm
ente, en el año 1880 quedó organizada la F

ederación de los tra-
bajadores de los E

stados U
nidos y C

anadá, y en octubre de 1884 se
acordó, en una reunión celebrada en C

hicago, que se declarase el 1º de
m

ayo de 1886 la huelga general por las ocho horas. E
n la fecha acordada

estalló en aquella población la huelga, y desde luego obtuvieron un triunfo
com

pleto los constructores de edificios, los tabaqueros y otros oficios. 
H

ay que tener en cuenta que los canteros de C
hicago no trabajaban

m
ás que ocho horas desde 1867 y que m

uchos estados se apresuraron
a decretar la jornada legal de las ocho horas, decretos y leyes que fue-
ron por com

pleto letra m
uerta, pues los burgueses prescinden de ellas,

com
o hacen siem

pre lo que conviene a sus intereses. 
E

n conclusión: m
ás de 200.000 obreros de los E

stados U
nidos habían

obtenido a m
ediados de m

ayo de 1886 una reducción de horas y otras
ventajas. D

e 110.000 obreros que en C
hicago y sus alrededores se de-

clararon en huelga, 47.500 obtuvieron triunfo com
pleto sin gran esfuerzo. 

E
sta rápida reseña del m

ovim
iento obrero en los E

stados U
nidos de-

m
uestra que desde 1832 a 1853 se consiguió una reducción general de

tres horas en la jornada de trabajo; que los obreros, después de agotar

F
elicitación vana, porque los grandes acaparadores ingleses no iban

a conceder lo que el E
stado les im

ponía. 
E

n el m
ism

o año fue prom
ulgada una ley de sentido idéntico en

N
ew

 H
am

pshire. 
A

 consecuencia de un C
ongreso industrial celebrado en C

hicago en
junio de 1850, se organizaron en m

uchas ciudades agrupaciones de ofi-
cio para obtener la jornada de diez horas por m

edio de la huelga. 
E

n 1853, en casi toda la R
epública no se trabajaba m

ás que once
horas, m

ientras que antes no se trabajaba m
enos de catorce.

A
unque lentam

ente, aquellos soberbios burgueses tuvieron que ir
concediendo lo que los obreros pretendían. E

n algunos estados llegó a
prom

ulgarse la legalidad de las diez horas. 
D

esde entonces, los obreros norteam
ericanos consagraron todos sus es-

fuerzos a obtener la reducción de la jornada de trabajo a ocho horas solam
ente. 

E
l presidente Johnson prom

ulgó la legalidad de las ocho horas para
todos los em

pleados del gobierno, y los obreros continuaron recla-
m

ando a los patrones la adopción de este sistem
a. 

E
l 20 de agosto de 1866 se celebró en B

altim
ore un gran C

ongreso
obrero, en el cual se declaró que ya era tiem

po de que los trabajadores
abandonasen los partidos burgueses, y se acordó, en consecuencia, or-
ganizar el partido nacional obrero. E

l 19 de agosto del siguiente año
celebraba su prim

er C
ongreso en C

hicago el nuevo partido. 
E

n 1868 y en los siguientes años se declararon m
ultitud de huelgas

en pro de las ocho horas, perdiéndose la m
ayor parte de ellas. N

o por
esto el m

ovim
iento cesó, sino que, com

o siem
pre, estas luchas anim

a-
ron a los obreros a m

ayores em
presas, inclinándolos cada vez m

ás a
las ideas socialistas. L

a L
iga de las ocho horas que se organizó en B

os-
ton el año 1869, adoptó decididam

ente el program
a socialista, y  en F

i-
ladelfia se organiza en el m

ism
o año los C

aballeros del T
rabajo,

asociación que entonces tenía grandes aspiraciones. H
oy se com

pone
de com

placientes servidores de la burguesía, por haberse entregado a
hom

bres am
biciosos y sin honor. 

D
e 1870 a 1871 em

pezaron a organizarse –entre los alem
anes resi-

dentes en los E
stados U

nidos– las prim
eras fuerzas de la A

sociación
Internacional de los T

rabajadores. L
a influencia que esta sociedad ejer-

ció en el m
ovim

iento obrero am
ericano fue notabilísim

a. L
as m

asas
populares, aún no bien penetradas de sus verdaderas aspiraciones,
em

pezaron a com
prender toda la grandeza de las ideas revoluciona-

rias y pronto adoptaron otros tem
peram

entos y otras tendencias. P
uede
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A
 pesar del gran m

ovim
iento obrero que acabam

os de reseñar, las
ideas socialistas hallaban cierta resistencia entre la población am

eri-
cana, m

ás se extendían con inusitada rapidez entre los elem
entos ale-

m
anes y otros que com

ponen una parte m
uy im

portante de los centros
industriales de los E

stados U
nidos.  

U
na de las causas principales de aquella resistencia era la falta de pe-

riódicos obreros.  E
l S

o
cia

lista
era el único periódico que desde N

ueva
Y

ork, editado por V
ictor D

rury, extendía entre la población de origen
inglés las ideas de em

ancipación social. 
E

n C
hicago especialm

ente, los socialistas carecían de fuerza. D
urante

m
ucho tiem

po, A
lbert R

. P
arsons, fue el único orador inglés de las rei-

vindicaciones sociales. A
dem

ás los socialistas norteam
ericanos confia-

ban m
ucho en los procedim

ientos electorales, y fue preciso el transcurso
de algún tiem

po para que la experiencia les dem
ostrase que sólo por los

procedim
ientos revolucionarios se podía obtener algún resultado prác-

tico. E
n C

hicago llegaron, no obstante, a obtener significativos triunfos
electorales, hasta que m

ixtificadas las elecciones por el poder, a fin de
evitar los éxitos continuos del socialism

o, y divididos los socialistas
en dos bandos por sostener a distintos candidatos, em

pezó a ganar de-
fensores la idea de la abstención y del apartam

iento de la política. 
E

l periódico de B
o
sto

n
  L

ib
erty, editado por el anarquista individua-

lista  T
ucker, el  A

rb
eiter Z

eitu
n
g

de  S
pies, y T

h
e

A
la

rm
de  P

arsons,
que se, publicaban en C

hicago, popularizaron las ideas anarquistas. 
L

os anarquistas de C
hicago com

batieron prim
ero el acuerdo de la

F
ederación de los trabajadores de los E

stados U
nidos y C

anadá refe-
rente a la huelga del 1º de m

ayo de 1886, pero lo com
batieron por juz-

garlo insuficiente y por ser partidarios de ir directo a la revolución.
M

ás tarde dejaron de com
batirlo e incluso lo apoyaron, pues com

pren-
dieron que la huelga general por las ocho horas era indudablem

ente un
m

edio de aunar las fuerzas obreras y agitar la opinión y las m
asas, pre-

parándolas para otras m
ás resueltas actitudes. 

S
e form

ó en C
hicago una asociación de las ocho horas y se celebraron

m
ultitud de reuniones al aire libre, organizándose y preparándose casi todos

los oficios para la anunciada huelga. L
os grupos socialistas y anarquistas

desplegaron en esta tarea una actividad prodigiosa, tendiendo siem
pre

a

todos los m
edios legales pidiendo al E

stado lo que no puede dar, se de-
cidieron por las ideas revolucionarias y por la huelga general; com

o
único m

edio de luchar ventajosam
ente con el coloso de la explotación.

Y
 dem

uestra así m
ism

o que, a pesar de las brutalidades de la policía y
de los burgueses, instigadores, la jornada de ocho horas se im

pone. 
E

s un país en que las industrias textiles m
antienen en P

ensilvania a
5.300 niños m

enores de quince años; 4.300 niñas m
enores de catorce,

y 27.000 m
ujeres y m

uchachas de m
ayor edad en un trabajo penoso;

en  una ciudad com
o F

iladelfia, donde los niños trabajan en los alm
a-

cenes, en las tiendas, y en las fábricas catorce y dieciséis horas diarias;
sólo en las fábricas de N

ew
 Jersey se explota a 15.000 niños de ocho

a quince años; en un país donde la relación de los niños m
enores de

quince años ocupados en diferentes trabajos al núm
ero de todos los

dem
ás obreros es de 3 a 7 y de 2 a 5, casi la m

itad; en un país tal, tiene
que ser necesariam

ente m
uy enérgica la actitud de los trabajadores para

suprim
ir de una vez por todas estas infam

ias que m
atan lentam

ente a
los padres y a los hijos, a los adultos y a los m

uchachos, a las m
ujeres

y a los ancianos. E
n este país, que goza fam

a de rico y libre, y sin em
-

bargo, los obreros sufren tan terrible explotación y viven tan m
iserables

que tienen que arrojar a sus hijos a las rudezas de la faena diaria durante
m

uchas horas; allí, repetim
os, es lógico, es necesario que se luche a

brazo partido con la burguesía, y se dé el im
pulso a otros países donde

los trabajadores no han com
prendido bien toda la extensión y la gran

verdad de sus m
ales. 

E
n N

orteam
érica nació la idea de iniciar la huelga general, y ya

hem
os visto com

o la clase trabajadora ha respondido en todas partes a
aquella iniciativa. D

e C
hicago partió la prim

era señal, y apenas ha
transcurrido tiem

po apreciable cuando la lucha se ha generalizado de
un m

odo im
ponente. 

L
os poderosos republicanos federales de A

m
érica han querido detener el

m
ovim

iento sacrificando a unos cuantos propagandistas, pero el m
ovim

iento
arrolla hoy todos los obstáculos y se sobrepone a todas las resistencias. 

T
o

d
o

 es p
eq

u
eñ

o
 an

te esta p
rep

o
n

d
eran

te m
an

ifestació
n

 d
e las

fuerzas revolucionarias. 
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em
pezaron a salir los obreros que continuaban trabajando en la factoría.

U
na gran parte de los reunidos hizo un m

ovim
iento de avance hacia

M
c. C

orm
icks, sin que  S

pies interrum
piese su discurso, que duró aún

quince m
inutos.  E

l pueblo em
pezó a arrojar piedras a la factoría, pi-

diendo la paralización de los trabajos. E
ntonces se avisó por teléfono

a la policía, que acudió presurosa. F
ue acogida su presencia con gran-

des m
uestras de desagrado, y acom

etió por ello a la m
ultitud dispa-

rando algunos tiros. L
os obreros se defendieron a pedradas y a tiros de

revólver. L
a policía hizo entonces un fuego vivo y continuo sobre la

m
uchedum

bre, sin respetar a los niños, a las m
ujeres y a los ancianos.

E
l terror se apoderó de las m

asas que huyeron despavoridas, dejando
tras de sí seis m

uertos y gran núm
ero de heridos.  

P
resa de gran indignación, S

pies corrió a las oficinas del  A
rb

eiter

Z
eitu

n
g, y escribió un m

anifiesto titulado "C
ircular del desquite", que

fue distribuido en todas las reuniones obreras. 
E

ntre las reuniones que se celebraron aquella m
ism

a noche figura una
del grupo socialista L

eh
r u

n
h
 w

eh
r V

erejin, en la que estuvieron presentes
E

ngel y F
ischer. S

e discutieron los sucesos de M
c. C

orm
icks y lo que en

su consecuencia debía hacerse sobre todo si la policía atacaba a los traba-
jadores de nuevo. S

e acordó por lo pronto convocar un m
itin en H

aym
arket

para la noche siguiente, a fin de protestar contra las brutalidades policíacas. 
A

 la m
añana siguiente, 4 de m

ayo, F
ischer inform

ó a S
pies del

acuerdo tom
ado y lo invitó a que hablase en el m

itin, prom
etiéndolo

así S
pies. É

ste vio poco después la convocatoria del m
itin, en la que

leía: ¡T
rabajadores, a las arm

as, y m
anifestaos en toda vuestra fuerza!

E
ntonces S

pies dijo que era necesario prescindir de aquellas palabras,
y F

ischer accedió a su deseo. D
e la convocatoria, así corregida, se tira-

ron 20.000 ejem
plares, que fueron repartidos entre los obreros. 

P
arsons se hallaba a la sazón ausente en C

incinnati. A
l llegar a C

hicago
el día 4 por la m

añana, ignorando el acuerdo tom
ado y queriendo ayudar

a su esposa en los trabajos de organización de las costureras, convocó al
G

rupo A
m

ericano a una reunión en las oficinas del  A
rb

eiter Z
eitu

n
g. 

P
or la tarde S

pies fue a H
aym

arket, y al no ver a ningún orador inglés
se dirigió con algunos am

igos en busca de P
arsons; pero com

o no lo
halló, volvió a H

aym
arket ya de noche y dio principio al m

itin. E
ntre-

tanto algunos m
iem

bros del  G
rupo A

m
ericano, entre ellos  F

ielden y
S

chw
ab, fueron llegando a la redacción del A

rb
eiter Z

eitu
n
g. A

 eso de
las ocho y m

edia, P
arsons entró con su com

pañera, sus dos niñas y la
señorita H

olm
es. S

chw
ab abandonó pronto el local para dirigir un m

itin

establecer la solidaridad m
ás estrecha entre todos los trabajadores. 

T
h
e A

la
rm

era el órgano de los anarquistas am
ericanos, y desde sus

colum
nas hizo P

arsons una enérgica cam
paña en pro de la huelga ge-

neral por las ocho horas. E
l órgano m

ás im
portante de los anarquistas

alem
anes, el A

rb
eiter Z

eitu
n
g, del que eran los principales redactores

S
pies, S

chw
ab y F

ischer, tam
bién se distinguió en la propaganda de la

huelga general. A
m

bos periódicos agitaron la opinión de tal m
anera,

que desde luego se preveía que la lucha iba a ser terrible. L
os oradores

anarquistas que m
ás se distinguieron en los m

ítines fueron P
arsons,

S
pies, F

ielden y E
ngel. É

stos eran conocidos, no sólo entre los trabaja-
dores, sino tam

bién entre los burgueses. 
A

 m
edida que se aproxim

aba el 1º de m
ayo, la agitación iba en au-

m
ento. L

os capitalistas em
pezaron a tener m

iedo, y decidieron organi-
zarse para resistir las pretensiones de los obreros, y la prensa asalariada
se m

ostró cruel e infam
e en los m

edios que proponía para acallar el
descontento de las clases jornaleras. 

L
a lucha que se avecinaba tuvo por prelim

inar graves conflictos entre
patronos y obreros. E

l m
ás im

portante ocurrió durante el m
es de fe-

brero en la factoría de M
c. C

orm
icks, donde fueron despedidos 2.100

obreros por negarse a abandonar sus respectivas organizaciones.  
P

or fin llegó el 1º de m
ayo. M

iles de trabajadores abandonaron sus fae-
nas y proclam

aron la jornada de ocho horas. L
a U

nión C
entral O

brera
de C

hicago convocó un m
itin al que asistieron 25.000 personas. D

iri-
gieron la palabra a la concurrencia S

pies, P
arsons, F

ielden y S
chw

ab.  
L

a paralización de los trabajos se generalizó. E
n unos cuantos días

los huelguistas habían llegado a m
ás de 50.000. L

as reuniones se m
ul-

tiplicaron. L
a policía andaba ansiosa sin saber qué hacer. T

uvo el valor
de acom

eter a una m
anifestación de 600 m

ujeres pertenecientes al ram
o

de sastrería. L
os patrones em

pezaron a hacer concesiones. L
a causa

del trabajo triunfaba en toda la línea. 
E

l 2 de m
ayo tuvo lugar un m

itin de los obreros despedidos de la fac-
toría M

c. C
orm

icks para protestar de los atropellos de la policía. L
os

oradores de este m
itin fueron P

arsons y S
chw

ab. 
E

l día 3 se celebró un im
portante m

itin cerca de M
acC

orm
icks. S

pies,
que era conocido com

o buen orador, fue invitado a hablar. C
uando trató

de hacerlo, m
uchos concurrentes ajenos a las ideas socialistas protesta-

ron gritando que no querían oír discursos anarquistas; pero S
pies conti-

nuó su peroración, y pronto dom
inó al público, siendo oído en m

edio
de un gran silencio. A

 las cuatro sonó la cam
pana de M

acC
orm

icks
y
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detenidos. L
os m

itines obreros fueron prohibidos o disueltos.  
D

espués se hicieron circular los rum
ores m

ás absurdos y terroríficos
de supuestas conspiraciones contra la propiedad y la vida de los ciuda-
danos. L

a prensa capitalista no cesó de pedir la crucificción. A
sí fue

bruscam
ente interrum

pido el m
ovim

iento por las ocho horas de trabajo. 
L

a policía se entregó a un m
isterioso y significativo silencio, a la par

que hacía circular el rum
or de que tenía ya las pruebas m

ás evidentes
contra los perpetradores del crim

en de H
aym

arket. Indudablem
ente se

preparaba una com
edia sangrienta. L

as acom
etidas policíacas habían

tenido un digno rem
ate.  

¿Q
ué de tiene extraño, y de particular que un trabajador cualquiera

hubiese arrojado la bom
ba que sem

bró el espanto en m
edio de la poli-

cía, si ésta había am
etrallado y trataba de am

etrallar otra vez a pacíficos
obreros que ejercían su derecho garantizado por las leyes am

ericanas? 
¿P

or qué adm
irarse de una consecuencia natural del derecho a la

defensa propia? 
P

erseguidos a tiros, los trabajadores, contestaron com
o era natural:

la fuerza contra la fuerza. C
ualquier otra acción habría sido cobarde.

en D
eering, donde estuvo hasta las diez y m

edia. 
L

a discusión sobre la organización de las costureras cesó al tenerse no-
ticias de que en H

aym
arket hacían falta oradores ingleses. A

llí se dirigie-
ron P

arsons y su fam
ilia, F

ielden y la m
ayor parte de los concurrentes. 

A
l llegar P

arsons al m
itin S

pies le cedió la palabra. S
u discurso duró

una hora aproxim
adam

ente. E
l m

itin se celebró en m
edio del orden

m
ás com

pleto, a tal punto de que el A
lcalde de C

hicago, que asistía al
m

itin con propósito de disolverlo si era necesario, lo abandonó cuando
P

arsons de hablar, avisando al capitán B
onfield que diera las órdenes

oportunas a los puestos de policía para que retiraran las fuerzas. 
A

 P
arsons le siguió en el uso de la palabra F

ielden. E
l tiem

po am
e-

nazaba lluvia y soplaba aire frío, por cuya razón, a iniciativa de  P
ar-

sons, se continuó la reunión en el salón de al lado llam
ado Z

ept-H
all.

N
o obstante esto, continuó hablando  F

ielden  ante unos cuantos cen-
tenares de obreros que quedaron en H

aym
arket. 

L
a m

ayor parte de los concurrentes, y entre ellos  P
arsons, se dirigió

a  Z
ept–H

all, donde se hallaba F
ischer. 

T
erm

inaba ya F
ielden su discurso cuando del puesto de policía in-

m
ediato se destacaron, en form

ación correcta y con las arm
as prepara-

das, unos ciento ochenta policías. E
l capitán del prim

er cuerpo había
ordenado que se disolviese el m

itin, y sus subordinados, sin esperar a
m

ás, fueron avanzando en actitud am
enazadora.  

C
uando era inm

inente el ataque de la policía, cruzó el espacio un
cuerpo lum

inoso que, cayendo entre la prim
era y segunda com

pañía,
produjo un estruendo form

idable. C
ayeron al suelo m

ás de sesenta po-
licías heridos y m

uerto uno de ellos llam
ado D

egan.  
Instantáneam

ente la policía hizo una descarga cerrada sobre el pueblo,
que huyó despavorido en todas direcciones. P

erseguidos a tiros por la po-
licía, m

uchos perecieron o quedaron m
al heridos en las calles de C

hicago. 
L

os burgueses, en el período culm
inante de excitación, habían per-

dido la cabeza: im
pulsados por el frenesí del terror, em

pujaban a la
fuerza pública a la m

atanza.  
S

e persiguió a los obreros a derecha e izquierda, se profanaron m
u-

chos dom
icilios privados y se arrancó de ellos a pacíficos ciudadanos

sin causa alguna justificada. 
L

os oradores de H
aym

arket, a excepción de  P
arsons, que se había

ausentado, fueron detenidos; los que habían participado de algún m
odo

en el m
ovim

iento obrero fueron perseguidos y encarcelados. E
l perió-

dico A
rb

eiter Z
eitu

n
g

fue suprim
ido y todos sus im

presores y editores
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zosam
ente. ¡H

e ahí la pureza de la justicia federal de los E
stados U

nidos! 
E

l exam
en de los jurados duró 22 días. E

l 15 de julio, G
rinnell, com

o
representante del E

stado, em
pezó su acusación com

plicando a los com
-

parecientes con los delitos de conspiración y asesinato, prom
etiendo

probar quién había arrojado la bom
ba de H

aym
arket.  

F
undaba la acusación en que los procesados pertenecían a una socie-

dad secreta que se proponía hacer la revolución social y destruir por
m

edio de la dinam
ita el orden establecido. E

l 1º de m
ayo era el día se-

ñalado para realizar el m
ovim

iento, pero causas im
previstas lo im

pi-
dieron. A

sí quedó aplazado para el 4 en H
aym

arket. L
ingg era, según

G
rinnell, el encargado de com

prar dinam
ita y confeccionar bom

bas.
S

chm
aubelt, cuñado de S

chw
ab, era el que había arrojado la bom

ba de
H

aym
arket con ayuda de S

pies. E
l plan de acción había sido preparado

por este últim
o. G

rinnell acusó de cobarde a  S
pies porque no asistió a

la refriega de M
acC

orm
icks, pero m

ás adelante, a fin de sentenciarlo
a m

uerte, acum
uló sobre él toda clase de horrores, apoyándose en el

testim
onio de un tal G

ilm
er, que afirm

ó haber visto al  cobarde prender
fuego a la m

echa de una bom
ba arrojada en H

aym
arket. L

a vasta aso-
ciación secreta denunciada era obra de  L

a Internacional. L
os m

iem
bros

de dicha asociación se dividían en grupos encargados unos de la pro-
paganda revolucionaria, otros de la fabricación de bom

bas y otros de
preparar en el m

anejo de las arm
as a los afiliados. 

T
odo lo que pudo probar el representante del E

stado, es que si el
relato fuera cierto, habría indudablem

ente estallado en C
hicago una te-

rrible rebelión de los trabajadores. 
D

em
ostró adem

ás que los acusados eran todos anarquistas o socialis-
tas, partidarios de la revolución; pero no pudo probar su participación
directa en el delito que se les im

putaba. L
os testim

onios m
ás im

portantes
para el m

inisterio fiscal tam
poco pudieron probar nada en concreto contra

los procesados. 
W

aller, S
chrader y S

eliger, antes com
pañeros de los acusados, depu-

sieron contra ellos, por tem
or a las consecuencias del proceso o por ob-

tener el cum
plim

iento de las prom
esas que la policía les había hecho.

W
aller pretendió probar la conspiración, y se vio obligado a declarar que

en el m
itin de H

aym
arket ni siquiera se esperaba a la policía y que en la

reunión preparatoria para convocarlo no habló nada de la dinam
ita. W

a-
ller se vendió m

iserablem
ente a la policía, pues su herm

ana  P
auline

B
randes declaró, cuando ya habían sido ejecutados nuestros am

igos, ante
el juez E

berhardt, que todo lo dicho por su herm
ano era falso. 
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A
 consecuencia de los sucesos que acabam

os de reseñar, se inició el
correspondiente proceso. E

l día 17 de m
ayo se reunió el G

ran Jurado. 
D

esde C
hicago se dirigió a un periódico de N

ueva Y
ork un telegram

a:

E
l jurado es de los m

ejores y podem
os asegurar que la anarquía y el crim

en
no tendrán cuartel en m

anos de los que com
ponen aquella corporación. E

s in-
dudable que S

pies, P
arsons, S

chw
ab y otros agitadores serán acusados. 

E
n efecto, el jurado se com

ponía de elem
entos predispuestos contra

los socialistas y anarquistas, y los principales propagandistas y escri-
tores de esas ideas fueron acusados.  

L
a acusación contenía sesenta y nueve cláusulas, com

plicando en el
asesinato del policía D

egan a A
ugust S

pies, M
ichael S

chw
ab, S

am
uel

F
ielden, A

dolph F
ischer, G

eorge E
ngel, L

uis L
ingg, O

scar W
. N

eebe,
R

odolph S
chm

aubelt y W
illiam

 S
eliger. 

E
l últim

o hizo traición vendiéndose villanam
ente a la policía. 

S
chm

aubelt y P
arsons no se hallaban en poder de la policía, pero el

segundo, cuando llegó el m
om

ento preciso, seguro de su inocencia, se
presentó en el banco de los acusados para ofrecer con sus com

pañeros
la vida en holocausto de las ideas. 

E
l día 21 de junio tuvo lugar el exam

en de los jurados ante el juez Jo-
seph F

. G
ary. F

ueron interrogados m
ás de m

il individuos, entre los cuales
sólo había cinco o seis obreros, que recusó el M

inisterio P
úblico. E

n cam
-

bio fueron adm
itidos hom

bres que declaraban previam
ente que tenían

un prejuicio desfavorable acerca de los anarquistas y socialistas, com
o

clase; hom
bres que afirm

aban estar previam
ente convencidos de la cul-

pabilidad de los acusados. E
n los autos constan estas declaraciones, y a

pesar de las oportunas protestas, los acusados tuvieron que conform
arse

a poner su vida en m
anos de gentes que desde luego los creían crim

inales. 
C

uando la defensa pidió que se instruyese de nuevo el sum
ario, se

hizo constar por m
edio de declaración jurada que el alguacil especial

H
enry R

yce había dicho a varias personas m
uy conocidas en C

hicago,
que al efecto se citaban, que él había sido el encargado de prepararlo
todo de tal m

odo, que no form
aran parte del jurado m

ás que hom
bres

desfavorables a los acusados y éstos hubieran de ser así condenados for-
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G
eorge E

ngel y L
uis L

ingg, fueron condenados a m
uerte; O

scar W
.

N
eebe a reclusión por 15 años. 
O

cho hom
bres condenados por ser anarquistas, y condenados siete

de ellos a m
uerte en la libre y feliz R

epública F
ederal N

orteam
ericana:

he ahí el resultado final de una com
edia infam

e, en la que no hubo pro-
cedim

iento indigno a que no se apelase ni falsedad ni perjurio que no
se adm

itiese. H
e ahí las ventajas que los trabajadores pueden esperar

de las repúblicas. H
e ahí la dem

ostración evidente de que la lucha de
clases se sobrepone a la lucha política. 

S
chrader iba a com

probar lo dicho por W
aller, pero su testim

onio
fue tan favorable a los acusados, que el procurador del E

stado, per-
diendo la calm

a, gritó, dirigiéndose a la defensa: "¡E
ste testigo no es

nuestro; es vuestro!"
G

ilm
er declaró que había visto a S

chm
aubelt arrojar la bom

ba asis-
tido por F

ischer y S
pies. P

ero se probó que F
ischer estaba en Z

ept–
H

all en el m
om

ento en que se arrojó la bom
ba, S

pies en la tribuna de
los oradores y que la descripción del acto no se ajustaba a la situación
y aparición de S

chm
aubelt. S

u irresponsabilidad fue denunciada por
un gran núm

ero de testigos.  
S

eliger quiso probar que L
ingg había fabricado la bom

ba de H
aym

ar-
ket, pero sólo pudo probar que L

ingg hacía bom
bas, lo cual no era con-

trario a las leyes de aquel país, sin poder dem
ostrar que existiera alguna

conexión entre la bom
ba de H

aym
arket y las fabricadas por él. L

a de-
fensa presentó dos testigos que negaban el testim

onio de S
eliger, pero

la sala los recursó con la im
parcialidad de siem

pre. 
P

ara com
probar el delito de conspiración, el m

inisterio fiscal acudió
a la prensa anarquista, presentando trozos de artículos y discursos de
los procesados, m

uy anteriores a los sucesos origen del proceso. E
l ob-

jeto de sem
ejante prueba era bien claro: a pesar de no ser nuestras lo-

cuciones contra el actual orden de cosas tan duras com
o las que usa la

prensa burguesa de la R
epública m

odelo cuando pide la m
atanza de

los obreros, se presentaron convenientem
ente para aterrorizar a los ju-

rados, ya m
al dispuestos contra los socialistas y anarquistas com

o clase.
E

sta apelación a las pasiones de los jurados se extrem
ó hasta el punto

de exhibir arm
as, bom

bas de dinam
ita y ropas ensangrentadas que se

decía que pertenecían a los polizontes asesinados. 
L

a teoría del representante del E
stado quedó, a pesar de todo, com

ple-
tam

ente destruida, porque no se consiguió establecer una relación evi-
dente entre la bom

ba arrojada en H
aym

arket y los anarquistas procesados. 
L

os hechos, sólo los hechos quedaron en pie. D
egan prim

ero y siete
policías m

ás después habían m
uerto; otros sesenta habían sido heridos;

los acusados habían em
pleado duras palabras contra el actual orden de

cosas, contra la irritante distribución del trabajo y de la riqueza, contra
las leyes y sus m

antenedores, contra la tiranía del E
stado y el privilegio

de la propiedad, y era necesario tom
ar vida por vida y ahogar en sangre

la naciente idea anarquista. L
os ocho procesados fueron sentenciados. 

E
l 20 de agosto se hizo público el veredicto del jurado. A

ugust S
pies,

M
ichael S

chw
ab, S

am
uel F

ielden, A
lbert R

. P
arsons, A

dolph F
ischer,
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declaraciones de T
hom

son y de G
ilm

er, testigos pagados por la policía, pueden
hacerm

e pasar com
o crim

inal. Y
 si no existe un hecho que pruebe m

i participa-
ción

o m
i responsabilidad en el asunto de la bom

ba, el veredicto y su ejecución
no son m

ás que un crim
en m

aquiavélicam
ente com

binado y fríam
ente ejecutado,

com
o tantos otros que registra la historia de las persecuciones políticas y reli-

giosas. S
e han com

etido m
uchos crím

enes jurídicos aun obrando de buena fe
los representantes del E

stado, creyendo realm
ente delincuentes a los sentencia-

dos. E
n esta ocasión ni esa excusa existe. P

or sí m
ism

os los representantes del
E

stado han fabricado la m
ayor parte de los testim

onios, y han elegido un jurado
vicioso en su origen. A

nte este tribunal, ante el público, yo acuso al P
rocurador

del E
stado y a B

onfield de conspiración infam
e para asesinarnos. 

R
eferiré un incidente que arrojará bastante luz sobre la cuestión. L

a tarde del
m

itin de H
aym

arket, encontré a eso de las ocho a un tal L
egner. E

ste joven m
e

acom
pañó, sin dejarm

e hasta el m
om

ento que bajé de la tribuna, unos cuantos
segundos antes de estallar la bom

ba. É
l sabe que no vi a S

chw
ab aquella tarde.

S
abe tam

bién que no tuve la conversación que m
e atribuye T

hom
son. S

abe
que no bajé de la tribuna para encender la m

echa de la bom
ba. ¿P

or qué los
honorables representantes del E

stado, G
rinnell y B

onfield, rechazan a este tes-
tigo que nada tiene de socialista? P

orque probaría el perjurio de T
hom

son y la
falsedad de G

ilm
er. E

l nom
bre de L

egner estaba en la lista de los testigos pre-
sentados por el M

inisterio P
úblico. N

o fue, sin em
bargo, citado, y, la razón es

obvia. S
e le ofrecieron 500 duros porque abandonase la población, y rechazó

indignado el ofrecim
iento. C

uando yo preguntaba por L
egner nadie sabía de

él; ¡el honorable, el honorabilísim
o G

rinnell m
e contestaba que él m

ism
o lo

había buscado sin conseguir encontrarlo! T
res sem

anas después supe que aquel
joven había sido conducido por dos policías a B

uffalo, N
ueva Y

ork. ¡Juzgad
quiénes son los asesinos!  
S

i yo hubiera arrojado la bom
ba o hubiera sido causa de que se arrojara, o hubiera

siquiera sabido algo de ello, no vacilaría en afirm
arlo aquí. C

ierto que m
urieron

algunos hom
bres y fueron heridos otros m

ás. ¡P
ero así se salvó la vida a centenares

de pacíficos ciudadanos! P
or esa bom

ba, en lugar de centenares de viudas y
de huérfanos, no hay hoy m

ás que unas cuantas vidas y algunos huérfanos.  
M

as, decís,  habéis publicado artículos sobre la fabricación de dinam
ita. Y

 bien;
todos los periódicos los han publicado, entre ellos los titulados T

rib
u
n
e

y T
im

es,
de donde yo los trasladé, en algunas ocasiones, al  A

rb
eiter  Z

eitu
n
g. ¿P

or qué
no traéis a la barra a los editores de aquellos periódicos? 

M
e acusáis tam

bién de no ser ciudadano de este país. R
esido aquí hace tanto

tiem
po com

o G
rinnell, y soy tan buen ciudadano com

o él, cuando m
enos, aun-

que no quisiera ser com
parado. 

G
rinnell ha apelado innecesariam

ente al patriotism
o del jurado, y yo voy a

contestarle con las palabras de un literato inglés: ¡E
I patriotism

o es el últim
o

refugio de los infam
es!  

¿Q
ué hem

os dicho en nuestros discursos y en nuestros escritos? H
em

os ex-
plicado al pueblo sus condiciones y relaciones sociales; le hem

os hecho ver
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L
as defensas de los abogados, aunque notables en la form

a, carecen
de im

portancia por una razón fácil de com
prender: a los acusados no

se les probó que hubieran com
etido crim

en alguno; por lo tanto poco
había de constar a los defensores dem

ostrar que la petición fiscal era,
adem

ás de injusta, bárbara y cruel. L
a acusación insistía principalm

ente
en las ideas que profesaban los procesados, y en este punto nada podían
hacer los defensores, ya que aquellos no renegaban de sus ideas, sino
que se m

ostraban orgullosos de ellas.  
S

on, pues, las defensas o discursos de los m
ism

os acusados las que
tienen im

portancia verdadera, y vam
os a reproducirlas en extracto, pre-

cedidas de una nota biográfica de cada uno de ellos. 
H

e aquí lo m
ás sobresaliente de dichas biografías y discursos. 

A
U

G
U

S
T

S
P

IE
S

A
ugust V

icent T
heodore S

pies, nació en L
audeck, H

esse, en 1855.
F

ue a los E
stados U

nidos en 1872 y a C
hicago en 1873, trabajando en su

oficio de im
presor. E

n 1875 se interesó m
ucho por las teorías socialistas;

dos años m
ás tarde ingresó en el P

artido S
ocialista y fue redactor del pe-

riódico A
rb

eiter Z
eitu

n
g

en 1880; poco tiem
po después sucedió a P

aul
G

rottkan com
o director del periódico, cuyo cargo desem

peñó con gran
actividad hasta el día que fue detenido. D

esde aquella época (1880) se
reconoció en él a uno de los m

ás inteligentes propagandistas de las ideas
revolucionarias. E

ra un ardiente orador, y con frecuencia se lo invitaba
a hablar en los m

ítines obreros de las principales ciudades de Illinois. 
D

iscurso: 

A
l dirigirm

e a este tribunal lo hago com
o representante de una clase enfrente

de los de otra clase enem
iga, y em

pezaré con las m
ism

as palabras que un per-
sonaje veneciano pronunció hace cinco siglos ante el C

onsejo de los D
iez en

ocasión sem
ejante: "M

i defensa es vuestra acusación; m
is pretendidos crím

enes
son vuestra historia." 
S

e m
e acusa de com

plicidad en un asesinato y se m
e condena, a pesar de no

presentar el M
inisterio P

úblico prueba alguna de que yo conozca al que arrojó
la bom

ba ni siquiera de que en tal asunto haya tenido intervención alguna. S
ólo

el testim
onio del procurador del E

stado y de B
onfield y las contradictorias
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asem
ejáis al niño que busca su im

agen detrás del espejo. L
o que veis en nuestro

m
ovim

iento, lo que os asusta, es el reflejo de vuestra m
aligna conciencia. ¿Q

ue-
réis destruir a los agitadores? P

ues aniquilad a los patronos que am
asan sus

fortunas con el trabajo de los obreros, acabad con los terratenientes que am
on-

tonan sus tesoros con las rentas que arrancan a los m
iserables y escuálidos la-

bradores, suprim
id las m

áquinas que revolucionan la industria y la agricultura,
que m

ultiplican la producción, arruinan al productor y enriquecen a las nacio-
nes; m

ientras el creador de todas esas cosas ande en m
edio, m

ientras el E
stado

prevalezca, el ham
bre será el suplicio social. S

uprim
id el ferrocarril, el telé-

grafo, el teléfono, la navegación y el vapor, suprim
íos vosotros m

ism
os, porque

excitáis el espíritu revolucionario. 
¡V

osotros y sólo vosotros sois los conspiradores y los agitadores! 
Y

a he expuesto m
is ideas. E

llas constituyen una parte de m
í m

ism
o. N

o
puedo prescindir de ellas aunque quisiera. Y

 si pensáis que habréis de aniquilar
estas ideas, que ganan m

ás y m
ás terreno cada día, m

andándonos a la horca; si
una vez m

ás aplicáis la pena de m
uerte por atreverse a decir la verdad –y os

desafiam
os a que dem

ostréis que hem
os m

entido alguna vez–, yo os digo: si
la m

uerte es la pena que im
ponéis por proclam

ar la verdad, entonces estoy
dispuesto a pagar tan costoso precio. ¡A

horcadnos! L
a verdad crucificada en

S
ócrates, en C

risto, en G
iordano B

runo, en Juan de H
uss, en G

alileo, vive to-
davía; éstos y otros m

uchos nos han precedido en el pasado. ¡N
osotros estam

os
prontos a seguirlos! 

E
l discurso de S

pies, interrum
pido sin cesar por el juez, duró m

ás de
dos horas. H

ablaba con fervoroso entusiasm
o y las interrupciones lo

hacían m
ás enérgico y elocuente. 

M
IC

H
A

E
L

S
C

H
W

A
B

M
ichael S

chw
ab N

ació, en M
annhein (A

lem
ania), en 1853, reci-

biendo su prim
era educación en un convento. T

rabajó algunos años de
encuadernador en distintas ciudades de A

lem
ania. F

iguró en su país
afiliado al P

artido S
ocialista. F

ue a los E
stados  U

nidos en 1879 y co-
laboró m

ás tarde con S
pies en A

rb
eiter Z

eitu
n
g. E

ra un correcto orador
y su popularidad entre el elem

ento alem
án m

uy grande. C
om

o organi-
zador era digno ém

ulo de sus com
pañeros de proceso. 

D
iscurso: 

H
ablaré poco, y seguram

ente no despegaría m
is labios si m

i silencio no pudiera
interpretarse com

o un cobarde asentim
iento a la com

edia que acaba de desarrollarse.  
D

enom
inar justicia a los procedim

ientos seguidos en este proceso sería una
burla. N

o se ha hecho justicia ni podría hacerse, porque cuando una clase está
enfrente de otra es una hipocresía y una m

aldad suponerlo tan solo. 

los fenóm
enos sociales y las circunstancias y leyes bajo las cuales se desen-

vuelven; por m
edio de la investigación científica hem

os probado hasta la sa-
ciedad que el sistem

a del salario es la causa de todas las iniquidades tan
m

onstruosas que clam
an al cielo. N

osotros hem
os dicho adem

ás que el sistem
a

del salario, com
o form

a específica del desenvolvim
iento social, habría de dejar

paso, por necesidad lógica, a form
as m

ás elevadas de civilización; que dicho
sistem

a preparaba el cam
ino y favorecía la fundación de un sistem

a coopera-
tivo universal, que tal es el socialism

o. Q
ue tal o cual teoría, tal o cual diseño

de m
ejoram

iento futuro, no eran m
ateria de elección, sino de necesidad histó-

rica, y que para nosotros la tendencia del progreso era la del anarquism
o, esto

es, la de una sociedad libre sin clases ni gobernantes, una sociedad de sobera-
nos en la que la libertad y la igualdad económ

ica de todos produciría un equi-
librio estable com

o base y condición del orden natural. 
G

rinnell ha dicho repetidas veces que es la anarquía la que se trata de sojuz-
gar. P

ues bien; la teoría anarquista pertenece a la filosofía especulativa. N
ada

se habló de la anarquía en el m
itin de H

aym
arket. E

n este m
itin sólo se trató

de la reducción de horas de trabajo. P
ero insisten: ¡E

s la anarquía la que se
juzga! S

i así es, por vuestro honor, que m
e agrada:  yo m

e sentencio porque
soy anarquista. Y

o creo, com
o B

uckle, com
o P

aine, com
o Jefferson, com

o
E

m
erson y S

pencer y m
uchos otros grandes pensadores del siglo, que el estado

de castas y de clases, donde unas clases viven a expensas del trabajo de otra
clase –a lo cual llam

áis orden–, yo creo, sí, que esta bárbara form
a de la orga-

nización social, con sus robos y sus asesinatos legales, está próxim
a a desapa-

recer y dejará pronto paso a una sociedad libre, a la asociación voluntaria o
herm

andad universal, si lo preferís. ¡P
odéis, pues, sentenciarm

e, honorable
juez, pero que al m

enos se sepa que en Illinois ocho hom
bres fueron senten-

ciados a m
uerte por creer en un bienestar futuro, por no perder la fe en el últim

o
triunfo de la L

ibertad y de la Justicia! 
N

osotros hem
os predicado el em

pleo de la dinam
ita. S

í; nosotros hem
os pro-

pagado lo que la historia enseña, que las clases gobernantes actuales no han de
prestar m

ás atención que su predecesora a la poderosa voz de la razón, que aqué-
llas apelarán a la fuerza bruta para detener la rápida carrera del progreso. ¿E

s o
no verdad lo que hem

os dicho?  
G

rinnell ha repetido varias veces que está en un país adelantado. ¡E
l veredicto

corrobora tal afirm
ación! 

E
ste veredicto lanzado contra nosotros es el anatem

a de las clases ricas sobre
sus expoliadas víctim

as, el inm
enso ejército de los asalariados. P

ero si creéis
que ahorcándonos podéis contener el m

ovim
iento obrero, ese m

ovim
iento cons-

tante en que se agitan m
illones de hom

bres que viven en la m
iseria, los esclavos

del salario; si esperáis salvación y lo creéis, ¡ahorcadnos...! A
quí os halláis sobre

un volcán,  y allá y acullá y debajo y al lado y en todas partes ferm
enta la R

e-
volución. E

s un fuego subterráneo que todo lo m
ina. V

osotros no podéis enten-
der esto. N

o creéis en las artes diabólicas com
o nuestros antecesores, pero creéis

en las conspiraciones, creéis que todo esto es la obra de los conspiradores. O
s
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nadie dejará de trabajar. C
uatro horas de trabajo cada día serían suficientes

para producir todo lo necesario para una vida confortable, con arreglo a las
estadísticas. S

obraría, pues, tiem
po para dedicarse a las ciencias y al arte.  

T
al es lo que el socialism

o se propone. H
ay quien dice que esto no es am

eri-
cano. E

ntonces será am
ericano dejar al pueblo en la ignorancia, será am

ericano
explotar y robar al pobre, será am

ericano fom
entar la m

iseria y el crim
en. ¿Q

ué
han hecho los grandes partidos políticos por el pueblo? P

rom
eter m

ucho y no
hacer nada, excepto corrom

perlo com
prando votos en los días de elección. E

s
natural, después de todo, que en un país donde la m

ujer tiene que vender su
honor para vivir, el hom

bre venda el voto.  
¿Q

ué es la anarquía? U
n estado social en el que todos los seres hum

anos obran
bien por la sencilla razón de que es el bien y rechazan el m

al porque es el m
al.

E
n una sociedad tal no son necesarias ni las leyes ni los m

andatos. L
a anarquía

está m
uerta, ha dicho el P

rocurador G
eneral. L

a A
narquía hasta hoy sólo existe

com
o doctrina, y G

rinnell no tiene poder para m
atar a una doctrina cualquiera.

L
a anarquía es hoy una aspiración, pero una aspiración que se realizará m

ás o
m

enos pronto, no sé cuando, pero que se realizará indudablem
ente. 

E
s un error em

plear la palabra anarquía com
o sinónim

o de violencia, pues
son cosas opuestas. E

n el presente estado social la violencia se em
plea a cada

m
om

ento, y por esto nosotros propagam
os la violencia tam

bién, com
o un

m
edio necesario de defensa. 
L

a anarquía es el orden sin gobierno. N
osotros los anarquistas decim

os que el
anarquism

o será el desenvolvim
iento y la plenitud de la cooperación universal

(com
unism

o). D
ecim

os que cuando la pobreza haya sido elim
inada y la educación

sea integral y de derecho com
ún, la razón será soberana. D

ecim
os que el crim

en
pertenecerá al pasado, y que las m

aldades de aquellos que se extravíen podrán
ser evitadas de distinto m

odo al de nuestros días. L
a m

ayor parte de los crím
enes

son debidos al sistem
a im

perante, que produce la ignorancia y la m
iseria.  

N
osotros los anarquistas creem

os que se acercan los tiem
pos en que los ex-

plotados reclam
arán sus derechos a los explotadores y creem

os adem
ás que la

m
ayoría del pueblo, con la ayuda de los rezagados de las ciudades y de las gen-

tes sencillas del cam
po, se rebelarán contra la burguesía de hoy. L

a lucha, en
nuestra opinión, es inevitable.  

O
S

C
A

R
W

. N
E

E
B

E

N
ació en F

iladelfia de padres alem
anes. S

us padres viven aún. E
n

la época en que N
eebe fue arrestado, no vivía de un salario fijo; se

dedicaba a trabajos particulares. D
esde sus prim

eros años sintió latir
su corazón a favor de los desheredados y fue siem

pre un excelente
organizador de las secciones de oficios, siendo propagandista acérrim

o
de las ideas socialistas.  

D
ecís que la anarquía está procesada, y la anarquía es una doctrina hostil a

la fuerza bruta, opuesta al presente crim
inal sistem

a de producción y distribu-
ción de la riqueza. 

M
e sentenciáis a m

uerte por escribir en la prensa y pronunciar discursos. E
l

M
inisterio P

úblico sabe tan bien com
o yo que m

i supuesta conversación con
S

pies jam
ás existió. S

abe algo m
ás: sabe y conoce todas las bellezas del trabajo

del que preparó aquella conversación. C
uando com

parecí ante el juez al prin-
cipio de este proceso, dos o tres policías declararon que sin duda alguna m

e
habían visto en H

aym
arket cuando  P

arsons term
inaba su discurso. E

ntonces
se trataba ya de atribuirm

e el delito de arrojar la bom
ba. A

l m
enos en los pri-

m
eros telegram

as que se dirigieron a E
uropa se dijo que yo había arrojado va-

rias bom
bas sobre la policía. M

ás tarde se com
prendió la inutilidad de esta

acusación y entonces fue S
chm

aubelt el acusado. 
H

abláis de una gigantesca conspiración. U
n m

ovim
iento no es una conspira-

ción, y nosotros todo lo hem
os hecho a la luz del día. N

o hay secreto alguno
en nuestra propaganda. A

nunciam
os de palabra y por escrito una próxim

a
revolución, un cam

bio en el sistem
a de producción de todos los países indus-

triales del m
undo; y ese cam

bio viene, ese cam
bio no puede sino llegar.

N
osotros defendem

os la anarquía y el com
unism

o, y ¿por qué? P
orque si

nosotros calláram
os hablarían hasta las piedras. T

odos los días se com
eten ase-

sinatos, los niños son sacrificados inhum
anam

ente, las m
ujeres perecen a

fuerza de trabajar y los hom
bres m

ueren lentam
ente, consum

idos por sus rudas
faenas; y no he visto jam

ás que las leyes castiguen estos crím
enes.  

C
om

o obrero que soy, he vivido entre los m
íos; he dorm

ido en sus guardillas
y en sus cuevas; he visto prostituirse la virtud a fuerza de privaciones y de m

i-
seria y m

orir de ham
bre hom

bres robustos por falta de trabajo. P
ero esto lo

había conocido en E
uropa y abrigaba la ilusión de que en la llam

ada  tierra de
la libertad no presenciaría estos tristes cuadros. S

in em
bargo he tenido ocasión

de convencerm
e de lo contrario. E

n los grandes centros industriales de los E
s-

tados U
nidos hay m

ás m
iseria que en las naciones del viejo m

undo. M
iles de

obreros viven en C
hicago en habitaciones inm

undas, sin ventilación ni espacio
suficiente; dos y tres fam

ilias viven am
ontonadas en un solo cuarto y com

en
piltrafas de carne y algunos vegetales. L

as enferm
edades se ceban en los hom

-
bres, en las m

ujeres y en los niños, sobre todo en los infelices e inocentes niños.
¿Y

 no es esto horrible en una ciudad que se considera civilizada? 
D

e ahí, pues, que haya aquí m
ás socialistas nacionales que extranjeros, aun-

que la prensa capitalista afirm
e lo contrario con objeto de acusar a los últim

os
de traer la perturbación y el desorden.  
E

l socialism
o, tal com

o nosotros lo entendem
os, significa que la tierra y

las m
áquinas deben ser propiedad com

ún del pueblo. L
a producción debe

ser
regulada y organizada por asociaciones de productores que suplan a las de-

m
andas del consum

o. B
ajo tal sistem

a todos los seres hum
anos habrán de dis-

poner de m
edios suficientes para realizar un trabajo útil, y es indudable que

L
A

T
R

A
G

E
D

IA
D

E
C

H
IC

A
G

O
/ 2

1
5

2
1
4

/ R
IC

A
R

D
O

M
E

L
L

A



prim
irlo, reunim

os fondos y adquirim
os im

prenta propia, m
ejor dicho, dos im

-
prentas, se m

ultiplicaron los suscriptores, y en fin, los trabajadores de C
hicago

cuentan hoy con todo lo necesario para la propaganda. ¡H
e ahí m

i delito! 
O

tro delito que tengo es haber contribuido a organizar varias asociaciones
de oficios, poner de m

i parte todo lo que pude para obtener sucesivas reduc-
ciones en la jornada de trabajo y propagar las ideas socialistas. D

esde el año
1865 he trabajado siem

pre en este sentido. 
E

l 9 de m
ayo, al volver a m

i casa, m
e dijo m

i esposa que habían venido vein-
ticinco policías y que al registrar la casa habían hallado un revólver. Y

o no
creo que sólo los anarquistas y socialistas tengan arm

as en sus casas. H
allaron

tam
bién una bandera roja, de un pie cuadrado, con la que jugaba frecuente-

m
ente m

i hijo. S
e registraron del m

ism
o m

odo centenares de casas, de las que
desaparecieron bastantes relojes y no poco dinero. ¿S

abéis quienes eran los la-
drones? V

os lo sabéis, C
apitán S

chaack. V
uestra com

pañía es una de las peores
de la ciudad. Y

o os lo digo frente a frente y m
uy alto, C

apitán S
chaack, sois

vos uno de ellos. S
ois un anarquista a la m

anera que vosotros lo entendéis.
T

odos, en este sentido, sois anarquistas.  
H

abéis hallado en m
i casa un revólver y una bandera roja. H

abéis probado
que organicé asociaciones obreras, que he trabajado por la reducción de horas
de trabajo, que he hecho cuanto he podido por volver a publicar el A

rb
eiter

Z
eitu

n
g: he ahí m

is delitos. P
ues bien; m

e apena la idea de que no m
e ahor-

quéis, honorables jueces, porque es preferible la m
uerte rápida a la m

uerte
lenta en que vivim

os. T
engo fam

ilia, tengo hijos y si saben que su padre ha
m

uerto lo llorarán y recogerán su cuerpo para enterrarlo. E
llos podrán visitar

su tum
ba, pero no podrán en caso contrario entrar en el presidio para besar a

un condenado por un delito que no ha com
etido. E

sto es todo lo que tengo
que decir. Y

o os lo suplico. D
ejadm

e participar de la suerte de m
is com

pañeros.
¡A

horcadm
e con ellos! 

A
D

O
L

P
H

F
IS

C
H

E
R

E
ra natural de A

lem
ania y tenía treinta años cuando lo ahorcaron. A

los diez años em
igró con su fam

ilia a los E
stados U

nidos y aprendió el
oficio de tipógrafo en N

ashville (T
enesee). D

esde m
uy joven profesó

ideas socialistas. A
delantando en su educación sociológica, fue poco

después editor y propietario del periódico  S
ta

a
ts  Z

eitu
n
g, que se pu-

blicó en L
ittle R

ock (A
rkansas). E

n 1881 vendió el periódico y se tras-
ladó a C

hicago, en donde trabajó de im
presor, fundando después un

periódico defensor de las ideas m
ás avanzadas en el cam

po socialista.
D

esde entonces su reconocida ilustración lo llevó al desem
peño de di-

fíciles com
isiones en el seno de la organización obrera.  

D
iscurso: 

D
urante los últim

os días he podido aprender lo que es la ley, pues antes no lo
sabía. Y

o ignoraba que podía estar convicto de un crim
en por conocer a S

pies,
F

ielden y P
arsons. H

e presidido un m
itin en T

urner H
all, al que vosotros fuísteis

invitados para discutir el anarquism
o y el socialism

o. Y
o estuve, sí, en aquella

reunión, en la que no aparecieron los representantes del sistem
a capitalista actual

para discutir con los obreros sus aspiraciones. Y
o no lo niego. T

uve tam
bién en

cierta ocasión el honor de dirigir una m
anifestación popular, y nunca he visto

un núm
ero tan grande de hom

bres en correcta form
ación y con el m

ás absoluto
orden. A

quella m
anifestación im

ponente recorrió las calles de la ciudad en son
de protesta contra las injusticias sociales. S

i esto es un crim
en, entonces reco-

nozco que soy un delincuente. S
iem

pre he supuesto que tenía derecho a expresar
m

is ideas com
o presidente de un m

itin pacífico y com
o director de una m

ani-
festación. S

in em
bargo se m

e declara convicto de ese pretendido delito. 
E

n la m
añana del 5 de m

ayo supe que habían sido detenidos S
pies y S

chw
ab

y entonces fue tam
bién cuando tuve la prim

era noticia de la celebración del
m

itin de H
aym

arket durante la tarde anterior. D
espués de term

inar m
is faenas

fui a las oficinas del A
rb

eiter Z
eitu

n
g, en donde encontré a la esposa de P

arsons
y la señorita H

olm
es. C

uando iba a hablar con la prim
era de dichas señoras,

entró de pronto una m
anada de bandidos, llam

ados policías, en cuyos rostros se
retrataba la ignorancia y la em

briaguez, gente de peor calaña que los peores ru-
fianes de las calles de C

hicago. E
l M

ayor H
arrison iba con estos piratas y dijo: 

–¿Q
uién es el director de este periódico? 

L
os chicos de la im

prenta no sabían hablar inglés, y com
o conocía a H

arrison
m

e dirigí a él y le dije: ¿Q
ué pasa, señor H

arrison? 
–N

ecesito –m
e contestó– revisar el periódico por si contiene un artículo violento. 

Y
o le prom

etí revisarlos y lo hice en com
pañía de H

and, a quien H
arrison fue

a buscar. H
arrison volvió a los pocos m

inutos y vi bajar la escalera a todos los
tipógrafos; otra pandilla de rufianes policíacos entró a tiem

po que la esposa de
P

arsons y la señorita H
olm

es se hallaban escribiendo. U
no que yo tenía por ca-

ballero oficial dijo:  "¿Q
ué hacéis aquí?" Y

 la señorita H
olm

es respondió: "E
stoy

escribiendo a m
i herm

ano, que es editor de un periódico obrero". A
l oír esto

aquel oficial, la agarró fuertem
ente por un brazo, y ante las protestas de aquella

señorita, grito:  "¡C
oncluye, zorra, o te arrojo al suelo!" R

epito aquí estas pala-
bras para que conozcáis el lenguaje de un noble oficial de C

hicago. E
s uno de

los vuestros. Insultáis a las m
ujeres porque no tenéis valor para insultar a los

hom
bres. L

ucy P
arsons obtuvo igual tratam

iento, a la vez que le aseguraban
que no se publicaría m

ás el periódico y que arrojarían por la ventana todo el
m

aterial de la im
prenta. C

uando oí esto, cuando vi que se pretendía destruir lo
que era propiedad de los obreros de C

hicago, exclam
é: "M

ientras pueda haré
que el periódico se publique". Y

 volví a publicar el periódico; cuando se nos
echaron encim

a los policíacos bandidos y todas las im
prentas se negaron a im

-
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L
U

IS
L

IN
G

G

N
ació en M

annheim
 (A

lem
ania), el 9 de septiem

bre de 1864. S
u padre

trabajaba en m
aderas de construcción y su m

adre era lavandera. L
uis

recibió su educación en las escuelas públicas de su pueblo natal. L
a m

a-
nera com

o las prim
eras som

bras de la vida em
pezaron a obscurecer el

horizonte del entonces niño, las refirió él m
ism

o del m
odo siguiente: 

M
i prim

era juventud se deslizó feliz, hasta que una desgracia ocurrida a m
i

padre produjo tal cam
bio en nuestra posición, que m

uchas veces el ham
bre y

la necesidad fueron huéspedes im
placables de nuestro hogar. S

ólo los titánicos
esfuerzos de m

i pobre m
adre hicieron que sus visitas no fueran diarias. T

ra-
tando de recuperar un tablón que se había deslizado sobre la helada superficie
del río, se rom

pió la capa de hielo y m
i padre desapareció de pronto en las

aguas, costando grandes dificultades ponerlo a salvo. E
ste accidente destruyó

su salud y am
enguó su capacidad para el trabajo. E

n vista de esto, sin duda, su
noble patrono le redujo el salario, aunque ya hacía doce años que m

i padre le
trabajaba lealm

ente, y por últim
o lo despidió, diciéndole que el negocio iba en

decadencia. A
sí, cuando apenas tenía yo trece años, recibí las prim

eras im
pre-

siones de la injusticia de las instituciones sociales reinantes, es decir, la explo-
tación del hom

bre por el hom
bre, observando lo que pasaba en m

i propia
fam

ilia. N
o m

e pasaba inadvertido que el burgués –patrón de m
i padre– se

hacía cada vez m
ás rico, a pesar de la vida dispendiosa que llevaba, m

ientras
que m

i padre, que había contribuido a form
ar aquella riqueza, sacrificando su

salud, fue abandonado com
o un instrum

ento ya inútil. T
odo esto arraigó en m

i
ánim

o el germ
en de am

argura y odio a la sociedad presente, y este odio se hizo
m

ás intenso a m
i entrada en el palenque industrial. 

L
ingg aprendió el oficio de carpintero, y después del tradicional apren-

dizaje de tres años (en A
lem

ania), viajó por el sur de aquella nación y
luego por S

uiza, trabajando dondequiera que se le presentaba ocasión. N
o

tardó en enterarse de las doctrinas socialistas, que aceptó con entusiasm
o.  

E
n 1885 llegó a A

m
érica. N

o quería som
eterse al servicio m

ilitar en
A

lem
ania, y por eso no se consideró seguro en S

uiza. E
n C

hicago ob-
tuvo trabajo en su oficio, y pronto ingresó en la asociación en que tanto
distinguió por su actividad organizadora. P

udo con noble orgullo en-
vanecerse de que la sociedad a que pertenecía saliera sin m

enoscabo
de sus fuerzas del m

ovim
iento por las ocho horas en m

ayo de 1886.  
D

iscurso: 

M
e concedéis, después de condenarm

e a m
uerte la libertad de pronunciar un

últim
o discurso. A

cepto vuestra concesión, pero solam
ente para dem

ostrar las

D
iscurso:  

N
o hablaré m

ucho. S
olam

ente tengo que protestar contra la pena de m
uerte

que m
e im

ponéis, porque no he com
etido crim

en alguno. H
e sido tratado aquí

com
o asesino y sólo se m

e ha probado que soy anarquista. P
ues repito que pro-

testo contra esa bárbara pena, porque no m
e habéis probado crim

en alguno.
P

ero si yo he de ser ahorcado por profesar las ideas anarquistas, por m
i am

or
a la libertad, a la igualdad y a la fraternidad, entonces no tengo nada que objetar.
S

i la m
uerte es la pena correlativa a nuestra ardiente pasión por la libertad de

la especie hum
ana, entonces, yo lo digo m

uy alto, disponed de m
i vida.  

A
unque soy uno de los que prepararon el m

itin de H
aym

arket, nada tengo
que ver con el asunto de la bom

ba. Y
o no niego que he concurrido a aquel

m
itin, pero aquel m

itin...  
(A

l llegar a este punto, el defensor, el señor S
alom

ón, lo llam
a aparte

y le aconseja que no continúe en aquel tono. E
ntonces F

ischer, volvién-
dose la espalda, dice: "S

ois m
uy bondadoso, S

alom
ón. S

é m
uy bien lo

que digo", y continuó.) 
A

hora bien; el m
itin de H

aym
arket no fue convocado para com

eter ningún
crim

en; fue, por el contrario, convocado para protestar contra los atropellos y
asesinatos de la policía en la factoría de M

acC
orm

icks. 
E

l testigo W
aller y otros han afirm

ado aquí que pocas horas después de aque-
llos sucesos habíam

os tenido una reunión previa para tom
ar la iniciativa y con-

vocar una m
anifestación popular. W

aller presidió esta reunión y él m
ism

o
propuso la idea del m

itin en H
aym

arket. T
am

bién fue él quien m
e indicó para

que m
e hiciera cargo de buscar oradores y redactar las circulares. C

um
plí este

encargo invitando a  S
pies a que hablara en el m

itin y m
andando im

prim
ir

25.000 circulares. E
n el original aparecían las palabras. "¡T

rabajadores, acudid
arm

ados!"
Y

o tenía m
is m

otivos para escribirlas, porque no quería que, com
o

en otras ocasiones, los trabajadores fueran am
etrallados indefensos. C

uando
S

pies vio dicho original se negó a tom
ar parte en el m

itin si no se suprim
ían

aquellas palabras. Y
o deferí a sus deseos y S

pies habló en H
aym

arket. E
sto es

todo lo que tengo que ver en el asunto del m
itin... 

Y
o no he com

etido en m
i vida ningún crim

en. P
ero aquí hay un individuo que

está en cam
ino de llegar a ser un crim

inal y un asesino, y ese individuo es G
rin-

nell,
que ha com

prado testigos falsos a fin de poder sentenciarnos a m
uerte.

Y
o lo denuncio aquí públicam

ente. S
i creéis que con este bárbaro veredicto

aniquiláis a los anarquistas y a la anarquía, estáis en un error, porque los anar-
quistas están dispuestos siem

pre a m
orir por sus principios, y éstos son inm

or-
tales... E

ste veredicto es un golpe de m
uerte dado a la libertad de im

prenta, a
la libertad de pensam

iento, a la libertad de palabra, en este país. E
l pueblo to-

m
ará nota de ello. E

s cuanto tengo que decir. 
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digo: O
s desprecio; desprecio vuestro orden, vuestras leyes, vuestra fuerza,

vuestra autoridad. ¡A
horcadm

e! 

G
E

O
R

G
E

E
N

G
E

L

N
ació en C

assel (A
lem

ania), en 1836. R
ecibió una educación com

ún
en las escuelas públicas, y aprendió el oficio de im

presor. E
n 1873 pasó

a los E
stados U

nidos y un año después llegó a C
hicago, donde se afilió

al P
artido S

ocialista. F
ue el fundador del fam

oso grupo N
orthw

est en
1883. S

u notoria actividad y energía incansable im
pulsaron grande-

m
ente la organización. E

ngel era un orador incisivo, y su palabra co-
rrecta y fácil era oída con agrado aun por sus m

ism
os adversarios. 

D
iscurso: 

E
s la prim

era vez que com
parezco ante un tribunal am

ericano, y en él se m
e

acusa de asesino. ¿Y
 por qué razón estoy aquí? ¿P

or qué razón se m
e acusa de

asesino? P
or la m

ism
a que tuve que abandonar A

lem
ania, por la pobreza, por

la m
iseria de la clase trabajadora. A

quí tam
bién, en esta libre R

epública, en el
país m

ás rico del m
undo, hay m

uchos obreros que no tienen lugar en el ban-
quete de la vida y que com

o parias sociales arrastran una vida m
iserable. A

quí
he visto a seres hum

anos buscando algo con qué alim
entarse en los m

ontones
de basura de las calles. 

C
uando en 1878 vine desde F

iladelfia a esta ciudad, creía hallar m
ás fácil-

m
ente m

edios de vida aquí que en F
iladelfia, donde m

e había sido im
posible

vivir por m
ás tiem

po. P
ero m

i desilusión fue com
pleta. E

m
pecé a com

prender
que para el obrero no hay diferencia entre N

ueva Y
ork, F

iladelfia y C
hicago,

así com
o no la hay entre A

lem
ania y esta R

epública tan ponderada. U
n com

pa-
ñero de taller m

e hizo com
prender científicam

ente la causa de que en este rico
país no pueda vivir decentem

ente el proletario. C
om

pré libros para ilustrarm
e

m
ás, y yo, que había sido político de buena fe, abom

iné la política y las eleccio-
nes y aún com

prendí que todos los partidos estaban degradados y que los m
is-

m
os dem

ócratas socialistas caían en la corrupción m
ás com

pleta. E
ntonces entré

en la  A
sociación Internacional de los T

rabajadores. L
os m

iem
bros de esta

A
sociación están convencidos de que sólo por la fuerza podrán em

anciparse
los trabajadores, de acuerdo con lo que la historia enseña. E

n ella podem
os

aprender que la fuerza liberó a los prim
eros colonizadores de este país, que sólo

por la fuerza fue abolida la esclavitud, y así com
o fue ahorcado el prim

ero que
en este país agitó la opinión contra la esclavitud, vam

os a ser ahorcados. 
¿E

n qué consiste m
i crim

en? E
n que he trabajado por el establecim

iento de un
sistem

a social en que sea im
posible el hecho de que m

ientras unos am
ontonan

m
illones beneficiando las m

áquinas, otros caen en la degradación y la m
iseria.

A
sí com

o el agua y el aire son libres para todos, así la tierra y las invenciones de
los hom

bres científicos deben ser utilizados en beneficio de todos.  V
uestras leyes

injusticias, las calum
nias y los atropellos de los que se m

e ha hecho víctim
a. 

M
e acusáis de asesino; ¿y qué prueba tenéis de ello? 

E
n prim

er lugar, traéis aquí a S
eliger para que deponga en m

i contra. D
ice

que m
e ha ayudado a fabricar bom

bas y yo he dem
ostrado que las bom

bas que
tenía las com

pré en la A
venida de C

lybourne, N
º 58. P

ero lo que no habéis
probado aún con el testim

onio de ese infam
e com

prado por vosotros, es que
esas bom

bas tuvieran alguna conexión con la de H
aym

arket. H
abéis traído

aquí tam
bién a algunos especialistas quím

icos, y éstos han tenido que declarar
que entre unas y otras bom

bas había diferencias tan esenciales com
o la de una

pulgada larga en sus diám
etros. 

E
sa es la clase de pruebas que contra m

í tenéis. 
N

o, no es por un crim
en por lo que nos condenáis a m

uerte; es por lo que aquí
se ha dicho en todos los tonos, es por la anarquía; y puesto que es por nuestros
principios por lo que nos condenáis, yo grito sin tem

or: ¡S
oy anarquista! 

M
e acusáis de despreciar la ley y el orden. ¿Y

 que significan la ley y el orden?
S

us representantes son los policías, y entre éstos hay m
uchos ladrones. A

quí
se sienta el C

apitán S
chaack. É

l m
e ha confesado que m

i som
brero y m

is libros
habían desaparecido de su oficina, sustraídos por los policías. ¡H

e ahí vuestros
defensores del derecho de propiedad!  
M

ientras yo declaro francam
ente que soy partidario de los procedim

ientos de
fuerza para conquistar una vida m

ejor para m
is com

pañeros y para m
í, m

ientras
afirm

o que enfrente de la violencia brutal de la policía es necesario em
plear la

fuerza bruta, vosotros tratáis de ahorcar a siete hom
bres apelando a la falsedad

y al perjurio, com
prando testigos y fabricando, en fin, un proceso inicuo desde

el principio hasta el fin.  
G

rinnell ha tenido el valor, aquí donde no puedo defenderm
e, de llam

arm
e

cobarde. ¡M
iserable! U

n hom
bre que se ha aliado con un vil, con un bribón

asalariado, para m
andarm

e a la horca. ¡E
ste m

iserable, que por m
edio de las

falsedades de otros m
iserables com

o él trata de asesinar a siete hom
bres, es

quien m
e llam

a cobarde! 
S

e m
e acusa del delito de conspiración. ¿Y

 cóm
o se prueba la acusación?

P
ues declarando sencillam

ente que la A
sociación Internacional de T

rabajado-
res tiene por objeto conspirar contra la L

ey y el orden. Y
o pertenezco a esa

A
sociación, y de esto se m

e acusa probablem
ente. ¡M

agnífico! ¡N
ada hay di-

fícil para el genio de un fiscal! 
Y

o repito que soy enem
igo del orden actual, y repito tam

bién que lo com
ba-

tiré con todas m
is fuerzas m

ientras aliente. D
eclaro otra vez franca y abierta-

m
ente que soy partidario de los m

edios de fuerza. H
e dicho al C

apitán S
chaack,

y lo sostengo, que si vosotros em
pleáis contra nosotros vuestros fusiles y vues-

tros cañones,  nosotros em
plearem

os contra vosotros la dinam
ita. O

s reís pro-
bablem

ente, porque estáis pensando: "Y
a no arrojarás m

ás bom
bas". P

ues
perm

itidm
e que os asegure que m

uero feliz, porque estoy seguro de que los
centenares de obreros a quienes he hablado recordarán m

is palabras, y cuando
hayam

os sido ahorcados ellos harán estallar la bom
ba. E

n esta esperanza os
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y es difícil que paséis por una calle donde yo no haya producido algo con m
is

propias m
anos. Y

 por ello he de recordaros que cuando tratasteis de acusarnos
lo hicisteis afirm

ando que nosotros habíam
os procurado vivir sin trabajar a

costa de las gentes sencillas. E
l único que después pudo poner en claro este

asunto fue Z
eller, secretario de la U

nión C
entral O

brera, y cuando se le pre-
guntó si habíam

os recibido dinero por hablar y organizar secciones en la  A
so-

ciación, este hom
bre, que era traído al proceso para prevenir al pueblo contra

nosotros, porque no hay nada que perjudique tanto a un individuo com
o la

prueba de que obra por interés, y es por tanto un m
ercenario despreciable;

cuando llegó el m
om

ento, repito, en que este hom
bre podía declarar la verdad,

en que hubiera podido confirm
ar la acusación, si fuera cierta, cada uno de los

que estábais interesados en probarnos aquel hecho os opusisteis a que hablara
y aturdisteis la sala con el ruido producido con vuestros zapatos. N

osotros
som

os juzgados por un jurado que nos cree culpables. A
hora seréis vosotros

juzgados por otro jurado que os cree a su vez culpables tam
bién. 

Y
 hablando del socialism

o decía: 

A
l hallarm

e en un estado o disposición investigadora y habiendo observado
que hay algo injusto en nuestro sistem

a social, asistí a varias reuniones popu-
lares y com

paré lo que decían los obreros con m
is propias observaciones. Y

o
reconocí que había algo injusto: m

is ideas no m
e hacían com

prender el rem
e-

dio, pero m
e condujeron a su determ

inación con la m
ism

a energía que m
e

había llevado hacia aquéllas, años atrás. S
iem

pre hay un período en la vida in-
dividual en que tal o cual sensación sim

pática es agitada o sacudida por cual-
quier otra persona. A

un no bien se ha com
prendido la idea, y ya se está

convencido de la verdad respondiendo a aquella sensación sim
pática por otro

producida. N
o de otro m

odo m
e ocurrió en m

is investigaciones sobre la eco-
nom

ía política. S
abía cual era el error, la falsedad, m

as no conocía el rem
edio

a los m
ales sociales; pero discutiendo y analizando las cosas y exam

inando
los rem

edios puestos en boga actualm
ente, hubo quien m

e dijo que el socia-
lism

o significaba la igualdad de condiciones, y esta fue la enseñanza. C
om

-
prendí enseguida aquella verdad, y desde entonces fui socialista. A

prendí cada
vez m

ás y m
ás; reconocí la m

edicina para com
batir los m

ales sociales, y com
o

m
e juzgaba con derecho para propagarla, la propagué. L

a constitución de los
E

stados U
nidos cuando dice: "E

l derecho a la libre em
isión del pensam

iento
no puede ser negado da a cada ciudadano", reconoce a cada individuo el dere-
cho a expresar sus pensam

ientos. Y
o he invocado los principios del socialism

o
y de la econom

ía social, y ¿por esta y sólo por esta razón m
e hallo aquí y soy

condenado a m
uerte? ¿Q

ué es el socialism
o? ¿E

s tom
ar alguno la propiedad

de otro? ¿E
s eso lo que el socialism

o significa en la acepción vulgar de la pa-
labra? N

o. S
i yo contestara a esta pregunta tan brevem

ente com
o los adversa-

rios del socialism
o, diría que este im

pide a cualquiera apoderarse de lo que no
es suyo. E

l socialism
o es la igualdad; el socialism

o reconoce el hecho de que

están en oposición con las de la naturaleza, y m
ediante ellas robáis a las m

asas el
derecho a la vida, a la libertad y al bienestar.  
E

n la noche en que fue arrojada la prim
era bom

ba en este país, yo m
e hallaba

en m
i casa. Y

o no sabía ni una palabra de la conspiración que pretende haber
descubierto el M

inisterio P
úblico. 

E
s cierto que tengo relaciones con m

is com
pañeros de proceso, pero a algunos

sólo los conozco por haberlos visto en las reuniones de trabajadores. N
o niego

tam
poco haber hablado en varios m

ítines, afirm
ando que si cada  trabajador llevase

una bom
ba en el bolsillo, pronto sería derribado el sistem

a capitalista im
perante. 

E
sa es m

i opinión y m
i deseo. Y

o no com
bato individualm

ente a los capita-
listas; com

bato el sistem
a que da el privilegio. M

i m
ás ardiente deseo es que

los trabajadores sepan quiénes son sus enem
igos y quiénes son sus am

igos.
T

odo lo dem
ás lo desprecio: desprecio el poder de un gobierno inicuo, sus po-

licías y sus espías. N
o tengo m

ás que decir. 

S
A

M
U

E
L

F
IE

L
D

E
N

N
ació en T

odm
orden, L

ancashire (Inglaterra) en 1844; pasó su juven-
tud trabajando en los talleres, y entrando en la edad de la razón, se reci-
bió de M

inistro m
etodista. F

ue después nom
brado superintendente de

las escuelas dom
inicales de su país natal. E

n 1864 pasó a N
ueva Y

ork
y trabajo en algunos telares. A

l año siguiente se trasladó a C
hicago, y

desde esa fecha trabajó com
o jornalero. Ingresó en la L

iga L
iberal en

1880, donde hizo conocim
iento con S

pies y P
arsons; se declaró socia-

lista y fue uno de los m
iem

bros m
ás activos de la A

sociación Interna-
cional de los T

rabajadores. E
ra un gran orador y pensador profundo. 

D
iscurso (F

ielden pronunció un discurso m
uy extenso, por cuya razón

no harem
os un extracto tan com

pleto com
o desearíam

os, y le darem
os

form
a distinta de la dada a los dem

ás para com
pendiar m

ejor cuanto dijo):
E

m
pezó recitando una poesía del escritor alem

án F
reiligrath, titulada

"L
a R

evolución", y se defendió elocuentem
ente de que se pretendiera

acusarle de revolucionario. E
n cuanto a juzgarlo delincuente por pro-

fesar las ideas anarquistas, apeló a la C
onstitución del E

stado y sobre
todo al derecho natural, superior a todas las constituciones, para pensar
librem

ente, y dem
ostró que era un absurdo condenarle por defender la

anarquía y la revolución. L
a historia de todos los pueblos prueba que

toda idea nueva fue y es revolucionaria, y que no se m
ata la idea supri-

m
iendo a los defensores. D

escartados estos dos extrem
os, dice: 

L
legué a los E

stados U
nidos en 1868. E

stuve prim
ero en O

hio y vine a C
hi-

cago en 1869. H
ay en C

hicago bellos m
onum

entos que evidencian un progreso,
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cum
plid

con vuestro deber y yo cum
pliré con el m

ío"; y no sólo dem
os-

tró que no había pronunciado tales palabras sino tam
bién que si las hu-

biera pronunciado no sería suficiente causa para condernalo a m
uerte;

se lo acusaba de haber dicho: "¡S
uprim

id la ley!", y a este propósito dijo:  

R
ecordáis que yo pronuncié estas palabras tom

ándolas de un discurso de
F

oran en el C
ongreso. Y

 si es verdad, com
o dice aquél, que nada se puede hacer

por la legislación que se supone favorable a los intereses com
unales, nada m

ás
lógico que aquella frase. N

o se puede legislar sin herir los intereses de algunos;
necesariam

ente la ley ha de favorecer unos intereses y perjudicar a otros. S
i,

pues, nada se puede conseguir por m
edio de la legislación y centenares de hom

-
bres reciben un sueldo anual por hacer las leyes, es lógico y natural que la gran
m

ayoría, que no recibe ningún favor de la ley, prescinda de ella, así com
o ésta

prescinde de dicha m
ayoría. N

o es, por tanto, una frase terrible la pronunciada
por m

í. S
i no hubiese estallado la bom

ba de H
aym

arket, no se le ocurriría a
nadie seguram

ente que aquella frase fuese terrorífica ni m
ucho m

enos. 
A

dem
ás no había necesidad de provocar ningún conflicto la noche del 4, pues

el m
itin había sido pacífico y el lenguaje de los oradores no pudo ser en m

odo
alguno incendiario. 

P
or otra parte, la constitución no define ni determ

ina cuál es el lenguaje re-
volucionario y cuál no, y por tanto, no puede condenar este o el otro. P

ero si
lo determ

inara, ¿nos hacéis tan tontos que no lo tuviéram
os en cuenta? 

Interrum
pido el discurso de  F

ielden  por suspenderse la sesión, lo re-
anudó a las dos de la tarde, insistiendo en sus apreciaciones acerca de
las leyes y analizando m

inuciosam
ente los sucesos de M

acC
orm

icks,
así com

o la propaganda revolucionaria de todos los tiem
pos y de todas

las ideas en conexión con la propaganda hecha por los anarquistas. Y
concluyó con un elocuentísim

o periodo cuyos párrafos principales son
los siguientes: 

S
i m

e juzgáis convicto por haber propagado el socialism
o, y yo no lo niego,

entonces ahorcadm
e por decir la verdad... 

S
i queréis m

i vida por invocar los principios del socialism
o y de la anarquía,

com
o yo entiendo y creo honradam

ente que los he invocado en favor de la hu-
m

anidad, os la doy contento y creo que el precio es insignificante ante los re-
sultados grandiosos de nuestro sacrificio.
Y

o am
o a m

is herm
anos los trabajadores com

o a m
í m

ism
o. Y

o odio la tiranía,
la m

aldad y la injusticia. E
l siglo X

IX
com

ete el crim
en de ahorcar a sus m

ejores
am

igos. N
o tardará en sonar la hora del arrepentim

iento. H
oy el sol brilla para

la hum
anidad; pero puesto que para nosotros no puede ilum

inar m
ás dichosos

días, m
e considero feliz al m

orir, sobre todo si m
i m

uerte puede adelantar un

nadie socialm
ente es responsable de lo que es; de que todos los m

ales sociales
son el producto de la pobreza; y el socialism

o científico dem
uestra que todos

debem
os evitar y com

batir el m
al dondequiera que se encuentre. N

o hay ningún
crim

inalista que niegue que todo crim
en en su origen es el producto de la m

i-
seria. P

ues bien; se m
e acusa de excitar las pasiones, se m

e acusa de incendiario
porque he afirm

ado que la sociedad actual degrada al hom
bre hasta reducirlo

a la categoría de anim
al. A

ndad, id a las casas de los pobres, y los veréis am
on-

tonados en el m
enor espacio posible, respirando una atm

ósfera infernal de en-
ferm

edad y m
uerte. ¿C

reéis que estos hom
bres tienen verdadera conciencia de

lo que hacen? D
e ningún m

odo. E
s el producto de ciertas condiciones, de de-

term
inados m

edios en que han nacido, lo que les obliga a ser lo que son y nada
m

ás que lo que son. O
s lo podría dem

ostrar aquí con m
il ejem

plos. 
L

a cuestión social es una cuestión tan europea com
o am

ericana. E
n los gran-

des centros industriales de los E
stados U

nidos, el obrero arrastra una vida
m

iserable, la m
ujer pobre se prostituye para vivir, los niños perecen prem

atu-
ram

ente aniquilados por las penosas tareas a que tienen que dedicarse, y una
gran parte de los vuestros se em

pobrece tam
bién diariam

ente. ¿E
n donde está

la diferencia de país a país? 
H

abéis traído a los reporteros de la prensa burguesa para probar m
i lenguaje

revolucionario, y yo os he dem
ostrado que a todas nuestras reuniones han acu-

dido o han podido acudir nuestros adversarios para dem
ostrar la falsedad del

socialism
o; que a nuestros m

ítines hem
os invitado a los representantes de la

prensa, de la industria y del com
ercio, y que casi siem

pre han dado la callada
por respuesta; y, en resum

en, os digo que un reportero es un hom
bre que no

depende de sí m
ism

o, que no es libre, que obra a instigación ajena, y lo m
ism

o
puede acusarnos de un crim

en que proclam
arnos los m

ás virtuosos de todos
los hom

bres. E
s m

ás; todas las reuniones convocadas por el G
rupo A

m
ericano

fueron de controversia. U
n ciudadano de W

ashington que aquí vino a com
ba-

tirnos en 1880, nos ha escrito repetidas veces ofreciéndose a declarar que nues-
tras reuniones no tenían por objeto excitar al pueblo a la rapiña, com

o decís
vosotros, sino sim

plem
ente la discusión de las cuestiones económ

icas. V
einte

testigos m
ás estaban dispuestos a confirm

ar lo m
ism

o. E
sto era en el supuesto

de que se nos acusara en aquel sentido. P
ero vim

os aquí que de lo que se nos
acusaba realm

ente era de anarquistas, y por eso no vinieron aquellos testigos,
porque no eran necesarios.  

S
e defiende después F

ielden de las acusaciones de conspiración y ase-
sinato, poniendo unas enfrente de otras las declaraciones de los testigos,
citando fechas y lugares y probando hasta la saciedad que era un ar-
diente propagandista de la anarquía, pero no un crim

inal. S
e lo acusaba

de haber hecho fuego con un revólver a la policía, y probó con los m
is-

m
os testim

onios de los testigos contrarios que era falso; se lo acusaba
de haber dicho: "A

hí vienen los sanguinarios (aludiendo a la policía),
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D
iscurso: 

L
a oración adm

irable de P
arsons duró ocho horas, dos el día 8 y seis

el día 9 de octubre de 1886. D
ebido a que la sala se negó repetidas

veces a conceder algún descanso al orador, le faltó a éste en ocasiones
la m

em
oria a causa de la postración física en que se hallaba. L

a sala
dio tam

bién m
uestras de su im

paciencia, contrariada por la firm
eza y

elocuencia razonadora de P
arsons. É

ste, aun a costa de su salud, se pro-
puso no dejar en pie ni una sola de las acusaciones del m

inisterio fiscal
y de los testigos, y lo consiguió cum

plidam
ente. 

M
e preguntáis –com

enzó diciendo– por qué razones no debe serm
e aplicada la

pena de m
uerte, o lo que es lo m

ism
o, ¿qué fundam

entos hay para concederm
e

una nueva prueba de m
i inocencia? Y

o os contesto y os digo que vuestro veredicto
es el veredicto de la pasión, engendrado por la pasión, alim

entado por la pasión
y realizado, en fin, por la pasión de la ciudad de C

hicago. P
or este m

otivo, yo re-
clam

o la suspensión de la sentencia y una nueva prueba inm
ediata. E

sta es tan
sólo una de las m

uchas razones que para ello tengo. ¿Y
 qué es la pasión? E

s la
suspensión de la razón, de los elem

entos de discernim
iento, de reflexión y de jus-

ticia necesarios para llegar al conocim
iento de la verdad. N

o podéis negar que
vuestra sentencia es el resultado del odio de la prensa burguesa, de los m

onopoli-
zadores del capital, de los explotadores del trabajo...  
E

n los veinte años pasados, m
i vida ha estado com

pletam
ente identificada

con el m
ovim

iento obrero en A
m

érica, en el que tom
é siem

pre una participa-
ción activa. C

onozco, por lo tanto, este m
ovim

iento perfectam
ente, y cuanto

de él diga en relación con este proceso no será m
ás que la verdad, toda la ver-

dad de los hechos. 
H

ay en los E
stados U

nidos, según el censo de 1880, dieciséis m
illones dos-

cientos m
il jornaleros. E

stos son los que por su industria crean toda la riqueza
de este país... 

E
l jornalero es aquel que vive de un salario y no tiene otros m

edios de sub-
sistencia que la venta de su trabajo hora por hora, día por día, año por año. S

u
trabajo es toda su propiedad; no posee m

ás que su fuerza y sus m
anos. D

e aque-
llos diez m

illones de jornaleros sólo nueve m
illones son hom

bres; los dem
ás

son m
ujeres y niños. S

i calculam
os ahora que cada fam

ilia se com
pone de

cinco personas, aquellos nueve m
illones de obreros representan cuarenta y

cinco m
illones de individuos de toda nuestra población. P

ues bien; toda esta
gente que es la que crea la riqueza, com

o ya he dicho, depende en absoluto de
la clase adinerada, de los propietarios. 

A
hora bien, señores; yo com

o trabajador he expuesto los que creía justos
clam

ores de la clase obrera, he defendido su derecho a la libertad y a disponer
del trabajo y de los frutos del trabajo com

o le acom
ode. M

e preguntáis por
qué no debo ser ejecutado, y entiendo que esta pregunta im

plica tam
bién que

sólo m
inuto la llegada del venturoso día en que aquél alum

bre m
ejor para los

trabajadores. Y
o creo que llegará un tiem

po en que sobre las ruinas de la co-
rrupción se levantará la esplendorosa m

añana del m
undo em

ancipado, libre de
todas las m

aldades, de todos los m
onstruosos anacronism

os de nuestra época
y de nuestras caducas instituciones. 

D
el discurso de F

ielden puede decirse que fue el análisis m
inucioso de

la burda com
edia preparada por los B

onfield, G
rinnell y otros de su calaña. 

A
L

B
E

R
T

R
. P

A
R

S
O

N
S

N
ació en M

ontgom
ery, A

rkansas (E
stados U

nidos) en 1848. S
us pa-

dres m
urieron siendo él m

uy joven, y su herm
ano W

. R
. P

arsons, que
era G

eneral en el ejército confederado, pasó a T
exas, llevándose con-

sigo a su herm
ano A

lbert. A
llí recibió su educación en los colegios de

W
aco. D

espués aprendió a im
prim

ir en el periódico G
a
lvesto

n
 N

ew
s,

y cuando estalló la guerra se fugó de casa de su herm
ano e ingresó en

un C
uerpo de A

rtillería del ejército confederado. P
oco tiem

po después
sirvió bajo las órdenes de su herm

ano, recibiendo señaladas distincio-
nes por sus heroicidades.  

D
espués de la guerra fue editor del periódico E

l E
sp

ecta
d
o
r, en W

aco.
C

on gran disgusto de su herm
ano se hizo republicano, en cuyo partido

figuró en prim
era fila. O

cupó dos veces puestos im
portantes en el go-

bierno federal de A
ustin y fue secretario del S

enado del E
stado de T

exas.
E

n C
hicago trabajó algún tiem

po en varias im
prentas y se hizo un agi-

tador tem
ible entre las clases trabajadoras. P

or sus m
éritos, fue nom

-
brado m

aestro obrero del distrito 24 de los C
aballeros del T

rabajo y
presidente de las asam

bleas de oficio, cargo que desem
peñó tres años

consecutivos. E
n 1879 fue nom

brado candidato para la presidencia de
los E

stados U
nidos por el P

artido S
ocialista, lo que renunció por no

tener los 35 años que pide la C
onstitución. E

n 1883 contribuyó a form
ar

el program
a de la  A

sociación Internacional de los T
rabajadores  en el

C
ongreso de P

ittsburg. F
ue elegido candidato a la  C

oncejería de C
hi-

cago varias veces; y finalm
ente, en 1884 fundó el periódico T

h
e A

la
rm

,
órgano del G

rupo A
m

ericano.  
D

esde esa época, sus continuos servicios a la organización y su acti-
vidad incansable, com

o asim
ism

o su palabra fluida y convincente, hi-
cieron de  A

lbert R
. P

arsons  una de las m
ás im

portantes figuras que
descollaban entre la pléyade de trabajadores ilustrados que dirigen el
m

ovim
iento obrero en N

orteam
érica.  
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capital artificial es el sobrante acum
ulado del trabajo, es el producto del trabajo.

L
a función del capital se reduce actualm

ente a apropiarse y confiscar para su
uso exclusivo y su beneficio el sobrante del trabajo de los que crean toda la ri-
queza. E

l capital es el privilegio de unos cuantos y no puede existir sin una
m

ayoría cuyo m
odo de vida consiste en vender su trabajo a los capitalistas. E

l
sistem

a capitalista está am
parado por la L

ey, y de hecho la L
ey y el capital

son una m
ism

a cosa. ¿Y
 qué es el trabajo? E

l trabajo es un ejercicio por el cual
se paga un precio llam

ado salario. E
l que lo ejecuta, el obrero, lo vende, para

vivir, a los poseedores del capital. E
l trabajo es la expresión de la energía y

del poder productor. E
sta energía y este poder han de venderse a otra persona,

y en esa venta consiste el único m
edio de existencia para el obrero. L

o único
que posee y que en realidad produce para sí es el jornal. L

as sedas, los palacios,
las joyas, son para otros. E

l sobrante de su trabajo no se le paga; pasa íntegro
a los acaparadores del capital. 

¡E
se es vuestro sistem

a capitalista! 

S
uspendida la sesión, P

arsons tuvo que interrum
pir su discurso. L

o
reanudó a las diez de la m

añana siguiente, haciendo un resum
en de sus

principales  puntos de vista y exam
inando varios extrem

os del proceso. 
E

n su propia defensa dijo, entre otras cosas, lo siguiente:  

Y
o no he violado ninguna ley de este país. N

i yo ni m
is com

pañeros hem
os

abusado de los derechos de todo ciudadano de esta R
epública. N

osotros hem
os

hecho uso del derecho constitucional a la propia defensa, nos hem
os opuesto

a que se arrebataran al pueblo am
ericano aquellos derechos. P

ero los que nos
han procesado im

aginan que nos han vencido porque se proponen ahorcar a
siete hom

bres, siete hom
bres a quienes se quiere exterm

inar violando la ley,
porque defienden sus inalienables derechos: porque apelan al derecho de la
libre em

isión del pensam
iento y lo ejercitan, porque luchan en defensa propia.

¿C
reéis, señores, que cuando nuestros cadáveres hayan sido arrojados al m

on-
tón se habrá acabado todo? ¿C

reéis que la guerra social se acabará estrangu-
lándonos bárbaram

ente? ¡A
h no! S

obre vuestro veredicto quedará el del pueblo
am

ericano y el del m
undo entero para dem

ostraros vuestra injusticia y las in-
justicias sociales que nos llevan al cadalso; quedará el veredicto popular para
decir que la guerra social no ha term

inado por tan poca cosa. 
L

a policía está arm
ada con los fusiles m

odernos de W
inchester y las organi-

zaciones obreras carecen por com
pleto de m

edios de defensa. U
n fusil de aque-

llos cuesta 18 duros, y nosotros no podem
os com

prarlos a tal precio. ¿Q
ué

deben hacer los trabajadores? 
U

na bom
ba de dinam

ita cuesta treinta centavos y puede ser preparada por
cualquiera. E

l fusil W
inchester cuesta 18 duros. L

a diferencia es considerable.
¿S

oy culpable por decir esto? ¿H
e de ser ahorcado por ello? ¿Q

ué es lo que yo
he hecho? B

uscad a los que han inventado esas cosas y ahorcadlos tam
bién.

E
l G

eneral S
heridan ha dicho en el C

ongreso que la dinam
ita había sido un

deseáis saber por qué existe en este país una clase de gente que apela a vosotros
para que no nos concedáis una nueva prueba. Y

o creo que los representantes
de los m

illonarios de C
hicago organizados, que los representantes de la llam

ada
A

sociación de los ciudadanos de C
hicago os reclam

a nuestra inm
ediata extin-

ción por m
edio de una m

uerte ignom
iniosa. 

E
llos de una parte y nosotros de otra. V

osotros os levantáis en m
edio repre-

sentando la justicia. ¿Y
 qué justicia es la vuestra que lleva a la horca a hom

bres
que no se les ha probado ningún delito? 

E
ste proceso se ha iniciado y se ha seguido contra nosotros; inspirado por

los capitalistas, por los que creen que el pueblo no tiene m
ás que un derecho

y un deber, el de la obediencia. E
llos han dirigido el proceso hasta este m

o-
m

ento, y com
o ha dicho m

uy bien F
ielden, se nos ha acusado ostensiblem

ente
de asesinos y se acaba por condenarnos com

o anarquistas...  
P

ues bien: yo soy anarquista. ¿Q
ué es el socialism

o o la anarquía? B
reve-

m
ente definido, es el derecho de los productores al uso libre e igual de los ins-

trum
entos de trabajo y el derecho al producto de su labor. T

al es el socialism
o.

L
a historia de la hum

anidad es progresiva; es, al m
ism

o tiem
po, evolucionista

y revolucionaria. L
a línea divisoria entre la evolución y la revolución jam

ás
ha podido ser determ

inada. E
volución y revolución son sinónim

os. L
a evolu-

ción es el período de incubación revolucionaria. E
l nacim

iento es una revolu-
ción; su proceso de desarrollo, la evolución. 

P
rim

itivam
ente la tierra y los dem

ás m
edios de vida pertenecían en com

ún
a todos los hom

bres. L
uego se produjo un cam

bio por m
edio de la violencia,

del robo y de la guerra. M
ás tarde la sociedad se dividió en dos clases: am

os y
esclavos. D

espués vino el sistem
a feudal y la servidum

bre. C
on el descubri-

m
iento de A

m
érica se transform

ó la vida com
ercial de E

uropa, y a la abolición
de la servidum

bre siguió el sistem
a del salario. E

l proletariado nació en la R
e-

volución francesa de 1789 y 1793. E
ntonces fue cuando por prim

era vez se
proclam

ó en E
uropa la libertad civil y política. 

C
on una sim

ple hojeada a la historia se ve que el siglo X
V

Ifue el siglo de la
lucha por la libertad religiosa y de conciencia, esto es, la libertad del pensa-
m

iento; que los siglos X
V

II
y X

V
III

fueron el prólogo de la gran R
evolución

francesa, que al proclam
ar la R

epública instituyó el derecho a la libertad polí-
tica; y hoy, siguiendo las leyes eternas del proceso y de la lógica, la lucha es
puram

ente económ
ica e industrial y tiende a la supresión del proletariado, de

la m
iseria, del ham

bre y de la ignorancia. N
osotros som

os aquí los represen-
tantes de esa clase próxim

a a em
anciparse, y no porque nos ahorquéis dejará

de verificarse el inevitable progreso de la hum
anidad. 

¿Q
ué es la cuestión social? N

o es un asunto de sentim
iento, no es una cues-

tión religiosa, no es un problem
a político; es un hecho económ

ico externo, un
hecho evidente e innegable. T

iene, sí, sus aspectos em
ocionales religiosos y

políticos; pero la cuestión es, en su totalidad, una cuestión de pan, de lo que
diariam

ente necesitam
os para vivir. T

iene sus bases científicas, y yo voy a ex-
poneros, según los m

ejores autores, los fundam
entos del socialism

o. E
l capital,
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S
i  P

arsons  fue noble al presentarse espontáneam
ente a las autorida-

des de C
hicago, nada hay com

parable a sus últim
as palabras: 

A
un en este m

om
ento, no tengo por qué arrepentirm

e. 

descubrim
iento form

idable que igualaba todas las fuerzas y que en las luchas
que en lo futuro m

antendrán las clases obreras podrán apelar a ella para hacer
inútiles todos los ejércitos. Y

o no he hecho m
ás que citar sus palabras. ¿Y

 por
esto se m

e acusa y se m
e condena? 

S
e m

e ha llam
ado aquí dinam

itero. ¿P
or qué? 

E
l fusil ha sido un descubrim

iento que ha dem
ocratizado al m

undo, poniendo
al pueblo en condiciones de luchar con los aristócratas y los poderosos. H

oy
la dinam

ita realiza el m
ism

o fenóm
eno porque im

plica la difusión del poder,
porque hace a todos iguales. L

os ejércitos y la policía no significan nada ante
la dinam

ita. N
ada pueden contra el pueblo. A

sí se disem
ina la fuerza y se es-

tablece el equilibrio.  L
a fuerza es la ley del universo; la fuerza es la ley de la

N
aturaleza, y esta nueva fuerza descubierta hace a todos los hom

bres iguales,
y por lo tanto libres... 
M

uchas ilusiones se hacían entonces los propagandistas acerca del valor de
este m

edio de lucha. N
o es sorprendente, porque las m

ism
as gentes de orden,

véase el G
eneral S

heridan, se lo daba tam
bién. L

a realidad echa por tierra tales
ilusiones, y por si no fuera ello bastante, hace m

uy poco ha podido verse cóm
o

los E
stados, la fuerza organizada, apela a la m

elinita contra cualquier rebeldía
que se le resista. N

o es necesario que saquem
os la consecuencia.

Y
a he probado cóm

o fui al m
itin de H

aym
arket sin plan previo y solicitado

a últim
a hora por m

is am
igos. 

Y
a sabéis que m

e acom
pañaron m

i esposa, H
olm

es, otras dos señoritas m
ás y

m
is dos niños. Y

 ahora pregunto: ¿es posible que en tales circunstancias y en
tales condiciones acudiese a un lugar donde se hubiese de desarrollar la tram

a
de un com

plot para arrojar bom
bas de dinam

ita? E
sto es increíble; está fuera

de la naturaleza hum
ana creer en la posibilidad de un hecho tan m

onstruoso... 

P
arsons term

ina su discurso con la relación del noble rasgo que le
llevó a com

partir las penas im
puestas a sus cam

aradas:  

C
uando vi que se había fijado el día de la vista de este proceso, juzgándom

e
inocente y sintiendo asim

ism
o que m

i deber era estar al lado de m
is com

pañe-
ros y subir con ellos, si era preciso, al cadalso; que m

i deber era tam
bién de-

fender los derechos de los trabajadores y la causa de la libertad y com
batir la

opresión, regresé sin vacilar a esta ciudad. ¿C
óm

o volví? E
sto es interesante,

pero m
e falta tiem

po para explicarlo. F
ui desde W

ankesha a M
ilw

aukee, tom
é

el tren de S
aint–P

aul en la estación de este últim
o punto, por la m

añana, y lle-
gué a C

hicago a eso de las ocho y m
edia. M

e dirigí a casa de m
i am

iga A
m

es,
en la calle de M

organ. H
ice venir a m

í esposa y conversé con ella algún tiem
po.

M
andé aviso al C

apitán B
lanck que estaba aquí pronto a presentarm

e y cons-
tituirm

e preso. M
e contestó que estaba dispuesto a recibirm

e. V
ine y lo encon-

tré a la puerta de este edificio, subim
os juntos y com

parecí ante este tribunal. 
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IV

L
A

S C
A
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A

R
T
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R
O
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O
P

O
T

K
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C
om

o docum
ento de verdadero interés, reproducim

os la siguiente
carta de P

edro K
ropotkin: 

S
eñor editor del N

ew
 Y

o
rk H

era
ld

:

L
a sentencia de C

hicago indica que el conflicto está tom
ando en A

m
érica una

proporción m
ás aguda y un giro m

ás brutal que jam
ás lo tuvo en E

uropa. L
as

prim
eras páginas de esta historia em

piezan con un acto de represalias del peor
género. U

na buena dosis de venganza, pero ningún hecho concreto, es todo lo
que se infiere del proceso de C

hicago.  
H

e leído con atención los datos de la causa; he pesado con detenim
iento los

indicios y la evidencia, y no titubeo en asegurar que sem
ejante sentencia sólo

puede hallarse en E
uropa después de las represalias llevadas a térm

ino por los
C

onsejos de guerra a raíz de la derrota de la com
una de P

arís, en 1871, el terror
blanco de la restauración borbónica de 1815, se queda m

uy atrás.  
E

stoy com
pletam

ente conform
e con las m

isivas dirigidas al em
bajador am

e-
ricano por el A

yuntam
iento de P

arís y el C
onsejo general del S

ena en favor de
los anarquistas sentenciados. P

ero el tribunal de C
hicago no tiene la excusa

que tenían los consejos de guerra de V
ersalles, a saber: la excitación de las pa-

siones producida por una guerra civil después de una gran derrota nacional. 
E

s evidente, por lo pronto, que ninguno de los siete acusados ha arrojado
bom

ba alguna. E
stá por dem

ás probado que algunos ya se habían m
archado al

cargar furiosam
ente la policía sobre la m

ultitud. T
odavía m

ás: el fiscal no sos-
tiene que la bom

ba fue arrojada por cualquiera de los siete acusados, puesto
que de ese hecho acusa a otra persona que no está bajo la acción de la justicia. 

S
ólo S

pies es acusado de haber entregado una m
echa para poner fuego a la

bom
ba, pero el único hom

bre que de ello da testim
onio es un tal G

ilm
er, cuya

m
ala reputación es bien sabida y cuya costum

bre de m
entir ha sido afirm

ada
por diez personas que habían vivido con él. A

dem
ás el m

ism
o G

ilm
er declara

haber recibido dinero de la policía. 
D

espués de los sucesos de H
aym

arket, los cuerpos colegisladores de Illinois
prom

ulgaron una ley contra los dinam
iteros y están ahora a punto de prom

ulgar
otra contra toda clase de conspiradores. S

egún esta últim
a ley, cualquier acto

relacionado con la fabricación de bom
bas, aunque tenga fines legales, será con-

siderado com
o crim

inal. A
caba, pues, de ser destruido uno de los principales

artículos de la C
onstitución. S

egún reza la futura ley, cualquier incidente que
dé por resultado un acto ilegal, será tam

bién considerado com
o delito. 
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Y
o no conocía a ninguno de los acusados, cuando, durante la com

edia llam
ada

juicio, entré en la sala de sesiones. N
o tenía acerca de los presos m

ás noticias
que las que traían los diarios; así es que esperaba ver a unos hom

bres estúpidos,
viciosos y de aspecto patibulario. ¡C

uál no fue m
i sorpresa al ver que, lejos de

corresponder a esta descripción, eran inteligentes, bondadosos y de aspecto
sim

pático! E
m

pecé a interesarm
e y com

prendí m
uy pronto que los señores del

tribunal, la policía y los agentes de seguridad procuraban que fuesen condena-
dos aquellos hom

bres no por haber com
etido crim

en alguno, pero sí por haber
tenido participación en el m

ovim
iento socialista. 

P
resa de un sentim

iento de horror ante lo que estaba viendo y oyendo, pero
anim

ada tam
bién por un sentim

iento de justicia, resolví colocarm
e en el sitio

de los acusados. D
eseosa de m

ostrarles m
is sim

patías y de ver en que podía
ser útil a esos desventurados, m

e dirigí, acom
pañada de m

i m
adre, a la cárcel

som
bría donde estaban pasando los calurosos m

eses de verano. E
ntonces em

-
pezaron m

is relaciones con A
ugust S

pies, relaciones que continuaron durante
los m

eses siguientes. 
T

odas las personas im
parciales deben desear que am

bas partes sean oídas
antes de que pronuncie su fallo la pública opinión. P

ues bien; sólo ha sido oída
una de las partes, ya que los periódicos se han negado a publicar artículos rec-
tificando m

uchas de las afirm
aciones vertidas en sus colum

nas. A
l presentar

este folleto a m
is com

patriotas abrigo la firm
e convicción de que harán justicia

a los hechos y a las personas. M
e falta añadir que sólo cediendo a los ruegos de

sus am
igos y a los m

íos ha autorizado S
pies la publicación de su autobiografía.  

N
ina V

an Z
andt. 

P
.D

.– D
esde que ha em

pezado a im
prim

irse este libro, y antes de su term
ina-

ción, ha ocurrido un incidente que necesita alguna explicación, gracias al ca-
rácter especial que ha querido atribuirle una prensa degenerada. M

i sim
patía

por los acusados hizo germ
inar en m

i corazón un principio de am
or por S

pies,
y poco después sentía por él una intensa pasión. C

om
o am

iga encontraba m
il

obstáculos a m
is visitas; para salvarlos resolvim

os que yo declararía ser su
novia. P

ero pronto supe que sólo las esposas tenían el derecho de ver a sus m
a-

ridos fuera de los días reglam
entarios, y por otra parte nos anunciaron que re-

nunciáram
os a vernos en distintos horarios de los m

arcados en el reglam
ento.

E
ntonces com

prendí que se trataba de privar de m
is socorros y de m

i com
pañía

a los prisioneros y a m
i novio, por cuya pérdida se interesaban m

uchos; desde
entonces S

pies y yo resolvim
os ser m

arido y m
ujer ante la L

ey. M
is padres no

se opusieron a m
i casam

iento que vino a ser, por lo tanto, un asunto que sólo
a dos personas afectaba. P

ero una cuadrilla de periodistas, valientes bandidos
algunos de ellos, se enfurecieron y m

e insultaron cuando nuestro casam
iento

fue del dom
inio público. A

unque habrían com
etido el crim

en m
ás horrendo,

esos cum
plidos caballeros no m

e habrían m
altratado com

o lo han hecho.  
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N
o hace falta probar que la persona que com

ete un acto ilegal puede haber
leído artículos o escuchado discursos que aconsejaban com

eterlo, y así ahora
todos esos artículos y discursos serán responsables de dicho acto. Q

ueda vir-
tualm

ente suprim
ida la libertad de hablar y de escribir. D

el m
ism

o m
odo la

ley francesa reconoce una relación directa entre la excitación por m
edio de la

palabra, hablada o escrita y el acto ejecutado. 
L

a nueva ley de Illinois m
e interesa poco en sí m

ism
a y sólo deseo que conste

lo siguiente: S
iete anarquistas de C

hicago han sido condenados a m
uerte gracias

a un sim
ulacro de la ley que aún no lo era en 1886, cuando se com

etieron los he-
chos de que se les acusa. L

a referida ley fue propuesta con el propósito de ser apli-
cada en el proceso de C

hicago, y su prim
er efecto será m

atar a siete anarquistas. 
S

oy de usted afectísim
o. 

P
. K

ropotkin 
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L
os datos que anteceden y los discursos extractados prueban que los

sentenciados eran, adem
ás de trabajadores activos y de generosos sen-

tim
ientos, hom

bres de superior inteligencia. A
 pesar de la situación di-

fícil en que los colocaron los tribunales, a pesar de las calum
nias

sem
bradas por los capitalistas de C

hicago, aquellos hom
bres im

presio-
naron vivam

ente a las gentes de nobles corazones, inspiraron respeto
a los enem

igos y am
or a las m

ujeres.  
N

ina V
an Z

andt, rica heredera, se enam
oró de S

pies a los pocos días
de sentarse éste en el banquillo de los acusados, y posteriorm

ente se
casó con él por poderes, sin tener m

ás consuelo que verlo detrás de los
barrotes de su celda. E

da M
uller es otra joven, herm

osa y elegante, que
se enam

oró de L
ingg, el m

ás gallardo de todos los prisioneros. H
e aquí

el prefacio que N
ina V

an Z
andt, ha puesto a la autobiografía de S

pies: 

E
n las páginas que siguen presento un croquis autobiográfico de A

ugust S
pies,

incluyendo su discurso ante el tribunal y una colección de notas y cartas que
m

e dirigió referentes a su prisión. A
l publicar estos escritos, sólo m

e guía el
deseo de proporcionar a m

is conciudadanos de A
m

érica los m
edios para que

em
piecen a enterarse de la vida, del carácter y de las aspiraciones de un hom

bre
que, en unión de otros, ha ocupado sum

a atención durante los últim
os nueve

m
eses. C

uando hayan leído este folleto podrán form
arse opinión exacta de un

hom
bre que ha sido injustam

ente vilipendiado por la prensa capitalista, y cuya
ejecución, así com

o la de sus com
pañeros, constituye una de las venganzas m

ás
odiosas de los buitres sociales que jam

ás haya registrado la historia. 
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H
oy tam

bién m
uchos creen que el inm

enso descontento de los trabajadores
ha sido provocado por algunos m

alditos revolucionarios. L
os que así habláis,

¿no sabéis leer los signos del tiem
po? ¿N

o véis com
o se am

ontonan las nubes
en el horizonte social? ¿N

o sabéis que la dirección de la industria y de los m
e-

dios de cam
bio se concentra cada vez en m

enor núm
ero de m

anos? ¿Q
ue los

pequeños capitalistas son devorados por los grandes? ¿Q
ue los créditos, bancos

y asociaciones análogas sólo se fundan para generalizar la explotación de los
trabajadores? ¿Q

ué según el régim
en actual, a consecuencia del m

aquinism
o

cada vez queda m
ayor núm

ero de obreros sin trabajo? ¿Q
ué en algunas partes

de esta inm
ensa R

epública la m
ayoría de los agricultores se ve obligada a hi-

potecar sus tierras para satisfacer la sed de ganancias de las potentes socieda-
des? E

n una palabra, ¿que los ricos se hacen cada vez m
ás ricos y los pobres

cada vez m
ás pobres? ¿O

 ignoráis que todos esos m
ales tienen su raíz en las

actuales instituciones sociales, que perm
iten a una parte del género hum

ano
fundar su felicidad sobre la de la otra parte, que perm

ite a un hom
bre esclavizar

a sus sem
ejantes? 

E
n lugar de buscar rem

edio a esos m
ales e ilustrarse sobre las verdaderas

causas del creciente descontento, la clase directiva –valiéndose de la prensa y
de la tribuna– calum

nia el carácter, las ideas y los proyectos de los reform
ado-

res sociales, em
plea el rom

pecabezas y los envía a la cárcel y al cadalso. ¿D
ará

eso gran resultado? R
ecuerdo a este propósito las palabras con que F

ranklin
term

inaba su folleto  "R
eceta para hacer pequeño un E

stado grande", dedicado
al gobierno inglés en 1776."

"C
reeréis  –decía–  que todas las quejas son in-

ventadas por algunos dem
agogos m

alavenidos con el orden, creéis que con
prenderlos y ahorcarlos se tranquilizará todo. ¡N

ada de eso! P
rended y ahorcad

a los agitadores, y la sangre de los m
ártires hará m

aravillas para la aceleración
de nuestra causa". 

Y
o tam

bién digo a la clase dom
inante: A

horca a los hom
bres de progreso

que, sin am
bición personal, han servido a la causa del trabajo y de la hum

ani-
dad, pero su sangre hará m

aravillas para la destrucción de la sociedad actual,
porque apresurará el advenim

iento de una sociedad nueva.
M

a
g
n
a

 est verita
s

et p
ro

eva
leb

it
(G

rande es la verdad, y prevalecerá).  

A
dolph F

ischer 
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A
m

igos y com
pañeros: L

os esfuerzos hechos por nuestros am
igos y com

pañe-
ros en general, y en particular por la sociedad de defensa para apelar al  T

ribunal
S

uprem
o de los E

stados U
nidos, m

e im
ponen el deber de declarar explícitam

ente
m

i firm
e propósito de rechazar todo lo que sea pedir justicia a las autoridades. 

S
i yo fuera una niña pobre y extranjera no habrían dicho una palabra. P

ero
soy una joven am

ericana, de fam
ilia rica y distinguida, que ha seguido los im

-
pulsos de su corazón, y por eso soy una loca que tengo la cabeza trastornada
por las novelas.  
S

i m
e hubiese casado con un viejo vicioso e inválido, pero poseedor de gran-

des riquezas, esos m
oralistas m

e habrían colm
ado de alabanzas y m

uchos de
m

is herm
anos en Jesucristo dirían a sus hijas: T

om
adla por ejem

plo. H
e aquí

una joven sensible.  
Y

o prefiero la censura de esa sociedad m
oral que no puede com

prender un
verdadero am

or, duplicado por la m
ancom

unidad de ideas y por la desgracia.
E

n cam
bio m

e enorgullezco de m
is nuevos am

igos, que son las personas capa-
ces de apreciar un am

or puro y desinteresado. 

N
ina V

an Z
andt. 

C
om

o prueba de que los acusados tuvieron el inefable consuelo de
ser com

prendidos por los suyos, reproducim
os la carta que la m

adre
de L

ingg dirigió a éste antes de su m
uerte.  

D
ice así: 

Y
o tam

bién com
o sabes he luchado duram

ente para tener pan para ti, para tu
herm

ana y para m
í m

ism
a, y es tan cierto com

o ahora existo que después de tu
m

uerte estaré tan orgullosa de ti com
o lo he estado toda tu vida. D

eclaro que si
yo fuese hom

bre, habría
hecho lo m

ism
o que tú. 

U
na tía de L

ingg que no tenía hijos y am
aba a L

uis entrañablem
ente,

escribía tam
bién: 

Q
uerido L

uis: S
uceda lo que quiera, aunque sea lo m

ás m
alo, no te dem

ues-
tres débil ante esos m

iserables. 

L
a esposa de P

arsons pronunció estas su sublim
es palabras: "S

i de
m

í depende que A
lbert pida perdón, que lo ahorquen". 

A
lgunos periódicos am

ericanos indicaron la especie de que los presos
habían caído en un gran desaliento y que estaban arrepentidos de su crim

en. 
L

as siguientes cartas, m
uestra elocuente de profundas convicciones

y de una energía superior, es el m
entis m

ás solem
ne que puede darse a

esa prensa vanal e hipócrita, que falta de toda noción de hum
anidad, ha

aplaudido ahora la ejecución y antes quiso, apuntando la idea del arre-
pentim

iento, dem
ostrar, no tan sólo la cobardía, sino la confesión de

crím
enes que no existieron sino en la m

ente de un jurado prevaricador. 
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D
ebem

os hacer com
o los indolentes que sólo profesan un principio en tanto

que no tienen que arrostrar a nuestros adversarios que los anarquistas saben
m

orir por sus principios, y yo, que he sido fiel a ellos, lo seré hasta la m
uerte.

T
e envío m

i últim
o saludo. 

A
dolph F

ischer. 

P
. S

. S
alud a los com

pañeros y am
igos. C

uidad de que m
i fam

ilia no perezca
en la m

iseria y de que m
is hijos reciban educación. 

T
u A

dolph. 
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C
hicago, N

oviem
bre 3 de 1887.  

A
l gobernador del E

stado de IIIinois.  

S
eñor: 

P
ara que la verdad sea conocida por usted y por el público, representado en

su persona, nosotros deseam
os declarar que nunca hem

os abogado por el em
-

pleo de la fuerza sino cuando sea indispensable para defensa propia. 
P

or tanto, acusarnos de haber intentado derribar el gobierno y las leyes el
día 4 de m

ayo de 1886 es falso y absurdo. 
T

odo lo que hem
os dicho y hecho ha sido público y jam

ás hem
os conspirado

ni prom
ovido m

otines para com
eter actos ilegales. 

A
unque no estam

os conform
es con el presente estado social, en nuestros dis-

cursos y en nuestros artículos jam
ás nos hem

os salido de la L
ey y nuestras m

a-
nifestaciones se han concretado a poner de relieve las iniquidades de que son
víctim

as los trabajadores. 
E

l 4 de m
ayo, lejos de reunirnos para com

eter un crim
en, lo hicim

os para
protestar contra los que se habían com

etido por los agentes del gobierno.
N

osotros creím
os que era nuestro deber, com

o trabajadores y am
antes de la li-

bertad, oponernos al uso de la fuerza, que atacaba sagrados derechos. 
S

iem
pre hem

os trabajado por elevar la dignidad hum
ana y por suprim

ir todo
lo que en la sociedad actual conduce al crim

en. A
l proceder así, ningún interés

nos guiaba, y m
illares de trabajadores reconocen esta verdad. 

E
starem

os equivocados en nuestras apreciaciones y tal vez am
em

os a la hu-
m

anidad con poca inteligencia; pero la am
am

os. 
S

i la propaganda de nuestras ideas ha llevado al pueblo el convencim
iento de que

sólo por la fuerza podrá conseguir reform
as en la actual organización social, nosotros

lo lam
entam

os; pero no es culpa nuestra, sino de la sociedad, que se m
uestra sorda

a las justas quejas de los oprim
idos. 

N
osotros lam

entam
os la pérdida de vidas de H

aym
arket, pero tam

bién la-
m

entam
os las de la fundición de M

acC
orm

icks, las de S
an L

uis y las de Y
ork

A
m

igos y com
pañeros: N

o seré yo quien crea que se necesita una nueva afir-
m

ación del T
ribunal S

uprem
o de los E

stados U
nidos, representación m

odelo
de inm

oralidad capitalista y de tiranía jurídica, para hacer abrir los ojos al pue-
blo am

ericano, a fin de que vea la justicia que puede esperarse de la gente to-
gada. S

i alguno se figura que yo espero que el pueblo am
ericano se levante el

día señalado para m
i asesinato jurídico, que deseche desde luego sem

ejante
ilusión. T

engo, pues, necesidad de com
batir la idea errónea, dom

inante en al-
gunos círculos m

al inform
ados, de que nuestros com

pañeros de C
hicago están

en el deber de conseguir nuestra libertad por la fuerza. E
sto es un verdadero

desatino, pues para obtener el triunfo sería necesario que el m
ovim

iento fuera
general, y esto no es posible cuando se quiere, razón por la cual sería injusto
acusar de falta de actividad o sobra de cobardía a nuestros cam

aradas. 
T

engo el profundo convencim
iento de que el sacrificio de m

i vida o de las
de todos nosotros ha de ayudar m

ás el derrum
bam

iento del sistem
a capitalista

que una condena tem
poral im

puesta por el T
ribunal S

uprem
o. 

A
lgunos ignorantes o perversos quizá interpreten m

i deseo de dar term
inada

la lucha legal com
o un reconocim

iento indirecto de culpabilidad y falta de fe
y de esperanza. C

om
pañeros: no es m

i ánim
o aconsejaros cuál ha de ser vuestra

línea de conducta en los días de brutalidad legalizada que se aproxim
an. S

ólo
tengo esto que deciros: S

ed hom
bres. C

on un viva a la A
narquía, m

e despido
de vosotros: vuestro herm

ano, 

L
uis L

ingg. 

O
tra carta redactada en los m

ism
os térm

inos que esta fue dirigida a
los obreros por G

. E
ngel. 
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Q
uerido am

igo M
ost: 

Y
a que no m

e quedan m
ás de seis días de vida, quiero despedirm

e de ti. Y
a

sabrás por los periódicos que cuatro de nosotros han rehusado la gracia, es
decir, la conm

utación de la sentencia, y piden la libertad o la m
uerte. L

a liber-
tad no nos será dada por los gobernantes, queda, pues, la m

uerte. 
T

ú com
prenderás, John, que el recuerdo de m

i querida esposa y de m
is tres

hijitos m
e atorm

enta el corazón, pero... ¡lejos de m
í, tentación! L

a revolución
social tiene necesidad de fuerzas para hacerla m

archar: nuestra noble causa
tiene necesidad de m

ártires. S
ea, pues. M

e siento feliz por dar m
i vida en ho-

locausto a nuestra causa com
ún. 

C
uando los pobres jóvenes aldeanos, respondiendo al llam

am
iento de reyes y

em
peradores, se prestan voluntariam

ente a sacrificar su vida sobre el altar de la ti-
ranía por la gracia de D

ios, ¿no deben tam
bién los com

batientes por la libertad ver-
dadera, por la anarquía, dar su vida por el triunfo de nuestros grandes principios? 
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que a las nueve de la m
añana m

e hallaba aún en brazos de M
orfeo, cuando de

repente se abrió m
i celda. M

ientras m
e frotaba los ojos y desperazaba, m

e vi
fuertem

ente sujetado por dos hom
bres de ley que creyeron esta m

edida pru-
dente a pesar de m

i proverbial cobardía (según dijo G
rinnell). E

n m
enos tiem

po
del que tardo en decirlo, m

e encontré fuera de m
i celda, donde por fortuna no

había señoras que pudieran fijarse en m
i desnudez. S

e m
e perm

itió por fin ves-
tirm

e y calzarm
e. C

erca de m
í contem

plaba a m
i bravo am

igo  E
ngel, a quien

consideraban m
enos peligroso debido a su reciente indisposición (se refiere al

reciente envenenam
iento de E

ngel, quien tom
ó una fuerte dosis de láudano

para escapar a sus verdugos) y a quien preguntaban benévolam
ente si quería

dar un paseo por la cárcel. 
E

n aquel m
om

ento tuve ocasión de ver que nuestras celdas eran registradas
bajo la dirección de un inspector. N

ada encontraron, y a eso de las once nos
trasladaron a otras celdas. D

espués le tocó el turno a P
arsons y F

ischer, y por
fin a S

pies, S
chw

ab y F
ielden. 

M
i celda está situada en un recodo, con puertas de hierro, y vigilada por unos

carceleros que reciben los encargos que los am
igos y parientes m

andan a los presos. 
L

os com
pañeros F

ischer, E
ngel y P

arsons, tienen sus celdas en el m
ism

o
piso que yo. S

pies y F
ielden ocupan las que tenían antes. Y

a ves, querido
am

igo, com
o todo está en disconform

idad con lo que cuentan tus apreciables
colegas de la prensa diaria. 

G
racias a la m

edia luz de m
i nueva celda, he podido leer un artículo del

S
u
n
d
a
y C

h
a
tterin

g
en que dem

uestra perfectam
ente que al ahorcarnos nada ga-

nará la clase dom
inante. D

educe el articulista que una acción com
binada de los

condenados podría librarlos de la horca. S
i se refiere a una petición de indulto

o a otra hum
illación cualquiera, el C

h
a
tterin

g
debe saber que ni yo ni m

is com
-

pañeros estam
os dispuestos a pasar por ello. E

l juez M
cA

llister ya ha declarado,
y en eso está conform

e con el C
h
a
tterin

g, que a pesar de nuestra condena, la
sociedad capitalista tendrá que luchar contra el incendio dentro de pocos años.
¿Y

 quién es ese buen juez? U
n burgués de pura raza. ¿N

ecesito repetir que para
lograr nuestras aspiraciones revolucionarias necesitam

os, adem
ás de hablar y

escribir, obrar con energía? E
sto significaría desconfianza en m

is radicales
ideas; ya sabéis de sobra que no podría obrar de otro m

odo, aunque quisiese. 
E

l desprecio que siento por el actual sistem
a de explotación y m

i am
or desin-

teresado por la verdadera libertad, m
e obligan a no pedir ni perm

itir que pidan
por m

í ninguna clase de clem
encia. P

or eso no he querido acceder a la petición
de nuestro defensor, que m

e aconsejaba firm
ar una petición de indulto, junto

con P
arsons, E

ngel y F
ischer.  

N
o pudiendo escapar de la m

uerte sin faltar a m
is principios, ya com

prenderás,
querido am

igo, que espero la m
uerte con calm

a y hasta con entusiasm
o, pues

considero cuán provechosa será a la causa de la anarquía. C
om

prendo, y con-
m

igo lo com
prende todo verdadero anarquista, que nuestra causa es de aquellas

que necesitan que haya quien sacrifique su libertad y hasta su vida si es preciso. 

Y
ard de C

hicago. 
R

espetuosam
ente vuestros. 

A
ugust T

. S
pies. M

ichael S
chw

ab. S
am

uel F
ielden. 
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A
 M

. R
. J. O

glesby, gobernador. 
Y

o, G
eorge E

ngel, ciudadano de los E
stados U

nidos y vecino de esta ciudad,
condenado a m

uerte, he sabido que m
iles de ciudadanos han acudido a vos en

súplica de indulto y en dem
anda de conm

utación de la pena im
puesta por la

prisión perpetua. Y
o protesto contra este acto, fundándom

e en m
i plena ino-

cencia; un inocente no tiene por qué pedir perdón, y com
o yo no aparezco con-

victo y confeso de haber com
etido delito infam

ante, com
o no lo estoy del de

asesinato o robo, sino que he sido acusado y sentenciado por em
itir una idea

al am
paro de la ley fundam

ental del E
stado, que garantiza el libre ejercicio de

todos los derechos civiles y políticos; yo, com
o hom

bre prim
ero y com

o ciu-
dadano después, he hecho uso del derecho constitucional para dar a conocer a
m

is conciudadanos la opinión que tengo form
ada acerca del organism

o social
m

oderno y los m
edios que creo prudentes poner en práctica para transform

ar
esa organización viciosa e injusta por otra que satisfaga las aspiraciones de los
hom

bres de m
i clase. 

Y
 com

o quiera que es un delito infundado e ilusorio el que se m
e Im

puta y
los legisladores han prevaricado al interpretar la ley, así com

o los jueces al im
-

poner la pena, yo, en nom
bre de los fueros de la hum

anidad, protesto contra la
petición de clem

encia, porque m
i conciencia tranquila e inalterable m

e dice
que no la necesito. 

R
ecibid, señor, el testim

onio de m
i consideración. 

G
eorge E

ngel. 
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C
árcel de C

oocar C
ountry, 6 de noviem

bre 1887. 
Q

uerido L
um

. M
e pediste ayer una carta para publicarla en T

h
e A

la
rm

. M
e

parece que podrá interesarte la descripción de lo que he pasado y las conse-
cuencías que deduzco.  
H

oy es sábado, día en que los  crim
inales no nos vem

os interrum
pidos en

nuestras celdas, buena razón para acortar el día levantándonos tarde. D
e m

odo
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S
i he propagado la violencia es porque estoy cansado de que m

is herm
anos,

los trabajadores, sean los únicos explotados, encarcelados y asesinados: la vio-
lencia ha de ser la señal de la próxim

a revolución. L
a persistente acum

ulación
de capital bajo el actual sistem

a de producir no perm
ite la elevación intelectual

y económ
ica del pueblo trabajador y tiende desgraciadam

ente a su degenera-
ción. E

n realidad, el éxito de las persecuciones de los capitalistas contra los
obreros ha deslindado los intereses de clase, com

o lo prueban los aconteci-
m

ientos de los dos últim
os años. D

e todo ello deduzco que nuestros gobernan-
tes tienen la intención de aniquilarnos. S

i he protestado contra la sentencia, es
porque m

ucha gente, bajo el hipócrita pretexto de com
padecernos, nos han

hecho responsables de las desgracias ocasionadas por la bom
ba explosiva, des-

gracias que no estaba  en nuestra m
ano evitar. D

ejad ahora que se ejecute la
sentencia, que a cam

bio de este asesinato de los rehenes, vendrá al final el ani-
quilam

iento de todos los tiranos. 
A

hora, querido com
pañero L

um
, voy a cerrar esta carta, escrita con gran di-

ficultad. P
or el aspecto del m

anuscrito puedes juzgar las pocas com
odidades

que dispongo. S
i quieres publicarla, para que quede definida m

i posición, es
el últim

o favor que te podré agradecer. 
P

or fin, te ruego hagas extensivo a m
is am

igos y com
pañeros m

is cariñosos
recuerdos y m

i últim
o adiós. E

n la im
posibilidad de volverte a ver, am

ado
am

igo, te m
ando con el corazón un apretado abrazo. C

on un viva la A
narquía,

se despide tu com
pañero. 

L
uis L

ingg.  
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C
árcel de C

hicago, 10 de noviem
bre de 1887.  

A
 M

. O
glesby, gobernador de Illinois.  

H
e sabido que se circulan peticiones pidiéndoos la conm

utación de la pena de
m

uerte que el tribunal ha pronunciado contra m
í. A

nte esa dem
anda sim

pática de
una parte de la población, declaro que se efectúa sin m

i autorización. C
om

o hom
-

bre de honor y de conciencia no puedo pedir gracia. N
o soy crim

inal y no puedo
arrepentirm

e de lo que no he hecho. 
¿P

ediría perdón por m
is principios, por lo que creo justo y bello? Jam

ás. N
o

soy hipócrita y no puedo intentar que se m
e perdone ser anarquista; al contrario,

la experiencia de los dieciocho últim
os m

eses ha afirm
ado m

is convicciones. S
e

m
e pregunta si soy responsable de la m

uerte de los policías m
uertos en H

aym
ar-

ket; no responderé a esa pregunta m
ientras no declaréis que cada abolicionista

era responsable de los actos de  John B
row

n. N
o puedo pedir gracia, ni recibirla,

sin perder el derecho a m
i propia consideración. S

i no puedo obtener justicia, si
no puedo ser devuelto a m

i fam
ilia, prefiero que la sentencia se ejecute. 

T
odo el que esté un poco al corriente de los acontecim

ientos, debe reconocer
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que esa sentencia ha sido inspirada en el odio de clases, en la excitación de la
opinión pública por una prensa perversa, en el deseo que anim

a a la clase dom
i-

nante de reprim
ir el m

ovim
iento socialista. L

os partidos interesados niegan esto,
y sin em

bargo no es m
ás que la pura verdad, y estoy persuadido de que las ge-

neraciones venideras juzgarán nuestro proceso, nuestra sentencia y nuestra eje-
cución del m

ism
o m

odo que hoy juzgam
os las crueldades de los siglos pasados:

la intolerancia y la preocupación pretendiendo sofocar las ideas de libertad. 
L

a historia se repite. E
n todo tiem

po los poderosos han creído que las ideas
de progreso se abandonarían con la supresión de algunos agitadores; hoy la
burguesía cree detener el m

ovim
iento de las reivindicaciones proletarias por

el sacrificio de algunos de sus defensores. P
ero aunque los obstáculos que se

pongan al progreso parezcan insuperables, siem
pre han sido vencidos, y esta

vez no será una excepción de la regla. 
E

n todas las épocas, cuando la situación del pueblo ha llegado a un punto tal
que una gran parte se queja de las injusticias existentes, la clase poseedora res-
ponde que las censuras son infundadas y atribuye el descontento a la influencia
deletérea de am

biciosos agitadores. 

A
dolph F

ischer. 
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C
hicago, 6 de noviem

bre de 1887. 
A

l gobernador O
glesby 

E
l hecho de que dos de los acusados han solicitado el indulto y los otros no,

creo que no debe influir en vuestra decisión definitiva. A
lgunos de m

is am
igos

han solicitado la libertad com
pleta. E

ncontraban que era tan grande la injusticia
que se les hacía, que no podían resolverse a pedir la conm

utación de su pena
por la inm

ediata, ya que se juzgaban inocentes. E
n cuanto a m

í, no puedo pen-
sar sin indignación en la posición en que se m

e ha colocado. T
éngase en cuenta

los hechos que, basados en la m
entira, la ficción y  la calum

nia, ha divulgado
la prensa con objeto de desacreditar a una gran parte del pueblo; estos hechos
no los puede adm

itir un hom
bre honrado, im

parcial y justo. L
os condenados

no han querido colocaros en una situación apurada, y la resolución definitiva
queda a vuestra incondicional discreción. O

s ruego que no os dejéis influir por
la diferente m

anera de obrar que han tenido unos y otros acusados. D
urante el

juicio, se ha visto clara y palpablem
ente el deseo que tenían nuestros persegui-

dores de m
atarm

e, sin necesidad de im
poner a m

is com
pañeros tan grave

castigo.  T
odo el m

undo tiene la convicción de que nuestros acusadores se hu-
bieran contentado con una sola vida: pues que sea la m

ía. G
rinnell lo ha dicho

bien claro. N
o necesito protestar de m

i inocencia. D
ejo al juicio de la historia

el cuidado de rehabilitarm
e. P

ero a vos os pregunto: S
i hay necesidad de sangre,

¿no os basta la m
ía?

E
l fiscal de C

ook C
ountry no pide m

ás. T
om

adla, pues, tom
ad m

i vida. L
a
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T
erm

inaré repitiendo las palabras de P
atrick H

enry: D
adm

e la libertad o
dadm

e la m
uerte.

E
n los anteriores docum

entos se hecha de ver que entre los senten-
ciados había desde el m

ás tem
plado socialista hasta el m

ás extrem
oso

anarquista. L
a situación del socialism

o, genéricam
ente hablando, era

en N
orteam

érica, por aquella fecha, próxim
am

ente la m
ism

a que en
E

uropa en los prim
eros tiem

pos de la  Internacional. E
n esta asociación

no sólo andaban confundidos socialistas, anarquistas y sindicalistas,
sino que tam

bién las palabras socialism
o y anarquía no im

plicaban di-
ferencia esencial. A

l principio, los m
ism

os dem
ócratas socialistas ac-

tuales invocaban la anarquía. 
L

o que antes sucedió en E
uropa, sucedió luego en A

m
érica. 

A
sí se explica cierta vaguedad y contradicciones de los procesados

en cuanto a las doctrinas se refiere, y así tam
bién se com

prende cóm
o

tan diversas tendencias coincidieron fácilm
ente en una acción com

ún. 
L

a burguesía y los tribunales am
ericanos tam

poco quisieron hacer
distingos; a todos condenaron, porque lo que se proponía era aplastar
la cabeza a la fiera proletaria. 

L
os abogados defensores intentaron que la causa fuese repuesta al

estado de sum
ario. U

no de sus principales fundam
entos era la declara-

ción de E
. A

. E
stevens, en que se hacía constar que O

tis S
. T

abor, re-
putado com

erciante de C
hicago y am

igo íntim
o del alguacil especial

R
ice, había asegurado que éste le dijera en cierta ocasión que todo es-

taba preparado convenientem
ente a fin de constituir un jurado de tal

m
odo que los acusados fueran irrem

isiblem
ente llevados a la horca.

N
o obstante esto y los sobrados fundam

entos de que disponía dicha de-
fensa, no pudo obtener el cum

plim
iento de sus generosos deseos. 

E
ntonces se apeló al T

ribunal S
uprem

o de Illinois, pero fue tam
bién

en vano. 
D

e todos los países se dirigieron peticiones de conm
utación de pena

al gobernador de aquel E
stado, tam

bién inútilm
ente. E

l capitalism
o

había dicho su últim
a palabra. 

L
a situación de los presos era la siguiente: 

L
ingg sabía que iba a m

orir y se decidió a perecer con sus carceleros
antes que dejarse m

atar com
o un perro por sus verdugos. E

n su celda tenía
dos bom

bas, una era redonda y otra era un tubo para gas lleno de dinam
ita

y trozos de hierro, con una cápsula en un extrem
o. A

l m
enor choque, ex-

plotaba la dinam
ita, envolviendo a víctim

as y verdugos en su efecto des-
tructor. S

e había hecho un registro en su celda y nada se pudo descubrir. 

cedo gustoso con tal que quede satisfecha vuestra bárbara venganza, y que dejéis
vivir a m

is queridos com
pañeros. Y

o sé que cada uno de ellos está tan dispuesto
a m

orir com
o yo, y tal vez m

ás. N
o es, pues, creyéndoles hacer un favor por lo

que hago este sacrificio de m
i existencia; lo hago para bien de la hum

anidad,
del progreso y del racional desarrollo de las fuerzas sociales, que han de colocar
al m

undo a un nivel m
ucho m

ás elevado y justo. E
n nom

bre de las tradiciones
de esta nación os aconsejo que no autoricéis el asesinato de siete hom

bres cuyo
único crim

en consiste en la convicción de sus ideas y en sus trabajos, que m
ás

que a ellos han de aprovechar a la futura generación. Y
 si el asesinato legal es

necesario, contentaos con uno, y pueda m
i sola sangre apagar vuestra sed.  

A
. S

pies. 
C

A
R

T
A

D
E

P
A

R
S

O
N

S

S
oy internacional: m

i patriotism
o va m

ás allá de las fronteras que lim
itan

una nación: el m
undo es m

i patria, todos los hom
bres son m

is paisanos. E
so

es lo que el em
blem

a de la bandera roja significa; ella es el sím
bolo del trabajo

libre, del trabajo em
ancipado. 

L
os trabajadores no tienen patria: en todas partes se ven desheredados; A

m
é-

rica no es una excepción de la regla. 
L

os esclavos del salario son instrum
entos que alquilan los ricos en todos los

países; en todas partes son parias sociales sin patria ni hogar. A
sí com

o crean
toda la riqueza, así tam

bién riñen todas las batallas, no en provecho propio,
sino de sus am

os. 
E

sta degradación tendrá un térm
ino: en el porvenir, los trabajadores sólo pe-

learán en defensa propia, trabajando sólo para sí y no para otros. 
T

odas las evidencias –dice– han dem
ostrado, no m

i culpabilidad, sino m
i

inocencia; he sido convicto de anarquista, no de asesino; m
e presenté volunta-

riam
ente a los tribunales para ser juzgado con im

parcialidad; el resultado ha
sido un crim

en jurídico. 
L

os am
antes de la justicia están interesados en que se conm

ute la sentencia
por la prisión perpetua; por esto les doy las gracias, pero soy inocente; soy sa-
crificado por aquellos que dicen: E

stos hom
bres pueden no ser culpables, pero

son anarquistas. E
stoy dispuesto a m

orir por m
is derechos y por los derechos

de m
is com

pañeros, pero rechazaré siem
pre con energía el ser condenado por

falsas y no probadas acusaciones; así es que no puedo aceptar el esfuerzo que
se hace para conm

utar la sentencia de m
uerte en la de prisión perpetua.  

T
am

poco apruebo ninguna otra apelación ante la L
ey, porque entre el capital,

que es aquí el legal, y los tribunales, la decisión siem
pre ha de ser a gusto de

los que poseen. 
A

pelar a ellos sería la hum
illación del esclavo ante el am

o que lo tiraniza.  
N

o supe que era anarquista hasta que se m
e llevó a los tribunales; ellos m

e lo
han hecho ver claram

ente. 
N

o pido clem
encia; sólo quiero justicia.  

L
A

T
R

A
G

E
D

IA
D

E
C

H
IC

A
G

O
/ 2

4
5

2
4
4

/ R
IC

A
R

D
O

M
E

L
L

A



S
pies rechazó al cura m

etodista que le envenenaba los últim
os m

o-
m

entos de su vida. "V
oy a rogar por vos" –dijo el cura. 

–R
ogad por vos, si creéis útil perder el tiem

po en eso  –respondió S
pies–

. D
espués se puso a escribir y luego a conversar con sus dos guardias

nocturnos sobre la anarquía, la lucha social y la farsa de los tribunales. 
D

urante este tiem
po el ruido de los m

artillos anunciaba que en el patio
estaban levantado el cadalso. "T

odos los acusados han oído perfecta-
m

ente este ruido –dijo el telégrafo–, pero nadie pareció afectarse". 
A

l aproxim
arse el día todos se durm

ieron profundam
ente. C

uando se
levantaron se dedicaron a escribir y a responder a los num

erosos tele-
gram

as que recibieron de m
uchas partes. E

ngel, visitado de nuevo por
el pastor m

etodista sostuvo con él una discusión teológica. F
ischer

contó a su guardián que había soñado con su casa de A
lem

ania y que
había vuelto a la edad de la infancia, teniendo en su cerebro todos los
recuerdos de la niñez. 

M
ientras tanto, se habían levantado en el patio cuatro horcas y los

verdugos ensayaban la nueva tram
pa. 

E
n la cárcel se presentó la esposa de P

arsons con sus dos niños y la
señorita H

olm
es.  

S
olicitó a todo el m

undo una últim
a entrevista con su m

arido y por
todos le fue negada. E

ntonces, viendo a sus niños ateridos de frío y
con lágrim

as en los ojos, suplicó que los condujeran a la celda de su
padre para que les diera el últim

o beso. ¡T
am

bién esto le fue negado!
R

esueltam
ente penetró en la cárcel gritando: "¡M

atadm
e con él!" L

a
respuesta fue encerrar a las dos m

ujeres y a los niños en una habitación
desde donde les dijeron que lo verían pronto. 

L
os guardianes de la cárcel intentaron convencer a la señora H

olm
es

de la necesidad de que llevase a su casa a la com
pañera de  P

arsons. Y
porque protestó y se negó a hacerlo, se la trató brutalm

ente, encerrando
a todos, incluso a los niños, en celdas de piedra, donde perm

anecieron
hasta las tres de la tarde.  

L
a prensa burguesa dijo que se las había detenido por desacato a la

autoridad y por arengar al pueblo, asegurando que se las había tratado
m

uy bien, cuando no se les ofreció ni un vaso de agua y se tuvo la cruel-
dad de anunciarles a las doce próxim

am
ente que todo había concluido. 

E
ntretanto había llegado el m

om
ento fatal para los condenados. 

F
ischer entonó "L

a M
arsellesa" y sus com

pañeros le contestaron
desde sus celdas cantando el him

no revolucionario. 
A

 las once y cincuenta m
inutos se los vino a buscar. 

E
l sábado a la tarde, E

ngel intentó envenenarse con una botella de
láudano que hacía tiem

po le había transm
itido su m

ujer, bebiéndose
su contenido. E

l guardián de E
ngel lo vio en la agonía. S

e llam
ó al m

é-
dico a toda prisa y se lo hizo tom

ar em
éticos, obligándolo a ir al patio

y perm
anecer en él durante dos horas. S

e lo volvió a la vida para ahor-
carlo tres días después.  

S
e practicaron entonces nuevos registros, y en la celda de  L

ingg  se
encontraron cuatro bom

bas. S
in em

bargo,  no se dio por vencido. E
l

dom
ingo escribió una carta altanera burlándose de sus enem

igos. S
e

volvió a registrar su celda y no se halló nada. 
E

l 10 por la m
añana, el vigilante de  L

ingg lo vio encender un cigarro
con una bujía, e inm

ediatam
ente se oyo una detonación. S

e lanzaron
en la celda, llena de hum

o. L
ingg se hallaba tendido en el suelo, con la

cabeza abierta por largas y anchas heridas y las carnes del cuello le-
vantadas, rota la m

andíbula y agujerado el cráneo.
T

odavía agonizaba, bañado en sangre. A
l cabo de cinco horas de ho-

rribles sufrim
ientos, expiró. 

S
e había suicidado con una pequeña cápsula de una pulgada de largo

llena de fulm
inato de m

ercurio. U
n dim

inuto tubo cubierto con cebo,
fácil de ocultar en la palm

a de la m
ano, le había dado la m

uerte. O
tros

tubos sem
ejantes fueron hallados en su celda. S

in duda estaban desti-
nados a sus com

pañeros de prisión. 
¡E

ra un héroe! 
N

o han podido ahorcar a  L
ingg los buitres capitalistas. L

a m
em

oria
de aquel joven vivirá en todos los nobles corazones, recordando cóm

o
un hom

bre que paga con la vida, sabe burlarse de sus verdugos hasta
con la m

uerte. 
N

eebe em
pezó a cum

plir su condena de quince años de reclusión. 
S

chw
ab y F

ielden habían sido indultados de la pena de m
uerte y re-

cluidos a perpetuidad. C
uando  supieron que les había sido conm

utada
la pena, la tristeza se apoderó de su ánim

o y repitieron que preferían la
m

uerte instantánea a la m
uerte lenta. 

E
n la cara de F

ischer y E
ngel no asom

ó m
uestra de la m

ás pequeña im
-

presión. S
pies declam

a una enérgica arenga contra los asesinos.  E
ngel

conversó toda la noche del día diez con el guardia, contándole historietas
y propagándole la anarquía. "¿N

o tem
éis la m

uerte?, preguntaba el guar-
dia". "Y

a lo veis", respondió E
ngel. L

o m
ism

o que F
ischer, tenía E

ngel el
sentim

iento de no haber podido hacer lo que había hecho  L
ingg.  P

arsons
tam

bién conversó toda la noche, y cuando no podía, cantaba o se paseaba. 
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L
a burguesía de C

hicago descansó tranquila el 11 de noviem
bre de

1887. C
uatro hom

bres ahorcados, un suicida y tres ciudadanos en pre-
sidio habían satisfecho su odio brutal y su sed de venganza. L

a anarquía
había sido aniquilada.

E
staba ciego el capitalism

o y no vio que el ideal alentaba poderoso
en aquella m

asa de trabajadores que tantas veces había aplaudido a los
m

ártires, que supo hacer toda clase de sacrificios por arrancar al patí-
bulo su presa y que se hubiera lanzado resuelta a salvar a los prisione-
ros si no hubiera sido contenida por las reflexiones de aquellos m

ism
os

a quienes se ahorcó com
o crim

inales. 
P

ocos días después del sacrificio, el pueblo trabajador de C
hicago

hizo una im
ponente m

anifestación de duelo, prueba de que las ideas
socialistas no habían m

uerto. 
C

ontinuaron publicándose en C
hicago el A

rb
eiter Z

eitu
n

g
y T

h
e

A
la

rm
, editado este últim

o por D
yer D

. L
um

, am
igo íntim

o de P
arsons. 

L
os libros y folletos publicados por las fam

ilias y am
igos de los m

ár-
tires son num

erosos. E
ntre ellos figura uno preparado por el m

ism
o

P
arsons en la cárcel y editado por su esposa con el título  L

a anarquía,
su filosofía y sus bases científicas. E

ste libro tiene en la cubierta las si-
guientes significativas palabras: "A

un después de m
uerto habla".  

P
osteriorm

ente ha editado tam
bién la viuda de P

arsons un libro m
uy

interesante sobre la vida de  A
lbert R

. P
arsons  y la historia del m

ovi-
m

iento obrero en A
m

érica. C
ontiene este libro m

agníficos grabados,
entre ellos los retratos de A

lbert R
. P

arsons, L
ucy E

. P
arsons y de sus

dos niños, L
ulú E

da y A
lbert. 

A
sim

ism
o N

ina V
an Z

andt ha editado la autobiografía de S
pies. 

A
dem

ás se han publicado los siguientes folletos: 
"D

iscurso de A
. R

. P
arsons en H

aym
arket". "H

echos referentes a los
ocho condenados"; "H

istoria concisa del proceso"; "L
os acusados y

los acusadores" y un gran núm
ero de fotografías de los m

ártires. 
D

e casi todas estas publicaciones se han hecho tiradas en inglés y en
alem

án. N
o hablem

os de los libros y folletos publicados en otras ciu-
dades de los E

stados U
nidos y en los dem

ás países del m
undo, porque

nos faltaría espacio para reseñarlos. 
¿P

ueden, en vista de estos datos, jactarse los capitalistas am
ericanos

L
os cuatro em

prendieron el cam
ino cantando  "L

a M
arsellesa", que

resonó en las calles de C
hicago, con fúnebre eco, com

o la últim
a des-

pedida que daban al m
undo los que iban a sacrificar sus vidas en holo-

causto a la em
ancipación del proletariado. 

L
a vista del tétrico patíbulo no conm

ovió en lo m
ás m

ínim
o el ánim

o
sereno de S

pies, P
arsons, E

ngel y  F
ischer, que si bien consagraron, a

no dudarlo, un recuerdo a sus esposas e hijos, dedicaron su últim
o pen-

sam
iento a la causa por ellos tan querida. 

L
as últim

as palabras pronunciadas por nuestros am
igos fueron: 

S
P

IE
S.– ¡S

alud, tiem
po en que nuestro silencio será m

ás poderoso
que nuestras voces que hoy sofocan con la m

uerte! 
F

IS
C

H
E

R.– ¡H
o
c d

ie A
n
a
rch

ie! 
E

N
G

E
L.– ¡H

urra por la anarquía! 
P

A
R

S
O

N
S, cuya agonía fue horrorosa, apenas pudo hablar, porque ins-

tantáneam
ente el verdugo apretó el lazo e hizo caer la tram

pa. S
us úl-

tim
as palabras fueron estas: 

¡D
ejad que se oiga la voz del pueblo! 
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A
 partir del 11 de noviem

bre de 1887, los principios del socialism
o

revolucionario han tom
ado carta de naturaleza en los E

stados U
nidos.

A
ntes estaban solam

ente al am
paro de unos cuantos grupos que sin

cesar propagaban y agitaban a la clase trabajadora. H
oy no hay obrero

que no los conozca y que con ellos no sim
patice, si no los sigue. E

stos
hom

bres condenados por la justicia federal, son glorificados por el pue-
blo am

ante de todas las libertades, por los descendientes de L
incoln y

F
ranklin, cuyas palabras, citadas por F

ischer, se han justificado esta
vez elocuentem

ente. 

S
í; prended y ahorcad a los agitadores, a los anarquistas, y veréis la m

aravilla
de m

overse por un solo deseo a todos los obreros del m
undo, y veréis la m

aravilla
de levantarse el gigante del trabajo dispuesto a aplastar al gigante de la explotación. 

P
rended y ahorcad, y veréis cuán pronto os arrancará el pueblo vuestros pri-

vilegios y vuestros m
onopolios. 

L
a terrible tragedia de C

hicago es el sangriento anuncio del triunfo definitivo
del proletariado. 

de haber aniquilado el socialism
o y la anarquía, conteniendo el m

ovi-
m

iento obrero de aquel país? 
S

eguram
ente no. H

an dado, por el contrario, m
ayor vida a las ideas,

m
ás pujanza a la propaganda, m

atando alguno de los m
ejores am

igos
del pueblo. E

ntre las clases trabajadoras de aquel país se ha extendido
la firm

e convicción de que la R
epública, com

o las dem
ás form

as de
gobierno, es tiránica y opresora; de que en todos los sistem

as de go-
bierno, la justicia es una farsa indigna, la libertad y la igualdad, esta-
blecidas en las leyes, y estas m

ism
as leyes son un sarcasm

o para los
que no tienen propiedad, ni hogar, ni patria, ni pan, ni abrigo. 

L
a hora de expiación llegó bien pronto. L

a sangre de los asesinos
–dice el m

ism
o G

rinnell– caerá sobre nosotros y sobre nuestros hijos. 
U

n periódico español de N
ueva Y

ork describía la solem
ne cerem

onia
del entierro de los m

ártires en los siguientes térm
inos: 

S
in que ocurrieran desórdenes, com

o se tem
ía, se verificó el traslado de los

restos de S
pies y sus com

pañeros anarquistas, desde el nicho que ocupaba pro-
visionalm

ente en el cem
enterio W

aldheim
, a la tum

ba que en el m
ism

o se les
ha erigido por suscripción entre sus correligionarios.  
U

na gran concurrencia asistió a la fúnebre cerem
onla, notándose la presencia

de la m
adre, herm

ana y viuda de S
pies, la señorita N

ina V
an Z

andt, a quien acom
-

pañaban su padre y las m
ujeres o am

igas de los dem
ás anarqulstas ajusticiados,

y todas las cuales vestían de riguroso luto. 
L

os ataúdes fueron abiertos, apareciendo los cadáveres en estado de perfecta
conservación, gracias al em

balsam
iento.  N

ina V
an Z

andt  contem
pló con estoica

inm
ovilidad las pálidas facciones de su am

ado, no dando señales de debilidad
sino hasta después de term

inada la cerem
onia. L

a viuda de P
arsons se desm

ayó. 
D

iferentes grem
ios obreros hicieron los honores a los cinco cadáveres; una

sociedad coral socialista entonó fúnebre m
elodía; el C

apitán B
lank, defensor

de los reos, habló en inglés, y otros oradores le siguieron en alem
án; y final-

m
ente, fueron cerrados de nuevo los ataúdes y conducidos a la nueva tum

ba,
no sin que antes la viuda de F

ischer depositara en la caja de su esposo un retrato
de su hijita de dos años, a tiem

po que un individuo ponía varios núm
eros del

A
rb

eiter Z
eitu

n
g, el periódico anarquista que dirigía S

pies, en el ataúd de E
ngel. 

R
ecientem

ente, después de tres años, el pueblo obrero de N
ueva Y

ork
ha respondido al eco de m

uerte de C
hicago con una im

ponentísim
a reu-

nión donde m
illares y m

illares de trabajadores, m
enospreciando los

alardes de fuerza de la policía, se congregaron para rendir un tributo
de adm

iración a nuestros m
ártires y oír y recoger las valientes

oraciones
de los propagandistas m

ás decididos de la anarquía. 
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E
n el transcurso de unos pocos años, la rehabilitación de los m

ártires
de C

hicago se ha hecho absoluta. 
N

o se ha parado m
ientes en que un nuevo gobernador de Illinois re-

conoció la inocencia de los condenados y puso en la calle a los presi-
diarios 

N
eebe, 

S
chw

ab 
y 

F
ielden. 

L
a 

rehabilitación 
legal 

era
innecesaria. E

s un síntom
a, es un argum

ento, es una justificación y un
alegato; pero no era precisa. 

L
as m

uchedum
bres procesan de prisa, juzgan velozm

ente, y si algu-
nas veces yerran, en general aciertan. L

a rehabilitación legal llegó tarde.
E

l pueblo, sum
ariam

ente, ya había sentenciado. 
Inútil la sangre derram

ada entonces; inútil la derram
ada después;

inútil la que aún se derram
ará. L

a evolución de las ideas al com
pás de

la evolución de hecho se cum
ple fatalm

ente. E
stam

os m
ucho m

ás allá
de las pretensiones proletarias en 1887. S

in tópicos entusiásticos, sin
alardes juveniles, sin ardorosas diatribas, la pujanza del socialism

o re-
volucionario es hoy m

ayor que nunca. 
H

an cam
biado las form

as, las palabras, acaso los m
étodos; pero per-

siste la esencia y de día en día se la ve difundirse, extendiéndose por
todos los ám

bitos sociales. 
E

l proceso industrial culm
ina ahora en los grandes m

onopolios. S
on

los políticos, lacayos de los banqueros. G
obiernan el m

undo los m
illo-

narios. N
o hay arte, ni ciencia, ni filosofía, ni ética para el capitalism

o
triunfante. N

o hay m
ás que m

ercados, y ante la am
enaza proletaria, se

da un enorm
e salto atrás y las naciones se lanzan al bandidaje colonial,

al asesinato en m
asa, al pillaje descarado y a la crueldad inicua. S

e
juega la últim

a carta. 
T

am
bién culm

ina ahora el proceso social en los grandes conglom
era-

dos proletarios. L
os pastores obreros son arlequines de la burguesía. G

o-
biernan el m

undo las m
ultitudes indisciplinadas. N

o hay program
as, no

hay doctrinas, no hay credos para el proletariado vencedor. H
ay sindi-

catos. Y
 ante la prepotencia capitalista, se quiere dar un salto m

ortal
hacia adelante y las m

asas se lanzan al m
otín, a la violencia, a la revo-

lución en la desesperanza del presente. T
am

bién se juega la últim
a carta.  

E
s el m

om
ento histórico en que va a quebrar una civilización. C

uando
todo se trastrueca; cuando se vienen abajo con estrépito la m

oral de la
riqueza y la m

oral del trabajo; cuando naufragan todos los principios
y se corresponden todas las filosofías y no quedan en el cam

po de la
vida social m

ás que beligerantes dispuestos al exterm
inio, es que ha

llegado la hora final de una evolución y llam
a a las puertas del m

undo,

E
P
ÍL

O
G
O

H
asta aquí la reseña escrita en 1889.

N
adie habrá olvidado cóm

o los trabajadores de todo el m
undo civili-

zado respondieron al reto de C
hicago. C

om
o dijo un publicista inglés,

si bien los tribunales am
ericanos se m

ostraron sordos a todas las ape-
laciones en favor de los m

ártires de C
hicago, en cam

bio no resultó in-
fructuosa la apelación hecha a todos los trabajadores del m

undo que
se sintieron im

pulsados por un m
ovim

iento de sim
patía a realizar la

obra iniciada por los com
pañeros de A

m
érica.  

L
os años siguientes al bárbaro sacrificio se luchó valientem

ente; la
huelga general ganó las voluntades y cada 1º de M

ayo se señaló por
verdaderas rebeldías populares. L

os aldabonazos de la violencia reper-
cutieron terroríficos en diversas naciones. Y

 a través de este período
heroico, las ideas de em

ancipación social han adquirido carta de natu-
raleza en todos los pueblos de la T

ierra. N
o espantan ya a nadie las

ideas socialistas o anarquistas. D
e ellas andan contagiadas las m

ism
as

clases directoras. E
n sus bibliotecas hay m

ás libros sediciosos que en
las casas de los agitadores y de los m

ilitantes del obrerism
o revolucio-

nario. Y
 acaso tam

bién en los cerebros de aquéllos, m
ás gérm

enes de
revuelta y de violencia que esperanzas en los corazones proletarios. H

a
pasado la época heroica. S

e ha falseado el significado del º de M
ayo.

S
e lo ha convertido en un día de ritual, de culto, de idolatría. L

a liturgia
socialista no sabe pasarse sin iconos, sin estandartes, sin procesiones.
N

o im
porta. 

L
a superficie apacible oculta la tem

pestad. 
A

 la exaltación de los prim
eros m

om
entos  ha sucedido la calm

a. S
or-

dam
ente se está preparando el form

idable estallido. E
n todas partes se

ha puesto de nuevo sobre el tapete la huelga general; renace el revolu-
cionarism

o de antaño bajo el nom
bre m

oderno de acción directiva. P
ue-

blos antes ganados por el form
alism

o y la rutina, se lanzan ahora a la
revuelta. L

os m
alos pastores quedan frecuentem

ente al descubierto,
desobedecidos, engañados, en el m

ás espantoso ridículo. E
l legalism

o
es m

era apariencia; la disciplina, tan ponderada, una plataform
a que

no seduce a nadie; la rebelión está en todas partes. N
i siquiera los es-

pantables agitadores, terror de nuestros m
eticulosos burgueses, tienen

puesto en las nuevas luchas por la em
ancipación hum

ana. E
s el fer-

m
ento de la independencia individual que se alza ahora poderoso; cada

hom
bre su rey, su dios, su todo.  
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nueva y profunda transform
ación de la vida. 

V
am

os a em
pezar de nuevo. P

odía haberse previsto. L
as señales de

los tiem
pos eran claras y precisas. P

ero hay ojos que no ven y oídos
que no oyen. T

odavía ahora habrá quien no quiera ver ni oír. T
odavía

ahora habrá, hay, quien está dispuesto a nuevos crím
enes. L

a tragedia
de C

hicago es un episodio repetido constantem
ente, que todavía se

repetirá. P
eor que peor. 

E
sta lum

inosa razón que tanto nos enorgullece, por lo visto, no vale nada. 
N

o hay razón, hay fuerza. A
sí se quiere; que así sea.
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I

E
L 1° D

E M
A

Y
O

 E
N

 A
R

G
E

N
T

IN
A

P
erdida entre las m

uchas fechas de los alm
anaques, dedicadas a san-

tos, próceres y los distintos avatares de las guerras de independencia,
el 1° de M

ayo asom
a sin em

bargo con caracteres originales y distintos.
E

s una fecha "convalidada" por los distintos estados latinoam
ericanos.

A
unque se ha im

puesto por propio derecho y es quizá la única fecha
de celebración universal. E

s quizá la única que contiene, o m
ejor aún,

m
antiene, tras m

ás de un siglo de vigencia los atributos de altiva pro-
testa cuyo trágico origen le proveyera. N

o resultará entonces capri-
choso rem

ontarse a los orígenes de la fecha internacional de los
trabajadores para describir las alternativas de la prim

era celebración
del 1° de M

ayo en tierras argentinas. A
 poco que se sepa que aquella

fecha coincide con la prim
era celebración de la m

ism
a en las principa-

les capitales europeas y de los E
E

.U
U

.
C

iertam
ente, habrá sido el C

ongreso O
brero y S

ocialista desarrollado
en P

arís en julio de 1889, el que proclam
ara el 1° de M

ayo com
o "Jor-

nada Internacional de lucha por las 8 horas de trabajo" y convocase
allí m

ism
o a las delegaciones presentes –entre las que se encontraba

casualm
ente el delegado argentino A

lejo P
eyret– para efectuar un pri-

m
er ensayo de la m

edida en m
ayo del siguiente año de 1890. E

n el día
establecido con la previsión de un año, las m

etrópolis europeas de L
on-

dres, P
arís, M

adrid, B
arcelona, V

iena, B
ruselas, M

ilán, y otros cente-
nares de ciudades m

enores por toda la E
uropa occidental y los E

E
U

U
,

am
anecieron paralizadas. L

as clases obreras se precipitaron hacia los
sitios establecidos previam

ente para m
anifestar su contundente repudio

al capitalism
o opresor. Y

 tam
bién en B

uenos A
ires am

anecía aquel día
con una extraña tensión, y lo m

ism
o ocurría en la ciudad de R

osario,
en B

ahía B
lanca y aun en C

hivilcoy.
S

erá necesario detenerse un poco en la coyuntura que enfrentaba en-
tonces el m

ovim
iento obrero internacional. L

a lucha por la reducción
de la jornada laboral era vital para la clase obrera, justam

ente cuando
el alargam

iento de esta jornada constituía el principal m
edio de incre-

m
ento de la plusvalía absoluta del que disponían entonces los capita-

listas. O
tras tecnologías se pondrán en práctica en el futuro com

o
principal aliado del capital en la intensificación de la explotación
obrera. L

a lucha por las ocho horas de trabajo (8 horas de trabajo, 8 de
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fundación del sindicato panadero que contó con la colaboración del pro-
pio M

alatesta en la elaboración de sus estatutos. D
e hecho, hubo un deci-

dido im
pulso a la intervención en los noveles agrupam

ientos grem
iales.

S
ocialistas y anarquistas com

piten cordialm
ente por el liderazgo de

estas nacientes "sociedades de resistencia". E
l 30 de m

arzo de 1890 un
buen núm

ero de trabajadores socialistas y libertarios se reunieron en
la sede del club W

örw
arts en la calle C

om
ercio (hoy H

um
berto 1°)

880, con el objeto de debatir acerca de la organización de la prim
era

m
anifestación obrera del 1° de M

ayo. E
l debate fue abierto por los an-

fitriones, socialdem
ócratas que proponían la elaboración de un pliego

de peticiones al C
ongreso N

acional. E
l alem

án José W
iniger, junto a

sus com
pañeros M

auli y U
hle defendían esta posición. E

ran rebatidos
por anarquistas individualistas com

o R
abassa, m

iem
bro del grupo "L

os
D

esheredados" que publicaba entonces el periódico E
l P

erseg
u

id
o.

D
ecía éste que las peticiones al C

ongreso eran inútiles, y que por otra
parte no era bueno que el E

stado se inm
iscuyera en las relaciones entre

obreros y patrones; que las 8 horas debían ser im
puestas directam

ente
a las patronales. L

os delegados de las agrupaciones sindicales presen-
tes, anarquistas organizacionistas y socialistas, se encontraban dividi-
dos en cuanto a la valoración táctica o estratégica de la celebración del
1° de M

ayo, su carácter decisivo o puntual. P
ero coincidían en la nece-

sidad de provocar un hecho político contundente, y fundam
entalm

ente
unitario: sacudir a la sociedad de la época. Q

uizá esto últim
o lim

itó
que se extendiera penosam

ente el debate; se concluyó acordando en
general con la convocatoria que fue firm

ada por los 300 concurrentes,
dejando para m

ás adelante la conclusión de algunos detalles sobre la
propaganda y la organización.

N
o eran pocas las organizaciones que adherían a la convocatoria. E

l
decenario W

örw
arts (O

rg
a
n
 fu

r d
ie in

teressen
 d

es a
rb

eiten
 vo

lkes) pu-
blicaba el m

ism
o 1° de M

ayo la nóm
ina com

pleta de las instituciones
convocantes al acto porteño: C

lub W
örw

arts, S
oc. Internacional de C

ar-
pinteros, T

ipográfica alem
ana, S

oc. C
osm

opolita de O
breros S

om
bre-

reros, A
sam

blea G
eneral de O

breros alem
anes de B

uenos A
ires,

S
ocietá F

igli del V
esuvio, S

oc. E
scandinava N

orden, C
ircolo R

epub-
blicano "F

. C
am

panella" S
oc. de los P

aíses B
ajos, U

nione C
alabrese,

S
ocietá Italia U

nita, C
ircolo M

andolinisti Italiani, C
ircolo R

epubbli-
cano "C

. M
azzini"; tam

bién adhería a la convocatoria la C
onfederación

O
brera S

udam
ericana de la ciudad de L

a P
lata, la S

ocietá Italiana U
nione

e B
enevolenza de la ciudad de E

squina en la provincia de C
orrientes,

esparcim
iento y 8 de descanso, com

o especificaba el sentido com
ún

de los higienistas y la nueva biología) tenían un lugar central en las rei-
vindicaciones obreras desde m

ediados del siglo X
IX

. T
ras la fundación

en 1864 de la A
sociación Internacional de los T

rabajadores, la agita-
ción por esta reivindicación encontrará nuevos cauces. E

n su C
ongreso

de G
inebra de 1865 acordarán agitar m

undialm
ente por una jornada de

trabajo de 8 horas.
E

s así com
o, un día de abril de 1890 en la m

adrugada, un centenar de
trabajadores, agotados pero m

uy despiertos, se reunía en el sótano de
una cervecería en la calle C

errito al 300 en B
uenos A

ires, m
uy cerca de

donde se em
plazaría casi m

edio siglo después el obelisco, hoy postal
obligada de la ciudad. A

llí funcionaba el C
írculo S

ocialista Internacional,
un núcleo de bakuninistas, que ha congregado aquí a m

ilitantes y obser-
vadores de grupos y "afinidades" de otras localidades cercanas. L

os "ale-
m

anes" del W
örw

arts les han planteado seriam
ente la organización

conjunta del próxim
o 1° de M

ayo, y eso am
erita una discusión ardua.

E
l debate sacudió al incipiente m

ovim
iento libertario porteño, tan bi-

soño com
o el socialista y el m

ovim
iento obrero local en sí m

ism
o. S

i
querem

os fijar una fecha tem
prana para este proletariado organizado,

se m
encionarán seguram

ente las organizaciones de zapateros y tipógra-
fos nacidas en 1857 y 1858, pero los incipientes núcleos de asalariados
disem

inados en la ciudad y el puerto no serán conm
ovidos por ideales

obreristas y socialistas sino hasta la década de 1870 cuando arriben al
país los prim

eros em
igrados de la derrotada C

om
una de P

arís. Y
a desde

la década anterior el m
ovim

iento inm
igratorio ha cobrado vigor y flo-

recen las asociaciones de franceses, alem
anes, italianos y españoles.

C
uando crezca la afluencia, proliferarán las patrias chicas de asturianos,

napolitanos, gallegos o bologneses. L
os grupos idiom

áticos, tam
bién

son grupos políticos: "L
es E

gaux", obviam
ente franceses, los ya m

en-
cionados alem

anes del club "W
örw

arts" (A
delante), prim

eros m
arxistas

arribados a estas playas, los republicanos del F
acio dei L

avoratori y
otros centenares. D

e entonces se tiene conocim
iento de la constitución

de la prim
era sede local de la Internacional, era el año de 1873.

L
os años 80 ven nacer m

uchos grupos libertarios, fortalecidos con la
llegada de E

nrico M
alatesta, figura internacional que tendrá una influen-

cia poderosa en la im
plantación del m

ovim
iento anarquista nacional. L

os
años 70 habían visto nacer m

uchos núcleos de "librepensadores" e indi-
vidualistas, la década siguiente verá un m

ás decisivo vuelco hacia la in-
tervención social y las corrientes organizacionistas. E

stos son los años de
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por el E
stado; inspección sanitaria de las habitaciones, vigilancia sobre

la fabricación y venta de bebidas y alim
entos, castigando a los falsifi-

cadores; seguro obligatorio para los obreros contra los accidentes a
cargo exclusivo de los em

presarios y el E
stado y C

reación de tribunales
integrados por obreros y patronos, "para la solución pronta y gratuita
de los diferendos entre unos y otros".

E
ntretanto se tram

itaba en las altas esferas de las clases dom
inantes

la crisis económ
ica, política e institucional que estallaría en julio de

ese año en la llam
ada "R

evolución del P
arque" que determ

inaría la
caída del gobierno de Juárez C

elm
an. A

llí tendrían carácter protagó-
nico los fundadores de la U

nión C
ívica R

adical y quienes casi inm
e-

diatam
ente 

se 
darían 

a 
la 

tarea 
de 

fundar 
el 

P
artido 

S
ocialista

A
rgentino; hom

bres com
o Juan B

. Justo y D
el V

alle lberlucea.
É

ste quizá haya sido el trasfondo que justificara la poca atención que
la prensa de la época –vocera irrestricta de las clases dom

inantes– con-
cedió a la convocatoria obrera. L

a
 P

ren
sa

se indignaba por las apelacio-
nes del m

anifiesto a la m
iseria que vivían las m

asas obreras, y decía:
duele por injusta y apasionada la afirm

ación gratuita de que los trabaja-
dores se hallan aquí expuestos a una explotación vergonzosa y desenfre-
nada. P

or su parte L
a
 N

a
ció

n
destacaba el accionar del m

ovim
iento

obrero en E
uropa y los E

E
U

U
, pero le restaba im

portancia a lo que se
program

aba aquí, afirm
ando que aquí no hay cuestión obrera, ni subsis-

ten las causas principales que le han dado im
portancia en otras latitudes.

S
in em

bargo, el m
itin convocado para las dos de la tarde en el P

rado
E

spañol, un parque cercano al barrio de L
a R

ecoleta, reunió a m
ás de

7.000 trabajadores que firm
aron en form

a entusiasta el petitorio pro-
puesto por los organizadores. N

o debe subestim
arse el núm

ero, la ciu-
dad de B

uenos A
ires no reunía entonces m

ás de 500.000 habitantes, y
el proletariado industrial convocado por los organizadores no excedería
quizá de algunas decenas de m

iles. P
or otra parte, los días previos ha-

bían estado plagados de am
enazas de despidos y represalias. L

a propia
policía de la S

eccional 1°, responsable de la zona prevista para la con-
centración, había prohibido la fijación de carteles y el reparto de pro-
paganda alusiva al acto.

A
 las tres de la tarde subió a la im

provisada tarim
a José W

iniger, el
prim

er orador, quien dio por iniciado el acto con estas palabras: "D
e-

claram
os abierto el m

itin con un saludo a los m
illones de herm

anos y
com

pañeros de todos los países reunidos en este m
om

ento con el entu-
siasm

o de sus corazones y las aspiraciones de su alm
a con nosotros,

la m
ism

a de la ciudad de 25 de M
ayo, U

nione e F
ratellanza de L

obos,
la S

ocietá de M
. S

. Italiana de C
hivilcoy (que organizaría el acto en

esa ciudad), F
orze U

nite de P
ergam

ino, la S
ocietá Italiana de C

apilla
en la provincia de C

órdoba y la A
sam

blea Internacional de S
anta F

e y
R

osario que organizaran el acto en esta últim
a ciudad.

H
abiéndose resuelto la celebración del 1° de M

ayo m
ediante m

itines
obreros en B

uenos A
ires y en las ciudades donde hubiera condiciones

para ello se designó una com
isión organizadora, el "C

om
ité Internacio-

nal O
brero" com

puesta por tres delegados por cada organización adhe-
rida. E

sta es la nóm
ina de integrantes: J. W

iniger, G
. N

ohke, B
. S

ánchez,
G

. M
arroco, C

. S
tarke, O

. S
eiffert, M

. Jackel, A
. K

hun, R
 C

aldara, G
.

C
apodilupo, C

. G
oerling, P

. G
alleti, C

. M
auli, O

. M
ergen, D

. G
ervatti;

P
. H

artung, J. M
oser, L

aroque, P
. M

atadelli, J. P
aul, N

icastro, C
. P

ane-
lla, J. P

iqueres, P
. de P

ruisnere, G
. S

achse, A
. U

hle, F
. T

esoglio, G
. Z

an-
der y C

. V
illareal. C

om
o puede verse, abundan los originarios del norte

de E
uropa entrem

ezclados con algunos italianos y españoles.
D

an a conocer el m
anifiesto "A

 todos los trabajadores de la R
epública

A
rgentina". A

bundan los signos de adm
iración, com

o es natural en esta
clase de volantes: "¡1 ° de M

ayo de 1890! ¡T
rabajadores! C

om
pañeras,

com
pañeros ¡S

alud! ¡V
iva el 1° de M

ayo, día de fiesta obrera universal!
»R

eunidos en el congreso de P
arís el año pasado los representantes

de los obreros de distintos países resolvieron fijar el 1° de M
ayo de

1890 com
o fiesta universal de los obreros, con el objeto de iniciar de

nuevo y con m
ayor im

pulso y energía, en cam
po am

pliado y arm
ónica

unión de todos los países, esto es, en fraternidad internacional, la pro-
paganda en pro de la em

ancipación social..."
S

e agregaba una serie de dem
andas legales, la prim

era de las cuales
era –lógicam

ente– la lim
itación de la jornada de trabajo a un m

áxim
o

de 8 horas para los adultos y prohibición del trabajo de los niños m
e-

nores de 14 años, y reducción de la jornada a 6 horas para los jóvenes
de am

bos sexos entre 14 y 18 años.
E

l listado com
pleto de dem

andas al congreso estipulaba estos otros
puntos: A

bolición del trabajo nocturno, con excepción de las industrias
que no lo perm

itan; prohibición del trabajo para la m
ujer cuya natura-

leza afecte su salud; abolición del trabajo nocturno para m
ujeres y m

e-
nores de 18; descanso no interrum

pido para todos los trabajadores de
36 horas sem

anales; prohibición de trabajos y sistem
as de fabricación

perjudiales para la salud; prohibición del trabajo a destajo o por su-
basta; inspección de los talleres y fábricas por delegados rem

unerados
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para la exportación agraria pam
peana (de ella depende el puerto cere-

alero de Ingeniero W
hite), es de im

aginar que la concurrencia habrá
sido im

portante. E
n el futuro destacaría en esta ciudad un m

ovim
iento

obrero y libertario de gran desarrollo.
P

ero el acto en sí m
ism

o –su convocatoria, los trabajos ordenados a
su consecución, etc.– tuvo un resultado aún m

ás halagüeño que su exi-
tosa realización. D

os m
eses después, el 29 de junio de 1890, se creaba

una F
ederación de T

rabajadores de la A
rgentina, la prim

era central
obrera en el país, con representantes de B

uenos A
ires, R

osario, S
anta

F
e, M

endoza y C
hascom

ús. T
endrá com

o órgano oficial el periódico
E

l O
b
rero, dirigido por los m

ism
os m

ilitantes del W
örw

arts que alen-
taran el periódico en lengua alem

ana. E
s cierto que restringida a este

grupo de socialdem
ócratas y con la oposición unánim

e de los anarquis-
tas de todas las corrientes, la central obrera no sobrevivirá sino dos
años, con un crecim

iento raquítico.
T

ras sucesivos y fracasados intentos durante esa década del 90 del
siglo X

IX
, la constitución definitiva de la F

ederación O
brera A

rgen-
tin

a d
eb

erá esp
erar al añ

o
 1

9
0

1
, cu

an
d

o
 an

arq
u

istas y
 so

cialistas
co

in
cid

irán
 en

 su
 n

ecesid
ad

 im
p

erio
sa, p

ara u
n

 p
ro

letariad
o

 q
u

e
había crecido ya considerablem

ente.

en solidaridad y fraternidad internacional". T
ras él se sucedieron ora-

dores por los distintos agrupam
ientos grem

iales y núcleos de m
ilitantes

socialistas y anarquistas, respetando el acuerdo previo de no extenderse
por m

ás de 15 m
inutos.

U
n piquete policial del la S

eccional 15, integrado por su com
isario

(G
arcía), dos oficiales y unos quince agentes, vigilaba alerta la concen-

tración obrera; aunque ésta se desarrolló pacíficam
ente. E

s de hacer
notar que a pesar de ello, el periódico del W

örw
arts destacaba aún

m
eses después los tum

ultos protagonizados ese día por los anarquistas,
una M

anifestación –la del periódico– que sólo puede deberse a la in-
tensa rivalidad que m

antuvo desde entonces este grupo con todas las
corrientes del m

ovim
iento libertario local. E

l petitorio fue entregado en
la m

esa de entradas del C
ongreso N

acional, aunque éste se negara a re-
cibirlo. F

ue ésta la últim
a convocatoria conjunta de anarquistas y socia-

listas, en adelante se desarrollarían actos paralelos y enfrentados.
E

n la ciudad de R
osario donde el anarquism

o era hegem
ónico entre

los trabajadores, el acto –aunque unitario– no contó casi con la partici-
pación de los socialistas. G

rupos anarco-com
unistas m

uy activos en la
ciudad com

o "E
l E

rrante", "T
ierra y L

ibertad", "E
l V

encedor C
osm

o-
polita" y "L

a V
enganza", son los prom

otores de un desfile de banderas
rojas y negras en la P

laza L
ópez de R

osario. C
inco son los oradores

designados para hablar en el acto que convocaría a m
ás de un m

illar
de concurrentes, tres por las nacionalidades que darán su discurso en
sus idiom

as de origen, italiano, francés y español; obviam
ente, con éste

últim
o coincidían otros oradores obreros. L

a lista final incorporaba a
los socialistas D

upont y S
chulze, y a los anarquistas P

allas, V
irginia

B
olten, Juan lbaldi, A

lfonso Julien y R
afael T

orrent.
L

as crónicas destacan el encendido discurso que pronunciara la obrera
zapatera V

irginia B
olten, fem

inista y libertaria que portaba una in-
m

ensa bandera roja con la inscripción en letras negras "1° de M
ayo

F
raternidad U

niversal". V
irginia B

olten será una destacada m
ilitante

y conferencista que efectuará giras de propaganda por todo el país.
H

abía nacido en el U
ruguay, desde donde em

igró a R
osario, allí parti-

cipó en la organización de su sindicato y ayudó a construir la organi-
zación grem

ial de los trabajadores de la refinería de azúcar, el prim
er

establecim
iento industrial de envergadura en la ciudad (trabajaban en

él m
ás de 3000 obreros). N

o tenem
os en cam

bio dato alguno respecto
al volum

en de la convocatoria que se realizara en las ciudades de C
hi-

vilcoy y B
ahía B

lanca. A
unque siendo ésta últim

a centro de expedición
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E
l P

artido S
ocialista O

brero pretende el establecim
iento legal de la jornada

de ocho horas y considera el 1° de M
ayo com

o una fiesta del proletariado.
L

os anarquistas quieren obtener el m
ism

o objeto por la huelga general, por
la agitación revolucionaria fuera de toda intervención legislativa. E

sa m
ism

a
es la idea originaria del m

ovim
iento de M

ayo. L
os anarquistas la han m

ante-
nido y la m

antienen, porque m
ás allá del éxito m

om
entáneo, ven que de este

m
odo el obrero se habitúa a exigir el respeto de su derecho, a defender su dig-

nidad, a ponerse frente a frente del que le explota, a m
archar unido contra el

privilegio capitalista y el privilegio gubernam
ental.

A
rrancar concesiones al burgués es anularlo, es vencerlo. L

a huelga general
tiene que revestir forzosam

ente caracteres revolucionarios, y es en la agitación
revolucionaria en la que ha de educarse el pueblo para em

anciparse, no en la
obediencia y en la sum

isión, que todo otro procedim
iento legal im

plica. P
or la

huelga revolucionaria, adem
ás, han obtenido señalados triunfos los trabajado-

res; no triunfos solam
ente de horas laborables, sino triunfos m

orales, m
ucho

m
ás im

portantes que aquellos. P
or la huelga general han estado en pie de guerra

los ejércitos, se han m
ovido las escuadras, y el pueblo obrero se ha atrevido a

luchar en las calles con los guardadores de los ricos. P
or la huelga general un

1° de M
ayo se ha unido a otro 1° de M

ayo, el período de agitación no se ha in-
terrum

pido ni un solo instante; tal ha sido la obra de los anarquistas.
E

l P
artido S

ocialista O
brero en todos los países ha hecho, en cam

bio, pasear
a los trabajadores por las calles de las ciudades entre filas de polizontes y quiere
adem

ás que los obreros hagan fiesta, fiesta solem
ne, sin duda, de sus m

artirios,
de sus dolores, de sus lágrim

as sin cuento. Q
uieren una ley –¡siem

pre una ley!–
que obligue a todo el m

undo a trabajar ocho horas, y ya puestos en ese cam
ino,

podrían pedir leyes que ordenasen la hora precisa para evacuar nuestras m
ás

urgentes necesidades. C
om

o si no tuviéram
os bastantes leyes que nos cohíban

y esclavicen, quieren reglam
entarlo todo a su sabor para reducirnos, sin duda,

a una rueda del com
plicado engranaje del E

stado.
L

o que el partido obrero intenta es insensato. A
quello a que se tiene derecho

no se pide; se exige, se tom
a. E

n vez de pedir que rom
pan nuestras cadenas,

debem
os rom

perlas nosotros m
ism

os ¿N
o es esto lo cuerdo, trabajadores?

P
ues cuando quieran sacaros en ridícula y teatral procesión, cuando quieran

obligaros a pedir lo que os pertenece, enviad a paseo a esos fantoches que quie-
ren figurar a la cabeza de las m

asas para darse tonos de jefes, de futuros dipu-
tados, de venideros m

inistros, y decidles que la clase obrera no necesita nada
de eso para im

ponerse y triunfar.
S

i creéis de alguna utilidad práctica la agitación de M
ayo, no olvidéis que

sólo por la huelga general, tan perm
anente com

o sea posible, se pueden obtener
resultados prácticos y que sólo por la R

evolución que os reintegre todo lo que
se os roba, podréis gozar de libertad y de justicia.
U

níos y luchad. D
e esa inm

ensa unanim
idad con que procedéis, de la ac-

ción com
ún que solidariam

ente habéis em
prendido, puede surgir un día la

anhelada R
evolución.
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E
l siguiente artículo, extraído del periódico anarquista argentino L

a
 P

ro
-

testa
 H

u
m

a
n
a

(B
uenos A

ires, A
ño 2, N

° 34, 1° de M
ayo de 1898) es una

tem
prana reflexión en torno al sentido que m

uchos obreros anarquistas
daban en ese país a las jornadas de protesta de M

ayo de fines del siglo
X

IX
. A

un cuando m
uchas de las afirm

aciones contenidas en el artículo,
con el privilegio del tiem

po transcurrido, puedan parecer exageradas, for-
zadas o hasta ingenuas, el artículo plantea la fuerte discusión que en la
década de 1890 sostuvo el anarquism

o en contra del creciente legalism
o

parlam
entarista socialdem

ócrata que canalizaba todas las energías obreras
hacia la contienda electorera. E

l artículo es, adem
ás, característico de las

opiniones sostenidas por los anarquistas argentinos en ese m
om

ento his-
tórico sobre las diferencias estratégicas con el socialism

o autoritario, ar-
ticulando de m

anera lírica la visión de la "asociación libre de los
productores" que inspiró a m

iles de obreros atraídos por el anarquism
o

en su lucha en contra del E
stado y del capitalism

o.
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E
l alcance del 1° de M

ayo nadie lo desconoce. S
i la reducción de la jornada

de trabajo a ocho horas no tuviera otra justificación, bastaría a justificarla lo
m

oral y hum
anitario del propósito. E

l obrero se agota en un trabajo continuo
y sin descanso, en un trabajo bestial que dura con frecuencia doce y aún catorce
horas diarias. P

ara él no hay instrucción ni recreo, no hay descanso, no hay fa-
m

ilia, no hay am
istad, no hay am

or; no hay m
ás que el infierno del taller y del

terruño y el em
brutecim

iento de la taberna y de la iglesia. D
espués de esto,

resta la m
iseria perm

anente en un hogar desm
antelado, sucio, lóbrego y estre-

cho. A
sí se convierte al hom

bre en un idiota.
¿N

o es m
oral a todas luces un propósito que im

plica posibilidad de descanso,
de vida afectiva, de instrucción y de recreo para el que trabaja?
L

a reducción de la jornada de trabajo supone adem
ás el em

pleo inm
ediato de

m
ayor núm

ero de brazos, ocupación, por tanto, para los m
iles de obreros que en

el cam
po y en la ciudad se ven em

pujados por falta de trabajo a la desesperación,
a la m

endicidad y al crim
en. Y

 es esto así m
ism

o grandem
ente hum

anitario.
T

ratem
os ahora de exam

inar las dos tendencias predom
inantes en el m

ovi-
m

iento a favor de las ocho horas.
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L
os anarquistas, reconociendo que si por una parte el salario es el m

edio de
reducir al obrero a la servidum

bre, por otra es la organización autoritaria de la
sociedad, es el gobierno, quien hace posible la continuación de aquel m

edio
de servidum

bre, nos pronunciam
os resueltam

ente contra am
bos principios. N

i
gobierno ni salario. P

ara suprim
ir el gobierno y el salario, para abolir la pro-

piedad individual, que es la que m
antiene en pie la form

a actual económ
ica y

política de la sociedad, no hay m
ás que un m

edio: realizar la R
evolución S

ocial.
L

a R
evolución S

ocial debe com
enzar por la tom

a de posesión de las tierras,
de las casas, de las fábricas, de las m

inas, de las vías de com
unicación, de los

instrum
entos del trabajo, de cuanto, en fin, hoy acapara la burguesía de todas

las naciones. Y
 una vez hecho esto, en lugar de entregarlo a unos cuantos ca-

balleros particulares para que lo adm
inistren, deben los trabajadores m

ism
os

organizarse por sí y ponerlo todo a disposición de todos para que cada indivi-
duo y cada colectividad no carezcan de los m

edios necesarios para producir.
Y

 cuando los trabajadores del porvenir tengan a su disposición todas estas
cosas y hayan vencido los obstáculos que naturalm

ente se les opondrán, en-
tonces habrá llegado la hora de que procedan a la organización m

etódica del
trabajo, de la distribución de los productos y de las relaciones que los unos
con los otros han de m

antener librem
ente. A

l E
stado adm

inistrativo de los au-
toritarios, oponem

os nosotros la libre asociación de todos los productores; a
sus leyes nuestros pactos; a sus reglam

entos la espontaneidad individual y co-
lectiva; a sus salarios la distribución de los productos librem

ente convenida.
S

e nos harán seguram
ente m

uchas objeciones. P
ero a todas ellas no tenem

os
m

ás que una cosa que decir: lo que no puedan hacer por sí los trabajadores
em

ancipados, no podrán hacerlo tam
poco unos pocos elegidos de entre ellos;

lo que la solidaridad de todos no pueda establecer, no lo establecerá el m
andato

de unos cuantos.
O

 se acepta, por tanto, la cuestión en toda su crudeza y entonces no hay m
ás

solución que la anarquía, o se reconoce francam
ente que el orden actual es el

único lógico en su fondo, aunque se trate de m
odificar su form

a, que esto y no
otra cosa es lo que quiere el socialism

o autoritario.

C
oncluyam

os. S
om

os enem
igos de todo gobierno y de toda adm

inis-
tración central que lo substituya. S

om
os enem

igos de la propiedad in-
dividual y de su consecuencia, el salario, aunque se disfrace bajo la
form

a del socialism
o o com

unism
o de E

stado. S
om

os enem
igos de

todo procedim
iento electoral, parlam

entario y legislativo, ya sea para
fines políticos o para fines económ

icos.
Q

uerem
os la libre federación de los productores m

ediante la posesión
en com

ún de todos los m
edios de producción y el libre acuerdo o pacto

para que entre sí arreglen sus asuntos.
Y

 a este efecto som
os partidarios de la agitación revolucionaria en

todos los m
om

entos y querem
os la R

evolución S
ocial con todas sus

L
a conducta aconsejada y seguida por socialistas y anarquistas no puede ser

m
ás opuesta. M

ientras los prim
eros reclam

an leyes para el trabajo y organizan
a los obreros bajo una disciplina, una reglam

entación y un autoritarism
o des-

pótico; m
ientras aconsejan la lucha electoral y aceptan el parlam

entarism
o;

m
ientras ahogan toda m

anifestación revolucionaria y se acom
odan buenam

ente
a la legalidad, rodeándose de polizontes, los segundos, los anarquistas, recha-
zan toda ley económ

ica, política o jurídica; propagan la organización libre, sin
disciplina ni reglam

entación ni autoridad alguna que cohíba la autonom
ía in-

dividual o colectiva; se apartan con repugnancia de la lucha electoral; reniegan
de esa plaga social llam

ada parlam
entarism

o y se colocan frente a frente de
toda legalidad gubernam

ental, alentando el espíritu revolucionario de las m
asas.

L
os prim

eros hablan de la R
evolución y no la quieren; los segundos no trabajan

m
ás que por ella y para ella.

A
 una diferencia de conducta tan grande corresponde una diferencia de prin-

cipios tal vez m
ayor.

E
l partido socialista pretende una transform

ación social que dejaría en pie la
m

ayor parte de los vicios de la organización presente. Q
uiere que la tierra y

los instrum
entos del trabajo pasen a ser propiedad social. P

ero bajo el nom
bre

de adm
inistración, conservará un gobierno y un parlam

ento que adm
inistre y

arregle los asuntos sociales. E
l E

stado subsistirá y este será realm
ente el pro-

pietario de todos los bienes. S
us representantes, los futuros adm

inistradores,
dictarán leyes para la retribución del trabajo y para su duración; intervendrán
en las relaciones generales; reglam

entarán el cam
bio, establecerán, en fin, un

inm
enso m

onopolio de la cosa pública. N
acerá naturalm

ente con este sistem
a

una burocracia asoladora que, com
o los políticos de oficio, vivirá sobre el tra-

bajo de los dem
ás. E

llos m
ism

os lo dicen: cada obrero será un funcionario pú-
blico, lo cual vale tanto com

o asegurar que será un asalariado del E
stado, del

gobierno, de esa burocracia que acabará por com
erse toda la producción del

país. V
endrán entonces las desigualdades de siem

pre, los privilegios irritantes,
am

parados todos por una hipócrita dictadura o por un despotism
o franco de

los doctores del porvenir.
E

n el E
stado obrero, profetizado por los socialistas autoritarios, cada traba-

jador sería m
ás esclavo que hoy, porque ese E

stado se levantaría sobre una
legislación que abarcaría toda la vida real del hom

bre. R
eglam

entada la pro-
ducción, el cam

bio y el consum
o, com

o los socialistas quieren, apenas po-
dríam

os dar un paso sin tropezar con un artículo de reglam
ento al que

deberíam
os atenernos. N

i aún queda la defensa de argum
entar que, a cam

bio
de todo esto, se nos daría la igualdad. ¡L

a igualdad es im
posible con una

clase de privilegiados que con el nom
bre de adm

inistradores nos explotará y
vivirá en la holganza!
H

oy nos paga el burgués. M
añana nos pagaría el E

stado. ¿Q
ué m

ás da? E
l sa-

lario sería la regla de siem
pre, y el salario es precisam

ente el signo de la m
o-

derna esclavitud. S
e cam

bian las form
as, pero el fondo subsiste. Q

uien dependa
de un jornal, sea en la form

a que fuere, no puede considerarse hom
bre libre.
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consecuencias, abolición de todos los poderes, expropiación de la ri-
queza detentada, de la propiedad m

onopolizada, anulación de todo pri-
vilegio, cualquiera que sea su naturaleza, porque sólo así tendrán un
día todos los hom

bres pan, casa y abrigo, y teniendo esto, que es lo
principal, vendrá lo dem

ás por añadidura; ciencia, arte, recreos y goces,
de que hoy está alejada la inm

ensa m
ayoría de la hum

anidad.
A

gitem
os, pues, sin cesar, y luchem

os porque nuestros herm
anos de

infortunio no se extravíen en el laberinto de las m
entiras burguesas ni

se duerm
an con el opio del socialism

o autoritario.
L

a R
evolución S

ocial, sólo la R
evolución puede em

anciparnos.
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H
oy se cum

plen tres años.
L

a m
añana era fría y húm

eda; los rayos de sol no se atrevían a cruzar
la densa niebla que enturbiaba la atm

ósfera.
E

l aspecto am
enazador de un invierno de m

iserias, turbaba la paz en
aquella choza desconsolada, donde en un lecho de paja dorm

ían hacina-
dos una m

adre, a quien la m
uerte había robado el esposo, y cinco niños,

m
ás ham

brientos que inocentes; abandonados al azar por una sociedad
injusta, sin pan y sin esperanzas, en los em

bates de la lucha por la vida.
S

u padre había m
uerto hacía poco tiem

po en la cárcel; habían trans-
currido apenas dos sem

anas. S
u am

o lo había llam
ado un día y lo había

am
onestado por su espíritu revolucionario.

–¡E
res un haragán –le dijo,– y pretendes convertir a los dem

ás en ha-
raganes com

o tú!
–¡M

entís!– le respondió el obrero. S
i hay haraganes en el m

undo, sois
vosotros, los que vivís en una degradante m

olicie, sin haber m
anejado

jam
ás una, herram

ienta. Y
 m

ás aún que haraganes sois unos...
"L

adrones" iba a agregar, quizás, cuando una sonora bofetada lo
interrum

pió.
L

a fuerza se repele con la fuerza, y el am
o, que en el ocio y el lujo

había visto sus m
úsculos debilitarse y aum

entar progresivam
ente su

vientre, fue hum
illado por el brazo hercúleo de su siervo, que en el pe-

sado y largo trabajo había acrecentado su volum
en y agilidad.

A
 su choza fueron los esbirros a detenerse entre el llanto de sus hijos

y la desesperación de su esposa.
L

a cárcel fue dura para él: sin pan y sin aire, sin luz y sin agua. D
uro

castigo m
erecen, según las leyes hum

anas, los esclavos que tienen la
osadía de reconocer su derecho a la vida.

D
ías después, un cadáver m

ás iba a la fosa com
ún.

S
in él, su hogar se había desm

oronado. "L
os hijos del que m

uere en
la cárcel no tienen derecho a la com

pasión de los honrados", se habían
dicho los vecinos y, consecuentes con su dicho, negaron a los caídos
el pan y el fuego que los bárbaros conceden al viajero sin conocerlo.

S
e com

enzó por las sillas; bien podían sentarse en el duro suelo aquéllos
que al nacer no habían encontrado asiento en el banquetes de la vida, con-
denándolos a recoger los m

endrugos que le arrojaran los com
ensales.

L
as sillas viejas y desencajadas las aceptó un m

ercader a cam
bio

de pocos centavos.
A

l día siguiente, la m
esa, la cam

a después, m
ás tarde los colchones
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P
or eso m

ism
o –le contaron– había sido encarcelado y había m

uerto.
¡E

n m
edio de su ignorancia, sabía bastante!...

L
a m

ultitud aum
entaba sin cesar, y entre el confuso rum

or que se levan-
taba im

ponente en aquel m
ar hum

ano, se oyo un canto que, entonado por
uno de los grupos, hizo extrem

ecer a Julián. E
se canto era el m

ism
o que

su padre cantaba diariam
ente, cuando volvía extenuado del taller, y a su

com
pás se había dorm

ido en los prim
eros años, m

il veces en sus brazos.
S

u padre le había enseñado que ése era el canto de los pobres, y que
todos los que lo cantaban eran sus herm

anos.
O

lvidó su ham
bre y la de los suyos, y corrió entre sus herm

anos a
cantar con su voz chillona, el him

no de los trabajadores.
A

l canto, respondió un toque de clarín. O
bediente al toque, la caba-

llería cargó a la m
ultitud, y los asalariados que endosaban un disfraz

de soldado envolvieron a los asalariados que vestían blusa, distribu-
yendo a diestra y siniestra golpes de sable.

A
lgunos intentaron resistir. "¡A

bajo la burguesía!", gritaban los m
ás

airados; "¡R
espetad el derecho de reunión!", respondían otros, y en

m
edio de la confusión sem

brada por la caballería, sonó un tiro, que fue
la señal de la m

atanza.
U

na descarga, y otras m
uchas, cruzaron los aires, haciendo oír el

plom
o su silbido, entre los gem

idos y las protestas de la m
ultitud.

T
res hom

bres y un niño cayeron. É
ste últim

o era el am
igo del pilluelo

que había leído el cartel rojo. Julián.
A

quél lo reconoció, y se ofreció para acom
pañar hasta su casa a los

que conducían el cadáver de la víctim
a, seguidos por una turba de obre-

ros que juraban vengarlo.
L

legaron a la choza, cuya puerta estaba cerrada.
G

olpearon repetidam
ente a la puerta, sin que nadie respondiera. L

os
vecinos no se explicaban el encierro de los desgraciados. A

cudió la po-
licía, derribó la puerta y los presentes retrocedieron para no quedar as-
fixiados en el torbellino de hum

o que partió de la habitación.
E

l carbón com
prado con el producto de la venta de la cuna, había ser-

vido a la desconsolada m
adre para apagar su existencia y la de cuatro

de sus hijos, condenados a m
orir de ham

bre por la sociedad burguesa.
E

l cadáver del quinto, de Julián, fusilado por los esbirros, venía a la
puerta de la choza a buscar a los suyos para ir juntos a encontrarse con
su padre en los dom

inios de la m
uerte.

y finalm
ente la cuna en que la m

adre solía m
ecer al m

enor de sus hiji-
tos, entre las notas de un santo cariñoso que reñía con la situación
desesperada de aquel hogar.
–Julián –dijo la doliente m

adre:– el frío nos daña m
ás que el ham

bre.
T

us herm
anos están casi helados; el pan que con los centavos de la

cuna podam
os com

prar, no va a bastarnos. V
e a com

prar carbón.
E

ra el últim
o objeto que en la choza quedaba, y con su venta term

i-
naba para esa fam

ilia la odisea de la existencia.
E

l niño m
ayor salió a cum

plir la orden m
aterna, y volvió trayendo,

pensativo, el com
bustible.

E
ra el 1º de M

ayo.
Julián, un pilluelo de siete años, que en la escuela no habían querido

recibir, porque no usaba calzado ni vestía, al decir de la m
aestra, "ropa

decente", sintió, m
ientras su m

adre encendía el carbón, que la voz del
estóm

ago se hacía oír con m
ás fuerza que el día anterior.

S
u provisión de lágrim

as se había agotado; m
iró a su m

adre acongo-
jada y a sus herm

anos m
acilentos, sintiendo, por vez prim

era, ver-
güenza: vergüenza de ser niño e incapaz de ayudar a los suyos.

N
o sabía leer, ni escribir; vestía andrajosos harapos; era m

ás hábil
para tirar piedras y escapar de los vigilantes, que para ayudar de alguna
m

anera con un bocado de pan.
¡Q

ué hacer!
É

l lo ignoraba. B
esó a su m

adre y sus herm
anos, y salió a la calle.

E
l frío intenso, lo era m

ás para un niño que había ayunado tres días
y que descalzo pisaba las heladas piedras de la calle, recibiendo entre
los rizos despeinados, una fina lluvia, que al posarse form

aba una capa
de helada blanca y cristalina que el niño sacudía de rato en rato.

M
archando sin rum

bo, llegó a la plaza del pueblo; jam
ás en día de

trabajó la había visto tan concurrida. E
n las paredes, grandes carteles

rojos, expresaban algo que la sociedad no le había enseñado a com
-

prender; otro pilluelo m
ás feliz que él –sabía leer– le dijo que ese día

era la fiesta del trabajo, y que en la plaza iba a celebrarse un "m
eeting"

de los trabajadores, a cuya realización se oponía la autoridad.
–¡Q

ué locos!... –agregó el que leía. –¡Q
uieren m

ejorar su suerte, no
yendo hoy a trabajar!

U
na m

irada de desprecio fue la única respuesta que recibieron sus palabras.
E

l harapiento analfabeto recordó, com
o al despertar de un sueño, que

su padre era uno de los obreros que todos los años faltaban ese día al
trabajo, para ir a las reuniones de la plaza.
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P
ortada del periódico 

anarquista “L
a P

rotesta 
H

um
ana”, B

uenos A
ires, 

1 de M
ayo de 1898

P
ortada del periódico 

anarquista “E
l P

roductor”, 
C

uba, 11 de N
oviem

bre 
de 1891

P
ortada alusivas a la conm

em
oración del 1º de M

ayo en los
periódicos “E

l O
brero M

etalúrgico”, de V
alparaíso, 1919; 

y “B
andera R

oja”, de C
oncepción, 1926, C

hile.

“T
he L

aw
 V

indicated - F
our of T

he C
hicago A

narchists - C
ook C

ounty Jail”
grabado publicado en F

ra
n

k L
eslie's P

erio
d
ico

 Ilu
stra

d
o

de 19 de N
oviem

bre
de 1887, sobre la ejecucución de cuatro de los m

ártires.


